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INTRODUCCION 

A partir de la década de los 80 el gobierno mexicano impulsó decididamente la 
política ambiental. Dos secretarías, la de Desarrollo Urbano y Ecología, seguida 
de la Secretaría de Desarrollo Social, contaron con organismos encargados de 
gestionar la problemática ambiental'. Fueron sustituidas, al iniciar la 
administración zedillista, por la Secretaría del Medio Ambiente Recursos Naturales 
y Pesca, dedicada por entero al asunto. El gobierno mexicano ha elaborado leyes, 
reglamentos; aplicado impuestos y otros instrumentos de regulación; iniciado 
diversos acuerdos y programas orientados a la inclusión de la sustentabilidad en 
las políticas de desarrollo. 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales, prosiguen los fenómenos de pérdida 
de diversidad biológica, deterioro de recursos naturales, contaminación de 
suelos, aire y cuerpos de agua, emisión incontrolada de desechos tóxicos y 
crecimiento no ordenado de las actividades productivas y cotidianas de la 
sociedad. Existe una enorme discrepancia entre objetivos de política y efectos 
reales. Este fenómeno, típico no sólo de fa política ambiental mexicana sino de 
otras áreas de política pública, así como de diversos países del mundo, se 
denomina déficit de gestión2 . Es objetivo de la tesis doctoral esclarecer algunos de 
los factores que explican dicho déficit y —como algo más esencial- analizar las 
posibilidades y límites ecológicos y sociales de la reorientación ambiental de la 
actividad industrial. Destacan en la literatura entre los determinantes de los déficits 
de gestión: 

- la definición y diagnóstico gubernamentales de la problemática objeto de política, 
los cuales pueden ser (o no) consistentes y sustentar (o no) el logro de una 
política racional; 

- estrechamente relacionado con lo anterior, la determinación de los objetivos de 
política, así como la elección y aplicación de medios -instrumentos- tendientes a 
realizarla. Los instrumentos de política, entre los que sobresalen las leyes, 
reglamentos, proyectos y partidas presupuestales, pueden ser insuficientes y 
limitados, debido no sólo a inconsistencias en la visión de la temática a regular 
sino también al poder de veto de grupos de interés, gubernamentales y privados; 

- la "estructura social" en que se formula e implementa una política, la cual por 
sus mismas características (desigual acceso a recursos materiales y poder) "limita 

Siempre que me refiera a lo ambiental o a la problemática ambiental, estaré pensando en el uso 
y aprovechamiento sociales de los recursos naturales y el ambiente (Ver Vedeld, PO: 1994), 
tradicionalmente visto en la literatura como ámbito de interrelación sociedad-naturaleza. 

Para una mayor discusión ver Hildebrant Eckart & Smith Schmidt Eberliard (1994) así como 
Hucke, Jochen, el al. (1980)



la aplicación de instrumentos de política eficaces" para la gestión de una área 
determinada  

- la estructura gubernamental en que se desarrolla la política objeto de estudio, la 
cual por sus mismas peculiaridades (distribución de atribuciones, recursos 
financieros y poder) puede limitar una adecuada formulación e instrumentación de 
la política ambiental; 

- la recepción o posición de los destinatarios de la política, frente a ésta y la 
problemática que busca gestionar, es decir, qué tanto conocen la problemática, 
qué grado de gravedad le atribuyen; qué tan informados están sobre los 
programas gubernamentales, qué tan dispuestos están a participar en su 
instrumentación y a reorientar sus pautas de producción, así como cuáles son sus 
acciones en la materia. 

En la investigación exploraré tres de las determinantes de los déficits de 
regulación y de algo más esencial: las posibilidades de reestructuración ambiental 
de la actividad industrial, la cual puede seguir dos derroteros, según veremos más 
detalladamente 4 . El primero, correctivo, consiste en reparar las consecuencias 
socioambientales de las actividades productivas y cotidianas de la sociedad. De 
carácter preventivo, el segundo es una utopia que guiará este trabajo. Contempla 
una reestructuración del actual modelo de desarrollo, tendiente no sólo a que las 
labores productivas y cotidianas incorporen la eficiencia en el consumo de 
insumos, el reciclaje, la producción de mercancías de larga vida útil y el 
rompimiento con la máxima capitalista de crecer o perecer, sino también a 
instaurar formas de organización social menos excluyentes y desiguales que la 
capitalista, formas que permitan acabar con —o frenar- las implicaciones 
ambientales de las dos caras del capitalismo, la del consumo y la de la opulencia 

La primera determinante de los déficits de gestión, que abordaré en la primera 
parte del trabajo, está dada por las peculiaridades de la definición y el diagnóstico 
gubernamentales de lo ambiental y la problemática ambiental de la industria. Para 
entender los cuales, es necesario abordar sus fundamentos, caracterizados por 
ser de carácter teórico normativo y proceder tanto de las ciencias naturales como 
de las sociales. 

La variedad de disciplinas involucradas en e ariáisis de lo airibieniai justifica (y 
obliga, so pena de no entender las aportaciones esenciales a la discusión pública 
en la materia) la decisión de, no obstante haberme formado en la sociología, 
revisar en este trabajo las aportaciones a la definición de lo ambiental de la 
biología (ecología), la física (termodinámica), la economía (teoría del bienestar) y 
el análisis de las políticas 

Hucke, Jochen. 1980, 3. 
Ver Capitulo II, incisos 2.3 y 3.3, así com Capitulo VI, inciso 2.



El carácter multidisciplinario de los fundamentos puede ser fuente de riqueza 
conceptual, dada por la detallada comprensión de los componentes ecológicos, 
termodinámicos, políticos y económicos de lo ambiental Pero también de infinidad 
de dificultades, inconsistencias y malentendidos entre especialistas de distintos 
campos disciplinarios tales como la interpretación estática por científicos sociales 
del equilibrio y la homeostasis, o la omisión por científicos naturales, del peso del 
desigual poder de diversos sectores en la instrumentación de medidas de política 
que garanticen el cumplimiento de estándares ambientales. 

El carácter teórico normativo de los fundamentos de la definición y el diagnóstico 
gubernamentales, una constante dentro de la discusión de lo ambiental, lleva 
implícito un peligro que ilustraré en la investigación presentar como positivos 
planteamientos de carácter normativo, borrar completamente las fronteras entre 
teoría y normatividad. 

El análisis de los fundamentos se sustenta en tres tesis. La primera tiene que ver 
con la pertinencia de la teoría sustentadora de las políticas, como uno de sus 
criterios de racionalidad5. Para saber qué tanto definición y diseño de la política 
ambiental se basan en perspectivas consistentes, es conveniente analizarlas, 
destacar sus alcances y límites explicativos y normativos Luego se podrá ver, en 
la segunda parte del trabajo, cómo cristalizan las perspectivas en la definición de 
lo ambiental y en los esquemas gubernamentales de política, qué tan consistentes 
y pertinentes son los últimos 

De acuerdo a la segunda tesis, las perspectivas de las ciencias naturales y de las 
ciencias sociales son incompatibles e inconmensurables (Vedeid, P.0:  1994; 1-
13). Lo que significa que, no obstante tender a coincidir en la visión de lo 
ambiental como ámbito de interrelación entre la sociedad y la naturaleza, o como 
el uso social de los recursos naturales y el ambiente, los dos grupos de 
perspectivas se encuentran en conflicto lógico: no se refieren a los mismos 
hechos" científicos. Los ecólogos piensan a los recursos naturales como parte de 

sistemas dinámicos; los economistas, como bienes escasos, con un precio. 

Los dos grupos de disciplinas tampoco atribuyen a las mismas causas fenómenos 
como la contaminación. Los ecólogos, los explican por la calidad y cantidad de los 
contaminantes, así como por los rasgos del sitio en que se emiten; los 
economistas, por el rompimiento del equilibrio Pareto-ópimo. Tairpoco existen 
criterios teórico metodológicos comunes que permitan operacionalizar ambas 
perspectivas, medirlas. 

De estas dificultades derivan —según ilustraré- no una sino cuando menos dos 
visiones teórico normativas de lo ambiental. Una de las cuales lo ve como algo 
estático simple, mientras que la otra lo concibe como dinámico y complejo. Surgen 
problemas de comunicación y tergiversación entre los dos grupos de disciplinas, 

Ver Infra.. Capitulo IV.



originados en que no obstante se refieran al mismo hecho', lo piensen de manera 
distinta, usen los mismos términos, pero les den connotaciones diferentes 

Las dificultades de entendimiento se trasladan, agravadas, a la definición y el 
diagnóstico gubernamentales de lo ambiental En los que -veremos- aparecen, 
además, otras interpretaciones poco precisas de conceptos. Las imprecisiones de 
definición y diagnóstico gubernamentales limitan sus posibilidades de sustentar 
políticas racionales. Ilustrativa al respecto es la noción de umbral, surgida de las 
ciencias naturales y referida al punto y momento a partir de los cuales un sistema 
sometido a perturbaciones, ya no puede amortiguarlas, se reestructura y puede 
pasar a un estado completamente distinto del anterior. Profundamente imbuidos 
de la corriente neoclásica, los diseñadores de la política ambiental mexicana 
entienden al umbral como punto a partir del cual se rompe el equilibrio Pareto-
óptimo y se "generan costos socioambientales excesivos" (SEMARNAP 1996a. 
16-17). 

La tercera tesis es más bien una intuición. Del análisis de los fundamentos se 
podrán desprender los debates esenciales en torno al ser y deber ser de la 
relación sociedad naturaleza: las posibilidades y límites naturales al desarrollo 
social, los mecanismos para aprovechar los primeros y enfrentar los segundos 
Debates que, según trataré de mostrar, permean la definición y los esquemas de 
política ambiental en México, así como la cuestión normativa esencial en torno a 
los caminos y opciones de reestructuración ambiental de actividades productivas, 
tales como la industrial. 

La segunda determinante de los déficits de gestión, que analizaré en los capítulos 
IV y V del trabajo, se refiere al carácter de los instrumentos de política ambiental, a 
sus alcances y límites como mecanismos para la realización de los objetivos de 
política. Destacaré cómo, al basarse en una definición y un diagnóstico de lo 
ambiental caracterizados por fallas e inconsistencias esenciales (visión estática 
de lo ambiental, por ejemplo) los instrumentos de política se tornan inadecuados o 
cuando menos insuficientes para regularla y gestionarla 

El análisis de diseño y esquemas de política ambiental en torno a la industria 
permitirá saber, por otro lado, qué tan consistente es la noción de racionalidad de 
las políticas, en los sentidos que la economía ambiental neoclásica y sus "críticos" 
dan al término: en tanto la definición de lo ambiental sustenta la búsqueda, por 
parte de los diseñadores de política (entes racionales) de información pertinente, 
la cual les permite elegir los instrumentos -medios- idóneos para maximizar una 
función objetivo6 

La elección de los medios más adecuados significa, desde la perspectiva 
neoclásica, formas de intervención gubernamental tendientes a garantizar o 
restaurar un eficiente funcionamiento del mercado. Implica desde la óptica de los 

Ver elección racional en infra Capitulo u, inciso 1.1 y racionalidad de las poilticas en infra 
Capitulo 111.



críticos del neoliberalismo, el logro de los objetivos ambientales mediante una 
adecuada combinación y coordinación de instrumentos jurídicos, de planeación y 
económicos 

Analizaré, a través de dos vías, la consistencia de una tal noción de racionalidad 
de la política ambiental. la  teórico normativa, referida a la discusión del alcance de 
la racionalidad de la elección del individuo abstracto y soberano y de otros 
conceptos de los esquemas neoclásico y alternativo de política ambiental 
(Capítulo III); la empírica, dada por el estudio del diseño de la política ambiental en 
torno a la industria de la ZMCM, de definición y diagnóstico gubernamentales, de 
esquemas e instrumentos de política (Capítulos IV y y). 

La tercera determinante de los déficits de gestión de lo ambiental, el complejo de 
factores que incide en las pautas de acción y el desempeño ambiental de los 
destinatarios de una política —los empresarios en éste caso- será abordada en los 
capítulos VI y VII. Efectuaré en el Capitulo VI una sucinta caracterización de las 
principales vertientes de análisis de ese complejo. 

La anterior labor me permitirá esbozar mi propia propuesta de abordaje de la 
manera en que ese complejo incide en un subsector industrial de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México: el textil. Las pautas de acción de los 
empresarios y de otros sectores económicos, su posición frente a lo ambiental y 
las políticas para regularlo, están determinadas por una serie compleja de 
factores, conformada por las condiciones macro, es decir, el contexto 
socioeconómico, socio técnico y de políticas en que se mueven los empresarios; 
los ordenadores (sistema de valores y actitudes), y las mismas pautas 
empresariales de acción. 

, Por qué centrar en la industria regional el análisis del diseño de la política 
ambiental y el de los destinatarios de ésta en la industria textil? La última decisión 
se sustentó en el mayor conocimiento personal de las peculiaridades técnicas y 
ambientales de las empresas textileras, con las que he podido trabajar desde 
1989. La primera decisión surgió de la misma revisión de los instrumentos y 
programas de política, los cuales salvo algunos diagnósticos y disposiciones 
referidos a la industria textil tienden a centrarse en la industria regional en 
general, no en sus distintas ramas. 

Aunque los tres determinantes de los déficits de gestión parecen estar 
desvinculados entre sí, se articulan en tomo a un tema común, a la finalidad 
fundamental de toda política pública: la de incidir en sus destinatarios, en sus 
pautas de acción, en las condiciones en que operan. Y lograr con esto —al menos 
eso se busca discursivamente- resolver los fenómenos de contaminación y 
detenóro 

En la primera parte destacaré qué nos dicen las principales corrientes teórico 
normativas de abordaje de lo ambiental sobre las peculiaridades y determinantes 
de la acción individual que explican un uso adecuado o —en su defecto- la



contaminación y deterioro de los recursos naturales; sobre aquellos componentes 
de factores y peculiaridades que se debe fomentar o cambiar, y sobre el sentido 
de las políticas públicas como mecanismos de fomento o reorientación. 

En la segunda parte destacaré qué nos dicen en torno a estos temas los 
diseñadores de la política ambiental mexicana; cómo cristalizan las propuestas de 
los fundamentos en la visión gubernamental de lo ambiental y en el diseño de las 
políticas para gestionarlo, así como qué tan factible es promover una política 
racional, en los sentidos que neoclásicos, sus críticos y las autoridades 
ambientales dan a la racionalidad. En la tercera parte me basaré en la crítica a los 
límites y la recuperación de las aportaciones de las corrientes teórico normativas, 
así como en el análisis de un destinatario concreto de la política ambiental 
mexicana (los empresarios textiles de la ZMCM) para esbozar y aplicar mi propia 
propuesta de análisis de las peculiaridades y determinantes de la acción de los 
destinatarios de una política y de la incidencia de aquellas en la reorientación de 
ésta 

He recurrido a dos fuentes de información, además de los textos de carácter 
teórico normativo que analizan lo ambiental y las políticas para gestionarlo: 

a) Los informes de labores, leyes, reglamentos, programas nacionales, regionales 
y sectoriales y otros documentos oficiales referidos explícita o implícitamente a la 
problemática ambiental industrial de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
(ZMCM) No fue posible referir a la industria textil el análisis de los instrumentos y 
programas de política, pues salvo algunas Normas Oficiales Mexicanas y pasajes 
de reglamentos y leyes, éstos se refieren a la industria en general, no a la rama 
textil. 

b) La aplicación de una encuesta entre 50 empresarios textiles de la ZMCM. 
Aunque la encuesta es de carácter indicativo, puede considerarse más 
representativa que la de otros estudios 7. La encuesta permitió avanzar algunos 
elementos de reconstrucción, tanto del desempeño ambiental del subsector textil 
(su eficiencia en el consumo de insumos, las peculiaridades de sus prácticas de 
control de la contaminación y de sus condiciones de seguridad e higiene) como de 
las peculiaridades de algunos de los factores que inciden en ese desempeño o 
acción empresarial, a saber: 

- lo social y político de lo ambiental, es decir, el peso de instituciones públicas y 
privadas en el desempeño ambiental de los empresarios. Esta dimensión forma 
parte de las condiciones macro. 

- los ordenadores' de ¡as pautas de acción empresariales, es decir, su sistema de 
valores, conocimiento y posición afectiva, su disposición al cambio ecológicamente 

Se trata de dos encuestas, la primera aplicada en 1995 por .The Lexington Group (1998) a 236 
establecimientos de cuatro sectores industriales del país y la segunda aplicada por Domínguez, 
Liiia (1996) a 90 empresas de 9 ramas industriales a la ZMCM. Ver Anexo.



orientado, su posición ante lo ambiental, la situación industrial y textil y las 
políticas en la materia 

- los rasgos socioeconómicos de la actividad textil de la ZMCM (tamaño, grado de 
modernidad tecnología e integración de las empresas)





PRIMERA PARTE

FUNDAMENTOS TEORICOS-NORMATIVOS DE LA


DEFINICION ESTATAL DE LO AMBIENTAL 

Siempre cue se habla de lo ambiental se piensa en la relación sociedad 
naturaleza se hace referencia a la deforestación, la extinción de especies, el 
ruido y otros fenómenos de contaminación y deterioro; se piensa en las 
enfermedades por exposición a sustancias tóxicas, en el decaimiento o 
desaparición de agricultura y ganadería. Se presenta, en pocas palabras, un 
relativo acuerdo en torno a los componentes fenomenológicos de la problemática 

El acuerdo se desvanece al definir y delimitar conceptualmente la relación 
sociedad naturaleza, es decir, al intentar establecer qué hechos o componentes de 
lo ambiental son teóricamente significativos o pertinentes para los estudiosos; qué 
peculiaridades teóricas atribuirles; qué tipo de relaciones mantienen entre sí; 
mediante qué mecanismos abordarlos, y —si se considera pertinente, se 
desprende de o es sustento normativo del análisis teórico- reestructurarlos, 
reforzarlos o frenarlos. 

No es objetivo del capitulo explicar este fenómeno, tal vez originado en el carácter 
de lo ambiental, emergente realidad de "frontera" entre lo "social" y lo "natural", 
realidad que atraviesa o tiene que ver con distintas disciplinas (ecología, 
economía, sociología, ciencia política). Pretendo antes bien, destacar aquellas 
visiones teóricas y normativas sobre lo ambiental y los mecanismos para 
gestionarlo, que cristalizan en la visión y los esquemas de política ambiental en 
torno a la industria. 

Un primer grupo de visiones, que será abordado en el Capítulo 1, se articule en 
torno a las ciencias naturales y las corrientes ambientalistas. Tiende a centrarse 
en la "naturaleza", su estructura y funcionamiento, a convertirla en punto central de 
análisis y prescripción. Es el primer gran impulsor de nociones y propuestas 
esenciales al discurso ambientalista y de cuya interpretación se desprenden tres 
visiones en torno al ser y deber ser de la relación sociedad naturaleza: 
antropocentrista, conservacionista y conciliadora entre la conservación y el 
desarrollo. 

Lo anterior explica la decisión de comenzar por caracterizar, no todas las 
aportaciones y nociones de las disciplinas naturales, sí aquellas que además de 
incidir en la visión gubernamental de lo ambiental, den cuenta de sistemas 
dinámicos y complejos como los ecológicos y socioeconómicos, a saber: equilibro 

Lo ambiental o la problemática ambiental se manejarán indistintamente. Es meramente analítica 
la distinción entre la sociedad y la naturaleza, o entre lo social y lo natural, pues la profunda 
transformación de ésta por aquella conduce a autores como Alfred Schmidt (1982) a hablar de 
"naturaleza humanizada".



estable. umbral, interdependencia, leyes de la termodinámica y su vínculo con la 
evolución de sistemas complejos (Prigogine & Stengers 1990). La selección de 
determinadas aportaciones significa que opto por la perspectiva de sistemas 
dinámicos como la más apropiada para analizar lo ambiental. 

El segundo grupo, dominado por la economía neoclásica, concentra sus esfuerzos 
teóricos y normativos en la "sociedad" (Capítulo II), responde a algunas 
propuestas del primer grupo, como la de interdependencia sociedad naturaleza, 
mientras que tergiversa otras más, como la de equilibrio crítico, que la economía 
neoclásica reduce a equilibrio Pareto-óptimo. Las perspectivas teórico normativas 
de los dos grupos - sobre todo las del segundo- se acompañan de dos esquemas 
de gestión estatal: neoclásico e integral, que discutiré en el Capítulo III. 

Intentaré en los dos primeros capítulos decantar los planteamientos de ambos 
grupos de perspectivas en tomo a lo ambiental como ámbito de relación sociedad-
naturaleza, como punto de encuentro, desericuentro y desacuerdo sobre el ser y el 
deber ser de las elecciones y acciones individuales y sociales en torno al uso de 
los recursos naturales y el ambiente. Para ello, destacaré los planteamientos de 
los dos grupos de perspectivas en torno a las siguientes interrogantes: 

a)Actúa la sociedad sobre, es determinada por o interactúa con su ambiente? 

b) ¿Qué "hechos de la relación sociedad naturaleza son dignos de análisis, y qué 
peculiaridades gnoseológicas se les atribuyen? ¿Qué tipo de relaciones mantienen 
esos "hechos" entre sí? 

c) ¿Cómo explicar social y ecológicamente el uso social de los recursos naturales 
y la naturaleza, así como los fenómenos de contaminación y deterioro? ¿Mediante 
qué herramientas teórico metodológicas analizarlos? 

d) ¿Cuál es el deber ser de esa relación y cuál el lugar y sentido de las políticas 
tendientes a garantizar o alcanzar ese deber ser?



CAPITULO 1

CIENCIAS NATURALES Y CORRIENTES AMBIENTALISTAS: 

Dos grandes corrientes de pensamiento dan vida al cuerpo fundamental de las 
propuestas ambientalistas. las comentes normativas del ambientalismo y aquellas 
originadas en las ciencias naturales (ecología y termodinámica sobre todo). 
Ambas se interrelacionan de tal manera entre sí que es difícil establecer donde 
empieza una y termina la otra. No obstante lo cual se puede decir, en un esfuerzo 
didáctico, que las ciencias naturales nos ofrecen una perspectiva teórica sobre lo 
ambiental (inciso 1), mientras que las comentes ambientalistas nos presentan una 
nueva visión filosófico normativa en torno a las relaciones entre la naturaleza y la 
sociedad (inciso 3). 

1. ECOLOGÍA Y OTRAS DISCIPLINAS NATURALES. 

A continuación destacaré qué hechos de lo ambiental son significativos para la 
ecología y la termodinámica; qué peculiaridades atribuyen éstas a aquellos y cómo 
dan cuenta de su estructura y funcionamiento. Labor que me permitirá entresacar 
la perspectiva sistémica de abordaje de las ciencias naturales en tomo al uso 
social de los recursos naturales; su explicación tanto de la contaminación, el 
deterioro ecológico y la sobreexplotación de recursos, como de los 
límiteslposibilidades que éstos imponen al desarrollo social. 

1.1. Ecologla: nociones y aportaciones básicos. 

La unidad fundamental de análisis de la ecología son los sistemas o ecosistemas2, 
definibles a través de los procesos de interrelación entre componentes bióticos y 
abióticos. La ecología estudia las relaciones entre "elementos » vivos y materiales y 
las implicaciones de esas relaciones dentro de un ámbito determinado, llamado 
ambiente. Esta forma de abordar el ambiente, convierte a la ecología en un campo 

2 Se entiende por eco sistema a todas las complejas interrelaciones entre individuos y poblaciones 
que se dan en un ámbito determinado. Los ecosistemas han sido objeto de distintos abordajes por 
parte de los ecólogos. En un primer momento se estudiaron las estrategias de sobrevivencia, en 
especial las de reproducción de las especies, las cuales se compararon entre si y fueron descritas 
a través de funciones matemáticas. Paso seguido las cadenas de alimentación entre las especies, 
así como las pautas de adaptación de determinadas especies a las condiciones biológicas y físicas 
de su ambiente. La ecología se ocupó después por el intercambio de materia y energía entre el 
ambiente y las especies vivas en él establecidas. Finalmente se ha buscado analizar y representar 
la totalidad de relaciones entre todos tos organismos (biocenosis) establecidos en un lugar. Lo que 
condujo a la caracterización de las condiciones bióticas locales (tipos de vegetación, por ejemplo). 
organización (b.otopo) y relaciones abióticas de un ambiente, bases todas de la delimitación de 
biogeogenosis o unidades espaciales ecológicas.



de investigación aplicada de la cibernética, la teoría de la organización o —más 
bien- de la auto organización de sistemas. 

Desde el punto de vista de la ecología, los ecosistemas no son definidos sino 
teóricamente definibles con la ayuda de criterios preestablecidos. los cuales 
permiten delimitar conceptualmente fronteras y diferencias del sistema, que a 
simple vista parecerían borrosas De ahí que sean posibles descripciones de 
sistemas ecológicos referidos a distintas interrelacioneS y ámbitos espaciales, que 
van desde el ambiente en que viven poblaciones de una especie dada (auto-
ecología), pasando por las especies que interactúan en un área (ecología de 
comunidades), y llegan hasta las interacciones del hombre con la biósfera o capa 
viviente que rodea al planeta. 

De esta forma de abordar los sistemas se origina el interés por conocer las 
condiciones bajo las cuales se modifica un sistema, las interrelaciones que 
conducen a transformaciones del mismo. La ecología convierte a la dinámica de 
sistemas en uno de sus nudos centrales de análisis. Y se ocupa tanto por aquellos 
procesos de estructuración y desestructu ración (presiones, transformaciones) que 
inciden en la desestabilización del sistema, como por las propiedades 
estructurales del sistema determinantes de su estabilidad o inestabilidad ante ese 
tipo de procesos. El cambio es, por tanto, dimensión fundamental a la ecología. 

¿Qué características atribuyen los ecólogos a los sistemas? ¿Cuáles son para 
aquellos las propiedades estructurales de éstos que inciden en su estabilidad o 
inestabilidad ante las perturbaciones, presiones y transformaciones a que se 
encuentran sometidos? Los sistemas son abiertos Mantienen diversos 
intercambios de materiales, energía e información (comunicación) no sólo en su 
interior sino también con su entorno, que también se puede definir como sistema o 
conjunto de sistemas. Los sistemas se hallan sujetos a perturbaciones endógenas 
(cambios en los parámetros que determinan las relaciones dentro del sistema) y 
exógenas (modificaciones de las condiciones de contorno) 

Cuando las perturbaciones o presiones oscilan dentro de ciertos márgenes, el 
sistema las puede amortiguar, sin ver afectada su estructura. Se puede calificar al 
sistema de estable frente a las perturbaciones. (Concentración por ejemplo de una 
substancia x, biodegradable, que puede ser diluida por un cuerpo de agua, dentro 
de ciertos márgenes u oscilaciones). Cuando las perturbaciones superan un cierto 
umbral de estabilidad y el sistema no puede amortiguar o incorporar los cambios. 
se ponen en acción mecanismos que obedecen a una dinámica propia. 
relacionada con la historia del sistema. Esta "memoria histórica" funciona como 
reguladora, que puede conducir al sistema a un nuevo estado de equilibrio crítico, 
o fungir como primer eslabón de una reacción en cadena que conduzca a un 
nuevo sistema completamente reestructurado. 

Un paréntesis antes de proseguir. Utilizaré los términos equilibrio critico o 
termodinámico para dar cuenta de una noción de equilibrio, inscrita en la 
perspectiva de abordaje de los sistemas dinámicos Mientras que el término



x
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equilibrio estático o dinámico (proveniente este último vocablo de la física clásica) 
servirá para dar cuenta de realidades en las que el cambio a lo sumo tiene cabida 
como algo que se puede revertir. 

Se puede recurrir a la descripción que hacen Prigogine & Stengers (1990) de un 
sistema termodinámico sometido a un parámetro de control, para ilustrar la 
coherencia atribuida por los ecólogos a los ecosistemas; ubicar los estados a que 
puede llegar el sistema cuando las presiones a que está sometido superan un 
cierto umbral, y subrayar la capacidad heurística de la perspectiva sistémica para 
el abordaje de lo ambiental. Estos modelos pueden incluir de una manera elegante 
y coherente, sistemas que van del nivel cósmico al microscópico, y que se ubican 
teóricamente entre "la determinación y la casualidad 

FIGURA 1.1.

DIAGRAMA DE BIFURCACION 

Fuente; Pñgogine & Stengers 1990: 166. . lambda, es el parámetro de control. Los valores en el 
eje vertical se refieren al nivel x de concentración de una substancia 

"Analicemos detalladamente —nos dicen los autores- la aparición de la auto 
organización y de aquellos procesos que se presentan cuando se supera 
cierto umbral. En el punto de equilibrio [critico] o en el punto cercano al
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equilibrio tenemos solamente un estado estacionario, dependiente de los 
valores de determinado parámetro de control". al que llamaremos X' o 
lambda (Prigogine & Stengers. 1990, 165-166). 

Los autores quieren saber cómo se modifica el estado del sistema frente a un 
valor creciente de la sustancia. Con lo que obligan al sistema a alejarse cada vez 
más del estado de equilibrio crítico, hasta que llega al umbral de su estabilidad: al 
punto de bifurcación". Los puntos de bifurcación son, de acuerdo a la visión físico 

filosófica de Ma)cwell, aquellos ámbitos en que los sistemas pasan a verse 
decididamente marcados por la relación entre la determinación por un lado y la 
elección por el otro, en que los científicos no pueden prever completamente los 
caminos que los sistemas puedan seguir. 

En el punto de bifurcación B, el sistema se torna inestable respecto a las 
fluctuaciones a que es sometido (Diagrama 1). Cuando el parámetro de control 
alcanza el valor X', el sistema puede alcanzar tres estados estacionarios' C, E y D. 

dos de los cuales [C y E] son estables y uno [O] inestable "Se debe subrayar 
—agregan los autores- que el comportamiento de ese sistema depende de su 
historia". 

Supongamos que aumentamos gradualmente el valor del parámetro de control. 
Probablemente seguiremos el camino A, B, C del Diagrama 1. Si aumentamos el 
valor de una sustancia X a X0 y mantenemos constante el parámetro de control ?, 
llegaremos probablemente al punto D. El comportamiento del sistema y el estado 
que alcance dependen tanto de la historia del sistema (rasgos estructurales. 
funcionamiento, perturbaciones a las que anteriormente ha sido sometido) como 
de las peculiaridades y alcance de la perturbación 

¿Cómo saber si los sistemas o ecosistemas serán estables o no ante las 
transformaciones o presiones endógenas y exógenas, incluidas las sociales? La 
ecología cuenta con aproximaciones y modelos, como el ilustrado con base en 
Prigogirie & Stengers (1990 y gráfica 1) que intentan responder a la interrogante. 
Pero las respuestas no son categóricas o determinísticas. Nos muestran sí que 
existen, a largo plazo, ciertas tendencias a la estabilidad de los ecosistemas, las 
cuales dan cuenta de su coherencia; que los ecosistemas tienen limites, 
superados los cuales pasan a nuevos estados, muchos de ellos irreversibles. 

La ecología ha podido extraer algunas conclusiones y contar con una serie de 
conceptos y nociones en torno a la estabilidad/inestabilidad de los ecosistemas; a 
la definición de lo ambiental y a las posibilidades y límites "naturales" a las 
actividades transformadoras de la sociedad. Destacan entre las nociones de la 
ecologia inscritas en esta visión sistémico dinámica, y que son fundamentales a la 
definición de lo ambiental 

a) el potencial biótico y la capacidad de carga El potencial biótico. también 
conocido como tasa intrínsica de crecimiento natural de una población (y) indica el 
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valor de la tasa de crecimiento de la población (recursos naturales) en condiciones 
óptimas, de equilibrio crítico. La resistencia ambiental o capacidad de carga (k) es 
un concepto complementario, referido a que el crecimiento real de las poblaciones 
está limitado por componentes del sistema tales como el espacio, los alimentos, 
los predadores y las relaciones de la población o recurso natural con otros 
componentes del ecosistema El concepto de capacidad de carga denota el valor 
máximo del tamaño de la población sostenible en equilibrio critico con su 
ambiente. 

Potencial biótico y capacidad de carga dan cuenta de fenómenos cambiantes, 
modificables por sucesos naturales y la acción transformadora del hombre. Esto 
significa que no están dados los factores e interrelaciones que determinan la tasa 
de crecimiento de un recurso natural (bosque, agua) o la capacidad de carga de 
un sistema. 

b) relacionados con los anteriores, los conceptos de homeostasis y resilencia. 
Definida la primera como el conjunto de mecanismos de control del sistema y sus 
componentes, los cuales regulan las cantidades e índices de intercambio de 
materia, energía e información. Explican además, la capacidad de sistema y 
componentes de volver a su estado anterior, después de haber sufrido un cierto 
grado de perturbaciones (desastres naturales. sobreexplotación de recursos y 
emisión de desechos). La resilericia es la 'capacidad de los ecosistemas 
ecológicos de absorber perturbaciones sin sufrir transformaciones cualitativas, 
aunque sus variables no se mantengan constantes ni se aproximen a un equilibrio 
determinado" (Gallopín. Gilberto: 1986;151). 

c) La sucesión ecológica, uno de los conceptos para abordar el desenvolvimiento 
temporal de los ecosistemas, se refiere a los procesos de evolución de las 
relaciones entre comunidades y su entorno, determinados por los intercambios 
energéticos, materiales y de información entre sus componentes y que permiten el 
paso de un ecosistema simple a uno más complejo y maduro. Si la sucesión se da 
en una zona no ocupada antes por comunidad alguna, se le denomina sucesión 
primaria; si ocurre en un espacio que haya sufrido bruscas modificaciones, 
provocadas por desastres naturales o por la sociedad misma, se llamará sucesión 
ecológica secundaria. 

d) Los dos grandes grupos de factores que inciden en la cantidad de una 
población: los denso-independientes que, como el clima, controlan el tamaño 
poblacional independientemente del tamaño de la población, y los factores denso-
dependientes, que actúan en forma diferente según sea la densidad de las 
poblaciones (competencia, predación, patógenos) 

Sistemas, interrelaciones entre sus componentes y entre sistemas y su entorno 
son, por tanto. hechos centrales de la ecología El tiempo y la complejidad son, 
desde su óptica, dimensiones intrínsecas a los sistemas Al igual que el cambio de 
los sistemas (sucesión ecológica), de sus componentes (crecimiento en la 
población de una especie) y de las relaciones que mantienen entre sí. Algunos 
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cambios pueden ser absorbidos o incorporados al sistema, son reversibles. Otros 
no. no necesariamente. Conducen al sistema a nuevos estados, estables o 
inestables. Son por tanto irreversibles 

Más adelante veremos cómo se aborda, desde la ecología y la termodinámica, el 
uso social de los recursos naturales el deterioro y la contaminación, cuáles son 
las aportaciones teórico normativas de estas disciplinas a la definición del ser y 
deber ser de lo ambiental. 

1.2. Leyes de la termodinámica. 

Las leyes de la termodinámica constituyen otro componente fundamental de la 
definición que hacen las ciencias naturales de lo ambiental, son fuente de distintas 
visiones en tomo a la relación sociedad naturaleza. La primera ley de la 
termodinámica establece que "la energía del universo es constante"; la segunda, 
que la entropía del universo se dirige a un máximo" (Prigogine & Stengers: 1990; 
128). La aplicación de la segunda ley al universo posee carácter especulativo, 
pues no hay acuerdo en tomo a si el universo es abierto o cerrado'. La versión 
clásica de la segunda ley, aplicada a sistemas aislados, en equilibrio dinámico, 
sostiene que su 'entropía nunca puede disminuir; antes bien, o se mantiene 
constante o se incrementa en el transcurso del tiempo. 

Las leyes de la termodinámica son objeto de relativo acuerdo, no la definición de 
entropía. Las distintas interpretaciones de este extraño concepto (Pngogine, lIya) 
son objeto de controversias entre científicos. No obstante lo cual, se reconocen 
tres caracterizaciones que no se excluyen entre sí, dan cuenta de sendos ámbitos 
o dimensiones del mismo fenómeno y, articuladas, permiten explicar las 
implicaciones de la entropía para los sistemas abiertos: 

- concepto fenomenológico de entropía (Clausius), que describe los procesos 
irreversibles de generación de entropía a nivel macroscópico de los sistemas, 
como las máquinas, a través de variables como masa, presión, volumen y 
temperatura (Pngogine & Stengers: 1990; 131-135). 

- concepto mecánico estadístico de entropía (Boltzman), que se vale de cálculos 
estadísticos de probabilidad, para caracterizar la entropía a nivei moiecular y 
sustenta la siguiente versión de la segunda ley de la termodinámica: un sistema 
se mueve de un estado menos probable de entropía a uno más probable4. 

Se dice que un sistema físico -el universo en este caso- es abierto cuando cambia materia y 
energía con su medio; cerrado, cuando no intercambia ni materia ni energía, y autocontenido, 
cuando intercambia energía pero no materia (Heinernann, Volker: 1995; 203). 

Ver Prigogine & Stengers (1990; 131-135) y Volker. Heinemann (1994; 201-204).
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- concepto informático de entropía (Shannon), que define la entropía como 
información potencial, corno una medida de lo que se quiere conocer sobre un 
sistema pero todavía no se sabe. 

,Qué significan las leyes de la termodinámica para la definición de lo ambiental? 
¿Cómo aplicarlas a la explicación de los ecosistemas, a las interrelaciones 
sociedad-naturaleza? ¿Qué prescripciones se vinculan a o derivan de la 
termodinámica? La respuesta a estas interrogantes es fuente de airadas 
polémicas5 y de cuando menos tres visiones sobre el ser y deber ser de la relación 
sociedad naturaleza, a saber: 

a) la visión antropocéntrica dominante práctica e indiscutiblemente hasta la 
década de los 60 de este siglo y que, influida por la física clásica, tendía a 
interpretar en términos estáticos la relación sociedad naturaleza. Sus promotores 
se basan en la Primera Ley de la Termodinámica, según la cual la suma de 
materia y energía permanece constante. Construyen ciclos cerrados de 
producción, que no incorporan a los recursos naturales ni como insumos ni como 
desechos. Sostienen que la sociedad se vale de factores tales como el desarrollo 
tecnológico para actuar sobre la naturaleza y concluyen que no existen límites 
naturales al desarrollo de la sociedad. Los límites son en todo caso relativos a los 
precios y a la innovación tecnológica, como mecanismo de sustitución de recursos 
naturales y solución de problemas de deterioro6. 

b) una visión opuesta a la anterior y que incorpora la versión clásica de la segunda 
ley de la termodinámica, de acuerdo a la cual la entropía del universo tiende a un 
máximo, así como una caracterización estrictamente fenomenológica de la 
entropía. Sus partidarios sostienen que existen límites naturales absolutos al 
desarrollo de la sociedad, dados por la finitud de los recursos naturales de acervo 
y por la irreversible tendencia de los ecosistemas y sistemas socioeconómicos 
hacia una disipación y un desorden crecientes. 

c) una tercera visión sobre la interrelación naturaleza sociedad, la cual se sustenta 
en la perspectiva teórica de los sistemas dinámicos (supra., inciso 1 de este 
capítulo), en los tres conceptos de entropía y en la versión probabilística de la 
segunda ley de la termodinámica. La visión busca dar cuenta de la coherencia 
inherente a los complejos y dinámicos intercambios de materia, energía e 
información al interior y entre los sistemas. Labor da la cuai se pueden exuaer 
algunas conclusiones en tomo a las posibilidades y limites que la naturaleza 
impone al desarrollo de la sociedad. 

Tal es el caso de la polémica entre neoclásicos y partidarios de la economía en estado 
estacionario en torno a la noción de escasez absoluta propuesta por Georgescu-Roegen (mfra., 
Capítulo it, inciso. Ver Young (1991), Daiy (1992), Khalil (1990) y (1991), así como Lozada (1991). 

Roegen, Geor'gescu. (1976) caracteriza sucinta y críticamente esta visión. Martínez, Aher (1991) 
aborda a algunos de sus detractores. 

Ver infra 2 3.3.
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La visión da la pauta para sostener, como llyan Prigogine y su equipo de 
colaboradores, que no es posible aplicar literal y necesariamente la versión clásica 
de la segunda ley de la termodinámica a los ecosistemas y sistemas sociales de la 
tierra, no si se asume que. 

i) ecosistemas y sistemas sociales de la tierra no se encuentran en equilibrio 
estático ( o dinámico si se usa la terminología de la física clásica) sino en equilibrio 
crítico o termodinámica, sometidos a fuerzas que incesantemente provocan 
desequilibrios, algunos de los cuales conducen a cambios irreversibles; 

u) ecosistemas y sistemas sociales de la tierra funcionan material y 
energéticamente como sistemas abiertos, que intercambian materia y energía con 
su entorno8 

Los ecosistemas y sistemas socioeconómicos pueden reducir la producción 
interna de entropía mediante el intercambio de materia y energía con su medio, 
que implica un proceso paralelo de absorción de baja entropía del y devolución de 
alta entropía al medio. Para fundamentar esta tesis es necesario caracterizar los 
procesos de producción y flujo o intercambio de entropía características de los 
sistemas abiertos (1.2.1.); definir las situaciones a que puede conducir la 
capacidad de los sistemas abiertos de reducir su producción interna de entropía 
(1.2.2.), y distinguir entre sistemas cercanos y lejanos al equilibrio crítico o 
termodinámica (1 2 3). 

1 2. 1. Producción y flujo de entropía 

Los cambios de entropía dS de los sistemas abiertos se pueden dividir en una 
producción dS al interior del sistema y un flujo deS, que el sistema intercambia 
con su medio, (Prigagine & Stengers: 1990; 139-175. Binswanger, Mathias: 1995; 
158-172). Rige por tanto 

dS = d1S + d9S 

En un sistema aislado rige: deS = O 

Mientras la producción de entropía dS en un sistema abierto —que no se 
encuentra en equilibrio estático- es siempre positiva, el flujo de entropía deS, que 
comprende el intercambio de energía o materia del sistema con su entorno, puede 
por el contrario ser positivo o negativo. Si deS es positivo, entonces el incremento 
de entropía al interior del sistema aumentará adicionalmente a través de la 
incorporación de entropía de los alrededores del sistema. El asunto se torna 

Si la tierra toda se concibe como sistema, se encontrará que no es ni abierta, como sus 
ecosistemas y sistemas socioeconómicos, ni cerrada, es autocontenida. pues intercambia energía 
con su entorno, pero no materia.



todavía más interesante cuando deS es negativo y la entropía al interior del 
sistema abierto se puede reducir mediante la incorporación de baja entropía del 
medio. 

1 2.2. Posibles estados resultantes 

Tres situaciones se pueden distinguir en el proceso de reducción de entropía al 
interior del sistema abierto: 

	

deSI <dS	dS > O. En este caso continúa incrementándose la entropía total 
al interior del sistema abierto, pero en un monto menor al que se presentaría en un 
sistema aislado. 

	

- I deSI = d'S	dS = O. El incremento de entropía al interior del sistema se verá 
compensado por igual flujo de baja entropía de los alrededores del sistema. 
Como no se modifica la entropía total al interior del sistema, se habla de un estado 
estacionario (Prigogine). De ninguna manera debe entenderse al estado 
estacionario como un fenómeno estático sino como un complejo y dinámico estado 
lejano del equilibrio termodinámico o crítico, que sólo se puede mantener en tanto 
el sistema tome baja entropía del y emita alta entropía a su medio. En el estado 
estacionario el sistema se encuentra, por tanto, constantemente sujeto a 
perturbaciones y cambios, que puede absorber o amortiguar. 

- kdeSl > dS dS < O. La entropía al interior del sistema se reduce aquí a costa 
de un incremento de entropía del medio. Sólo mediante la constante disipación 
(Prigogine) pueden los sistemas abiertos reducir su entropía; alejarse cada vez 
más del equilibrio dinámico, en otras palabras, acercarse a un desequilibrio 
termodinámico o crítico y evolucionar hacia estructuras más desarrolladas y 
complejas. 

Los ecosistemas de la tierra, que se comportan ante algunas perturbaciones 
cercanos y ante otras lejanos al equilibrio crítico, logran una constante disipación, 
entre otros mecanismos, a través de los ciclos biogeoquímicos, responsables de 
los intercambios globales de materia y energía entre los ecosistemas del planeta y 
que son impulsados en última instancia por la energía solar.  

1 2.3. Sistemas cercanos y lejanos del equilibrio crítico. 

En los sistemas cercanos al equilibrio crítico -termodinámico- rige el teorema 
prigoguínico-mínimal, de acuerdo al cual la producción de entropía (P=dSldt) se 
vuelve mínima en un estado estacionario y rige dPIdt—O. La producción de 
entropía al interior de un sistema se incrementa con el paso del tiempo hasta que 
llega un momento, el estado estacionario, en que la producción de entropía se 
vuelve mínima. Cambios en el medio afectan la producción mínima de entropía.



pero no como para impedir al sistema retornar a su anterior situación. El sistema 
tiende por tanto a ser estable. "El desarrollo de órdenes más complejos no es 
posible en el ámbito de los sistemas cercanos al equilibrio termodinámico lo 
crítico!, ya que después del cambio el sistema retorna a su anterior estado de 
producción mínima de entropía" (Binswanger, Mathias: 1994; 164). 

Los sistemas lejanos al equilibrio termodinámico o crítico no se rigen por el 
teorema prigoguínico-minimal; sus estados estacionarios no son necesariamente 
estables. Cuando las fuerzas que actúan sobre sistemas lejanos al equilibrio 
termodinámico rebasan un umbral lineal, provocan que los sistemas, en sus 
procesos de ajuste o respuesta, puedan o retornar al estado anterior o pasar a 
nuevo(s) estado(s) completamente distinto(s) en términos cualitativos, estados que 
pueden ser estables o inestables (Diagrama 1). 

Los constantes procesos de cambio y de paso a nuevos estados (nos dicen 
Prigogine & Stengers 1990; 149) se ven posibilitados por los intercambios de 
materia y energía, por los procesos de entrada de baja entropía del y emisión de 
alta entropía al medio del sistema. Y son otra de las claves tanto del proceso de 
evolución hacia estructuras más complejas como de la capacidad de los sistemas 
de reducir la producción interna de entropía 

Desde una perspectiva ecológica y desde la tercera visión de la interrelación 
sociedad naturaleza, los ecosistemas de la tierra aparecen, por tanto, como 
complejos y dinámicos sistemas abiertos, a veces cercanos otras alejados del 
equilibrio crítico o termodinámico. En este marco poseen los ecosistemas una 
coherencia, dada por la interrelación entre componentes y escalas, una 
coherencia que los ubica entre la cercanía y la lejanía al equilibrio termodinámico 
"El alejamiento del equilibrio debe ser suficientemente grande, pero no puede ser 
demasiado grande cuando deben de evitarse las destrucciones de la delicada 
estructura necesaria al mantenimiento de las normales funciones de la vida" 
(Prigogine & Stengers: 1990; 171). 

Los ecosistemas han desarrollado mecanismos internos de partición entre flujo y 
producción de entropía, que les han permitido disminuir la producción interna e 
incrementar la disipación externa de entropía9, así como evolucionar hacia 
estructuras cada vez complejas. Factores como los ciclos biogeoquímícos 10 , la 

Pngogine concibe la capacidad de los ecosistemas de descargar energia como un criterio 
decisivo, que lo conduce a denominar a los ecosistemas estructuras disipativas, no en un sentido 
absoluto sino en relación con todo lo que las rodea, es decir, su medio. 

Los ciclos buigeoquímicos son aquellos que determinan el transpone e intercambio de 
elementos químicos vitales entre estados bióticos y abióticos, así como entre los tres medios 
(agua, aire y suelos). Ejemplos importantes de estos ciclos son el agua, el carbono y el nitrato-
amonio.



eficiencia en el aprovechamiento de energía solar 11 , la homeostasis 12 y el reciclado 
han determinado esta capacidad. De ellos da cuenta el siguiente pasaje: 

Existe una coordinación tal de la totalidad de procesos en los ecosistemas 
del planeta. que se posibilita el constante reciclado de materia a través de los 
ciclos biogeoquímicos La disipación de energía solar, que retorna al final en 
forma de calor al universo, impulsa los ciclos biogeoquímicos. La entrada de 
energía solar permite un constante reciclado de materia a través de dichos 
ciclos, sin que se incremente la entropía al interior de los ecosistemas de la 
tierra" (Biriswanger. Mathias 1994, 173). 

2. CIENCIAS NATURALES Y LO AMBIENTAL. ALCANCES Y LÍMITES. 

Diversas conclusiones se pueden derivar de lo sucintamente expuesto en el inciso 
1 de este capítulo. Algunas se refieren a las aportaciones de la ecología y la 
termodinámica a la definición del uso social de los recursos naturales, del 
deterioro y la contaminación. De las contribuciones derivan planteamientos en 
torno a las posibilidades y limites que la naturaleza impone al desarrollo de la 
sociedad (21). Otras conclusiones se relacionan con las dificultades teóricas y 
normativas de estas perspectivas (2.2). 

2.1. Aportaciones a la Definición del Ser y Deber Ser Ambientales. 

Si uno aborda los ecosistemas y sistemas socioeconómicos (lo "natural" y Jo 
social") con la lente teórica de la ecología y la termodinámica, silos concibe como 

sistemas dinámicos con interrelaciones e intercambios de materia, energía e 
información, encontrará que mantienen una estrecha y compleja interdependencia, 
fuente de los conceptos de "entorno humano", "naturaleza humanizada" y 
"continuo hombre naturaleza" y que conduce a una conclusión positivo normativa: 
la sociedad con todo y su avance técnico y organizativo, sigue en última instancia 
dependiendo material y energéticamente de la naturaleza. Conclusión 
sucintamente descrita por Eugene Odum. 

'man, of course, more than any other species attempts lo modify the physical 
environment to meet his inmediate needs, but in dáriq so he is increasirigiy 
disrupting, even distroying, the biotic components which are necessary for 
this physiological existence. Since man is a heterotroph and pharagotroph 
who thrives best near the end of complex food chains, his dependency on the 
natural environment remains no matter how sophisticated his technology 

Eficiencia significa aquí, como en economía, que se crea un producto determinado con un 
insumo mínimo (principio de minimización) o que se logra una producción máxima con un 
determinado insumo (principio de máximizaciór,). 

La homeostasis es la capacidad que tienen los sistemas, gracias a su estructura cibernética, de 
mantener estados estacionarios o retornar a ellos después de alteraciones que no superan 
determinado umbral.
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becomes. The bigger the cities the more they demand from the sorrounding 
countryside and the greater the danger of damaging the natural environment 
'host'' 

Si uno incorpora el concepto de sistemas lejanos del equilibrio tedmodinámico o 
crítico podrá comprender que la "naturaleza cuenta con mecanismos como los 
procesos homeostáticos y de sucesión ecológica, que le permiten responder, 
hasta un cierto umbral, a las perturbaciones naturales y acciones transformadoras 
de la sociedad. Superado el umbral se presentan fenómenos de contaminación y 
deterioro ecológicos, que conducen al sistema a nuevo(s) estado(s), muchos de 
ellos irreversibles o sólo reversibles a través de un alto gasto energético y 
material, así como de recursos financieros y humanos Se concluirá que lo 
ambiental está signado por la coexistencia de la reversibilidad y la irreversibilidad. 

En este contexto adquiere pleno sentido —para el análisis de los fundamentos y la 
definición gubernamental de lo ambiental- la caracterización ecológica de 
conceptos centrales como los de contaminación y sobreexplotación de recursos 
naturales. La pnmera se presenta cuando los desechos de las actividades 
productivas y cotidianas de la sociedad o de desastres naturales como la erupción 
de un volcán, dañan por sus propiedades físico químicas o su cantidad, así como 
por la historia del sistema sujeto a perturbación, tanto las cadenas tróficas, tasas 
de crecimiento de especies y estructura del sistema como las actividades 
económicas, infraestructura y salud de la población que depende de él. El daño se 
vincula a la superación de la capacidad del sistema o sus componentes de 
amortiguar o absorber las emisiones. 

La sobreexplotación de recursos naturales renovables se presenta cuando éstos 
se usan con una intensidad mayor a su tasa de crecimiento natural (y) y se altera 
el potencial biótico del recurso en cuestión. O cuando, a través de otras 
actividades, se afecta a los componentes y parámetros exógenos y endógenos al 
sistema que inciden en la tasa de crecimiento natural del recurso. O cuando se 
presentan ambas situaciones. 

Vistos desde la óptica de la ecología y la termodinámica, los ecosistemas y 
sistemas socioeconómicos presentan algunas similitudes entre si. Los dos 
mantienen complejas interrelaciones en su interior y con otros sistemas: 
intercambios de alimentos, agua, carbono y otros elementos entre componentes 
bióticos y abióticos de los ecosistemas; intercambios de recursos naturales y 
desechos entre ecosistemas y sistemas socioeconómicos, además de los 
tradicionalmente incorporados en los ciclos productivos y cotidianos de los 
sistemas sociales -

,3
En Barbier, Edward, 1989: 41. Pharagotroptls o fagótrofos (i'agos =comer) es el nombre genérico 

que se da a todos los seres vivos que, a diferencia de las plantas que producen sus alimentos con 
base en la energía solar y los nutrientes de la tierra, necesitan de éstas y Otros animales para 
alimentarse. Mientras que se denomina heterotrophs o heterotróficos (hetero=otros) a aquellos 
sistemas que, como las ciudades, dependen de los recursos materiales y energéticos provenientes 
de otros sistemas para mantenerse en funcionamiento.



Del reconocimiento de las complejas interrelaciones al interior de y entre 
ecosistemas y sistemas sociales se puede concluir que toda actividad humana x 
que incida en uno de esos componentes 1, (bosques, por ejemplo), alterará el 
papel de / dentro de los intercambios e impactará por esta vía tanto a los otros 
elementos (1 .....n) del ecosistema como a las otras actividades (y, ... z) que 
interactúen con (1 .., n). Todo análisis de lo ambiental deberá cuando menos 
tener presente la complejidad tanto de las interrelaciones entre 1—., n como de las 
consecuencias de la actividad en esas interrelaciones y en las otras labores que 
dependen de los otros componentes". Deberá considerar que es difícil establecer 
inmediata y fácilmente el carácter y la magnitud de interrelaciones e implicaciones. 

Nuestros sistemas sociales poseen por otro lado, desde la óptica de referencia, 
así como desde la distinción analítica entre lo social y lo natural, peculiaridades 
que los diferencian de los ecosistemas naturales: 

a) cuentan con y han desarrollado a través de mecanismos como la técnica, la 
organización social y el poder económico o político de unos sectores y regiones 
sobre los recursos naturales, la capacidad de acceder, además de las fuentes de 
aprovisionamiento provenientes de la energía solar, a fuentes que la tierra ha 
acumulado durante siglos. El primer tipo de fuentes (energía eólica, por ejemplo) 
puede considerarse inagotable, pues constantemente se renueva a través de los 
ciclos biogeoquímicos, impulsados por la entrada de baja entropía proveniente del 
sol. Contrario ocurre con el segundo tipo de fuentes (energéticos fósiles), cuyo 
monto es finito y se disipa, al explotarse socialmente, no sólo hacia afuera de la 
tierra, sino también dentro y entre los ecosistemas 

b) desde el siglo XIX han sido creciente y frecuentemente construidos y operados 
de tal manera que no contemplaron el reciclado de los desechos, ni los límites 
temporales y espaciales que, so peligro de perecer o pasar a otros estados, los 
ecosistemas y sus componentes se imponen a sí mismos. Nuestros sistemas han 
trasladado a otros lugares, sectores y tiempos las consecuencias del no respetar 
los límites. 

c) poseen como resultado de lo anterior una temporalidad y una espacialidad 
distintas15. Los ritmos y cadencias de las actividades productivas y cotidianas de la 
sociedad (explotación de bosques y agua, por ejemplo) tienden a ser mucho más 
reducidos e intensos que los ritmos de mantenimiento y reproducción de los 
recursos explotados (índices de crecimiento de especies forestales e infiltración y 

14 

Para una más detallada presentación de estas cuestiones ver Romero, Patricia, 1991: 12-29 y 
1994: Capítulo 1. 

Espacialidad y temporalidad son determinaciones constitutivas de los componentes natural y 
social dei continuum. Lo que se expresa gnosoeolóQicamente en que no pueden elaborarse 
sistemas teóricos que den cuenta de /ambos componentes/ sin una conceptualización acerca de 
/su/ espacialidad, es decir, su extensión, forma, ubicación, densidad, distancia entre ellos, 
dirección y diversidad de dirección, que abarca el movimiento. La temporalidad de los das 
componentes da cuenta de sus ciclos, duración y dimos (Corraggio, Luis. 1987: 22).
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almacenamiento de agua subterránea). El fenómeno, denominado divergencia de 

escalas temporales ecosistemáticas y sociales que coexisten entre sí, conduce a: 

- distinguir entre los plazos requeridos por diversos grupos sociales y sectores 
económicos para que los recursos naturales que explotan y modifican adquieran, 
mantengan o recuperen las características estructurales y funcionales que los 
hacen aprovechables, y los relativamente más largos plazos que necesitan los 
ecosistemas afectados para, en caso de no haber sido irreversiblemente 
transformados, evolucionar, sostener, recuperar o adquirir los rasgos que los 
tornan social y económicamente aprovechables. 

- reconocer que es difícil estimar cuantitativamente las implicaciones ecológicas y 
socioeconómicas acarreadas por la desestructuración de los ritmos de 
reproducción de los ecosistemas y los recursos naturales que albergan; que éstas 
no necesariamente se manifiestan inmediatamente 

Similar ocurre con la espacialidad de los dos componentes de lo ambiental En la 
localización, distribución y densidad de las comunidades bióticas inciden la 
intensidad y cantidad del flujo de energía, mecanismos homeostáticos, relaciones 
tróficas, ciclos biogeoquímicos y otros factores. Fenómenos tales como el 
desarrollo tecnológico de los procesos industriales, los medios de comunicación y 
de transporte y la infraestructura de los entornos humanos, así como la capacidad 
-poder- de unos sectores, regiones y paises de apropiarse los recursos naturales 
de otros, determinan otra espacialidad de lo social, distintos patrones de 
localización, distribución y densidad, diferentes flujos de intercambio material y 
energético entre sistemas socioeconómicos y ecológicos. 

Además de ser profundamente diferentes, la espacialidad y temporalidad de los 
ecosistemas y sistemas sociales son —a mi entender- fuente de otro grupo de 
presiones y perturbaciones sociales sobre la naturaleza", algunas de las cuales 
pueden ser asimiladas por ella, otras no; conducen a sus ecosistemas a nuevos 
estados. Algunos socialmente útiles (plantaciones, explotaciones acuícolas); otros 
no (cuerpos de agua o ciudades contaminados). Lo paradójico del caso es que la 
sociedad tiene que invertir energética, material y laboralmente en el 
mantenimiento de los primeros y la solución de los segundos, si es que ésta es 
posible. 

La interpretación de las leyes de la termodinámica es pilar de tres visiones en 
torno al ser y deber ser de la relación sociedad naturaleza. Para la primera, 
antropocéntrica, la cantidad total de energía y materia de la naturaleza, al 
mantenerse constante, no impone limites al desarrollo social. La segunda visión 
se ubica en un plano diametralmente opuesto. Se basa en la visión clásica de la 
segunda ley de la termodinámica y en el concepto fenomenológico de entropía, 
para concluir que existen límites absolutos al aprovechamiento de los recursos 
naturales y la emisión de desechos. dados por las existencias o monto de los 
primeros y la creciente generación de entropía.
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Una tercera visión —a mi parecer acertada- se basa en la distinción entre 
producción e intercambio de entropía; la articula con las nociones de equilibrio 
crítico o termodinámico, así como de evolución de los sistemas, de estados de 
menor a mayor complejidad, para sostener que sociedad y naturaleza se 
encuentran constantemente sometidas a acciones desatadoras de desequilibnos, 
algunos de los cuales conducirán a cambios estructurales irreversibles. 

No se puede hablar de la inexistencia de límites naturales al desarrollo económico 
y social. Tampoco caer en el diametralmente opuesto extremo de otorgar carácter 
absoluto a dichos límites y de atribuir a las leyes de la termodinámica alcances 
explicativos mayores a los que realmente tienen 16. Existe más bien una compleja y 
dinámica coexistencia de límites absolutos y relativos y posibilidades "naturales' 
al desarrollo social: límites absolutos al aprovechamiento de los recursos naturales 
no renovables y posibilidades de utilización de aquellos renovables como el agua, 
la tierra y los bosques; límites absolutos y relativos a sendas emisiones de 
desechos no biodegradables y biodegradables. 

Para que las posibilidades se conviertan en realidad, se deben considerar 
cuestiones tales como la tasa intrínseca de crecimiento de los recursos naturales y 
la capacidad de carga del ambiente; los múltiples y cambiantes factores que las 
determinan; la eficiencia en el aprovechamiento de recursos y el reciclaje. Se debe 
tener presente que muchos cambios ya se han realizado. Por lo que queda la 
nada fácil tarea de analizarlos, establecer qué modificaciones (fenómenos de 
deterioro y contaminación) resultan socialmente significativas y ver qué opciones 
existen para solucionar aquellas que tienen remedio o son reversibles 

2.2. Dificultades de las Propuestas de las Ciencias Naturales. 

Las aportaciones de la ecología y otras disciplinas naturales al debate ambiental 
son teóricamente consistentes. Avanzan en el esclarecimiento de los límites y 
posibilidades "naturales" al desarrollo social; de las implicaciones ambientales de 
las actividades productivas y cotidianas de la sociedad, y de los límites "naturales" 
a la exitosa instrumentación de los actuales esquemas de política. No obstante lo 
cual, dichas aportaciones no son ni suficientes ni concluyentes para entender las 
relaciones sociedad naturaleza. 

Poco dicen las ciencias naturales de las dimensiones política, social y económica 
que inciden en el carácter y ritmo de las actividades y en las posibilidades de 
reestructurarlas; que permiten entender los alcances y límites de toda política 
tendiente a gestionar lo ambiental Cuando los científicos naturales abordan tales 
dimensiones, tienden en el mejor de los casos a usar intuitivamente, ad hoc, las 
herramientas teóricas y analíticas de las ciencias sociales, de la teoría neoclásica 
sobre todo, o a utilizarlas acríticamente. Ejemplo de lo último son planteamientos 

16 Ver en Pastowski, Andreas (1994: 217-244) una discusión sobre las falacias a que puede 
conducir la absolutización de los limites naturales al desarrollo social.
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según los cuales la ecología aplicada estudia 1os problemas de asignación de 
recursos" (Norton G.A. 1982 1 309): o la propuesta de un modelo langrangiano para 
determinar el desarrollo económico de los recursos marginales de agua 

subterránea" (Brimberg, Jack et alia: 1994; 353). 

Conceptos surgidos de las ciencias naturales como los de homeostasis, 
estabilidad, umbral y equilibrio enfrentan dificultades semánticas y de traducción a 
la hora de ser utilizados por parte de las disciplinas sociales y de los diseñadores 
de política: pueden someterse a dos interpretaciones esencialmente distintas. La 
primera descrita párrafos arriba, da cuenta del carácter complejo y dinámico de los 
ecosistemas y sistemas socioeconómicos, así como de sus variados intercambios 
energéticos y de materiales. La segunda tiende a interpretar las interrelaciones en 
términos estáticos o reversibles, y a pensar o en la capacidad del ambiente de 
mantener y recuperar un estado determinado (equilibrio, integridad) después de 
superado un umbral. El siguiente pasaje es claro ejemplo de una tal y estática 
interpretación: 

'..one of the most important attributes of the climax or mature ecosystem is 
that of stability. This is the ability of a system to maritain a relatively constant 
condition in terms of its species compositiori, biomass and productivity, with 
minor fluctuations around a mean value (the equilibrium pomo, and to return 
to this steady condition fairly rapidly after interna! or externa! disturbances" 
(Tivy and OHare, en: Barbier, Edward, 1989: 42). 

Dos corrientes opuestas han impulsado la interpretación estática de los conceptos 
destacados: las conservacionistas y la neoclásica. De acuerdo a la primera, si la 
naturaleza puede mantener un equilibrio trastocado por la sociedad, entonces hay 
que promover medidas tendientes a restaurarlo 7 La interpretación neoclásica se 
plasma en el siguiente pasaje: 

"An increasingy important question for ecologist, as wefl as for economists 
arid other social scientists, is to what extent is the people-nature balance —or 
ecological stability and sustentability (resilience) —of managed ecosystems 
dependent on the resilience or adaptation of natural ecological processes to 
the desorder inflicted by economic and other human activity: In an equillbrium 
model, adaptative proceses are those that tend lo mantain homeostasis in 
crucial variables in the face of perturbation" (Barbier, Edward 1989: 42 El 
subrayado es mio) 

Más adelante destacaré la importancia de la interpretación estática de los 
conceptos ecológicos tanto en el abordaje neoclásico de lo ambiental y sus 
nociones de equilibrio y optimalidad como en la definición estatal de lo ambiental 
(Infra, Capítulos II y IV). Baste reiterar por el momento que tanto el uso de las 
nociones de "asignación" y "recursos marginales de agua subterráneas' por parte 
de las ciencias naturales, como la interpretación estática, por los neoclásicos y los 

Gruhl Herbert (1982) es un ejemplo de esta posición



diseñadores de la política ambiental mexicana, de conceptos como los de 
equilibrio, umbral y homeostasis, son claro ejemplo de los peligros de 
tergiversación y no adecuada traducción en que pueden caer las distintas 
disciplinas que estudian lo ambiental. Peligros consistentes en el hecho de que no 
obstante miembros de distintas disciplinas crean estarse refiriendo a los mismos 
fenómenos o conceptos estén pensando en hechos" y nociones que nada tienen 
que ver entre sí. 

3. LAS CORRIENTES AMBIENTALISTAS. 

Diversas visiones y corrientes ambientalistas se vinculan estrechamente tanto a 
las aportaciones de la ecología y la termodinámica a la definición de lo ambiental, 
como a las de las ciencias sociales (según veremos en el capítulo II). Todas las 
vertientes ambientalistas se pueden caracterizar más que como aproximaciones 
teóricas, como percepciones sociales y normativas en torno al ser y deber ser de 
la relación sociedad naturaleza. 

Las corrientes ambientalistas tienden a compartir algunos rasgos en común. 
Cuestionan el desdén frente a la naturaleza que, cuando menos hasta los 60 del 
actual siglo, predominó tanto en el pensamiento como en el sistema de valores de 
Occidente. El poco peso atribuido a lo natural cristaliza en la visión de la sociedad 
actuando sobre la naturaleza; tiene su paralelo en la citada visión antropocéntrica 
de la relación sociedad naturaleza; se expresa religiosa y filosóficamente en la 
tradición judeo cristiana, para la que la tierra es nada frente al hombre, coronación 
de la creación divina, hecho a semejanza de Dios (Brechbühl. Ursula, et. al. 
1995). 

Ante tal visión, las corrientes ambientalistas proponen se reconozca el valor 
intrínsico de lo natural, de su capacidad de automantenimiento y reproducción. En 
todo modelo de desarrollo económico y social -sostienen- debe concebirse a la 
naturaleza, a su complejidad y mecanismos de autoreproducción, como un valor 
en sí mismo. En palabras de Schumacher: 

'One of the more important tasks for any society is to distiguish between ends 
and means to ends, and to have sorne sort of cohesive view and agreement 
about this. Is the land merely a means of production or is it something more, 
something that is an end in itself? And when 1 say 'land, 1 include the 
creatures upon it .... There is no escape from this confusion as long as land 
and the creatures upon it are looked upon as nothing but 'factors of 
production. They are, of course, factors of production, that is to say means-
to-ends, but this is their secondary, not their primary, nature. Before 
everything else, they are ends-in-themselves; they are meta-economic, and it
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is therefore rationaily justifiable to say, as a statement of fact, that they are in 
certain sense sacred". 

La "naturaleza" —sostienen las corrientes ambientalistas- posee características 
que impiden reducirla a un mero insumo de las actividades productivas y 
cotidianas, entre las que sobresalen: su complejidad y diversidad, sometidas a un 
continuo cambio; su interdependencia con la humanidad, que permite hablar de 
una unidad, el continuo hombre naturaleza, también llamado naturaleza 
humanizada" o 'entorno humano, y que resulta de un proceso paralelo de 
transformación humana de la naturaleza e influencia de ésta en la sociedad. 

Otro punto de encuentro entre las corrientes ambientalistas es la crítica a la visión 
o percepción social que hasta los 60 se tuvo de los fenómenos de contaminación y 
deterioro ambiental como una especie de consecuencia inevitable del progreso 
social. Todo lo contrario. Los fenómenos resultan de un modelo determinado de 
interrelación sociedad naturaleza que puede y debe ser modificado, precisamente 
porque ha redundado en nefastos efectos ecológicos y sociales. La naturaleza 
-afirman- puede sostener indefinidamente a la humanidad, siempre y cuando las 
actividades sociales no atenten contra las relaciones ecológicas que sustentan el 
continuo hombre naturaleza. 

3.1. Vertientes Dentro del Ambientalismo. 

El relativo acuerdo entre corrientes ambientalistas se rompe cuando se pasa de la 
crítica del ser a la prescripción del deber ser. Cuando se piensa en los 
mecanismos sociales y políticos de reestructuración ambiental de los actuales 
modelos de desarrollo. Y surgen distintas corrientes ambientalistas, algunos de 
cuyos planteamientos y principios recorren la definición estatal de lo ambiental 
(Infra., Capítulo IV). 

La crítica a la visión antropocéntrica de la relación naturaleza sociedad conduce a 
un grupo de ambientalistas, conservacionistas, a caer en una visión opuesta a la 
antropocentrista, otorgar prioridad a lo natural y proponer el no factible regreso a 
estados idílicos y armónicos de relación con la naturaleza 19. En parte como 
respuesta a las formas conservacionistas del ambientalismo, pero también a las 
corrientes "ceristas', otra vertiente está convencida de que más que oponerse, 
conservación ambiental y desarrollo pueden reforzarse mutuamente'. La 
convicción cristalizó, entre otras, en las ideas de ecodesarrollo y de desarrollo 
sustentable 

Schumacher, E F 'Smali is beautifui. Economics as it Peopie Mattered", Harper & Row: New 
York, 1973 citado en Barbier, Edward: 1989, 59). 

Colby, Michael (1991) denomina a esta corriente de'ecología profunda". 
Se llama coristas" a estas corrientes, por proponer "cero" Crecimiento económico como salida 

para enfrentar la problemática ambiental. Ver Meadows, D H (1975) y Daty, Herman (1980)
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La palabra "ecodesarrollo" fue lanzada por Maurice Strong en la Conferencia de 
Estocolmo de 1972, lgnacy Sachs (1982, 97) lo define como 'un desarrollo 
endógeno y dependiente de sus propias fuerzas sometido a la lógica de las 
necesidades de la población total y no de la producción erigida en fin en sí (Sic), 
consciente, finalmente, de su dimensión ecológica y buscando una simpatía entre 
el hombre y la naturaleza'. 

Se busca con el ecodesarrollo incorporar al ambiente cómo dimensión o variable a 
considerar en la elección de 'las finalidades, de los usos y de las modalidades de 
crecimiento"; en las políticas en tomo a la demanda social y la oferta; en las 
políticas tecnológicas, de aprovechamiento de los recursos y de 
"acondicionamiento del tiempo y del espacio21 

De la Conferencia de Estocolmo (1972) surgió otro término que desplazó al 
genérico "ecodesarrollo' de la discusión pública: el desarrollo sustentable`. 
Correspondió a la Comisión Bruntland (1987) definir al desarrollo sustentable 
como aquel que responde a las necesidades actuales sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. 

Cristalizadora de las más altas aspiraciones ambientalistas, la idea de desarrollo 
sustentable adolece de diversos problemas: es vaga y genérica, a pesar de los 
variados intentos de especificada, como el de Ayres, quien define a la 
sustentabilidad como 'un proceso de cambio en el que la explotación de los 
recursos, la dirección de las inversiones, la orientación del desarrollo tecnológico y 
el cambio institucional está en armonía con y aumenta el potencial actual y futuro 
para satisfacer las necesidades y aspiraciones humanas' (citado en Arizpe. 
Lourdes: 1993: 90). La sustentabilidad puede someterse a tantas interpretaciones 
que puede acabar quedándose vacía. 

"Uso sustentable de la naturaleza puede interpretarse, por ejemplo, en el 
esquema neoclásico, como un problema de asignación intertemporal. La 
sustentabilidad se operacional izaría como una regla de eficiencia para la 
explotación de recursos naturales escasos renovables. Con lo que podría 
reconstruirse en el tradicional marco teórico de la teoría ortodoxa de la 
asignación y la distribución y dejaría de ser innovadora" (Pasche, Markus: 
1994; 102). 

Sustentabilidad puede entenderse por otra parte, en el marco del 
conservacionismo, como el mantenimiento de un ilusorio estado estable, de no 
uso de recursos naturales ni emisión de desechos, un estado inconcebible incluso 
para el todo natural caracterizado por la constante creación de nuevas estructuras, 
es decir, por la evolución. Desarrollo sustentable puede concebirse como 

Sachs, ignacy: 1982, p95-127. Ver también Martín, Ricardo: 1995; 233-252. 
- Barbier (1989) afirma que la idea de desarrollo sustentable se remonta a las conferencias sobre 

la 'Biósfera' y los Aspectos Ecológicos dei Desarrollo Internacional", celebradas en 1968 en Paris 
y Washington DC respectivamente
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concepto y como objetivo político /que tiñe/ la totalidad de las variables que 
integran la idea de desarrollo (Martín Ricardo 1995: 235) 

Se busca abarcar a través del desarrollo sustentable aspectos tan variados como 
la superación del rezago social, la pobreza social y la desigualdad o la búsqueda 
de nuevas formas de crecimiento económico. Pero poco se avanza en la 
especificación de estrategias tendientes a realizar estos objetivos. La idea de 
sustentabilidad carece en pocas palabras de rigor teórico y analítico, así como de 
una sistemática especificación de mecanismos que permitan derivar medidas de 
política pública. La idea de desarrollo sustentable tiende a moverse en un plano 
más comunicativo y prescriptivo que en uno teorético. 

Puede ser que tanto las limitaciones explicativas de la idea de desarrollo 
sustentable —su vaguedad sobre todo- como su loabilidad y atractivo normativos 
expliquen la enorme aceptación que ha recibido en los más variados ámbitos 
políticos y de poder (Banco Mundial, OCDE y gobiernos de diversos países) así 
como entre las más diversas y encontradas perspectivas pro-ambientalistas, 
desde las neoclásicas hasta las que aparecen como críticas acérrimas del estatus 
quo". Es tal el atractivo del desarrollo sustentable que —como veremos en la 
segunda parte del estudio- la actual administración mexicana lo ha convertido en 
parte de su filosofía, objetivos y programas de política (Poder Ejecutivo Federal: 
1995: Anexo, y SEMARNAP 1996a) 

3.2. Propuestas Ambientahstas de Reestructuración de la Relación Sociedad 
Naturaleza. 

Las corrientes ambientalistas han aportado una visión, un ideal en tomo a lo 
ambiental. Han ubicado aquello que está mal: la casi nula importancia otorgada a 
"lo natural", la tendencia a concebir los actuales modelos de desarrollo como 
especie de leyes inevitables. Pero ¿qué componentes sociales y políticos de los 
modelos se deben reestructurar y cómo lograrlo? No hay una respuesta única a la 
interrogante. 

Los grupos inscritos en la corriente conservacionista sostienen como principios 
básicos de reestructuración: la "equidad entre las especies"; el control y reducción 
de la población; la autonomía regional (i.e. la reducción de las dependencias y los 
intercambios económicos, tecnológicos y culturales entre regiones con 
características ecológicas comunes); la diversidad cultural y biológica; la 
planeación descentralizada basada en sistemas de valores múltiples, y el uso de 
diversos sistemas tecnológicos. Pero ni se basan en la definición y el diagnóstico 
de los componentes sociales que definen el ser de lo ambiental, ni se refieren a 
los mecanismos sociales y de política que conducirían al logro de sus principios. 

Ver para el primer grupo, el neoclásico, los trabajos de Barbie, Edward (1989) y Pearce, David 
et.ai. (1993) y en su versión más politica Quadri, Gabriel (1994) Para el segundo grupo, Toledo, 
Víctor Manuel (1994)



Otras corrientes, que comparten en mayor o menor grado la idea de compatibilizar 
el desarrollo con la protección del ambiente, plantean cuando menos tres 
esquemas de reestructuración, que veremos más detenidamente en el capítulo III. 
El primero se inscribe en una agenda defensiva" o correctiva" consiste en limitar 
y corregir el uso social de los recursos naturales, más que en modificarlo. 
"Separate 'Environmental Protection' agencies or ministries are created and given 
responsability for setting the limits, and in sorne cases, cleaning up, after limits are 
exceeded" (Colby, Michael: 1991: 201). El segundo esquema se ubica en la 
perspectiva neoclásica o de eficiencia global, para la que la problemática 
ambiental se reduce a una asignación temporal e intertemporal de recursos 
Pareto-óptima (infra., Capítulo It inciso 2.l.). Se busca en el esquema garantizar 
esa asignación; en caso de que se pierda, restaurarla, a través de principios como 
él que contamina paga. 

El tercer esquema busca incorporar las aportaciones de la ecología y la 
temodinámica a la definición de lo ambiental, tales como la noción de sistemas 
abiertos, en que los recursos naturales circulan desde los ecosistemas a los 
sistemas sociales, que a su vez emiten al ambiente energía degradada y 
desechos. Los partidarios del esquema aspiran a reorganizar las actividades 
humanas "so as to be synergetic with ecosystem processes and services", así 
como moverse del principio el que contamina paga a estrategias integrales de 
prevención (Colby, Michael: 1991; 204). 

4. RECAPITULACION PRELIMINAR. 

Algunas conclusiones se pueden extraer de lo hasta ahora destacado. Los grupos 
ambientalistas aportan "nuevos" valores y visión social en tomo a la relación 
sociedad naturaleza, así como imperativos en torno al deber ser de la misma. Los 
promotores del ecodesarrollo y del desarrollo sustentable "institucionalizan" esa 
visión. Salvo los intentos de incorporar las nociones de interdependencia sociedad 
naturaleza y de sistemas abiertos, las vertientes ambientalistas no presentan 
propuestas normativas sustentadas en abordajes teóncamente consistentes. 

No obstante su loabilidad y atractivo político normativo, las aportaciones y 
propuestas de cambio de los ambientalistas son social, economica y políticamente 
tan vagas y genéricas, que detrás de ellas se pueden cobijar los más variados y 
opuestos proyectos de desarrollo social, las más disimbolas reivindicaciones y 
motivaciones sociales. 

Herbert Kitschelt (1983) reconstruyó, por ejemplo, detrás del debate en tomo a las 
formas de aprovechamiento de fuentes energéticas, las siguientes opciones de 
desarrollo social: eco autoritarismo y populismo, eco tecnocracia; neoliberalismo y 
anarquismo libertario; reformismo ecológico y anarquismo comunitario. (Ver 
Cuadro 1 1.). El autor construyó su tipología con base en el nivel de preferencia de 
los grupos ambientalistas frente a los siguientes tópicos: sistemas energéticos 
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blandos, técnica y socialmente menos costosos: descentralización socio 
estructural; coordinación social a través del mercado; regulación y políticas de 
distribución más igualitaria de la propiedad, planeación político económica, e 
intensidad de la participación democrático política. 

La ecología y la termodinámica avanzan en el esclarecimiento del componente 
"natural de lo ambiental De la definición e interpretación de nociones como las de 
sistemas dinámicos, umbrales y equilibrio se desprenden cuando menos dos 
visiones sobre la relación sociedad naturaleza. La primera de las cuales la ve 
como algo simple y estático; la segunda, como algo complejo y dinámico. De las 
leyes de la termodinámica derivan tres perspectivas en tomo a los límites 
impuestos por la naturaleza al desarrollo social, así como al carácter de éstos. 

Las disciplinas naturales dicen poco, sin embargo, sobre el por qué y cómo 
socioeconómicos y políticos del carácter, ritmo y articulación entre las actividades 
productivas y cotidianas de la sociedad y los ecosistemas con que interactúan. 
Asunto que —veremos en el siguiente capítulo- es abordado por las ciencias 
sociales.

CUADRO 11

ANALISIS DE LAS PECULIARIDADES DE LOS PROYECTOS SOCIALES. 


Con base en Tecnologías Energéticas Blandas y Orientación Ecológica. 

Sistemas ener- Deseen- Coordina- Regulación Planea- Intensidad 
géticos blan- traliza- ción social a y distnbu- ción de de partid-
dos, técnoló- ción so- través del ción más política pacián 
gica y social- do es- mercado igualitaria de econó- político-
mente menos tructural la propiedad mica demociá-
costosos tica 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) 
1.Ecoautoiitaris- ++ + -- - ++ — 
mo y populismo 
2. Ecotecnocracia + +/- + +1- + + 

3. Neoliberalismo ++ ++ ++ - — + 
y anarquismo li-
bertario 
4. Reforma ecoló- ++ + + + + 4+ 

giGa. 
5. Ecosocialismo ++ ++ - ++ ++ 4+ 

6 Anarquismo co- ++ ++ - ++ -- + 
munitario.
Fuente: Kitsctielt, Herbert: 1983: 136. 
Nota: El autor mide la preferencia de los ambientalistas por cada uno de los seis principios 
estructurales. Construye una escala que va de muy fuerte (++) a muy débil (—).

EN 



CAPITULO II.

CIENCIAS SOCIALES:


¿DOS APROXIMACIONES A LO AMBIENTAL? 

En este capitulo abordaré las dos perspectivas de abordaje de lo ambiental 
surgidas de las ciencias sociales y de profunda influencia en definición y políticas 
públicas: la neoclásica y las que aquí denominaré "alternativas". La primera se 
sustenta en la economía del bienestar, uno de los hard cotes que más influencia 
han ejercido tanto en la teoría económica como en las políticas estatales 
contemporáneas. Y que es necesario estudiar, a fin de ubicar sus alcances y 
dificultades esenciales (inciso 1), ver cómo se aplica el núcleo duro al análisis de 
lo ambiental (inciso 2), y abordar en el capitulo III el esquema de política que 
deriva de ella. 

Realizado lo anterior, destacaré las críticas de las vertientes alternativas a la 
economía del bienestar, a sus nociones de utilidad y escasez relativa (incisos 3.1 y 
3.2) y a su visión del lugar y sentido ambientales del cambio tecnológico (inciso 
3.3). Contaré a partir de ello, con bases para caracterizar en el capítulo III los 
componentes de un esquema de política un tanto distinto. 

Diversas razones sustentan el prominente peso otorgado en este y el siguiente 
capítulos al abordaje neoclásico de lo ambiental: su aparentemente mayor 
coherencia teórica y su éxito como método normativo capaz de "asegurar la 
unidad de la teoría económica actual"; (Benetti, Carlo. 1996; 7) el uso 
generalizado, por partidarios y críticos de la teoría del bienestar, de algunas de 
sus nociones y principios ("externa¡ ¡dad", "impuestos pigouvianos", "el que 
contamina paga") y la aceptación de que goza entre gobiernos de México y otros 
países del mundo. Fenómenos todos que convierten a la teoría neoclásica en 
referencia obligada de los estudiosos de la política ambiental. 

Distinto ocurre con las corrientes alternativas. No obstante poseer diversos grados 
de críticas y reservas frente a la teoría neoclásica, tienden a compartir lo esencial 
de su propuesta, o cuando menos a no criticarla explícita y consistentemente. No 
han logrado elaborar una alternativa sólida. Lo que puede explicarse por: 

- la variedad de disciplinas y enfoques teóricos y normativos que sustentan a los 
críticos, entre quienes destacan: economistas partidarios de una economía en 
estado estacionario; politólogos y juristas defensores de una regulación estatal 
sustentada no sólo en el principio de utilidad sino también en el de "moralidad"; 
economistas y politólogos promotores de políticas ambientales integrales. 

- las criticas no son radicales, no tocan lo esencial del hard core neoclásico y de 
su abordaje de lo ambiental. Los miembros de las corrientes alternativas aceptan 
—cuando menos no cuestionan- los supuestos teóricos y normativos esenciales, 
así como la construcción neoclásica de un estado de coherencia social de las 
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decisiones económicas individuales, un estado deseable y que se debe garantizar 
o restaurar. De ahí que las críticas tiendan a centrarse en cuestiones puntuales. 

1. TEORIA NEOCLASICA. UN PROBLEMA, DOS VISIONES. 

La teoría neoclásica presenta dos ópticas de abordaje de lo ambiental. Para la 
primera, la sociedad actúa y podrá seguir actuando sobre la naturaleza. Basada 
entre otras cuestiones en la primera ley de la termodinámica, plantea que no hay 
consumo, uso o actividad que destruya los recursos naturales; simplemente los 
cambiará de forma o estado. La tecnología es para tal óptica elemento clave de la 
¡limitada capacidad social de incidir en el ambiente, pues garantiza una creciente 
sustitución de recursos naturales escasos1. 

Para la segunda perspectiva, que aquí será sucintamente analizada, la sociedad 
interactúa con la naturaleza, quien impone limites al desarrollo social 2. Sin 
embargo, como ilustraré a continuación, la vertiente neoclásica ambientalmente 
sensibilizada simplemente aplica sus herramientas teórico normativas, su núcleo 
duro, al análisis de lo ambiental. Caracterizaré los supuestos y conceptos 
neoclásicos sobre el individuo racional, la escasez relativa, el lugar y sentido 
ambientales de la tecnología, el mercado y el sistema de precios, así como en 
torno al equilibrio general competitivo. Todas estas nociones son clave para 
entender qué elementos -"hechos"- de lo ambiental son dignos de la reflexión 
neoclásica; qué relaciones mantienen entre sí, y a qué determinantes sociales se 
atribuyen los fenómenos de contaminación y deterioro ecológicos. 

1.1. Supuestos Básicos. 

El individuo racional, egoísta, es para economía del bienestar unidad de análisis, 
punto de partida y motor del desarrollo de la sociedad, así como de su relación 
con la naturaleza. El individuo aspira a la satisfacción de necesidades y deseos, 
decisiva para el análisis y la evaluación de las alternativas de acción y la utilidad 
es un criterio de selección: es buena la elección que promete la mayor utilidad, 
que ante precios dados ofrece la mayor satisfacción. 

Un objeto posee utilidad, crea satisfacción, 'si el uso ai cual se destina, cualquiera 
que sea, es suficiente para que se le asigne un precio". (Say, citado por Depuit, 
Jules: 1952; 320) Aplicada a lo ambiental, la noción conduce a afirmar que sólo 
tiene utilidad o valor aquel recurso o ambiente que cuente con un precio y que 
pueda ser intercambiado en el mercado. De lo contrario se ubica en el ámbito de 
las externalidades. 

1 Underwood& King (1989) dan una panorámica de esta posición. Ver también Colby, Mictwel 
(1991). 

Explícitos al respecto son los trabajos de Barbier. Edward (1989) y Pearce, David (1993).
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No todas las elecciones individuales son objeto del análisis neoclásico, sólo 
aquellas consistentes oracionales (Little: 1957) Es racional el individuo que 

a) maximiza una función objetivo, prefiere grandes colecciones de bienes frente a 
pequeñas (consumidor) opta por la serie de producción que le permite minimizar 
costos (empresa). 

b) si en un momento se decide por una opción debe elegirla siempre (continuidad 
de la elección o en palabras de Little:1957 de la línea de comportamiento): 

c) realiza elecciones transitivas, i.e. si elige una opción x ante una opción y, y 
si prefiere ésta última frente a una opción z , luego entonces debe preferir x a z 
(Arrow, Joseph: 1951); 

d) elige su colección de bienes en una situación de precios dada; 

e) sus preferencias se plasman en curvas de indiferencia independientes (Little: 
1957: 28). 

Los deseos o necesidades y las elecciones conducentes a su satisfacción son 
individualmente, no socialmente articulados. El valor positivo o negativo que el 
tomador de decisión (consumidor, por ejemplo) asigna a un bien (o a un mal), 
únicamente puede ser juzgado por él mismo. No existe criterio de validez general 
para la valoración de los buenos o malos deseos. Es el individuo quien los evalúa 
y justifica (soberanía de la elección) 

En la satisfacción de las preferencias y deseos individuales se encuentra el ámbito 
fundamental de la relación con la naturaleza. Los deseos son por principio 
insaciables. Sólo las limita la escasez, la restricción de medios para satisfacerlos 
(ingresos, inversiones, recursos naturales). El individuo debe competir con los 
otros individuos por el acceso a los recursos, cuya escasez se vincula al valor, 
desde la óptica neoclásica, a los precios, dados por los costos de producción, la 
oferta y la tecnología. Ante crecientes precios de un recurso, aumenta su escasez 
y se estimula su sustitución vía innovación tecnológica. 

Junto a los cambios relativos de los precios, el desarrollo tecnológico sustenta en 
la visión neoclásica la noción de escasez relativa. El avance tecnológico es 
—según se verá en el inciso 2.3- variable determinada en lo esencial por los 
costos marginales, por los precios. Si sube el precio de un recurso o se aplican 
impuestos a la emisión de desechos, se estimulan innovaciones tendientes a 
sustituir el primero o a reducir la segunda De ahí que los neoclásicos conciban al 
cambio tecnológico como palanca fundamental para la solución de los problemas 
ambientales. Llevada al extremo, la idea conduce a pensar en la posibilidad de 
que 'el mundo, en efecto, se las pueda arreglar sin recursos naturales" (Robert 
Solow, citado en Daly. Herman: 1980:18).
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1.2. Equilibrio Parcial. 

El individuo —se asume- sabe ahora cuáles son en general los componentes de su 
elección (postulado de certeza, Oebreu:1959; Capítulo 3). El consumidor, por 
ejemplo, se encuentra ante ingresos y precios de mercado dados de varios 
productos; planea como gastar su dinero a fin de lograr la más alta satisfacción o 
utilidad posible. El consumidor —se deriva del postulado de certeza- tiene un 
conocimiento completo de su ingreso, de los productos a su alcance y de los 
precios de éstos; compara la utilidad de las varias canastas de productos que 
puede demandar en el mercado El consumidor maximiza su utilidad cuando 
alcanza su punto de equilibrio, es decir, cuando la utilidad marginal de la 
mercancía iguala el precio de la mercancía (punto E de la Figura 2.1) 

FIGURA 2.1 

Fuente: Little, (1957) 

Similar ocurre con la empresa: busca maximizar las ganancias/minimizar los 
costos y conoce sus propias funciones de demanda y costo (postulado de 
certeza). La empresa -productor- elige un plan de producción, entendido como 
especificación de las cantidades de insumos y productos. Como el consumidor, "y 
ante un sistema de precios p dado, el productor j elige su producción en su serie 
de producción Yj a fin de maximizar su ganancia. La acción resultante se llama



producción de equilibrio del productor j en relación con p". (Debreu, Gerard: 1959; 
53) 

La teoría neoclásica presenta constantemente dos abordajes del individuo 
racional. En el primero, de carácter positivo, el individuo maximiza una función 
objetivo (la utilidad, en el caso del consumidor o la ganancia, en el de la firma), en 
el segundo de carácter normativo, el individuo debe de maximizarla La firma, por 
ejemplo, debe de elegir la cantidad X* de producción que maximice sus 
ganancias". (Simon, Herbert: 1977; 139) El paso de una perspectiva positiva a una 
normativa es - según veremos y al igual que en las corrientes ambientalistas- una 
constante de esta perspectiva teórica. 

1.3. Elección Social Racional. Consensos y Desacuerdos. 

Así como la elección de los agentes se orienta a maximizar el bienestar individual, 
así la sociedad aspira a la maximización del bienestar de todos. La maximización 
del bienestar social —sostienen los miembros de esta corriente- existe y si se 
rompe, se puede y debe restaurar. Está dada por el equilibrio general competitivo 
(EGC) deseable pues garantiza una utilización apropiada de los recursos. Significa 
el EGC que, bajo ciertas condiciones significativas, existe sólo a través del 
sistema de precios un estado de coherencia de las decisiones económicas 
individuales, dado por "la igualdad, para cada mercancía. entre el consumo 
agregado y la producción neta agregada más los recursos iniciales" (Bennetti. 
Carlo' 1996; 1) 

El equilibrio general competitivo es un estado en el que es imposible mejorar el 
bienestar de un individuo sin empeorar el de otro (optimalidad-paretiana) Dados 
dos estados asequibles de la economía, el segundo tan deseable como el primero, 
el óptimo se caracteriza "como un estado asequible tal que, dentro de las 
limitaciones impuestas por las series de consumo, las series de producción y los 
recursos totales de la economía, no se puede satisfacer mejor las preferencias de 
un consumidor sin satisfacer menos bien las de otro'. (Debreu. Gerard:1959; 90) 

Tres son las condiciones significativas bajo las que se maximiza el bienestar 
social: los agentes económicos actúan como price-takers; hay un sistema 
completo de mercados, i.e., la posibilidad de que todos los agentes reconozcan las 
características de los objetos de intercambio (información), y existe "un dispositivo 
central que permite a los individuos obtener sin costo la asignación deseada". 
(Benetti. Carlo: 1996: 3) 

La economía del bienestar sigue distintos pasos para llegar a la existencia del 
equilibrio general competitivo. El primero consiste en sostener que, bajo las 
referidas condiciones significativas, el EGC es una representación adecuada del 
éxito del mercado, de la "descentralización de decisiones económicas a través de 
un sistema de precios, compatible con la utilización eficiente de los recursos". 
(Koopmans. Tjalling 1957, citado por Bennetti. Carlo: 1996: 2)



En el segundo paso, la economía neoclásica suprime una de las tres condiciones 
significativas y trata de determinar el equilibrio del sistema resultante. Si los 
agentes no se comportan como pnce-takers, resultarán mercados imperfectos 
(oligopolios o comportamiento estratégico). Se rompe la segunda condición, si la 
información no es simétrica o los mercados no son completos, fenómeno el último 
relacionado con externalidades y bienes públicos. Si se elimina la tercera, 
entonces se niega la posibilidad de que el equilibrio se alcance a través de la 
economía del mercado. 

El tercer paso consiste en concebir como inferior al EGC a todo aquel sistema que 
no cumpla con una de las tres condiciones, en definirlo como un fracaso o falla del 
mercado. El último paso, en buscar los 'mecanismos" para reestablecer el 
equilibrio general competitivo. Es así como para explicar un fenómeno económico 
(abstracto o empírico) se le representa como distante respecto al EGC (situación 
ideal) se le identifica con las condiciones diferentes al EGC y se plantean los 
medios a través de los cuales se reestablece el EGC. 

El equilibrio general competitivo o Pareto-óptimo, aparece por tanto, como parte 
de un análisis a veces positivo y otras de normativo. En el primer caso se definen 
las condiciones de ese equilibrio (una sane de precios, vectores de oferta y 
demanda, funciones de utilidad constantes y homogéneas, valor social que iguala 
al costo social); en el segundo, las condiciones aparecen como requisitos que se 
deben cumplir para lograr o restaurar ese equilibrio. 

La presentación del Equilibrio General Competitivo como el ideal a garantizar o 
restaurar deja sin embargo muchas interrogantes no resueltas. ¿Cómo explicar 
que el paso de las distintas acciones (elecciones) atomizadas, caracterizadas por 
el egoísmo y la búsqueda de maximización, conduce a una elección social racional 
de máximo social, de equilibrio general? Las respuestas se distinguen por el 
consenso pero también por duros cuestionamientos. 

Los componentes del delicado acuerdo están dados por las condiciones 
significativas de la situación ideal. Los individuos toman decisiones, actúan, de 
manera independiente. El mercado, o más bien los mercados, se constituyen a 
través del sistema de precios en ordenadores de las elecciones de los agentes 
individuales en torno a las series de producción y demanda. El mercado media o 
debe mediar todo costo y utilidad relacionados con las mercancías. Los resultados 
de las elecciones de los agentes pasan —o deben de ser mediados- por el 
mercado, de manera tal que se garantice la igualdad o simetría entre costos 
privados y sociales. De lo contrario se generan externalidades.



Los disensos y cuestionamientos se presentan en la misma reconstrucción 
racional de un paso de lo individual a lo colectiv&, que además de la 
independencia de las elecciones individuales garantice la existencia del equilibrio 
general Kenneth Joseph Arrow (1955 2) se pregunta, por ejemplo, si es 
formalmente posible construir un procedimiento para pasar de una serie de 
preferencias individuales conocidas a un patrón social de toma de decisiones, si 
ese procedimiento es racional y satisface dos axiomas y cinco condiciones 
naturales, a saber: 

Axioma 1 Para todo x e y, o x es preferido o indiferente a y. o y es preferido o 
indiferente a x. 

Axioma 2. Para todo x, y, y z, si x es preferido o indiferente a y. y si y es preferido 
o indiferente a z. entonces x es preferido o indiferente a z. 

Condición 1. Sólo la serie de alternativas consideradas en una serie S forman 
parte de la función de bienestar social, 

Condición 2. La función de bienestar social debe ser tal que el ordenamiento social 
responda positivamente a los cambios en los ordenamientos individuales, o al 
menos no negativamente; 

Condición 3. La elección social entre x e y debe ser determinada sólo por las 
preferencias de los miembros de la comunidad por x e y, 

Condición 4. La sociedad no puede imponer una función de bienestar, y 

Condición 5. Ningún individuo puede imponer función de bienestar social alguna; 
ésta no puede ser dictatorial. 

A partir de una serie de demostraciones lógicas, Arrow concluye que de existir al 
menos tres alternativas que los miembros de la sociedad puedan ordenar 
libremente de cualquier manera, entonces toda función de bienestar social que 
satisfaga las condiciones 2 y 3 y que produzca un ordenamiento social que 
satisfaga los axiomas 1 y 2 debe ser o impuesta o dictatorial, no racional. 

Si antes no se establecen otros postulados sobre la naturaleza de los 
ordenamientos individuales —concluye Arrow- no habrá método que remueva las 
paradojas. Con lo cual el mecanismo de mercado no puede crear una elección 
social racional y el paso de la elección individual a la social se torna imposible 
(Teorema de la imposibilidad)- No obstante Kenneth Joseph Arrow intenta resolver 
la paradoja, al suponer que todos los agentes tienen las mismas o similares 
preferencias ante alternativas sociales (lo que implica la endeble existencia de una 

Igual dificultad, pero de signo diametralmente opuesto, enfrentan dentistas sociales partidarios de 
comentes estructuralistas al intentar pasar de las estructuras a los sujetos. Para una panorámica 
ver Anderson, Perry: 1983, 34-65.
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actitud social uniforme y una sociedad homogénea) su intento resulta infructuoso. 
El y los otros miembros de su corriente dejan sin resolver diversos problemas, que 
—veremos más adelante- vuelven a aparecer en el análisis neoclásico de lo 
ambiental 

1.4. Dificultades del Núcleo Duro Neoclásico. 

El primer grupo de cuestiones no resueltas por la teoría de la elección social se 
refiere al equilibrio individual o parcial y a la noción de racionalidad que lo 
fundamenta. Si bien los agentes aspiran a la consecución de determinados fines, 
éstos no se reducen a lo utilitario; incluyen otras dimensiones como la moralidad, 
el prestigio, el poder (Ver infra., 2.3) La elección del individuo no es racional o 
consistente en el sentido neoclásico del término, por diversas razones: 

a) la elección individual se basa en una información incompleta y muchas veces 
distorsionada en torno a las propiedades, ventajas y consecuencias de las 
opciones de acción. Fenómeno que se explica por dos factores. El primero es la 
capacidad del sistema nervioso del individuo, que sólo "puede efectuar unas 
cuantas actividades a la vez, y precisamente porque la memoria y el ambiente 
humanos contienen juntos una enorme cantidad de información potencialmente 
relevante para la conducta humana, es esencial contar con un proceso para 
determinar qué diminuta fracción de esa totalidad será evocada en un momento 
dado y se constituirá en parte efectiva del ambiente del pensamiento y el 
comportamiento (Simon, Herbert: 1977; 159). Ese proceso, denominado por 
Simon factorización de la complejidad, tiende a limitar la capacidad del individuo 
de contar con la información pertinente a la elección. 

El segundo factor está dado por las determinantes socioculturales del individuo, es 
decir, por los sistemas de valores y las formas sociales de percepción y visión de 
lo real, las cuales fungen como dadores de sentido y permiten al individuo 
subjetivar su realidad, asegurarla, simplificarla y en no contadas ocasiones, 
distorsionarla, ideologizarla. Lo que conduce a romper con el postulado de certeza 
o cuando menos lo erosiona. (Ver infra, Capítulos VI y VII, discusión y resultados 
de la encuesta en torno a valores y actitudes empresariales), 

b) no es la maximización de fines, es decir la búsqueda de los medios óptimos 
para la consecución de un objetivo, el único motor que mueve elecciones y 
acciones individuales. Las decisiones del individuo se rigen por fines tan 
disimbolos y que se contradicen entre sí, tales como el prestigio, el altruismo, la 
imitación, el muchas veces inconsciente deseo de quedar bien y el poder No 
siempre puede el individuo maximizar esos fines. (Ver Becker, Albrecht et. al. 
1992) 

c) las elecciones de los individuos no son homogéneas, cuando menos no 
absolutamente. No cuando se supone la existencia de una estructura social 
caracterizada por la dominación y la desigualdad. Habría en todo caso que 
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distinguir entre patrones de percepción, elección y acción compartidos por los 
miembros de una sociedad y aquellos característicos de sus distintos grupos, 
sectores y clases. 

d) las elecciones de los individuos no son constantes, son tan históricamente 
determinadas, tan dinámicas y complejas, que se resisten a un simplificador y 
atemporal postulado de continuidad. Sería analíticamente más enriquecedor 
distinguir entre constantes y rupturas en las líneas de elección, requerimiento no 
permitido por el postulado de continuidad. 

Las elecciones del individuo son por tanto inconsistentes, no aseguran el equilibrio 
parcial. A lo que habría que agregar otro problema: en ningún momento se 
esclarece la génesis del equilibrio individual, qué le antecede, en qué desemboce, 
qué determinantes sociales lo explican. El equilibrio individual es un punto, un 
concepto inmutable y abstracto. Si bien el equilibrio se puede establecer 
matemáticamente, es teóricamente inconsistente. 

Si las elecciones individuales son inconsistentes, entonces no pueden servir a la 
constitución de una elección social racional. La reconstrucción neoclásica de ésta 
enfrenta dificultades. La más importante se origina en su teoría de la acción 
humana, la cual sólo da cuenta de la elección entre alternativas de acción y 
supone que "el tomador de decisión calcula o encuentra la respuesta sin 
ejecutarla. El proceso mismo de calcular y de ejecutar no forma parte de la teoría" 
(Simon, Herbert: 1977; 146) Menos aún las dinámicas y complejas implicaciones 
de la interacción social entre los procesos individuales de cálculo y ejecución, 
determinantes de las dificultades para la maximización individual de una función 
objetivo. 

"La tarea de una teoría comprehensiva de la acción (sostiene Herbert Simon. 
1977: 154) es describir o prescribir las circunstancias para la acción, los cursos 
alternativos de la acción (o los medios para descubrirlos) y la elección entre 
alternativas de acción". La teoría neoclásica sólo da cuenta de esta última; 
incorpora sí los posibles cursos de acción, pero sólo como un conjunto de 
variables conocidas. Supone que las alternativas de acción se deducen de los 
estados de cosas -fines- a que aspira el individuo. Resuelve el equilibrio general 
competitivo a través de un sistema de ecuaciones, pero no la cuestión más 
importante "de la coherencia de la economía del mercado. Las decisiones 
económicas son descentralizadas y, por ende. son incompatibles a prion. Por lo 
tanto, el equilibrio sólo puede ser concebido como el resultado de un proceso 
estable de ajuste de dichas decisiones". (Benetti, Carlo 1996:10) 

Todas estas cuestiones conducen a la economía del bienestar a reducir la 
complejidad y dinamismo de la acción a algo simple, homogéneo y estático. Puede 
que tal reducción de la acción explique el que no se considere, en el abordaje 
neoclásico de la constitución de un patrón social racional de toma de decisiones, 
de cuestiones tan importantes como las siguientes.
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a) El mercado, a través del sistema de precios, no es el único ordenador de las 
elecciones y acciones individuales. El sistema de precios forma parte de una 
compleja jerarquía de ordenadores sociales conformada por los sistemas de 
valores y actitudes, las normas, las costumbres, los mecanismos de sanción y el 
lenguaje de una sociedad. 

b) Si bien los ordenadores cambian más lentamente que las elecciones y 
acciones individuales, no son eternos, se modifican con el tiempo. Las relaciones 
entre los individuos —interacciones sociales- pueden y llegan a incidir en esa 
transformación. 

c) De lo anterior deriva la dificultad de suponer que los precios como ordenadores 
están dados, no se modifican; de olvidar que una tarea fundamental de la 
economía es explicar cómo se forman "los precios de mercado en la economía 
abstracta estudiada". (Benetti, Carlo: 1996; 10) 

d) En el esquema neoclásico son los actores —sus elecciones- los que explican y 
determinan el desarrollo de fenómenos macroscópicos. Poco se analiza el 
proceso mediante el cual los fenómenos macroscópicos determinan las 
elecciones individuales, ni las interacciones entre ambos. La perspectiva 
neoclásica no nos permite dar cuenta, por ejemplo, de la incidencia de las 
condiciones de oferta tecnológica en las opciones de elección de los empresarios 
textiles mexicanos. (Ver infra., Capítulo VII) 

e) La noción de equilibrio Pareto-óptimo parece dar cuenta de una realidad social 
que o es atemporal o es reversible. La realidad en el primer caso no se modifica; 
en el segundo, se encuentra en un punto de partida el equilibrio, que a pesar de 
verse perturbado, puede restaurarse. Sólo que lo social, no obstante componerse 
de fenómenos que "resisten el paso de la historia" (Braudel, Ferdinand: 1958) 
incluye rupturas, se halla constantemente sometido a desequilibrios, a 
transformaciones que no siempre conducen a la restauración de la situación 
anterior, del equilibrio en el esquema neoclásico, o del equilibrio crítico silo que 
nos interesa es dar cuenta del dinamismo social. La realidad social es histórica, 
dinámica y los cambios de algunos de sus componentes son irreversibles 

Las consideraciones destacadas dan la pauta para dudar de la fuerza y alcance 
explicativos del núcleo duro de la teoría neoclásica. Se le podrían reconocer 
habilidad y atractivo normativos. Pero sólo si la acción humana se reduce a la 
elección entre alternativas conocidas de acción, no a la realización de las mismas. 
Si se reconoce junto con Herbert Simon que la teoría de la acción debe incluir 
descripciones y prescripciones sobre las condiciones y alternativas de acción, se 
concluirá que también es limitado el alcance prescriptivo de la teoría neoclásica. 

Los ordenadores —plantea Peter Wese- funjen como referentes de las acciones y elecciones del 
individuo (VVeise, Peter 1994: 70)



2. ABORDAJE NEOCLASICO DE LO AMBIENTAL. 

La teoría neoclásica aplica al análisis de lo ambiental las nociones sucintamente 
descritas en el anterior apartado Pregunta conductora del abordaje es la 
incidencia del mercado y el sistema de precios en el desarrollo económico y el 
cambio tecnológico; en las elecciones individuales sobre el uso de recursos 
naturales escasos, y en los fenómenos de contaminación y deterioro ecológicos. 

El ambiente asume en el esquema neoclásico dos dimensiones: proporciona 
recursos naturales y es receptor de desechos. En el primer caso -se dice- el 
ambiente o -para ser precisos- sus recursos naturales son escasos, poseen o 
deberían de poseer un precio. Lo que posibilita, cuando menos en teoría, su 
eficiente asignación a través del mercado. Como receptor de desechos, el 
ambiente se ubica por el contrario, fuera del mercado, en el ámbito de las 
extemalidades. A continuación presentaré los elementos centrales de la visión 
neoclásica de lo ambiental, así como del lugar y sentido del cambio tecnológico 
tanto en las relaciones entre sociedad y naturaleza como en su posible 
reestructuración. 

2.1. Recursos Naturales. 

El abordaje neoclásico de la asignación de recursos naturales escasos establece, 
además de las condiciones significativas, cuatro requisitos descriptivo 
prescriptivos para que el mercado, a través del sistema de precios, funja 
eficientemente como ordenador de las acciones de los agentes individuales en 
torno a su uso, a saber: 

a universalidad. Todos los recursos deben tener un propietario, cuyos derechos 
jurídicos deben estar claramente especificados. 

b. exclusividad. El propietario debe acumular y asumir en su totalidad los 
beneficios y costos del uso de los recursos naturales escasos. De lo contrario se 
rompen las condiciones de equilibrio y optimalidad paretianas y se generan 
externalidades. 

c transferibilidad. Es fundamental que los agentes puedan intercambiar en el 
mercado todos los derechos sobre los recursos naturales escasos. 

d. cumplimiento. Todos los derechos, claramente establecidos en la ley, deben 
cumplirse. 

Las fallas del mercado en la asignación de recursos naturales escasos 
-argumentan los partidarios de la economía del bienestar- se dan porque en la 
mayoría de los paises no se cumple con uno o varios de tales requisitos Recursos 
naturales como el agua o los bosques. carecen de propietarios; si los tienen, los 
derechos de propiedad no están perfectamente especificados Por lo que la



universalidad no se cumple y los individuos tienen un incentivo para romper los 
acuerdos colectivos en torno a la conservación. El requisito de aplicación se 
rompe cuando no se pueden defender judicialmente los derechos de propiedad 
sobre los recursos. La exclusividad deja de operar siempre que alguien que no es 
el dueño infringe al dueño costos que no pasan por el mercado ¡e., cuando se 
generan externalidades.

FIGURA 2.2 

Simboiogía: 
a = curva de oferta 
b curva de demanda 
P =precio 
T =tiempo 
CC =costos constantes de explotación. 
CP = precio de escasez implícita, que debe crecer con la tasa de descuento 
Fuente: Siebert, Horst: (1983). 

El abordaje neoclásico supone que los cuatro requisitos se cumplen y delimita las 
determinantes de la asignación de recursos naturales escasos, tales como sus 
existencias y oferta, su precio, la demanda derivada del crecimiento económico y 
las posibilidades tecnológicas de explotación y substitución ¿Cuál de todos estos 
factores es el decisivo'? 

Hotelling presentó una primera respuesta, de acuerdo a la cual los precios y la 
tase de interés o descuento son la clave de una eficiente asignación temporal de 
los recursos naturales escasos La tasa de interés representa la capacidad 
creciente de las futuras generaciones de transformar los recursos naturales 
escasos en bienes productivos. Si el valor neto del recurso crece a esta tasa, la 
posteridad será compensada con una más amplia base de capital por la más 
reducida base de recursos naturales escasos. Condicionado por el crecimiento del 
precio del recurso natural, el mercado coordina intertemporal mente la asignación 
del recurso. Sólo si el precio iguala a la tasa de interés o descuento, se dará la 
extracción del recurso en condiciones de eficiencia y equilibrio (Regla de 
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Hotelling). Ante precios crecientes, se reducirá la cantidad demandada hasta 
llegar a un punto de cero demanda (Figuras 2.2 a y b). 

La Regla de Hotelling se ha sometido a diversas críticas Autores como Adelman 
(1981) plantean por ejemplo que "there are dramatic increases in sorne mirierais 
reserves ; -there is no tendency for royalties in the long run to rise at the rate of 
interest and, -there is no tendency for mineral prices to rise at aIF (Citado por 
Siebert, Horst 1983, 29) La exploración y descubrimiento de nuevas fuentes de 
recursos y el avance técnico, han conducido a cuestionar tal regla y plantear una 
tendencia distinta asignación de recursos naturales escasos (Figura 2 3) 

Las críticas a la regla de Hotelling no tocan, sin embargo, lo esencial del abordaje 
neoclásico de la asignación de recursos naturales escasos. simplemente lo 
desarrollan y buscan sistematizar teóricamente la creencia en el cambio 
tecnológico corno potente palanca sustentadora de la noción de escasez relativa. 

FIGURA 2 3 

/ 
/ / 

/ 
/
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Simbología 
P precio 
T1 .. ., T3 =tiempo 

Ante las consideraciones ambientalistas los economistas neoclásicos han buscado 
reestructurar su andamiaje e incluir, en una particular interpretación de la 
sustentabilidad, una restricción adicional a la tradicional noción de escasez relativa 
de recursos naturales, según la cual su aprovechamiento por las generaciones 
actuales incide en el aprovechamiento que de ellos hagan las generaciones 
futuras (Siebert, Horst: 1983, 9) La restricción asume dos formas. Implica para 
los recursos naturales no renovables, de monto finito, que su aprovechamiento por 
las actuales generaciones frustra toda futura explotación. Significa para los 
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recursos naturales renovables, capaces de auto regenerarse. que su uso por las 
generaciones futuras dependerá del carácter de su uso actual 

La regla de Hotelling. la  creencia en el avance técnico como base de la sustitución 
de recursos naturales escasos y el reconocimiento de las restricciones 
ambientales a la asignación intertemporal de recursos naturales escasos son 
piedras angulares del análisis neoclásico, el cual distingue entre recursos 
naturales renovables y no renovables. 

2.1. 1 Recursos naturales no renovables 

El análisis de la asignación de los recursos naturales escasos de monto finito 
comienza por el equilibrio parcial. El dueño de un recurso natural cuya asignación 
cumple con los requisitos de universabilidad, exclusividad, transferibilidad y 
cumplimiento5 , maximiza su ganancia en un espacio de tiempo (O, x) en el que se 
descuentan las ganancias futuras. El agente de referencia conoce los cambios 
temporales de las existencias y de la oferta (postulado de certeza) y maximiza el 
valor actual de los recursos que se presentan en todos los periodos. El agente 
compara las ganancias marginales actuales con las futuras, a las que se aplica 
una tasa de interés, y se enfrenta a los siguientes datos 

p= precio actual 

Pi precio futuro 
6 = tasa de crecimiento del precio 
6= tasa de interés. 

Sólo cuando el precio actual más la tasa de interés es igual al precio futuro (po (1+ 

)= Pi) es indiferente el dueño del recurso entre explotar el recurso y ofertarlo hoy 
o mañana. 'Sólo entonces alcanza la empresa un equilibrio al parecer 
estrictamente económico -neoclásico- concebido como requisito indispensable de 
un eficiente aprovechamiento del recurso natural! 

La situación se rompe cuando el precio actual de venta supera el precio futuro (pj 
(1+6)> Pi) o cuando por el contrario el precio actual es más reducido que el precio 
futuro (p (1+6)< Pi). En el primer caso la empresa tenderá a ofertar hoy el 
recurso natural y frustrará su posterior aprovechamiento en el segundo, esperará 
y ofertará todo en el futuro. Ninguna de las dos situaciones —sostienen los 
economistas neoclásicos- se traducirá en una adecuada explotación del recurso 
natural. 

El análisis neoclásico supone el cumplimiento de los requisitos a lo largo del análisis de la 
asignación de recursos naturales renovables y no renovables.
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Cómo se logra la asignación óptima general ? El sistema de precios vuelve a ser 
la clave de respuesta. Se debe suponer la existencia de un mercado futuro 
perfecto y que el mercado. vocea —no arbitrariamente por cierto- un vector de 
precios para cada periodo (Po . Pi •. pa) . Ante un precio dado, los demandantes 
comunican al subastador sus demandas presentes y futuras, las cuales se fijan 
para todos los periodos (Siebert. 1983 63-71) 

Los oferentes comparan los precios actual y futuro (p (1+6 ) y Pi) voceados por el 
subastador. Si el primero es mayor que el segundo ofertarán todo hoy; venderán 
todo en el futuro si el precio actual es menor. Sólo serán indiferentes cuando 
ambos sean iguales ((pa (1+6 ) = Pi) cuando se cumpla la regla de Hotelling, 
cuando se alcance el equilibrio general, requisito fundamental de una adecuada 
asignación del recurso natural. Se deben cumplir dos requisitos para lograr el 
equilibrio general: ante un precio dado o continuo la cantidad del recurso natural 
explotada en cada periodo debe igualar a la cantidad demandada (equilibrio de 
mercado en un periodo); la totalidad del recurso natural ofertada en todos los 
periodos debe igualar a la cantidad demandada (equilibrio de las existencias) 

2 1 2 Recursos naturales renovables 

No obstante el abordaje neoclásico de la asignación de los recursos naturales 
renovables reconoce que su capacidad de autoregeneración está determinada por 
las existencias y por otras variables ecológicas', maneja en esencia los mismos 
supuestos nociones y categorías fundantes aplicados al análisis de los recursos 
naturales no renovables y abstrae del análisis la influencia de esas otras variables. 

Comencemos por el equilibrio parcial. El dueño del recurso natural, cuya 
asignación cumple con los requisitos de universabilidad, transferibilidad. 
exclusividad y cumplimiento, toma el precio como dado y maximiza sus ganancias 
en un espacio de tiempo ( O, x ) en el que se descuentan las ganancias futuras 
con una tasa de interés (6). El precio sombra y el precio de mercado se modifican 
con la tasa de interés que depende además, en este caso, de las existencias g. 

El dueño del recurso logra aprovecharlo adecuadamente sólo cuando alcanza un 
óptimo al parecer de nueva cuenta estrictamente neoclásico: cuando el 
crecimiento marginal de las existencias (aspecto positivo de la espera) iguala a la 
tasa de interés (aspecto negativo de la espera), es decir, cuando g(R*)=. "Como 
la utilidad y los costos de la espera se corresponden, no existe motivo para 
cambiar una tal situación". (Siebert. Horst 1983 115) 

Los cambios en las existencias de un recurso natural renovable "se ven influidos por un véctor x 
en el que inciden infinidad de vanabies. AS), los cambios en la cantidad de oxigeno se pueden ver 
determinados por las condiciones del Phitoplancion dei agua marina o por la contaminación por 
petróleo' (Sieberi Horst. 1983 111. Ver también Dasqiipta P.S.& Heai. G M., 1979).
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El sistema de precios y el mercado vuelven a ser fundamentales en el análisis del 
proceso mediante el cual se logra un equilibrio general en la asignación de 
recursos naturales renovables. El subastador -mercado- vocea un vector de 
precios, para lo cual toma en consideración el comportamiento de la demanda. 
Los oferentes. quienes se mueven en el mundo del postulado de certeza, 
comparan los precios actual y futuro La tasa de interés, variable explicativa de la 
asignación intertemporal, debe reflejar aquí la capacidad de regeneración del 
recurso natural. 

Sólo se logra un aprovechamiento adecuado de los recursos naturales renovables 
cuando se alcanza el equilibrio general, es decir, cuando las cantidad ofertada 
para todos y cada uno de los periodos iguala a la cantidad demandada y cuando 
la tasa de interés refleja la tasa de regeneración del recurso, cuando la iguala. 

Los neoclásicos interpretan la sobreexplotación de los recursos naturales 
renovables como rompimiento del equilibrio y la optimalidad. La sobreexplotación 
se presenta cuando la regeneración marginal del recurso para una existencia 
mínima R es menor que la tasa de interés (cuando se da g(R<g(R*)=, es 
decir, la tasa de interés que expresa los costos de la espera es más alta que la 
tasa de regeneración y la espera no es redituable (Siebert, Horst: 1983: 118) 

2.2. Deterioro Ambiental como Externalidad. 

A diferencia de los recursos naturales, escasos y que se ubican o deberían 
situarse en el ámbito del mercado, el deterioro ambiental forma parte de los 
fenómenos que, en una situación de equilibrio, rompen con la asignación óptima 
de recursos, en que todos los costos y beneficios de los productores y 
consumidores se reflejan en los precios, en que no hay divergencia (asimetría) 
entre costos y beneficios sociales y privados. Deterioro y contaminación 
ecológicos —sostiene la economía del bienestar- son producto de distorsiones o 
fallas de mercado, se ubican en el ámbito de las extemalidades 

En una situación de equilibrio general (modelo ideal) todos los efectos que un 
agente produce en la utilidad de otros se reflejan en el precio de mercado. El 
causante asume monetariamente, en forma de precio, la totalidad de costos de su 
acción. La externalidad negativa —deterioro, conta rninac:ón, sobrecxplotación-
rompe con la situación ideal. El tercero no asume los costos de su acción, 
provoca que la suma social de éstos se conforme por los costos privados y los 
costos externos: ocasiona una asimetría entre costos individuales y costos 
sociales, y Iast but nof Ieast funda una discrepancia entre equilibrio de mercado y 
óptimo. La Figura 2.4 lo ilustra. 

La función privada de oferta (Op) representa los costos marginales de producción 
de la empresa: la función social de oferta (Os), los costos marginales sociales. La 
externalidad está dada por la diferencia entre costos sociales y privados Si uno 
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compara la cantidad demandada en un equilibrio hipotético de mercado (E) con la 
situación real, encontrará que la asignación es ineficiente, precisamente porque el 
precio PM provoca una demanda excesiva de bienes asociados a externalidades 
negativas y correspondiente a la diferencia entre la cantidad óptima (X0) y la 
cantidad real (X1)

FIGURA 2 4 

o	
x0 X ,

Simboiogia 
p =precios 
q cantidad de emisiones 
O =curva de demanda 

Op =función de oferta privada. 
Os =función de oferta social. 
Fuente: Reiner, Walter (1994). 

2.3. Tecnologia y Ambiente: Cuestión de Costos. 

La visión de la economía del bienestar en torno a lugar y sentido ambientales del 
cambio tecnológico debe entenderse en el marco tanto de su núcleo duro como 
del desarrollo, en recientes años, de dos opciones tecnológicas para enfrentar los 
problemas ambientales
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a) la opción correctiva o de fin de chimenea ("end of pipe option") consistente en 
mantener los actuales modelos de producción de las industrias y otras actividades 
y únicamente desarrollar tecnologías tendientes a enmendar las consecuencias 
ambientales de las formas de producción, entre las que destacan equipos de 
medición, filtros, plantas de tratamiento de aguas residuales o de incineración de 
desechos y otras instalaciones 

b) la opción preventiva o 'integral" de impulso a tecnologías centradas en la 
modificación de los procesos de producción mismos, con miras a reducir el 
consumo de insumos, introducir subprocesos de reciclado y disminuir a cero o 
cuando menos al mínimo la emisión de desechos. 

La opción correctiva ha sido la más impulsada. En Estados Unidos, por ejemplo, 
alrededor de 80% de las industrias recurre, para cumplir con la normatividad 
ambiental, a filtros, plantas de tratamiento de aguas residuales y otras opciones 
tecnológicas de fin de chimenea,. Similar ocurre en Alemania, donde la industria 
pasó de las altas chimeneas ("hóhen Schomssteine") como mecanismos de 
dispersión de contaminantes usados durante los 70, a los dispositivos tecnológicos 
correctivos utilizados en los 80. También México comienza a impulsar, a nivel de 
política y de acciones empresariales de control, el esquema correctivo no obstante 
todavía predominen la no acción y las medidas simbólicas (infra., Capítulos V y 
Vil) 

La economía del bienestar ha desarrollado la llamada "teoría de la innovación 
inducida 3" para dar cuenta del cambio tecnológico en general, al que concibe 
como soporte fundamental del crecimiento económico y el bienestar social, así 
como de la solución de la problemática ambiental. En la perspectiva neoclásica la 
tecnología permite, por ejemplo, eficientar el uso de recursos naturales escasos, 
e., reducir el monto consumido por unidad producida, así como sustituir recursos 

naturales no renovables. De acuerdo a los economistas neoclásicos, para que la 
tecnología cumpla con su función sólo se requiere de un eficiente funcionamiento 
del mercado y del sistema de precios, quienes incidirán, mediante cambios en la 
estructura de costos, en las elecciones del empresario en tomo a la orientación 
ecológica de los procesos productivos. 

El cambio tecnológico y su orientación ecológica se ven determinados por la 
estructura de costos, por los precios. El empresario, ente racional conocedor de 
las características de las tecnologías a elegir, optará por aquella que implique 
menos costos. La estructura de costos de producción de una tecnología dada —su 
valor actual- depende a su vez de otras variables económicas, tales como 'el tipo 
de interés, los costos corrientes en el momento de aplicación de la regulación 
estatal, las dimensiones de los procesos de aprendizaje y la tasa de crecimiento 

Para mayor información, ver Hartje, Voikínar 1990 y Sin'ionis, udo 1990. 
Ver la introducción de Binzwanger sobre la leona de la innovación inducida en Biswanger. Hans, 

et ai. (1978)



de la demanda" Existe una relación positiva entre el valor actual de los costos de 
producción y los costos corrientes, mientras que el valor actual mantiene con las 
otras tres variables una relación negativa (Hartje. Volkmar 1990, 154) 

También la opción del empresario entre una tecnología correctiva o preventiva se 
reduce, en el marco de la economía del bienestar. a una cuestión de costos El 
empresario optará por la elección más favorable Por lo que la economía del 
bienestar únicamente investiga cuáles factores tornan más atractiva a una u otra 
alternativa y diferencia entre empresarios dueños de nuevas o viejas 
instalaciones 0 . Destacan entre los factores: 

a) la certeza La teoría neoclásica supone que el empresario tiene una información 
completa y definida de los tipos y rasgos de las tecnologías ofrecidas dentro de las 
estrategias correctiva y preventiva; que las opciones tecnológicas son 
"discontinuas"". Como los dos supuestos se han sometido a múltiples criticas, la 
mayoría de los estudios presume que el empresario se informará sobre las 
propiedades y costos de una tecnología. La labor le implicará costos adicionales, 
los cuales -sostienen- pueden ser menores para las tecnologías correctivas, 
porque cuentan con un mercado más amplio y contemplan procedimientos ya 
aplicados. 

b) la misma estructura de costos, descrita a través de las siguientes funciones: 

Costos de varios productos. 
(1)KK(y1...yn,W) 
(2) K = K (y, w, t) 

donde yj ... y, cantidades producidas; w = vector precios de insumos, y 
= cantidad de las sustancias bajo regulación estatal. 

Estructura de costos de las tecnologías. 

	

Kor (y, W, t) = Kex	(con tecnología existente, sin regulación estatal) 

	

Keop (y, W, 5 t) = Keop	(con tecnología correctiva o 'end of pipe") 

	

K,nt (y, w, t' :5 t) '<nt	(con tecnología integral). 

Los estudios asumen una diferencia positiva entre la tecnología correctiva (Keop) 
y la tecnología preventiva (Kit), dada por la totalidad de costos de aplicación de 
a tecnología preventiva, es decir, "que los costos de producción de y con la 
tecnología existente, Keop, son menores que los costos de aplicación de la 
tecnología integral". Los trabajos no comparan los costos de aplicación de 
tecnologías correctiva y preventiva (Hartje, Volkar 1990 147). 

Hartje, Volkmar 1990 83-134, Endres, Alfred: 1965 73ff. 
Ijj 

La descripción de las determinantes se basa en Harije, Volkmar: 1990. 
Es decir que las opciones tecnológicas se encuentran, en un momento dado o desarrolladas y 

en el mercado, o en simple proyecto de oficina
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c) os sunk-costs o costos de capital de las instalaciones de empresas ya 
establecidas y que, suponiendo la existencia de ciertas restricciones' , conducen a 
diferenciar entre viejas y nuevas instalaciones. Las primeras —se sostiene-
elegirán las tecnologías correctivas cuando los costos de sus instalaciones más 
los costos de la tecnología correctiva sean menores a los costos de la tecnología 
preventiva ( Kex + Keop < Kn) y viceversa Mientras que las empresas deseosas 
de establecer nuevas instalaciones se enfrentarán a la totalidad de los costos de 
las instalaciones como dato relevante y por lo mismo a la opción extrema de 
incluir, o tecnologías correctivas o tecnologías preventivas en el diseño de sus 
instalaciones Las empresas optarán por la tecnología más barata. La importancia 
de los sunk-costos conduce a concluir que los empresarios de viejas instalaciones 
tenderán a optar por las tecnologías correctivas. 

d) Los riesgos económicos y tecnológicos relacionados con la posibilidad de que 
falle la tecnología, cuyas probabilidades de aparición —se concluye- son similares 
para ambas opciones tecnológicas. 

d) Otras dos variables son los costos de reajuste implicados en el proceso de 
readaptación del personal y las instalaciones a la nueva tecnología, y los efectos 
del proceso de aprendizaje en el manejo de la nueva tecnología (learning by 
doing) que conducen a la baja los costos de la tecnología. Es plausible —se 
sostiene- que la consideración de los costos de reajuste conduzca, o a no optar 
por tecnología alguna o a elegir las tecnologías correctivas. Igual ocurre con los 
costos de aprendizaje, que conducen a la empresa a optar por la tecnología 
correctiva. 

La sucinta presentación del análisis neoclásico en torno al lugar y sentido 
ambientales de la tecnología permite extraer algunas consideraciones Mercado y 
sistema de precios determinan los rasgos del cambio tecnológico y de su 
orientación ecológica; explican igualmente la inclinación de las empresas por la 
opción correctiva. Por lo que el Estado poco tiene que hacer en este terreno 
Antes bien, su intervención vía regulación es concebida como obstáculo a la 
innovación. En el capítulo III, inciso 1.3. me referiré a este asunto, no sin antes 
anotar algunas consideraciones en tomo a los alcances y límites explicativos del 
abordaje neoclásico de lo ambiental y de la orientación ecológica del cambio 
tecnológico. 

2.4. Nociones Simplificadoras, Fenómenos Complejos. 

El abordaje neoclásico de lo ambiental tiene la virtud de llamar la atención sobre el 
papel del mercado y el sistema de precios como ordenadores de las decisiones de 
los agentes en torno a sus actividades productivas y cotidianas. Olvida sin 
embargo. que más que únicos, los precios forman parte de una jerarquía más 

Los precios deben ser constantes en el corto y mediano plazos y debe tratarse de empresas 
especiahzadas en la elaboración de un producto.



amplia de ordenadores conformada, entre otros, por el sistema de valores y 
actitudes, por las normas de una sociedad. La economía del bienestar introduce 
conceptos y principios de política de uso generalizado dentro del discurso 
ambiental 13 , tales como el de "extemalidad". 

La economía neoclásica aplica al análisis de lo ambiental y de la tecnología los 
supuestos fundantes y nociones de equilibrio general y optimalidad paretiana sin 
resolver diversos problemas del núcleo duro mismo. Los primeros se refieren a la 
elección individual: a los límites humanos y sociales de la racionalidad individual, a 
la historicidad y complejidad de las elecciones. Factores todos que erosionan la 
consistencia de la reconstrucción neoclásica de la elección de los agentes (supra 
Cap. II, inciso 1.4.). 

La teoría neoclásica se centra en un individuo abstracto y racional: el consumidor. 
Quien posee líneas constantes y homogéneas de elección. Esta noción de 
individuo plantea sin embargo no sólo problemas como los presentados en el 
Teorema de Imposibilidad de Arrow, sino también la dificultad de explicar el 
distinto peso de sectores y regiones de una sociedad, la relativamente mayor 
incidencia, por ejemplo, de los productores (el capital) en los fenómenos de 
contaminación y deterioro. Incidencia tácitamente reconocida por los neoclásicos, 
quienes - según vimos- acaban concentrando su análisis de lo ambiental más en 
el productor que en el consumidor. 

Otras dificultades derivan de la ya comentada teoría de la acción inherente a la 
economía neoclásica y que se aplica al abordaje de lo ambiental. Al centrarse en 
la elección entre opciones, la teoría neoclásica no contempla lo que es sino 'lo que 
será" de lo ambiental, es decir, el abanico de opciones conocidas de 
aprovechamiento de los recursos naturales y control de la contaminación a que se 
enfrenta el agente y la deducción de aquellas ambientalmente relevantes. En caso 
de contemplar la realización de las acciones individuales, la teoría de la elección 
las reduce a variables conocidas como los precios y la tase de interés, en el caso 
de los recursos naturales escasos; o la estructura de costos, en el de las opciones 
tecnológicas de control de contaminación. 

La economía del bienestar tampoco aborda lo que fue": el agotamiento y la 
sobreexplotación de sendos recursos naturales no renovables y renovables, así 
como de otros efectos ambientales de las dinámicas y complejas inten-elacones 
entre las acciones individuales realizadas y el ambiente. La economía neoclásica 
no contempla los límites que estos efectos imponen a las elecciones y acciones de 
los agentes. La erosión del suelo o la contaminación del agua, por ejemplo, 
imponen límites a sendas opciones de cultivo y uso productivo del agua que tienen 
agricultores y establecimientos industriales de una región dada, a menos que los 
dos fenómenos no sean irreversibles y se inviertan trabajo e insumos energéticos 
para regenerar los dos recursos. 

13 
Los principios de política serán analizados en el Cap. III,
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La economia del bienestar no contempla tampoco la manera en que el cálculo 
individual mismo incorpora lo ambiental Es decir, e/ valor no únicamente 
económico que los agentes confieren a un adecuado aprovechamiento de los 
recursos naturales, a las medidas de control de la contaminación y a las políticas 
en la materia. No contempla por ejemplo, lo indiferentes o reticentes que pueden 
ser los agentes a la aplicación de medidas en pro del ambiente (Ver infra 
Capítulos VI y VII) 

La noción de naturaleza de la teoría neoclásica se constituye en una tercera 
dificultad. La naturaleza no puede reducirse a una serie de bienes independientes 
entre sí, capaces de ser sustituidos vía el cambio tecnológico inducido por el 
mercado y el sistema de precios. Tampoco es una serie de elementos que sólo 
siendo escasos entran en las consideraciones económicas La naturaleza es por el 
contrario y según se desprende de las aportaciones de la ecología, un sistema 
complejo y dinámico con el que la sociedad interactúa, que la sociedad 
transforma a través de diversos mecanismos: intercambios energéticos y 
materiales, ritos y costumbres. 

La economía neoclásica reduce la relación sociedad naturaleza a variables 
cuantificables, tales como existencias totales, tasa de regeneración de un recurso 
carencia o asimetría en la asignación de precios, o estructura de costos de una 
tecnología anticontaminante. Parece olvidar que los recursos naturales y otros 
componentes de lo ambiental -como los individuos- no pueden reducirse a 
elementos aislados. Todo lo contrario, los recursos naturales forman parte de 
ecosistemas y sistemas socioeconómicos con cuyos elementos interactúan; de 
ecosistemas que interactúan a su vez con la sociedad, son transformados por e 
inciden en ésta 

Piénsese para el caso en un recurso renovable vital: el agua. El análisis de su tasa 
de regeneración o capacidad de recarga de sus contenedores —acuíferos, cuerpos 
de agua- no se reduce a un "vector x en el que inciden diversas variables", ni 
tampoco a una eficiente asignación a través del mercado. El asunto es más 
complejo. La tasa de regeneración del agua se ve determinada por cuando menos 
los siguientes factores: a) las relaciones, a través del flujo del agua o cido 
hidrológico, tanto entre formaciones vegetales, suelos, corrientes hidrológicas y 
otros componentes, como entre distintos procesos del ecosistema en que se 
localiza ese recurso, tales como evaporación, transpiración y precipitación b) el 
lugar y papel de los componentes del ecosistema en las características temporales 
y espaciales del ciclo del agua, y c) los efectos de diversas actividades productivas 
y cotidianas en el ciclo hidrológico, a través de las alteraciones del lugar y función 
de los componentes de un ecosistema Resulta por tanto teóricamente limitado 
atribuir a una eficiente asignación a través del mercado fenómenos que están más 
allá de su esfera de determinación causal. 

La cuarta dificultad del abordaje neodásico de lo ambiental se refiere tanto al 
postulado de certeza como a la conmensurabilidad. El supuesto de que el agente 
cuenta con información sobre precios, curva de demanda y otras variables. 
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sometido a consideraciones cuando se lo aplica al análisis de fenómenos sociales, 
resulta todavía más insostenible cuando se aplica a lo ambiental y se piensa que 
los precios deben reflejar los costos presentes y futuros de extracción del recurso 
natural (asignación), así como los costos tanto de generación de un daño 
ambiental como de reducción y solución del deterioro, vía tecnologías 
anticontaminantes: cuando se asume que la tasa de descuento corresponde a la 
de regeneración de un recurso natural renovable. 

Si algo predomina en el ámbito de lo ambiental es, no lo conocido o el estado de 
cosas deducible, sino la incertidumbre y la inconmensurabilidad. Existen diversas 
aproximaciones cuantitativas y conjeturas cualitativas sobre la tasa de generación 
de un recurso y las variables que la determinan; el alcance de los impactos de 
diversas actividades productivas y cotidianas, y los impactos ambientales de la 
introducción de una tecnología anticontaminante. No obstante lo cual, se reconoce 
lo provisorio de las apreciaciones y de los cálculos en torno a las magnitudes de 
estos fenómenos. Se sabe que es poco menos que imposible traducir todas estas 
magnitudes en costos, en precios. En palabras de Martínez Aher (1991: 222 y 
256): 

El hecho fundamental que la economía ecológica esgrime contra la 
economía ortodoxa es la inconmensurabilidad. Somos incapaces de asignar 
valores monetarios que incorporen costos ecológicos actualizados a los 
bienes que consumimos [...] La ciencia económica es incapaz de valorar en 
las mismas unidades tantas muertes, tanta tierra mal usada... no sólo las 
evaluaciones, sino también la selección de extemalidades positivas y 
negativas e incluso su clasificación como negativas o positivas son bastante 
arbitrarias". 

Los planteamientos de Martínez Aher se vinculan a un tema fundamental para los 
fines de este trabajo: el significado y percepción sociales y políticos de los 
fenómenos de deterioro y contaminación. Los cuales no necesariamente coinciden 
con el análisis científico de los mismos. Tampoco son similares entre sí. No 
obstante el peso de lo ambiental en la discusión pública nacional e internacional, 
subsectores industriales como el textil no ubicaron, por ejemplo, a los programas 
en la materia como prioritarios. (Ver infra., Capítulo VII, inciso 3.4) 

El quinto inconveniente o grupo de inconvenientes se refiere a las nociones de 
equilibrio y óptimo, las cuales se aplican a lo ambiental sin que medie 
problematización, enriquecimiento o incorporación de las aportaciones de la 
ecología y otras disciplinas naturales (ver supra., Capítulo 1). La economía 
neoclásica parece o aplicar —sin problematizar- la noción económica de equilibrio 
Pareto-óptimo, u optar por una interpretación estática del equilibrio y otras 
nociones ecológicas e incluir el tiempo como simple parámetro. Ambas decisiones 
conducen a: 

- suponer o que las relaciones sociedad naturaleza son ahistóricas, o que parten 
de y llegan a un equilibrio. No se esclarece lógicamente sin embargo, cómo se 

55



llega a ese equilibrio, su génesis, además de que se le representa como 
fenómeno reversible. Si se rompe la asignación de recursos naturales Pareto-
óptima, por ejemplo, se puede restaurar. También se puede revertir la 
contaminación, como externalidad, para lo cual únicamente se necesita generar 
los mecanismos que permitan un adecuado funcionamiento del sistema de precios 
y del cambio tecnológico. Sólo que, según se desprende de las aportaciones de la 
ecología, los procesos inmersos en la relación sociedad naturaleza incluyen 
componentes de carácter irreversible. 

olvidar que la complejidad de las relaciones sociedad naturaleza incluye la 
coexistencia de diversas escalas temporales, de distintas formas de espacialidad, 
determinante de que los factores ecológicos económica y socialmente más 
relevantes se muevan a ritmos muchos más lentos y con espacialidades 
diferentes a los del todo social. 

La aplicación del núcleo duro neoclásico al análisis de lo ambiental enfrenta otros 
problemas, relacionados con el empleo de nociones ahistáricas y simplificadoras 
en el análisis de fenómenos dinámicos y complejos. Comencemos por los 
recursos naturales 

Al abordaje neoclásico de la explotación de recursos naturales no renovables 
únicamente le interesa que la explotación se dé en condiciones de eficiencia y 
equilibrio, es decir, que el precio actual del recurso más la tasa de interés iguale 
al precio futuro; le son poco menos que indiferentes sus declaradas 
preocupaciones por el agotamiento de esos recursos. Así lo evidencian la noción 
de escasez relativa y dos convicciones: una más amplia base de capital es para 
las generaciones futuras perfecta compensación por una más reducida base de 
recursos; si un recurso se agota, pueden generarse a resultas de movimientos en 
los precios relativos los cambios tecnológicos que permitan sustituirlo por otro. No 
obstante la última convicción se apoya en evidencia histórica de sustitución de 
recursos (caucho por materiales sintéticos; carbón por petróleo) queda por discutir 
si los movimientos en los precios determinan, vía el cambio tecnológico, la 
sustitución de recursos naturales escasos o si hay que incluir otros factores; falta 
saber si la Sustitución es infinita o si enfrenta límites ambientales y de qué carácter 
son éstos. Si son absolutos, relativos o —como sostengo- una combinación de 
ambos (Supra., Capítulo¡) 

La economía del bienestar no dice nada sobre cómo el dueo de un recurso 
natural accederá a información en torno a los precios, las existencias y la 
demanda actuales y futuros de los recursos naturales escasos (postulado de 
certeza); no esclarece los mecanismos mediante los cuales las decisiones en 
torno a la explotación y venta de los recursos naturales escasos, no sólo de los 
agentes actuales sino también de los futuros, conducirán a un equilibrio actual e 
intertemporal: ni cómo se restaurará ese equilibrio. La economía neoclásica sigue 
manteniendo en la incógnita el proceso mediante el cual se llega a o se recupera 
ese equilibrio, ese punto Menos aún da cuenta del dinamismo y complejidad 
inherentes al uso social de los recursos naturales, a lo ambiental. Con lo que



pierde tuerza explicativa el componente positivo del análisis neoclásico y sólo 
queda la atractiva pero también limitante posibilidad de convertir al equilibrio en 
fundamento normativo de medidas de política 

En cuanto a la contaminación, las nociones de equilibrio y optimalidad paretiana 
no son problematizadas para dar cuenta de los límites ambientales a la emisión de 
desechos, dados por la capacidad de los ecosistemas de absorber, reciclar y 
biodegradar contaminantes (supra 1.2.), límites que, rotos, pueden conducir a los 
sistemas a nuevos estados, límites cuyo abordaje se dificulta aún más por el 
carácter complejo de las interrelaciones entre los componentes de los ecosistemas 
y por la diversidad de actividades productivas y cotidianas que afectan esas 
interrelaciones. 

En caso de que la teoría del bienestar reestructure sus nociones a fin de dar 
cuenta de los límites ambientales a la emisión de desechos, parece basarse en 
una estática y simplificadora interpretación de conceptos tales como homeostasis, 
umbral y equilibrio (ver supra 1.2.). Lo que conduce a un reduccionismo y ¡imita 
considerablemente el alcance explicativo del abordaje neoclásico y —como se 
verá más adelante- de las medidas de política que de él derivan. 

Al sostener que, como externalidades, sobreexplotaoón de recursos. 
contaminación y deterioro se dan porque los efectos de una actividad en la utilidad 
de otros no pasan por el mercado, carecen de precio y rompen con la situación 
ideal, los miembros de la corriente neoclásica distorsionan, finalmente, el orden de 
causalidad del deterioro ecológico. Los fenómenos de referencia no se originan en 
el rompimiento del equilibrio y la optimalidad paretianas. La sobreexplotación de 
recursos naturales renovables se presenta. entre otros, cuando los recursos se 
usan con una intensidad mayor a su capacidad de renovación, o cuando esta 
última se ve irreversiblemente trastocada por otras actividades (ver supra, 
potencial biótico y capacidad de carga). La contaminación se presenta cuando los 
desechos de las actividades productivas y cotidianas de una sociedad dañan, por 
sus características físico químicas y/o su cantidad, tanto las cadenas tróficas, 
tasas de crecimiento de especies de los ecosistemas regionales como la 
economía, infraestructura y salud de la población El no paso por el mercado, o la 
falla del mercado en la asignación de precio tienen poco que explicar al respecto. 

Al plantear que las condiciones de universabil;dad, exclusividad y rarieiibiiad 
son requisitos positivo normativos ineludibles para que el mercado, mediante el 
sistema de precios, asigne eficientemente los recursos naturales escasos, los 
economistas neodásicos atribuyen al mercado y a la propiedad privada órdenes 
de causalidad y prescripción que ni poseen ni tienen por qué poseer. 

Las señales del mercado no conducen ni tienen porque asegurar una asignación 
Pareto-optima de recursos naturales escasos Todo ¡o contrario, el mercado da 
señales en un universo de firmas que mantienen entre sí desiguales y dinámicas 
relaciones de competencia, firmas "que reaccionan al desequilibrio y toman 
decisiones de reasignación de capital y precios: (Ortiz, Etelberto 1994; 61) firmas 
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que alteran a su vez, las condiciones de demanda y producción de obtención de 
ganancia, de relación con el ambiente: que, junto con otros agentes, 
producen cambios en el uso social de los recursos naturales. muchos de los 
cuales son irreversibles. De ahí la pertinencia de preguntarse en torno a la 
incidencia en la problemática ambiental de un mercado que actúa no en equilibrio 
estático sino en condiciones dinámicas condiciones de desiguales competencia 
acceso a los recursos naturales y al poder. 

El derecho privado a poseer o usufructuar los componentes del ambiente, con 
todo y lo claramente especificado que pueda estar, ni garantiza el adecuado 
aprovechamiento de los recursos naturales, ni evita la contaminación No sólo 
porque muchos componentes del ambiente (como el aire y el agua) son públicos, 
no respetan las fronteras de una delimitación territorial jurídicamente establecida y 
demandan tanto mecanismos públicos de intervención de los que el mercado y la 
propiedad privada no tienen porque formar parte, como formas de percepción y 
coordinación sociales mucho más amplias y complejas. También porque los 
componentes que aparentan sí respetar límites territoriales, como los suelos y los 
bosques, plantean una serie de requisitos de aprovechamiento que van más allá 
de un simple derecho de propiedad privada o de la compra de derechos de 
usufructo Piénsese en el suelo El que m sea propietario de un predio y del 
derecho de sólo emitir en él desechos sólidos, le da facultad en el esquema 
neoclásico de hacer lo que quiera con su predio, siempre y cuando pague por ese 
privilegio. Pero no evita ni que m contamine los suelos del predio, ni que deteriore 
otros recursos (suelos circundantes, aguas subterráneas), ni que afecte a los 
sectores que dependan de esos recursos. 

A pesar de sus inconsistencias y limitaciones, el abordaje neoclásico de lo 
ambiental ha acabado por convertirse en punto positivo normativo de referencia de 
diagnósticos estatales y medidas de política. Lo que tal vez pueda explicarse por 
su relativamente mayor coherencia y su enorme atractivo normativo 14, por intentar 
una explicación de las determinantes sociales de lo ambiental y por la importancia 
que otorga al mercado, institución cuyo peso no debe ser menospreciado, pero 
que no es única determinante de lo ambienta' 

A diferencia de las comentes alternativas (infra. inciso 3 de este capiuIo) y con todas SUS 

limitaciones, la perspectiva neoclásica establece que componentes conceptuales deírnen lo 
ambiental, qué relaciones mantienen entre si, asi corno los mecanismos para analizar y gestionar 
lo ambiental y sus determinantes



3. CUNA VISIÓN ALTERNATIVA DE LO AMBIENTAL? 

A diferencia de la teoría neoclásica, que presenta una visión relativamente más 
consensada sobre los "hechos" que definen lo ambiental y las determinantes 
sociales de los fenómenos de contaminación y deterioro ecológicos, sus críticos 
no han desarrollado una perspectiva teórica alternativa tan aceptada y 
sistematizada. Sus propuestas aún no cristalizan en la fundación de un núcleo 
duro, de una teoría alternativa. Los críticos sólo comparten entre si la concepción 
de lo ambiental como un fenómeno de interacción entre la sociedad y la 
naturaleza, así como diversos grados de reserva y crítica frente a la vertiente 
neoclásica. 

Los miembros de las corrientes alternativas tienden a compartir lo esencial del 
hard core neoclásico. Sólo están en desacuerdo con algunos de sus conceptos y 
nociones Pero sus criticas no conducen a una propuesta alternativa unánime 
Algunos críticos, los defensores del comando y control, únicamente se centran en 
las nociones de utilidad y soberanía de la elección: otros, partidarios de la 
economía en estado estacionario, critican el concepto de escasez relativa: otros 
más, la visión neoclásica del cambio tecnológico. 

Reconociendo lo anterior, he decidido centrar la presentación de la corriente 
1: alternativa" de abordaje de lo ambiental en aquellos puntos en que los distintos 
grupos polemizan con la teoría neoclásica, puntos que —según veremos en el 
Capítulo III, inciso 2- sustentan una propuesta de política un tanto distinta. 

3.1. No sólo de utilidad vive el individuo. 

El individuo es también para los críticos de la teoría del bienestar motor del 
desarrollo social y de su relación con la naturaleza. Los desacuerdos surgen a la 
hora de pensar en los móviles individuales y ordenadores sociales de la acción de 
los agentes y de su relación con el ambiente. Mientras el individuo racional es para 
neoclásicos y partidarios de la economía en estado estacionario el principal motor 
del desarrollo social y de la relación naturaleza sociedad 15 , los defensores del 
comando y control 16 sostienen que la maximización de algo (utilidad) sólo 
constituye una parte del sistema de normas sociales, constituido entre otros 

Sobresalen entre los adversarios de la teoría neoclásica que comparten la noción de individuo 
racional Georgescu Roegen, Herman Daly, Garret Hardin, Keneth Boulding y otros partidarios de 
la economia en estado estacionario. Para una panorámica de su posición ver Underwood, Daniel & 
King. Paul: 1989. 

Ver en Kitsctieit. Herbert: 1984, una suscinta caracterización de esta corriente en la que 
destacan Max Neiman, John Brighan, Don Brown y Jeffrey Sedwick. Se dice también que los 
autores de referencia se inclinan por una justicia retributiva "retribufíve Justice" Originado en la 
criminología, el concepto de retribución se define como el castigo que busca aplicar una represalia 
a la acción que incumple la ley" ("'Die Strafe, die darauf abzieit, Vergeltung fur das durch die Straftat 
geschehene Unrecht zu üben)' Koschnick, Wolfgang: 1992.



elementos por la moralidad y los mecanismos de sanción, sistema que incide en 
la acción individual, en el carácter de su relación con el ambiente 

Central para la teoría neoclásica es la evaluación de las posibles consecuencias 
de la acción individual -elección- en la determinación de la utilidad social, así como 
la idea de que la maximización es fin y consecuencia de la elección La posición 
es compartida por los partidarios de la economía en estado estacionario, no por 
los del comando y control. quienes distinguen entre consecuencias y 
determinantes de la acción; sostienen que la elección no es soberana sino 
socialmente determinada por los componentes éticos y normativos, y se centran 
en la intención moral del sujeto frente a los requerimientos normativos de la 
sociedad, Aplicada al terreno de lo ambiental, esta perspectiva conduce a 
sostener que: 

Todos los individuos buscan con el aprovechamiento de la naturaleza 
maximizar su utilidad. Sin embargo, imperativos éticos de carácter 
deontológico, que delimitan de antemano derechos y deberes de los 
individuos, establecen su horizonte de alternativas de acción, antes de que 
aparezca en escena cualquier consideración en torno a la utilidad (Kitschelt, 
Herbert; 1983: 51-52). 

El mercado a través del sistema de precios es para la economía neoclásica 
ordenador por excelencia de las acciones individuales 11 . No para los partidarios del 
comando y control, no únicamente El mercado forma parte de una serie de 
ordenadores o referentes, tales como los sistemas de valores, las sanciones 
sociales y las costumbres, todos los cuales conforman el sistema de normas y las 
instituciones de la sociedad 

En el esquema neoclásico las acciones individuales conducen, bajo ciertas 
restricciones y condiciones significativas', a la maximización del bienestar social 
La posición es compartida por los partidarios de la economía en estado 
estacionario, para quienes la base ontológica del comportamiento económico es 
tal, que bajo ciertas restricciones, la búsqueda racional de una función objetivo. 
dentro de la economía de mercado, puede propiciar una serie de movimientos en 
los precios relativos suficiente para generar un patrón Pareto-óptimo de asignación 
de recursos naturales'. (Underwood, Daniel & King, Paul: 1989; 324) 

Frente a ello, los defensores del comando y control sostienen que no 
necesariamente existe concordancia entre la maximización de un objetivo 
individual y del bienestar social. Si lo individual y lo social concordaran "men 
would need no law enforcemerit to watch over them; they would automatically obey 
the law" 9 Entre el individuo y la sociedad se presenta una constante tensión, 

El otro ordenador es el sistema político de elección. Ver Arrow, Kenetii Joseph (1951) y Müiier, 
Dennis (1979). 

Ver supra, Capitulo II, inciso 1.3. 
Sedwick. Jefrey: 1980 90. Este articulo y el de Baich, George (1980) aparecen en John 

Bnrgham y Brown, Don (1980), cuya introducción también aborda la temática.
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dirigida y mediada -atenuada- entre otros factores por el sentido de lo moral', por 
as normas sociales, que contemplan, además de la maximización de algo, 
valores, costumbres, expectativas y coerción. 

Los partidarios del comando y control tocan, con su crítica a la noción de utilidad, 
algunos puntos esenciales para este trabajo, a saber: 

a) distinguen entre determinantes y consecuencias de la acción (en la tercera 
parte de la investigación presentaré algunas de esas determinantes, tales como 
las condiciones macro y los ordenadores de las acciones empresariales); 

b) reconocen que la maximización de algo (utilidad, ganancia) no es el único móvil 
de la acción individual, ni el sistema de normas e instituciones (ordenador social 
del comportamiento individual) se puede reducir a una simple serie de precios; 
sostienen que las normas incluyen una representación/prescripción social del 
deber ser del comportamiento. así como diversas sanciones sociales, informales y 
formales, en caso de desviación. En la tercera parte se desatacarán aquellos 
componentes del sistema de valores que explican, en parte, las peculiaridades 
ambientales de las estrategias de acción de los empresarios 

c) sostienen que las acciones individuales no necesariamente tienen 
consecuencias sociales positivas, afirmación que se podría llevar más lejos. la  
maximización individual de algo no necesariamente redunda en un adecuado 
aprovechamiento del ambiente. Maximización y aprovechamiento del ambiente se 
pueden oponer. 

Sólo que los partidarios del comando y control no dan cuenta de otra determinante 
de las acciones individuales: las desiguales relaciones sociales, el acceso desigual 
a recursos y poder. Factores éstos que restringen las posibilidades de acción y 
explican, junto con las consecuencias de la relación sociedad naturaleza y el 
sistema de normas de una sociedad, los limites, posibilidades y peculiaridades de 
las elecciones y acciones de los distintos sectores sociales 

3.2. Termodinámica y Escasez Absoluta. 

La inclusión de las leyes de la termodinámica en las consideraciones económicas 
ha conducido a otros de los críticos de la teoría neoclásica, los partidarios de la 
economía en estado estacionario, a cuestionar la noción de escasez relativa, no 
los demás supuestos y categorías neoclásicos20. La más conocida y acabada 
versión de esta crítica se debe a Georgescu-Roegen, quien junto con Daly, 
Boulding y Harding, entre otros autores, forma parte de los partidarios de la 
economía en estado estacionario. Tradicionalmente, sostiene Georgescu-Roegen, 

La literatura revisada no permitió encontrar planteamientos críticos al respecto, por parte tanto 
de los partidarios del comando y control como del grupo que cuestiona la visión neoclásica del 
lugar y sentido ambientales del cambio tecnológico.
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los esquemas teóricos de la economía se sustentan en la primera ley de la 
termodinámica, según la cual la transformación de la energía interna de un 
ecosistema es igual al flujo neto de energía a Ip largo de los límites del sistema 
Materia y energía no pueden ser ni creadas ni destruidas, antes bien, se 
mantienen constantes durante cualquier interacción entre el sistema y los otros 
sistemas con que interactúa 

Georgescu-Roegen propone incorporar la segunda ley de la termodinámica, desde 
cuyo punto de vista "energía y materia entran en el proceso económico en un 
estado de baja entropía y salen en uno de alta entropía' 21 . Toda actividad humana 
consistente en la transformación de energía en trabajo implica necesariamente 
una pérdida de energía útil y la consecuente generación de calor disipado 
(entropía). 

Georgescu-Roegen, quien distingue entre fuentes energéticas de acervo, de 
monto finito (como el petróleo y el carbón) y fuentes energéticas de flujo, 
conformadas por las radiaciones solares que la tierra intercepta, propone la noción 
de escasez absoluta, la cual incluye dos componentes. El primero se refiere al 
monto finito de recursos naturales de acervo de la tierra, cuyo uso conduce a un 
juego de suma cero entre las generaciones actual y futura; el segundo, a la 
disipación entrópica de materiales y energía (contaminación) que constantemente 
generan las actividades económicas. 'El costo de cualquier actividad biológica o 
económica —plantea Georgescu Roegen- es siempre mayor que el producto', 
cualquier actividad conduce a un déficit energético. (en: Daly, Herman: 1980; 67) 

Basados en los anteriores planteamientos, Georgescu-Roegen y otros partidarios 
de la economía en estado estacionario, cuestionan la validez de proseguir con el 
actual modelo de desarrollo y proponen basar el análisis y gestión de lo ambiental 
en la noción de escasez absoluta, a fin de lograr que tanto la extracción y el uso 
de recursos naturales como la emisión de desechos se den en concordancia con 
las leyes de la termodinámica. Dada la intrincada red de actividades productivas 
-apuntan- es difícil establecer una serie suficiente de cambios relativos en los 
precios para la economía global. Estos cambios no bastan para generar una 
asignación de recursos que maximice el bienestar general. Por lo que es 
necesaria la intervención de un agente —el Estado- capaz de regular el carácter y 
ritmo de las actividades económicas. 

Diversos autores han cuestionado la noción de escasez absoluta. Su mayor 
limitante se refiere —a mi parecer- no a su aplicación a los recursos naturales de 
acervo, tampoco al concepto de déficit energético, sino a la interpretación 
georgesquiana de la segunda ley de la termodinámica y de otras aportaciones de 
las ciencias naturales. Nicolas Georgescu únicamente se basa en el concepto 

From the viewpoint of tiemodinamics, matter-energy enters the economic process in a state of 
10w entropy and comes out in a siate of high entropy (Georgescu-Roegen. Nicolas: 1976: 54). 

Destacan entre los críticos de la noción de escasez absoluta KhaIil, Elías (1990 y 1991) y Young, 
Jeffrey (1993).
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fenomenológico de entropía; rechaza el concepto mecánico estadístico Atribuye a 
la ley de la termodinámica alcance explicativo tan amplio como el de la ley de la 
gravedad, por lo que rechaza que la ley de la entropía sea planteada en términos 
probabil isticos. 

Sin embargo, ni la caracterización fenomenológica de la entropía ni la versión 
clásica de la ley de la termodinámica bastan para entender adecuadamente las 
relaciones entre entropía y evolución de los ecosistemas complejos, ni las 
interacciones entre sistemas socioeconómicos y ecosistemas. Es necesario incluir 
tanto las aportaciones de la ecología como las de la termodinámica y otras 
ciencias naturales (ver supra. Capítulo 1.1 2) 

Georgescu-Roegen sostiene que la ley de la termodinámica se aplica tanto a la 
materia como a la energía, con lo que amplía de manera incorrecta el campo de 
acción de la termodinámica clásica, únicamente referida al paso de energía 
disponible a no disponible, así como a sistemas aislados, en estado de equilibrio 
dinámico. Sin embargo, los ecosistemas y sistemas socioeconómicos son 
abiertos, además de que a veces se encuentran cercanos y otras lejanos al 
equilibrio termodinámico. Por lo que es más adecuado incluir en su análisis, 
además de la noción fenomenológica, los conceptos informático y mecánico-
estadístico de la entropía, rechazado el último por Georgescu-Roegen. 

Las aportaciones de las ciencias naturales al debate ambiental permiten concluir 
finalmente, que de los límites impuestos por el ambiente al carácter y ritmo de las 
actividades productivas y cotidianas de la sociedad, no se puede derivar una 
absolutización de la escasez. Sólo se puede hablar de escasez absoluta de los 
recursos naturales de acervo, de monto finito. En cuanto a los recursos de flujo o 
—para ser más precisos- recursos renovables, el asunto resulta ser mucho más 
complejo. Los límites a su explotación están dados por su tasa de crecimiento 
intrínseco (determinados, a su vez, por factores como la capacidad de carga del 
ecosistema y los otros componentes del sistema con los que los recursos 
mantienen las relaciones energéticas y materiales más significativas), así como 
por la incidencia en ritmos y componentes de otras actividades productivas y 
cotidianas. Similar ocurre con los límites a la emisión de contaminantes, dados por 
una compleja combinación de factores tales como la capacidad de carga del 
ambiente, el carácter biodegradable o no de las emisiones y los fenómenos de 
sinergismo resultantes de la combinación de emisiones atmosféricas, sustancias 
tóxicas y otros desechos. 

3.3. Tecnología y Ambiente. 

La visión neoclásica del cambio tecnológico es cuestionada por un tercer grupo de 
adversarios23, para quienes la dirección de aquél no puede reducirse a meras 

No encontré cuestionamientos a la visión neoclásica del cambio tecnológico ni en los partidarios 
de la economía en estado estacionario ni en los defensores del comando y control.
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consideraciones cuantitativas de costos y precios ni dejarse a las fuerzas libres del 
mercado. La orientación del cambio tecnológico debe sustentarse en criterios 
cualitativos sobre la calidad de vida e impactos ecológicos y sociales de las 
actividades productivas y cotidianas de la sociedad y ser producto de una gestión 
gubernamental que incluya, además de los mecanismos del mercado, 
instrumentos de planeación y regulación 24 . Tres pilares sustentan los criterios 
cualitativos que deben guiar la intervención gubernamental en la orientación del 
cambio tecnológico. El primero es de carácter positivo y sustenta a los otros dos 
de carácter más bien normativo, a saber 

a) un abordaje económico ambiental de los procesos productivos industriales, que 
a diferencia del reduccionismo neoclásico, sí incorpora muchas de las 
aportaciones de la ecología y otras ciencias naturales, discutidas en el Capítulo 1 
(3.4.1). 

b) la propuesta de reestructuración estructural de las actividades industriales y de 
otras labores transformadoras, de una modernización ambiental' de las industrias 
(3.4.2). 

c) la sugerencia de un mecanismo para lograr esa reestructuración el desarrollo 
tecnológico "integral" 2 , que contempla el corto, el mediano y el largo plazo y se 
compone tanto de tecnologías correctivas como preventivas (3 4.3) 

3.4. 1. Procesos productivos industriales desde un enfoque ambiental 

Desde una perspectiva ambiental —sostiene el tercer grupo- existen paralelismos 
y diferencias entre los procesos naturales y los procesos socioeconómicos 
(industriales en el caso que nos ocupa). Los paralelismos se originan en el hecho 
de que las industrias, al igual que los ecosistemas, necesitan del constante 
intercambio de materiales y energía para mantener sus procesos de producción. 
Las diferencias entre ecosistemas e industrias están dadas por la forma en que 
funcionan. 

a) Los productores de un ecosistema natural (plancton, plantas, fagótrofos) 
sustentan sus procesos en el aprovechamiento y consumo de energía solar, 
mientras las industrias dependen principalmente de krites e edcs de acervo 
o recursos no renovables, además de las materias primas y auxiliares de carácter 
renovable. 

b) En el continuo intercambio de materia y energía de un ecosistema natural se 
dan pérdidas en forma de materiales que se van acumulando y de energía, que se 

Reconstruí esta propuesta basada en la lectura de Sirnonis, ljdo: 1990 y de Jnicke, Martin & 
Weidrier, Helmut. 1995. 

Integral adquiere aquí una connotación mas amplia que la de preventiva (supra., 2.2.3.) pues 
incluye tecnologías de combate a la contaminación tanto preventivas como correctivas. 

Ver supra., Capitulo 1.
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pierde como calor (entropía). Sin embargo, salvo que se trate de una catástrofe 
natural o del paso de un estado a otro (de pantanos a pastizales, por ejemplo), los 
ecosistemas naturales desarrollan mecanismos homeostáticos y evolutivos para 
amortiguar el impacto de esas pérdidas, es decir, para reducir la producción 
interna de entropía y biodegradar/reciclar los materiales (Ver Capítulo 1). 

No ocurre lo mismo con las industrias. Requieren también materiales y energía 
para mantener sus procesos de producción. Pero recurren predominantemente a 
fuentes energéticas de acervo, además de las fuentes de flujo. Lo que además del 
agotamiento de recursos no renovables, implica un doble proceso de generación 
de entropía. A diferencia de los ecosistemas naturales cuyos componentes 
biáticos —so pena de perecer- han desarrollado mecanismos de adaptación 27 , las 
industrias someten los ritmos y procesos "naturales" de generación y reproducción 
de los recursos naturales que les sirven de insumos, a los ritmos de sus procesos 
de producción28. 

c) Si uno analiza el balance interno del flujo de materiales y energía de las 
industrias, encontrará que una alta proporción de ambos no es utilizada, se 
maneja ineficientemente en términos ecológicos y 'fluye' como contaminante 
(entropía). 

d) El reciclaje, fundamental dentro de los ecosistemas naturales, no es significativo 
en las industrias. Lo que también se traduce en emisión constante de 
contaminantes (polvos, desechos sólidos, aguas residuales). 

Vistas desde una perspectiva ambiental, las peculiaridades de los procesos de 
producción industriales se traducen —para resumir- en dependencia de insumos 
energéticos de acervo, no renovables; en ineficiencia en el uso y consumo de 
éstos; en desperdicios y casi nula existencia del reciclaje, y en una emisión de 
contaminantes mucho más elevada, intensa y distintamente estructurada en 
términos espaciales, que la registrada en los ecosistemas. 

La energía solar regula los procesos biológicos. La flor, por ejempio, cien-a sus pétalos cuando el 
sol se pierde en el horizonte; los osos iveman durante el invierno. 

Un alto horno de la industria del acero debe mantenerse encendido sin o con producción, a fin de 
evitar que se rompa o esperar hasta medio año para que vuelva a encender. Esto significa que el 
alto horno consumirá permanentemente energía y por supuesto, emlirá continuamente 
contaminantes.
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3 4 2. Tecnología, palanca de la modernización ambiental industrial 

La inclusión de la dimensión ambiental en el abordaje de los procesos industriales 
conduce a los miembros de este grupo a plantearse una disyuntiva normativa o 
dejar las cosas como están o impulsar la modernización ecológica de las 
industrias y otras actividades sociales. Lo primero -sostienen- implica mantener 
establecimientos dependientes de insumos energéticos de acervo, ineficientes, 
altamente contaminantes y que "externalizan" las pérdidas', costos y gastos 
asociados al combate de la contaminación. La segunda alternativa, de profunda 
transformación en las formas de producción y que encuentra en la tecnología 
requisito ineludible de su realización, aparece como un reto, como una utopía que 
demanda el impulso a opciones tecnológicas para: 

a el incremento, al máximo, del aprovechamiento de fuentes energéticas de flujo. 
o renovables 

b el impulso a procesos productivos ecológicamente más eficientes en el uso de 
recursos naturales, es decir, que o minimizan el consumo de insumos por unidad 
producida o maximizan la cantidad producida con una cantidad de insumos dada; 

b. el reciclado de productos, de materias primas y auxiliares y de desperdicios, 

c. la reducción, cuando menos al mínimo, de emisiones, efluentes y desechos 
sólidos, y 

c. el diseño de productos que, después de su vida útil, se puedan reciclar 
fácilmente, totalmente o en sus componentes 

A diferencia de la corriente neoclásica para la que la opción tecnológica correctiva 
es óptima, por ser menos costosa (supra., Capitulo II, inciso 2.3) los autores de 
referencia se basan en el abordaje socioambiental de los procesos productivos 
para concluir que no obstante la opción tecnológica correctiva es ineludible 
durante las primeras etapas de reestructuración ecológica de las industrias, resulta 
ser de eficiencia limitada, por muchas razones, entre las que destacan: 

a. el equipo de medición de contaminantes únicamente usa parámetros gruesos y 
existe el peligro de que los datos sean manipulados, 

b las instalaciones e instrumentos de tratamiento y protección sólo tratan o sirven 
para protegerse de un grupo definido de contaminantes, no para todo&'. 

2 
Los autores de referencia manejan la noción neoclásica de extemalidad (ver supra , Cap U. 

inciso 2.2. 

Simonis, Udo; (1990). 

Los filtros de las plantas de generación de energía -por ejemplo- no infiltran el CO2, uno de los 

causantes dei cambio climático y dei efecto invernadero (Nadal, Alejandro: 1992, p.3-6)
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c instalaciones e instrumentos acaban siendo costosos Ascienden a 
aproximadamente el 15 por ciento de la inversión original en los procesos de 
pioducción. 

d Las tecnologías correctivas resultan ser soluciones de corto plazo, pues las 
emisiones que permanecen después de la aplicación de la tecnología, vuelven a 
crecer con el aumento de la producción. que todavía es aspiración fundamental de 
nuestras sociedades, componente de la noción de sustentabilidad y meta principal 
de las políticas públicas de infinidad de países del orbe 

e Parte de las soluciones se constituyen en placebos, porque sólo transfieren los 
problemas a otros medios. Los contaminantes atmosféricos filtrados en las 
chimeneas, por ejemplo, provocan serios problemas de deposición final de 
desechos: los lodos resultantes de tratamiento de aguas, muchas veces son 
incinerados, con lo que contaminan el aire. 

De ahí que los miembros de esta corriente se inclinen por la opción preventiva de 
cambio tecnológico, no obstante reconozcan que su impulso es cuestión de 
mediano y largo plazo. La tecnología preventiva -señalan- coexiste en el corto 
plazo con tecnologías correctivas (Ver infra Cap. 111.3.2.). 

El grupo de críticos del abordaje neoclásico de la orientación del cambio 
tecnológico comparte —o cuando menos no cuestionan- supuestos y nociones 
fundantes del edificio teórico de la economía del bienestar el individuo racional, 
motor del desarrollo social y de la relación con el ambiente; el mercado, ordenador 
de las elecciones individuales y de sus posibles consecuencias ambientales; el 
proceso de constitución de patrones sociales de toma de decisiones. Plantea el 
grupo, en concordancia con los neoclásicos, que los agentes económicos, al 
contaminar y deteriorar el ambiente, 'externalizan" hacia la sociedad, los costos de 
su acción. Sólo se diferencia de los neoclásicos en la más acertada indusión de 
las aportaciones de las ciencias naturales en el análisis y evaluación del lugar y 
sentido ecológicos del cambio tecnológico`, en la inclusión de propuestas de 
intervención gubernamental más amplias que las neoclásicas (Capítulo III) 

Los autores de referencia depositan demasiada confianza en las posibilidades del reciclado, el 
cual a pesar de permitir la concentración de matena disipada, utiliza él mismo energia y recursos 
naturales Lo que puede conducir a que un creciente dispendio energético reduzca la efectividad 
del reciclado (Pasche . Markus: 1994: 101)



3.4. ¿Perspectivas Irreconciliables? 

Más allá de las diferencias entre la teoría de la elección social y sus adversarios, 
ambos comparten algunos componentes esenciales entre los que destacan. la  
visión del individuo abstracto como motor de la relación con la naturaleza; el 
imperativo del mercado como ordenador por excelencia de las elecciones 
individuales; nociones y principios de gran aceptación en el análisis de lo 
ambiental, y el individualismo metodológico, consistente en explicar fenómenos 
colectivos como resultado de la interacción de acciones individuales. Sólo que 
mientras para la teoría del bienestar los agentes eligen —y deben- de manera 
independiente y el mercado es y debe ser el principal ordenador de sus acciones, 
sus críticos reconocen abiertamente la existencia e importancia de una 
intervención gubernamental que regule, vigile y castigue. 

Las corrientes alternativas sólo se diferencian de la teoría del bienestar en 
cuestiones puntuales, significativas para los fines de la investigación: la distinción 
entre determinantes y consecuencias de la acción: el reconocimiento de que el 
sistema de precios no es el único ordenador de las acciones individuales: la crítica 
—endeble por cierto- a la noción de escasez relativa; la más adecuada 
incorporación de las aportaciones de la ecología a la definición de lo ambiental, y 
la inclusión de estrategias más amplias -integrales- de reestructuración ambiental 
de las actividades productivas 

Tres reflexiones más antes de cerrar este apartado No obstante los críticos de la 
vertiente neodásica aciertan al reconocer que los fenómenos colectivos son 
resultado, no sólo de acciones individuales e independientes, sino también de la 
intervención gubernamental, no aclaran cómo se da el proceso de acuerdo 
consciente y coordinación centralizada, caen en la misma limitación neoclásica de 
no explicar la génesis. Neoctásicos y sus "adversarios" comparten —en esencia- la 
misma visión de racionalidad de la elección individual, de la que deriva la noción 
de diseño racional de políticas. Esto provoca que no obstante los críticos llamen la 
atención sobre algunos componentes y timitantes estructurales de la acción, tales 
como las peculiaridades ambientales de los procesos productivos industriales, las 
consecuencias y limitaciones de relaciones sociedad naturaleza pasadas, o la 
importancia de los mecanismos de sanción, normas sociales y otros ordenadores, 
olviden al igual que los neodásicos, dimensiones como la del desigual acceso al 
poder, a los recursos naturales y al diseño de las poiitic.as, 

4. LO AMBIENTAL: ¿UN UNIVERSO TEORICAMENTE DEFINIDO? 

La caracterización de las dos grandes corrientes de abordaje de lo ambiental, 
respectivamente dominadas por la ecología y la economía neoclásica, permite 
extraer diversas lecciones y reflexiones. Más que un universo teóricamente 

Autores como Vanber, Viktor (1984) distinguen entre individualismo metodológico y 
aproximación o abordaje individualista.
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definido. lo ambiental (la relación sociedad naturaleza, las elecciones y acciones 
humanas en torno al uso de los recursos naturales y el ambiente) aparece desde 
ambas perspectivas como dos universos incompatibles e inconmensurables 
(supra, Primera Parte Introducción). 

Los "hechos" objeto de estudio de los dos grupos de disciplinas son 
cualitativamente distintos. Ecología y otras ciencias naturales se centran en la 
::naturalezan su estructura y funcionamiento. La abordan como sistema definible, 
complejo y dinámico, constantemente sujeto a perturbaciones y presiones, 
algunas de las cuales la conducen a cambios irreversibles. Convierten a la 
naturaleza en la principal guía normativa de elección en torno a los recursos 
naturales. 

La economía neoclásica y (en lo esencial sus ua.íticos) se ocupan de las 
elecciones y el comportamiento del individuo racional, maximizador de una función 
objetivo, con elecciones continuas y transitivas, y que elige ante condiciones de 
precios dadas. El tiempo aparece a lo sumo como parámetro en este esquema, al 
que le es fundamental el equilibrio general competitivo, representación ideal del 
éxito del mercado como asignador de bienes escasos y ordenador de las 
elecciones individuales. El imperativo normativo de la economía del bienestar es 
garantizar o restaurar el equilibrio Pareto-optimo. 

Igualmente distintas son las nociones y dimensiones de los dos grupos de 
abordaje fundamentales para la definición de lo ambiental. Los recursos naturales 
son, para la ecología, componentes de sistemas que mantienen diversas 
relaciones entre sí (complejos intercambios de materia, energía e información) 
componentes cuyo uso es determinado por una compleja combinación de límites 
absolutos y relativos. La economía define a los recursos naturales como bienes 
independientes entre sí, que se pueden sustituir a través del cambio tecnológico 
inducido por el sistema de precios, bienes que sólo siendo escasos entran en la 
contabilidad económica. 

Los recursos naturales son para los economistas neodásicos cosas divisibles que 
la sociedad transforma en bienes. La divisibilidad es requisito para la eficiente 
asignación a través del mercado. Es racional la decisión de agotar o deteriorar un 
recurso, o de contaminar un ambiente, en tanto la utilidad es mayor que la 
inversión. Los fenómenos de contaminación y deterioro sun reversibles. Fiia ¡a 
ecología, los recursos naturales forman parte de ecosistemas complejos, 
dinámicos e indivisibles en el sentido neoclásico del término. La destrucción de los 
recursos naturales no renovables es una pérdida irreversible. También lo pueden 
ser el deterioro y la sobreexplotación de recursos naturales renovables. 

Las nociones de tiempo de los dos grupos de disciplinas son igualmente 
incompatibles. El tiempo aparece en la economía a lo sumo como parámetro. 
como algo lógico que se puede subsumir en un equilibrio estático. Los ecólogos 
tienen una perspectiva temporal cíclica en algunos aspectos (uso de recursos 
naturales renovables) y un horizonte muy largo de tiempo en otros (uso de 
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recursos naturales no renovables) De ahí que mientras los economistas aborden 
el uso intergeneracional de recursos como un frade-off entre consumo actual y 
futuro, determinado por una tasa de descuento, los ecólogos no encuentren razón 
positiva para que los recursos tengan mayor valor hoy o en el futuro. El valor de 
los recursos es en todo caso, para los neoclásicos, una cuestión normativa. 
definida en economía por un willingness to pay principIe", en ecología por el valor 
intrínseco de lo natural. Claro que, como sostiene un tercer grupo de autores, para 
los que el concepto de valor es una construcción social, el valor de la naturaleza 
"is in many ways a moretop-down approach to ascribing values" (Vedeld, RO 
1994; 10) 

Las definiciones de lo ambiental de los dos grupos de disciplinas son, en 
consecuencia, incompatibles e inconmensurables. Lo que explica tres fenómenos 
fundamentales para los fines de este estudio 

a) las caracterizaciones esencialmente distintas de la contaminación y la 
sobreexplotación de recursos. La economía neoclásica los entiende y reduce a 
una asimetría, en condiciones de equilibrio, entre los costos privados y los costos 
sociales, a una discrepancia entre equilibrio y óptimo; a un fenómeno que se 
puede revertir. No la ecología. Para ella la sobreexplotación de un recurso se 
origina en un uso social más intenso que el potencial biótico o en la afectación de 
los otros componentes que inciden en el potencial biótico. La contaminación 
resulta de la particular combinación, para cada situación específica, del carácter y 
cantidad de desechos emitidos y las peculiaridades de los ambientes en que se 
emiten. Si se lanzan, por ejemplo, cantidades tales de desechos orgánicos, que se 
supera la capacidad de absorción de un terreno, se dañarán las tasas de 
crecimiento de poblaciones, cadenas tróficas, y por esta vía, economía y salud de 
la población local. Muchos de esos daños son irreversibles. 

b) los ya comentados problemas de comunicación y tergiversación entre los dos 
grupos de disciplinas, determinantes de que estén pensando en 'hechos" muy 
distintos cuando hablan de los recursos naturales; de que den connotaciones 
diferentes a conceptos como los de equilibrio, umbral, horrieostasis, contaminación 
y deterioro. 

c) relacionado con el inciso anterior, las ambigüedades, incomprensión, 
tergiversaciones e incoherencias que aparecen en los dos esquemas de política, 
surgidos de las ciencias sociales principalmente (Capítulo III). Ambigüedades e 
incoherencias que, según veremos en la Segunda Parte de esta investigación, se 
agravan al cristalizar en la definición gubernamental de lo ambiental y las políticas 
públicas en la materia
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CAPÍTULO III

¿MANO INVISIBLE CONTRA LEVIATHAN? ¿DOS VISIONES


SOBRE LA POLÍTICA AMBIENTAL? 

En el anterior capítulo presenté los fundamentos de la definición estatal de lo 
ambiental, es decir, las visiones y aportaciones tanto de las ciencias naturales y 
las vertientes ambientalistas, como de la corriente neoclásica y sus 'adversarias". 
De las perspectivas de análisis de lo ambiental derivan dos grandes grupos de 
posiciones o esquemas normativos, dominados por cientistas sociales pero 
imbuidos en distinto grado por las aportaciones de las ciencias naturales y las 
vertientes ambientalistas, en torno al carácter de las estrategias e instrumentos de 
gestión pública requeridos por lo ambiental, a saber: 

a. la neoclásica, que mantiene el relativamente mayor grado de consenso y 
coherencia a la hora de proponer instrumentos de política pública, pero sigue sin 
resolver las dificultades presentes en su abordaje de lo ambiental. 

b. aquellas otras vertientes que vuelven a estar unidas por diversos grados de 
reserva y crítica frente a la teoría del bienestar: recuperan diversas aportaciones 
de la ecología y otras disciplinas naturales y presentan una posición alternativa 
muchos de cuyos componentes han sido incorporados en el diseño de política 
ambiental de diversos países. 

En el presente capítulo presentaré las propuestas de las dos corrientes, que se 
mueven en un terreno eminentemente normativo y comparten mucho en común, 
no obstante pretendan basarse en análisis positivos y en modelos de política 
esencialmente distintos. Destacaré los esquemas neoclásicos para promover o 
restaurar una eficiente asignación de los recursos naturales (1.1), así como los 
tres principales mecanismos tendientes a la internalización de daños: 
negociaciones a la Coase (1.2.1), impuestos a la Pigou (1.2.2) y mercados de 
certificados (1.2.3.). 

Los instrumentos económicos han sido objeto de diversas críticas por parte de los 
mismos economistas neodásicos, que analizaré en el inciso 1.3, junto con los 
cuestionamientos de la economía del bienestar a los instrumentos de comando y 
control, hasta hace algunos años más promovidos en México y otros países. El 
apartado cierra con una sene de reflexiones en torno a las aportaciones y límites 
de los instrumentos de política de la economía del bienestar (1.A.). 

En el siguiente apartado (2) abordo las propuestas de"política ambiental integral" 
de las vertientes alternativas: la distinción entre estrategias correctiva y preventiva; 
la inclusión de un abanico de instrumentos, económicos, jurídicos y de planeación. 
Anoto finalmente algunas consideraciones en torno a las posibilidades y 
limitaciones del esquema alternativo de política.
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1. POLITICA PUBLICA: GARANTE DE LA OPTIMALIDAD Y EL EQUILIBRIO. 

El esquema de política ambiental de la teoría neoclásica se sustenta en diversos 
supuestos y nociones, presentes en su núcleo duro; se centre no en la que fue (los 
efectos de la relación sociedad naturaleza) sino en lo que será de la acción del 
Estado y de los destinatarios de sus políticas ambientales, es decir, en sus 
opciones de elección (posibles instrumentos de política o líneas de 
comportamiento de sus destinatarios). 

La teoría de la elección supone que Estado y destinatarios de sus políticas son 
—o deben ser- racionales. Para aplicar políticas racionales, el Estado se basa o 
debe sustentarse en información sobre lo ambiental, es decir, sobre variables tales 
como existencias, tasa de regeneración y precios de los recursos naturales, grado 
en que la externalidad rompe con el nivel Pareto-óptimo de emisión de 
contaminantes o respuesta empresarial ante instrumentos mixtos de política. 

Sólo contando con información, puede el Estado elegir los instrumentos de politice 
-medios- para la maximización, con el menor costo, de una función objetivo (nivel 
Pareto-óptimo o eficiente de extracción de recursos y de emisión de 
contaminantes). Las industrias, por su parte, conocen —o deben- tanto las 
variables ambientales pertinentes (precios, daños sociales marginales, costos 
marginales de reducción de contaminantes) como los instrumentos de política 
ambiental'. Se sustentan en esta información para elegir, dentro del abanico de 
variables conocidas, aquella que les permita minimizar costos/maximizar 
ganancias y contribuir al mismo tiempo tanto a la maximización del bienestar 
social como a un uso eficiente de los recursos. 

En el esquema neoclásico, la máximización individual de una función objetivo 
conduce y debe conducir, bajo ciertas restricciones, a la maximización del 
bienestar social y ambientalmente a una asignación Pareto-óptima de recursos 
naturales escasos. En este contexto, el Estado debe aplicar políticas ambientales 
racionales en otro sentido: en tanto con el menor costo garantizan la eficiente 
asignación, vía el sistema de precios, de los recursos naturales. En caso de que el 
mercado falle (se creen extemalidades), las políticas ambientales conducen —o 
prometen- a la restauración de la situación Pareto-óptima. 

En el doble papel que la economía neoclásica asigna al Estado (garante y/o 
restaurador de la situación ideal) se enmarca la insistencia en que el Estado cree 
las condiciones jurídicas e institucionales para la especificación ciara y 
contundente de derechos de propiedad en tomo a los recursos naturales 
(universalidad); para que los propietarios asuman la totalidad de los costos y 
beneficios de sus acciones (exclusividad); para que el mercado funja como 
mediador de todas las transacciones, presentes y futuras, entre los dueños de los 

1 La encuesta aplicada a empresarios textes apoya más los planteamientos de Herbeil Simon 
(supra., Cap. II, inciso 1 4) que el supuesto neoclásico en tomo a la información. Más de la mitad 
de los entrevistados declaró desconocer los programas de poUtica ambientas.
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recursos naturales (transferibilidad): y para que se garantice el cumplimiento de 
las disposiciones jurídicas (cumplimiento. Ver supra Cap,¡¡ 2. l.). 

1.1. Instrumentos Para la Eficiente Asignación de Recursos Naturales 
Escasos. 

El Estado debe concentrarse" en el impulso a las políticas tendientes a garantizar 
que la asignación de recursos naturales se realice en condiciones de equilibrio y 
optimalidad, en las que no haya discrepancia (asimetría) entre precios privados y 
sociales, presentes y futuros; en las que la tasa de descuento iguale a la de 
regeneración (recursos naturales renovables). La economía del bienestar propone 
instrumentos de política tendientes a incidir en la cantidad ofertada o demandada 
del recurso natural y entre los que sobresalen: 

a) Los sistemas de licencias. El Estado adjudica permisos de explotación 
tendientes a incidir en el monto e intensidad con que las empresas extraen los 
recursos naturales.

FIGURA 3.1 

a 

Simbologia: 
Gráfica a = curva de oferta. 
Gráfica b = curva de demanda 
(Basado en Siebert, Horst: 1983)
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b) La construcción de reservas', la cual busca garantizar el equilibrio de las 
condiciones de oferta y demanda de los recursos naturales. El administrador del 
recurso efectúa, en tiempos de sobre oferta, compras tendientes a contrarrestarla 
e impedir la caída de los precios, mientras que en tiempos de escasez realiza 
ventas orientadas a evitar que los precios se disparen. 

c) Los impuestos. La economía neoclásica propone dos tipos de impuestos. Los 
primeros, aplicados al ámbito de la oferta, adquieren dos modalidades. Los 
impuestos de extracción (extraction taxes) que afectan la cantidad explotada por el 
productor, pretenden crear una escisión entre los costos de éste y los precios al 
consumidor, incentivar al productor a usar substitutos y disminuir así la demanda 
del recurso El impuesto de extracción se define de la siguiente manera: pP=p-t-

donde p indica el precio de mercado; pP el precio al productor (que incluye el 
precio sombra); r el monto de impuesto en unidades monetarias por unidad 
explotada, y t tos costos marginales. 

La gráfica 3.1. ilustra el efecto buscado con la aplicación del impuesto. PçA 

representa la tendencia de incremento de tos precios del recurso si no se aplicara 
el impuesto, así como su agotamiento en T. Al aplicarse el impuesto, se produce 
un precio inicial más alto. No obstante lo cual el precio presenta una tasa 
tendencia¡ de incremento más reducida. Además de que el recurso se agota más 
tarde, en T' 

El impuesto al valor del recurso, es decir, a los ingresos obtenidos de su 
explotación, constituye la segunda modalidad de impuestos a la oferta. El precio al 
productor pP se definiría como pP =p(1-tv)-ç , donde tv es la tasa de impuesto; ç 
los costos marginales y p el precio de mercado. Los impuestos al valor del recurso 
se pueden formular también como licencias aplicadas al valor del monto extraído, 
o vincularse a un mercado de licencias. En el último caso el proceso de subasta 
puede prever un precio por la adjudicación de la excavación, hecho lo cual se 
cobra un impuesto por cantidad extraída. 

El segundo tipo de impuestos se aplica al consumidor, e., a la cantidad 
demandada o al valor de la cantidad demandada de un recurso. En un modelo 
sencillo en que el demandante consume directamente los recursos naturales, sin 
la mediación de transformación alguna, los dos impuestos inciden de manera 
similar al impuesto aplicado al productor: buscan reducir el precio neto del 
ofertador del recurso. Distinto ocurre cuando el recurso pasa por diversos 
procesamientos antes de llegar al consumidor final. Mientras el impuesto a la 
cantidad demandada se incorpora al precio que el productor paga por él (refinería, 
p e.), el impuesto al valor del producto sólo se aplicará al consumidor ubicado al 
final de la cadena productiva. 

Es común la aplicación de instrumentos para regular las ganancias de las 
empresas y disminuir la oferta - extracción de un recurso El más importante es el 
incremento, a p°, de los precios de los recursos naturales, el cual se ubica por 
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arriba de! precio de equilibrio (p*)• El instrumento es objeto de criticas por parte de 
los economistas neoclásicos, pues -argumentan- provoca una insuficiente oferta y 
un exceso de demanda AB del recurso, es decir, impide que el mercado funcione 
de manera eficiente (Figura 3.2.). Igualmente criticados son los precios por debajo 
del punto de equilibrio, que provocan ineficiencia -dispendio- en el consumo de 
recursos. De ahí que (a economía del bienestar proponga, la asignación Pareto-
óptima de precios (p*)

FIGURA 3.2 

V	 q 

Simbologia: 
= precio de equilibrio 

p = precio asignado por la autoridad 
q cantidad demandada 
Fuente: Siebert, Horst (1983). 

1.2. Instrumentos para la "Intemalización" de Daños Ambientales. 

Según señalé en el capitulo II, la economía neoclásica concibe a la contaminación 
y al deterioro ecológico como externalidades. De ahí que proponga instrumentos 
tendientes a que los agentes económicos causantes de una extemandad la 
internalicen, y a que se restaure la optimalidad y el equilibrio óptimo-Pareto. 
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Cuatro grandes grupos de medidas destacan por su creciente influencia en el 
discurso de instituciones internacionales y nacionales, así como en la política 
ambiental mexicana negociaciones directas entre los agentes 2, impuestos, 
sistemas de certificados e instrumentos jurídicos. 

1.2.1. Negociaciones a Ja Coase 

Coase propuso en 1960 un esquema de internalización de externalidades en 
general, del que derivó en recientes fechas lo que aquí denominaremos 
negociaciones directas entre los afectados o negociaciones a la Coase. Los 
afectados pueden enfrentar directamente las distorsiones producidas por la 
externalidad —la contaminación en este caso- siempre y cuando el Estado, con 
anterioridad, haya establecido adecuadas condiciones jurídicas e institucionales 
comentadas líneas arriba, tales como derechos inequívocos de propiedad en torr 
al recurso o ambiente afectado. 

El esquema coasesiano deriva del concepto de suboptimalidad del equilibrio c 
mercado. Si el nivel de emisiones se ubica por arriba del punto de equilibrio, si n:, 
es Pareto-óptimo, es posible que generador(es) de un daño(s) y afectado(s, 
promueva(n) cambios en los que cuando menos alguno de ellos mejore s. 
situación sin que el otro la empeore. ¿Cómo? a través de negociaciones entre ios 
involucrados en torno al nivel de emisión (al efecto externo). El esquema 
coasesiano, que se centra en las posibles opciones de negociación/elección entr e-
los afectados, supone la inexistencia de costos de transacción, es decir, de 
realización de las negociaciones, identificación de los afectados, posibles 
dimisiones de éstos durante las negociaciones y vigilancia de las negociaciones 

El esquema coasesiano contempla dos mecanismos de negociación. En el 
primero, el que contamina paga, el afectado posee los derechos de propiedad en 
torno al ambiente. Si el causante del daño quisiera emitir desechos, tendría que 
negociar con el afectado y asumir la totalidad de costos de reducción de 
emisiones, de x a O, correspondientes a la integral debajo de la curva CMR. Es 
posible sin embargo preguntarse: ¿cómo incidiría la ampliación del efecto externo 
en el bienestar de los involucrados? Si el causante del daño quisiera usar el 
ambiente como receptor de emisiones, debería compensar monetariamente al 
afectado un importe máximo de OIDE (Figura 3.3.). El afectado por su parte 
pediría como compensación mínima, por el permiso de usar el ambiente y los 
daños de la contaminación, un monto correspondiente a OIF. 

Como en el principio el que contamina paga las exigencias de compensación del 
afectado se ubican por debajo de la capacidad máxima de compensación del 
causante del daño, causante del daño y afectado podrían negociar un incremento 

2 Discutiré las negociaciones directas entre afectados, o negociaciones a la Coase, porque en 
ellas se plasma una de las primeras versiones neoclásicas dei principio el que contamina paga, 
en inglés 'polluter pays principie': en alemán, Verursacherpnnzip'.
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de las emisiones que se ubicara entre ambos limites. A cada unidad adicional de 
contaminantes que el causante de daño pudiera emitir, corresponderían iguales 
monto ahorrado en los costos de reducción marginal de contaminantes y en la 
compensación al afectado por el derecho a contaminar el ambiente. Las 
negociaciones bajo el principio el que contamina paga implicarían una disminución 
de los costos marginales de reducción de contaminantes (CMR), así como un 
incremento del daño marginal, es decir, de las emisiones (DM). Esta última 
cuestión no preocupa al esquema coasesiano, que sólo impone una condición: 
ninguna reasignación será posible cuando los costos marginales de reducción de 
contaminantes igualen a los daños marginales, es decir, cuando se alcance el 
equilibrio Pareto- óptimo (punto xde la Figura 3.1). 

FIGURA 3.3

Simbologia: 
¡ precio 
x= cantidad o monto de emisiones 

DM= daños marginales 
CMR= costos marginales de reducción de contaminantes. 

La curva CMR -nos dice Alfred Endres: 1994; 1S- debe leerse no tradicionalmente (de izquierda a 
derecha, desde O a una creciente producción), sino de derecha a izquierda, es decir, desde O hasta 
crecientes costos. Con lo que indica además, la reducción de contaminantes desde un punto x, así 
como el monto de utilidad neta a que debe renunciar la sociedad cuando se limita la producción de 
X. 

Fuente: Endres, Alfred (1994).
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En el segundo esquema, Lassez-faire-ruie, el causante de un daño posee 
derechos de propiedad en torno al ambiente. por lo que puede hacer con él lo que 
dese&. Esto transforma radicalmente el carácter de las negociaciones y posibles 
opciones de elección de los involucrados Si el afectado deseara que el causante 
redujera la contaminación desde el nivel suboptimal x*, tendría que compensar al 
causante en igual proporción por los costos marginales de reducción de 
contaminantes. Mientras que la cantidad máxima que el afectado estaría dispuesto 
a pagar al causante, como compensación por la reducción del daño, 
correspondería a los daños marginales que con esta reducción se evitan. Si por el 
contrarío, el causante del daño exigiera una compensación mayor, los costos de la 
negociación serian más elevados que los beneficios y la negociación conduciría a 
un resultado ineficiente. Similar ocurre con la compensación mínima que el 
causante demandaría por la reducción de sus daños: deberá corresponder a sus 
costos marginales de reducción de contaminantes 

En el punto x* de emisiones, los daños marginales se ubican por ar riba de los 
costos de reducción de contaminantes. El causante del daño y el afectado podrían 
acordar una compensación por reducción de emisiones (x* - e) que se ubicara 
entre los daños marginales evitados y los costos marginales de reducción de 
emisiones, y mejorara la posición de bienestar de los dos involucrados. Pero 
ninguna negociación sería paretianamente posible cuando los daños marginales 
igualaran a los costos marginales de reducción de contaminantes, es decir, 
cuando se alcanzara el punto Pareto óptimo x*. 

Coase apunta una peculiaridad de su propuesta: la irrelevancia asignativa de la 
intervención estatal. Independientemente de que el Estado asigne los derechos de 
propiedad al causante o al afectado, las negociaciones de los interesados 
conducen al mismo resultado, al mismo y óptimo nivel de emisiones. Los dos 
principios -agrega- orillan al causante a considerar el nivel de los daños, aunque 
de manera diferente. Bajo el principio el que contamina paga. porque si el 
causante quiere usar el ambiente como receptor de emisiones, tiene que pagar 
compensaciones al afectado; bajo el Laissez faire Rule, porque es el afectado el 
que tiene que compensar al causante de daños, si es que quiere que éste 
disminuya su nivel de emisiones. Distributivamente sin embargo, los dos principios 
conducen a distintos resultados. El afectado se ve beneficiado por el Estado 
dentro del principio el que contamina paga, mientras que el causante del daño se 
beneficia dentro de la Laissez-fair-Rule. 

Fuente de términos de uso común y referencia obligada para los economistas 
ambientales, la propuesta coasesiana ha sido objeto de críticas 4 La asignación 
estatal de derechos de propiedad en tomo a bienes ambientales -se apunta-
incide decididamente en las posibilidades de defensa de los involucrados. 
beneficia al afectado en detrimento del generador del daño dentro del principio el 

El derecho de propiedad es sin embargo transferible (requisito de transfenbilidad). 
4 Ver Endres, Alfred: 194: 41-54.
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que contamina paga; favorece al generador del daño en detrimento del afectado 
en el marco de la laissez-faire-rule. Por lo que contrario a las suposiciones de 
Coase, el resultado de las negociaciones no es independiente de la asignación 
por el Estado, de derechos de propiedad 

FIGURA 3.4 

Xo x-	 x1
	 X.	x 

Simboiogia: 
fF precio 
x cantidad o monto de emisiones 

DM daños marginales 
CMT, =Costos Marginales de Transacción, principio el que contamina paga. 

CMT, =Costos Marginales de Transacción, principio Iassez-faire-ruie. 
CMR= costos marginales de reducción de contaminantes. 
A diferencia de la curva DM, que según Alfred Endres (1994; 15) se lee de izquierda a derecha (de 
O a crecientes daños o de O a una creciente producción), la curva CMR debe leerse de derecha a 
izquierda (de O a crecientes costos de reducción), con lo que además de indicar la reducción de 
contaminantes desde un punto x, ilustra el monto de utilidad neta a que debe renunciar la sociedad 
cuando se limita la producción de x. 
Fuente Endres, Aifred (1994) 

El teorema coasesiano —señalan sus críticos- enfrenta otra dificultad. los costos 
de transacción Es insostenible suponer su inexistencia. Si uno los introduce como 
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variable (Figura 3 4), encontrará que el punto de equilibrio bajo la Laissez-faire-

ru/e se ubica en X,, donde los daños marginales evitados (DM) y los costos 

marginales de transacción (CMT1 ) se corresponden con los costos marginales de 
reducción de contaminantes (CMR). Mientras que bajo el principio e/ que 

contamina paga, e) punto de equilibrio se encontrará en X,,, donde los daños 
marginales (DM) corresponden con la diferencia entre los costos marginales de 
reducción de contaminantes y los costos de transacción (Ver Figura 34). 

La importancia real de los costos marginales de transacción es tal que pueden 
superar las posibles ganancias/utilidades resultantes de las negociaciones 
ambientales. Si los costos de transacción bajo la Laissez-faire-Regel se ubicaran 
por debajo de los generados durante la aplicación del Principio el que contamina 
paga, entonces el punto X resultante de las negociaciones resultaría optimal (ver 
Ilustración 3.4.). Si por el contrario los costos bajo la Laissez-faire-Regel s 
situaran por arriba, entonces el punto X, sería suboptimal. Con lo que ya no seria 
posible sostener la tesis coasesiana de que la optimalidad resultante de lo 
negociacins ndeper'darte oe a aL3Jor] eo r1crec de 
propiedad 

El esquema coasesiano se enfrema tirainierite a dos pioLemos que Hm 

conducido a diversos miembros de la economía del bienestar a descartarlo como 
mecanismo de internalización de daños5. Sólo puede aplicarse en los cascH 
denominados del pequeño número, en que son factibles las negociacione 
directas porque es reducido el número de generadores de daños y afectados p,.--.  
la extemalidad, así como por ser relativamente menores los costos administrativc. 
de coordinación. Las negociaciones a la Coase contemplan en el esquema el que 

contamina paga, la posibilidad de que los afectados exijan compensación, lo que 
los incentivaría a seguir siendo víctimas y produciría una entrada excesiva de 
afectados. (Baumol & Oates: 1988; Capitulo III) 

Más allá de sus aciertos, las críticas apuntadas se caracterizan por compartir lo 
esencial de la propuesta coasesiana y de la perspectiva neoclásica En el 
incisol .5. de este capítulo me referiré a las dificultades de los instrumentos de 
política de la economía del bienestar. 

1.2.2.Impuestos a la Pigou. 

Al igual que Coase, Pigou inició a principios del presente siglo, mucho antes de la 
salida del discurso ambiental a la palestra pública, un conjunto de instrumentos de 
política: los impuestas a las actividades generadoras de externalidades Pigou 
planteaba que. 

"In general industrialists are interested, not in the social but only in the private, net 
product of their operations..., self interest will bring about equality in the values of 

5 Baumol & Oates (1988) y Müiler, Denis (1977)
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tDSM(x **)

DSM 

the marginal private net product of resources ¡nvested in different ways. But it will 
not tend lo bring about equality in the values of the marginal social net products 
except when marginal private riet products and marginal social net products are 
dentical. When there is a divergence between these two sorts of marginal net 
products, self interest will not, therefore, tend to make the national dividend a 
maximum; and consequently certain specific acts of interference with normal 
economic processes may be expected, not to diminish, but lo increase the 
dividend" (Pigou, The Economics of Welfare, 1932, en: Endres, Alfred: 1994, 90). 

FIGURA 35 

Simbología: 
p = precio 

x = cantidad o monto de emisiones 
impuesto pigouviano 

DSM-.= daños sociales marginales 
CMR= costos marginales de reducción de contaminantes. 
Fuente: Endres, Alfred (1994). 

Para remover los obstáculos a la consecución del bienestar social y retornar al 
equilibrio Pareto-óptimo, el Estado debe incidir en el comportamiento del 
generador de una extemalidad positiva mediante subsidios, mientras que al 
generador de una extemalidad negativa debe aplicarte un impuesto. Impuestos y 
subsidios deben ascender a la diferencia entre costos privados y costos sociales 
La Gráfica 3.5. lo ilustra. El nivel subáptimo de emisiones de la firma generadora 
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de daños asciende a x Mientras que la cantidad socialmente óptima de 
generación de contaminantes se ubica en	Si a la firma se le aplica un 
impuesto t, correspondiente a los daños sociales marginales, esto significa para 
la empresa, en caso de que no ajuste su nivel de emisiones, Costos adicionales 
correspondientes a x 

f** 

Una empresa maximizadora de ganancias y minimizadora de costos —se asume-
no reaccionará pasivamente a la aplicación de impuestos. Todo lo contrario: se 
ajustará a la nueva situación y evaluará el nivel óptimo de reducción a través de la 
comparación de los costos marginales de reducción y el impuesto pigouviano 
Cada unidad de emisiones que la empresa reduzca le significará unidades 
adicionales de costos de reducción de contaminantes, pero también le evitará e 
pago de impuestos La empresa reducirá su nivel de emisiones desde el punto 
subóptimo x en la medida y hasta el punto en que los costos marginales de 
reducción no sean mayores al nivel de pago de impuestos. La empresa alcanzará 
el nivel óptimo-paretiano de reducción de emisiones (x), sólo cuando los costos 
marginales de reducción igualen a los daños marginales. La condición de equilibrio 
de la firma coincide en ese punto con la condición socialmente óptima de 
emisiones. El efecto externo se habrá intemalizado. 

La propuesta pigouviana no se reduce a la internalización de efectos por parte de 
una firma individual; se amplía al conjunto de firmas pertenecientes a una industria 
generadora de daños. El diagrama de oferta demanda de una mercancía x ilustra 
el asunto (Figura 3.6.). Se asume que las empresas de la industria únicamente 
producen un bien y que el nivel de emisión es proporcional al nivel de producci: 

La integral debajo de CSM indica los costos sociales marginales totales, valora -, í-js 
en términos del consumo de recursos ocasionado por la producción. Si la integral 
debajo de la curva de demanda (D) se aplica al efecto en los ingresos del 
consumidor, entonces indicará la cantidad que él estaría dispuesto a pagar por x 
O aparece como representación monetaria de la utilidad que x crea. El monto de 
bienestar social que la producción de x proporciona asciende, entonces. a la 
superficie entre la curvas de demanda y de oferta (O y O respectivamente). 

Las empresas contribuirán al bienestar social siempre que la curva de producción 
corresponda a la cantidad que los consumidores estén dispuestos a pagar por x, 
es decir, siempre que la industria toda produzca un monto x en el que los costos 
marginales igualen a la disposición de pago (Figura 3 6.) Una producción que 
ascienda a x resultará por el contrario excesiva desde la perspectiva del bienestar 
social, pues romperá con el óptimo



FIGURA 36 

Smbología: 
pprecio 
x = cantidad de emisiones 
f =im puesto pigouviano 
O Curva de oferta 

O+t' =Curva de oferta después de aplicación impuesto. 
D Curva de demanda 

p* =Precio antes de aplicación impuesto 
p =Precio después de aplicación impuesto 

CSM =Costos sociales marginales 
Fuente: Endres, Alfred (1994). 

Para restaurar la optimalidad, el monto del impuesto pigouviano deberá 
corresponder a la diferencia entre las curvas de oferta y demanda, entre los costos 
sociales y los costos privados. El impuesto ascenderá por tanto a f. Los efectos 
del impuesto serán: un incremento, de p a p en el precio de la mercancía, una 
menor demanda de la mercancía x, así como la búsqueda por parte de las 
empresas de substitutos más baratos Si el Estado pretende, mediante la 
aplicación del Impuesto, que las empresas recurran a Sustitutos no sólo más



económicos sino también menos contaminantes, debe lograr que la aplicación del 
impuesto abarque a todas las empresas productoras de esa mercancía. 

1-2.3. Mercado de certificados 

El mercado de certificados consiste en la aplicación, por parte del Estado, de 
derechos mercantiles de utilización del ambiente, es decir, en el impulso al 
requisito de transferibilidad (Ver supra., Capítulo II, 2.1.) A diferencia de los 
impuestos, los cuales —si los contaminadores son minimizadores en el costo del 

logro de un vector de productos dado- garantizan una igualación del costo 
marginal de control de emisiones al nivel del impuesto seleccionado, no importa 
cuan grande o pequeña sea la cantidad resultante de emisiones, en el mercado 
de certificados la autoridad determina la cantidad máxima agregada de emisiones 
pero deja a las fuerzas del mercado la asignación de emisiones entre fuentes 
(Baumol & Oates: 1988; Capítulo 5) 

Basadas en el establecimiento de nivel máximo de emisión regional de 
determinado contaminante, las instancias gubernamentales distribuyen en ci 

mercado, entre las empresas emisoras, permisos (certificados) para 
aprovechamiento de la 'capacidad ambiental" de esa región. El límite máximo '1 
emisiones determina la cantidad total de certificados. Las empresas pueden emi 
tanta contaminación como permisos hayan adquirido. Existen dos versiones dc 

sistema de permisos: subasta y libre adjudicación 

En el esquema de subasta, el Estado es el encargado de la venta publica de 
certificados. El esquema busca desarrollar un mercado de certificados de emisión, 
de efectos similares a los del sistema de impuestos: la contaminación se encarece 
y las empresas se ven orilladas a economizar con el ambiente. Cada firma 
comparará el precio de los certificados con los costos de disminución de 
contaminantes. Si el mejoramiento ambiental resulta más barato que la compra de 
certificados, las empresas optarán por él; si es más caro, elegirán la compra de 
certificados. Al igual que con el impuesto, la autoridad buscará que las firmas 
introduzcan el escaso factor capacidad del ambiente en sus cálculos económicos. 
Pero a diferencia de los impuestos, que se fijan con base en el equilibrio Pareto 
óptimo, los certificados se fijan con base en niveles máximos de emisión regional 
de contaminantes. 

En el sistema de libre adjudicación se otorga al generador de un daño el derecho 
de documentar las emisiones producidas en el marco de las obligaciones jurídicas, 
así como de intercambiarlas en el mercado. La calidad del ambiente no mejora 
con esta forma débil del principio el que contamina paga, pues las firmas pagan 
los costos de reducción de emisiones no los de las emisiones restantes. El 

6 El mercado de certificados, Markelabie emission perrnits". en inglés, Zertifikaten en alemán, es 
también llamado en español mercado de permisos transferibles



sistema de libre adjudicación únicamente busca evitar un crecimiento de la carga 
ambiental. 

No obstante los certificados se adjudican libremente —sin costo- al contaminador, 
el mercado de certificados, al desarrollarse, orilla a las empresas que participan en 
él a economizar con el ambiente. "Los demandantes potenciales de permisos 
buscarán técnicas más eficientes de reducción de contaminantes, a fin de ahorrar 
costos por la compra de certificados. Los oferentes potenciales de certificados 
intentarán encontrar técnicas de reducción de contaminantes más eficientes, a fin 
de lograr a través de la oferta ganancias en el mercado de certificados" (Endres, 
Alfred: 1994; 110). 

1.3. Entre Autocriticas y Rechazo a la Filosofia del Comando y Control. 

La economía del bienestar se encuentra inmersa, en el ámbito de la política 
ambiental, en dos conjuntos de problemáticas que enfrenta de manera 
contradictoria. El primero, de carácter teórico, se refiere al reconocimiento por 
parte de algunos economistas, de diversas dificultades que limitan la posibilidad 
de instrumentación racional de los instrumentos7 . El segundo conjunto tiene que 
ver con el rechazo de los instrumentos jurídicos, en su versión regulativa, de 
control, la cual todavía goza en México y otros países del mundo de un desarrollo 
relativamente mayor que el de los instrumentos económicos 8 . Los economistas 
neoclásicos abordan contradictoriamente las dos problemáticas, porque evalúan y 
critican los instrumentos de comando y control como si los instrumentos 
económicos no adolecieran de dificultades, muchas veces similares a las 
enfrentadas por los instrumentos de comando y control. 

1.3.1. Las autocríticas. 

Al igual que la propuesta de Coase, los impuestos pigouviarios y los sistemas de 
permisos transferibles se han sometido a críticas. Para lograr una instrumentación 
racional o eficiente de los dos últimos instrumentos —se dice- se deben cumplir los 
siguientes requisitos: 

Endres. Aifred: 1994 y Baumol & Oates: 1988. 
8 La tendencia ha comenzado a revertirse en México, donde en los últimos años se han introducido 
cambios tendientes a impulsar más decididamente los instrumentos económicos (Ver infra, 
Capítulo \d).
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FIGURA 3.7 

o	 q**	 q 

Simbología: 
CSM = Costos Sociales Marginales 

CB = Curva de Beneficio Social 
f =Impuesto 

q =Cantidad de certificados o permisos. 
Fuente: Baumol & Oates (1988). 

a) el Estado debe conocer el monto de los daños sociales marginales y de los 
costos marginales presentes y futuros de reducción de contaminantes. 
Requerimiento que limita la aplicabilidad de los instrumentos, pues es sumamente 
difícil evaluar y medir daños a la salud o a la belleza estética de un ambiente. L. 
autoridad ambiental se desenvuelve, además, en condiciones de uincerjidumbre 
no está segura sobre la posición de las curvas pertinentes, es decir, las curvas c 
beneficio social marginal o de costos marginales de control de la contaminación 
La autoridad cometerá entonces errores en el cálculo del monto óptimo de 
contaminación, y emitirá cantidades inadecuadas de permisos o establecerá 
niveles ineficientes de impuestos. No logrará, en resumen, aplicar una política 
racional.



Supongamos que las autoridades quieren aplicar impuestos (certificados) a los 
generadores de externalidades y conocen los costos marginales de reducción de 
contaminantes, pero creen incorrectamente que la curva marginal de beneficio es 
B* y seleccionan E como punto óptimo, entonces introducirán un impuesto f o la 
cantidad de permisos correspondiente a q* (Baumol & Oates :1988; Capítulo 5 y 
Figura 3.7.). 

Pero si la verdadera curva de beneficio fuera y los beneficios marginales de 
reducción de contaminantes mayores a lo previsto, las reducciones q* serían 
sumamente modestas, el punto óptimo se ubicaría en E y la pérdida social 
correspondería al triángulo sombreado (entre E* y E). Si por el contrario la 
verdadera curva de beneficio fuera B entonces la aplicación del impuesto ro la 
emisión de la cantidad q* de permisos conducirían a un nivel excesivo de 
reducción de contaminantes. El cálculo incorrecto de la curva de beneficio 
conduciría en los dos casos a una política ineficiente (irracional) de aplicación de 
impuestos o emisión de permisos. 

Similares escollos se enfrentan al considerar la cantidad de empresas 
involucradas y al ponderar su peso relativo en la generación de un daño. Las 
dificultades se agudizan en los casos en que el monto del impuesto y la cantidad 
de permisos no están pensados en términos de los daños marginales efectivos 
sino de aquellos derivados del óptimo Pareto. 

b) Las externalidades no deben ser tan severas como para producir rompimientos 
en las condiciones de concavidad convexividad postuladas para un máximo social. 
El problema es que las externalidades ambientales son tan severas, que se rompe 
con esa condición y en vez de un óptimo único, la sociedad se enfrenta a la 
dificultad de elegir entre una serie de máximos sociales discretos, que no pueden 
ser identificados. Lo que conduce a su vez a que los precios y los impuestos den 
señales erróneas. 

c) No deben de existir monopolios y manipuladores de impuestos. La eficiente 
aplicación, por parte del Estado, de los impuestos y los mercados de certificados 
demanda la existencia de empresas competitivas que configuren mercados 
perfectos y tomadores de decisiones individuales que actúen como pnce-takers o 
fee-takers, es decir, asuman los precios/impuestos como dados. Sin embargo, la 
presencia de monopolistas y de contaminadores que manipulan los impuestos 
impide el cumplimiento de los dos requerimientos. 

Los monopolistas —nos dice la economía del bienestar- someten a la sociedad a 
dos tipos de costos y distorsiones: costos externos asociados a la contaminación y 
costos resultantes de la restricción de la producción. Si se les aplica un impuesto, 
se provocará una reducción de los costos de contaminación y un incremento en 
las pérdidas de bienestar, resultante de niveles de producción excesivamente 
bajos. El efecto neto en el bienestar social será incierto
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FIGURA 3.8
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CMD =Curva Marginal de Demanda 
CMB Curva Marginal de Beneficio para el monopolio 
CPM Costo Privado Marginal 
CSM =Costo Social Marginal 
Fuente: Baumol & Oates (1988) 

La Figura 3.8. ilustra el asunto. La producción óptima del monopolio que 
localiza en OQm, tiene un costo marginal pnvado (CMP) que se ubica por debajo 
del costo social marginal (CSM). Si se aplicara un impuesto al monopolista, se 
incrementaría el CMP y reduciría el CSM. La producción socialmente óptima 
asciende a 0Q0. Para alcanzada se requeriría de un impuesto pigouviano a las 
emisiones tendiente a reducir el costo social marginal (CSM) a un nivel CSM, y de 
un subsidio por unidad de producto igual a GF, es decir, a la diferencia entre el 
costo marginal y el beneficio marginal



Como la presencia de monopolios genera dos tipos de distorsiones, demanda dos 
instrumentos de política: impuestos y subsidios La autoridad —se supone- no está 
dispuesta a subsidiar a los monopolios, pues generaría más distorsiones en la 
asignación de recursos Para evitarlas, la autoridad deberá imponer una serie 
diferenciada de impuestos a las emisiones, en la que el impuesto para cualquier 
fuente dada depende no sólo del daño social marginal sino también de la 
elasticidad del precio de demanda de la fuente y de su función de costo marginal 
de reducción de contaminantes. Solución que enfrenta un problema de 
instrumentación: se requiere una cantidad enorme de información sobre las dos 
curvas. Incluso si la autoridad fuera capaz de reunir estos datos, sería difícil 
visualizar el marco político, legal —y ambiental agregaría yo- en que sería 
aceptable tal serie de impuestos. 

La presencia de contaminadores que no son fee-takers se refiere a las firmas 
contaminantes que reconocen la posibilidad de incidir en el nivel de impuestos 
aplicados a sus emisiones. Así como el monopolista modifica su producción para 
obtener un precio más redituable, los contaminadores manipuladores de 
impuestos serán capaces de modificar sus emisiones para obtener un impuesto 
más favorable. Aunque no es generalizada —sostienen los neoclásicos- esta 
situación violará, al igual que la presencia de monopolios, los óptimos paretianos a 
menos que se tomen medidas adicionales 

1.3.2. Críticas neoclásicas a íos instrumentos de comando y control 

Los economistas neoclásicos han sometido a infinidad de criticas a los 
instrumentos de comando y control, de uso más generalizado en distintos paises9. 
Los cuestionamientos se basan en por lo menos dos supuestos: 

a) los agentes económicos son racionales. No responden a la sanción, como 
suponen los partidarios del comando y control, sino a los incentivos. Tampoco los 
guía el sentido de lo moral y otros ordenadores sociales sino las señales del 
mercado y el sistema de precios (ver supra., Capítulo II, inciso 2.1). 

b) los instrumentos deben servir a una política racional, en tanto se sustentan en 
información pertinente sobre variables conocidas o deducibles y permitir el logro o 
recuperación de la asignación Pareto óptima de recursos naturales escasos. 

Los economistas neoclásicos conciben a toda intervención estatal no sustentada 
en dichos supuestos como obstáculo tanto a la asignación óptima como a una de 
sus palancas: la innovación tecnológica. Recurren para documentar su posición a 
cuatros criterios de evaluación comparada del desempeño, en el logro de la 
reducción de emisiones (función objetivo), de normatividad por un lado e 
impuestos y sistemas de permisos transferibles por el otro 10 . a saber 

Ver Zimmemian, Klaus, et.al . (1990) y Eridres, Alfred (1994). 
Ver Endres, Alfred: 1994: 113-165: Baumoi & Oates: 1988: Capítulos 5 y 8.
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tz tz 

a Eficiencia, dada por la capacidad del instrumento de política de inducir a las 
empresas a alcanzar. con costos mínimos, el nivel requerido de emisiones. En una 
región dada, se emite la cantidad E de contaminantes La firma 1 emite E*l 

(ilustración 39a) mientras que la firma 2 emite E*2 (ilustración 3.9b). La cantidad 

total de emisiones es E* = E* i + E*2 El objetivo de política es reducir a la mitad la 

emisión de contaminantes. Lo que implicará para las dos firmas costos marginales 
de reducción, dados por las curvas (CMR 1 y CMR2), así como costos marginales 
sociales de reducción, correspondientes a CMR, para la totalidad de las firmas. 

FIGURA 3.9 

(a)	 (b)	 (C) 

Simbologia: 
CMR = Costos Marginales de ReticrÓn df, Co'11arninartt' 

tIz = Impuestos/Certificados 
E = Emisiones 
E Nivel óptimo de emisione 

Fuente: Eridres, Alfred (1994). 

Si se recurre a las normas como instrumento para reducir las emisiones. 
propiciarán sendas reducciones de E*j a E*112 para la firma 1 y de E2 a E/. 

para firma 2. Lo que conducirá a que los costos de cumplimiento de los 
estándares sean distintos para las dos firmas (Figura 3.9a y b). En la gráficas se 
puede ver cómo la disminución de los costos marginales totales de reducción de 
contaminantes, permitirá a la firma 1 emitir más contaminantes (E*112 + 1) 

mientras que la firma 2 deberá reducir en mayor proporción sus emisiones 
(E*212 -1). El resultado de la política será por tanto ineficiente, irracional, pues no 
permitirá alcanzar la optimalidad paretiana (función objetivo). Antes bien, mejorará 
la posición de la firma 1 al tiempo que empeorará la posición de la firma 2. 

Si para reducir los contaminantes se aplican impuestos (o se distribuyen permisos) 
cada firma se enfrentará a la disyuntiva de pagar impuestos o reducir 
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contaminantes y se inclinará por aquella opción que le sea más favorable Las 
firmas 1 y 2 reducirán sus emisiones al nivel o punto de equilibrio, es decir, a los 
respectivos puntos E 1 y E2, en que los costos marginales de reducción igualan a 
los montos invertidos en el pago de impuestos/adquisición de certificados. El punto 
de equilibrio marca una repartición mínima de costos entre los dos emisores y 
evidencia que el impuesto es eficiente, es decir, que sirve a una política racional 

b. Estímulo a la innovación tecnológica, dado por la capacidad del instrumento de 
política de incentivar un cambio tecnológico ambientalmente orientado. Si las 
autoridades aplican normas —apuntan los economistas neoclásicos- obligarán a 
las empresas a buscar la más económica alternativa tecnológica para cumplirlas. 
De ninguna manera se verán estimuladas a optar por tecnologías para reducir las 
emisiones a niveles superiores a tos establecidos por la norma. Por lo que las 
normas operan como obstáculo a la innovación tecnológica. La situación se 
agudiza cuando los estándares se basan en el estado actual de la tecnología11 

También los impuestos a las emisiones y el mercado de certificados inducen al 
empresario a introducir aquellas innovaciones que impliquen menores costos de 
disminución de emisiones. Sólo que contrario a los estándares, los instrumentos 
económicos institucionalizan la presión para que el empresario reduzca emisiones 
"Por cada unidad de emisiones que la firma pueda ahorrar, como resultado del 
mejoramiento tecnológico, podrá evitar igual monto por concepto de pago de 
impuestos" o compra de certificados. (Endres, Alfred: 1994; 135) Tal estímulo a la 
innovación tecnológica se presenta para nuevas y viejas instalaciones. 

Los diferentes resultados de estándares e impuestos se presentan en la gráfica 
3 10. Las curvas CMRant y CMRdes representan, para la Firma 1, sendos costos 
marginales de reducción de contaminantes antes y después de la introducción de 
la tecnología anticontaminante. Si se compara el estímulo a la innovación 
generado por los tres instrumentos, en la búsqueda de reducción hasta É1 de las 
emisiones, se encontrará que: 

- ante el sistema de normas la empresa será orillada a reducir a É1 , el nivel 
jurídicamente establecido, sus emisiones. Si la firma cumple con la norma, se 
ahorrará costos de reducción de contaminantes, correspondientes al espacio 
E*1AB: 

11 Los neoclásicos atnbuyen el fenómeno a diversas cuestiones Llevan mucho tiempo y costos la 
recolección y sistematización de información, la formulación e instrumentación y otras tantas 
actividades implicadas en la elaboración de estándares basados en el estado actual de la 
tecnología. La norrnatividad sólo se puede aplicar a nuevas instalaciones. La definición del estado 
actual de la tecnología no es algo que se pueda establecer objetivamente, sino mediante un 
proceso de ponderación en el que intervienen intereses económicos, profesionales y políticos (ver 
Endres. Alfred 1994. 134-35)
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FIGURA 3.10 

CMR 

Simbologia: 
CMR = Costos marginales de reducción de contaminantes 

CMRanI = Costos marginales de reducción de contaminantes. 
CMRdes = Costos marginales de reducción de contaminantes. 

E = Emisiones. 
tiz = impuestos/certificados 

Endres, Alfred (1994). 

- si se aplica a la empresa un impuesto correspondiente a t', la empresa se 
ahorrará castos de reducción equivalentes a E*1AB. Sólo que bajo las nuevas 
condiciones tecnológicas, conviene a la empresa reducir a E1 sus emisiones, nivel 
en que los costos de reducción resultan menores que el pago de impuestos. La 
empresa se ahorra, además de la cantidad E* 1AB , el monto ABC en pago de 
impuestos; 

- si se implementa el mercado de certificados o derechos transferibles, se inducirá 
a la empresa a participar con z' (=t) en el mercado. La firma se encontrará en 
situación similar a la de la aplicación de impuestos Si bajo las nuevas condiciones 
tecnológicas la firma reduce a E 1 sus emisiones, ahorrará costos de reducción



equivalentes a E*1AB, y evitará el pago del monto ABC por concepto de permisos 
o certificados. 

c Estímulo a la competencia y al crecimiento económico. Para evaluar este criterio 
los estudios de referencia recurren a una situación de carga ambiental regional tal, 
que las instancias estatales optan por prohibir toda emisión adicional de 
determinados contaminantes. 

Si las autoridades aplican normas como instrumento de instrumentación 
-sostienen- entonces limitarán y hasta tornarán imposible la competitividad y el 
crecimiento económico regionales. En el caso de las empresas ya establecidas, 
porque preferirán quedarse con su vieja autorización que solicitar una nueva y 
verse obligadas a pagar los costos de la reestructuración de sus instalaciones 
Para las posibles nuevas firmas, porque sus dueños no estarán dispuestos a 
iniciar el arriesgado proceso de solicitud de autorización y cumplimiento de lo 
dispuesto en la normatividad12 

Contrario es el resultado de la aplicación de impuestos. Las empresas 
establecidas que busquen expandirse o aquellas nuevas que quieran instalarse, 
tendrán que pagar los costos de realización de su objetivo. La aplicación del 
instrumento hará que las empresas intensivas en la emisión de desechos se vean 
orilladas o a perecer por la carga impositiva o a reducir emisiones. (O, agregaría 
yo, a presionar para que se derogue el impuestO . o a no invertir, respuestas que los 
economistas neoclásicos no mencionan). 

d. Precisión o seguridad de que un instrumento logrará el nivel propuesto de 
reducción de emisiones. Dos condiciones posibilitan el cumplimiento de este 
criterio: acceso a información y flexibilidad del promotor de la política ambiental. La 
normatividad —sostienen los economistas neoclásicos- es apropiada para 
situaciones en las que únicamente se busca evitar la aparición de daños y los 
puntos de vista económicos no tienen importancia. Para que sean precisas, las 
normas deben formularse en términos de límites absolutos. Las normas enfrentan 
problemas de medición e inspección, pero también los otros instrumentos. 

Los impuestos por el contrario se enfrentan a la limitante de que no es el valor de 
las emisiones sino el nivel Pareto-óptimo de emisiones su función objetivo. Por lo 
que pierden precisión. Para que los impuestos logren un nivel determinado de 
reducción de emisiones, se debe contar con información precisa sobre las 
estrategias de ajuste y respuesta de las empresas ante la aplicación del impuesto, 
de los costos de reducción de emisiones, y del rHvel Pareto-óptimo de reducción 
Requerimientos todos que difícilmente se pueden cumplir. Lo que (imita las 
posibilidades de aplicación de una política racional. 

12 En el capítulo V veremos cuan ingenuas son estas apreciaciones. Ni todas las empresas 
responden como simples pnce-takers a la regulación ambiental, sea cual sea su carácter, ni todas 
son meros entes pasivos. Muchas empresas de paises industrializados, por ejemplo, han 
relocalizado al Tercer Mundo actividades altamente contaminantes como la producción de acero.
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Basados en la evaluación de los distintos instrumentos, los economistas 
neoclásicos concluyen que no obstante la normatividad es la más apropiada para 
reducir a un nivel determinado las emisiones (criteno de precisión), los 
instrumentos económicos salen mejor librados en los otros parámetros. Los 
instrumentos económicos resultan en consecuencia, más apropiados para la 
promoción de políticas ambientales racionales, es dectr, de políticas que a 
proteger el ambiente maximicen el bienestar social 

1.4. Instrumentos Jurídicos en su Versión Neoclásica. 

La inclusión, por parte de algunos economistas neodásicos, de instrumentos 
jurídicos en esquemas mixtos de política surge del reconocimiento de los límites 
de los instrumentos económicos, de las críticas a los instrumentos jurídicos en su 
versión tradicional y de la creencia en que a través del sistema de precios se 
puede lograr una asignación óptima de recursos naturales escasos. Los esquemas 
mixtos —se verá- no rompen con los elementos esenciales de la perspectiva 
neoclásica; sólo combinan la regulación con los sistemas de precios; cuestionan s 
el sentido de lo moral, pilar filosófico del comando y control, pues pretenden, r 
obligar y castigar, sino lograr que el mercado induzca a los empresarios 
considerar al ambiente como un bien escaso con un precio, y a los costos 
externos como a los internos13. Tres propuestas sobresalen al respecto: 

a) El sistema de precios y estándares (Baumol & Oates: 1988; 159-176), 
consistente en la selección de una sene de normas como instrumento para lograr 
un ambiente aceptable. Basándose en evidencias sobre los efectos del aire 
contaminado en la salud de la población o del agua contaminada en la vid: 
acuática, las autoridades ambientales establecen —por ejemplo- los límite 
máximos x de Dióxido de Sulfuro que debe contener el aire; el máximo z de 
contaminantes necesarios para mantener un mínimo de demanda de oxígeno er' 
el agua. Las normas representan una evaluación subjetiva del tomador de decisión 
sobre los mínimos/máximos indispensables para lograr una calidad de vida 
razonable. Los autores no dicen nada sobre el proceso de génesis que determina 
esa evaluación (Ver infra-, Capítulo y). 

El sistema de precios juega un importante papel en el logro de los nivele 
prescritos por la norma. La autoridad ambiental diseña algún instrumento que 
además del uso privado de los recursos sociales, permita al mercado ordenar las 
elecciones de los agentes (esquema impositivo, mercado de derechos o 
certificados). Mientras que las normas sustituyen al valor desconocido de los 

daños netos marginales. La autoridad aplica, por ejemplo, un impuesto con valor 
de t(b) centavos por galón, a las instalaciones que emiten desechos a un río El 
valor t pagado por el contaminador depende de b. es decir, del valor de la 

13 Ver Baumol & Oates (1988), Zimerman, Kiaus, el. al . (1990) y Endres. Aifred: 1994



demanda biológica de oxigeno del ef l uente (DBO) v:or	establecido con 
anterioridad. 

El sistema de estándares y precios -se argumenta- ofrece dos ventajas no se 
requieren datos sobre los costos de los daños, sólo modelos sobre los nivele 
actuales de contaminación; no es indispensable asumir que las empresa, 
generadoras de externalidad son maximizadoras de beneficios o competidorce 
perfectas, basta que sean minimizadoras de costos de cualquier producció 

Si por ejemplo, la autoridad aplica un impuesto a las emisiones de esri 
incrementa hasta que las emisiones se reduzcan en un 50%, la firma minimizador 
de costos responderá reduciendo sus emisiones hasta que el costo marginal de 
éstas se iguale al impuesto. Pero como la autoridad someterá al mismo impuesto 
a todas las unidades económicas del área, se igualará a lo largo de todas las 
actividades el costo de las reducciones de esmog 

b. El segundo mecanismo es conocido como ' VerschuIdenshaftung en alemán14 
En vez de responder a las críticas de los instrumentos neoclásicos de política 
ambiental, aplica sin más los principios y supuestos de la teoría del equilibrio 
general, a los que supedita la normatividad ambiental (supra., Capítulo II, inciso 
1 3.). El esquema contempla la creación de un conjunto de normas y estándares 
ambientales basados en los límites Pareto-opti males de emisión de contaminantes 
y tendientes a que el causante de un daño sólo deba repararlo cuando no cumpla 
con esos límites, cuando por ejemplo, emita cantidades de residuos superiores al 
nivel Pareto-optimal 

El causante de daños se enfrenta a tres opciones de elección: 1) emitir cantidades 
menores a los límites jurídicamente establecidos por el Estado (x 0 +}; 2) emitir 
cantidades más altas, y 3) emitir cantidades correspondientes al limite Pareto 
óptimo (x) contemplado en las normas (ver Gráfica 3.10). El generador optará 
por la opción que redunde en menores costos. Si el emisor compara 1) con 3), que 
cumplen con la norma, no asumirá precio sombra alguno, únicamente los costos 
marginales de reducción de emisiones, mayores en 1) que en 3). Por lo que, si es 
racional, optará por 3). 

Si el generador de contaminantes compara 2) con 3), encontrará que no obstante 
en 2) el nivel de emisión es mayor y los costos de reducción son menores que en 
3), en 2) debe pagar una suma adicional, precio sombra, por concepto de 
compensación. Si es racional el emisor elegirá no sobrepasar los límites 
jurídicamente establecidos, pues no es redituable pagar compensaciones. 

14 El término, cuyo correspondiente jurídico en español no he podido encontrar, significa que el 
causante sólo es responsable cuando infringe los niveles establecidos en la norma ambiental.
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FIGURA 3.11 

Sirnbologia 
P =precio 
X =cantidad de emisiones a ser reducida hasta un hipotético nivel de O emisiones. 
x =nivel Pareto de emisión de contaminantes 
CMR =costos marginales de reducción de contaminantes 
CR =costos de reducción de contaminantes 
DM =daños marginales 
C =costos totales resultantes de la suma de los daños marginales (DM) y los costos de reducción 

de contaminantes (CR). 
Fuente: Endres, Alfred (1994). 

c) En el tercer mecanismo, conocido en aemán como Gefahrdungshaftung 15. el 

causante de un daño deberá siempre incluir en sus cálculos,rdependeternente 
del nivel de emisión, tanto la suma resultante de la compensación por daños como 
los costos de reducción de contaminantes. El generador —se concluye- optará por 
la elección que permita reducir ambos al mínimo, es decir, por el nivel Pareto 
óptimo de emisión x(Grál9ca 3.11 ). 

' Tampoco encontré el correspondiente jurídico de este término en español. Significa que el 
causante siempre es responsable de los daños ambientales.
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1.5. ¿Sirven los Instrumentos Neoclásicos al Logro de una Política Ambiental 
Racional? 

El modelo neoclásico de política ambiental contempla principios de creciente 
aceptación dentro del discurso y prácticas públicas: los sistemas de licencias, los 
impuestos tendientes a promover una eficiente asignación de los recursos 
naturales escasos-,los impuestos y sistemas de derechos o certificados, 
orientados a la internalización de costos, y el principio el que contamina paga. El 
esquema llama la atención sobre la importancia del sistema de precios como 
ordenador de las elecciones y acciones individuales. Es por todo esto, interlocutor 
obligado de los estudiosos de la política ambiental. 

Los instrumentos neoclásicos de política son congruentes consigo mismos, es 
decir, tanto con el núcleo duro como con la definición de lo ambiental (supra., Cap. 
II) Lo que vuelve a evidenciar la relativamente mayor coherencia de esta 
perspectiva teórico normativa y conduce a que también los instrumentos se 
mantengan atrapados en diversas dificultades que limitan la racionalidad de las 
políticas y por supuesto sus posibilidades de instrumentación o realización. 

La propuesta neoclásica de política ambiental asume que las elecciones de los 
agentes individuales son racionales o consistentes en un sentido muy particular 
(ver supra., Capítulo II, inciso 1.1) Se centra en un componente de la acción: la 
elección entre opciones de acción. No da cuenta ni de los efectos de acciones 
anteriormente realizadas (agotamiento y contaminación de recursos naturales, 
desigual acceso a la toma de decisiones), ni de las limitaciones que éstas oponen 
a las opciones de elección. 

Lo anterior conduce a los autores neoclásicos a centrarse en dos de los agentes 
involucrados en las políticas ambientales (funcionarios estatales y firmas) y a 
representarlos de manera abstracta y estática, como entes que conocen las 
variables pertinentes y pueden elegir soberanamente. El esquema tampoco 
considera la realización de las elecciones, es decir, la aplicación de instrumentos y 
programas, la inversión en reducción de contaminantes o regeneración de 
recursos, en caso de ser éstas factibles. No analiza si los resultados concuerdan 
con los objetivos. Parece reducir a un punto acciones pasadas y futuras y no dar 
cuenta de su complejidad y dinamismo. 

Sin embargo, según he argumentado y trataré de mostrar en la tercera parte de la 
investigación, elecciones y acciones de funcionarios estatales y empresas son 
inconsistentes, por diversas razones: 

- las elecciones y acciones no se sustentan en información sobre variables 
conocidas. Se desconocen los costos de regeneración de cuerpos de agua y 
suelos, o de introducción de tecnologías. En algunos casos, como el de daños a la 
salud por trabajar con sustancias tóxicas, ni siquiera se ha pensado en la 
necesidad de conocer esos costos.
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- fenómenos como el agotamiento y contaminación de recursos, los daños a la 
salud o la desaparición de actividades productivas, no se pueden traducir er 

precios o en costos sobre todo cuando muchos de ellos todavía no se realizan 

- las elecciones y acciones no son homogéneas, ni necesariamente se sustentan 
en la neoclásica maximización de una función objetivo. Algunos sectores 
gubernamentales y destinatarios de las políticas actuarán movidos oor e! deseo de 
poder; otros, por el prestigio; otros más, por el atruisn 

- las elecciones y acciones no son soberanas; se veí	Her 

los efectos de la concatenación de acciones realizadas, así como por la 
desiguales y complejas relaciones sociales y de poder entre los sectores (actores) 
involucrados en y afectados por el proceso de diseño, instrumentación y 
evaluación de la política ambiental. La realización de elecciones no 
necesariamente sigue el camino trazado por el esquema neoclásico. (Ver supra 
Capítulo II, inciso 2.4. e infra Capítulos IV y V) 

Los instrumentos neoclásicos de política ambiental no son adecuados para el 
logro de una política racional, precisamente por sustentarse en una definición 
inconsistente de lo ambiental La teoría del bienestar reduce lo ambiental a dos 
dimensiones: una serie de bienes o recursos escasos que solamente pueden ser 
adecuadamente aprovechados si poseen un precio Pareto-óptimamente asignado; 
la contaminación y el deterioro ecológicos como externalidad, es decir, como 
rompimiento del equilibrio Pareto-óptimo, que se puede restaurar, es reversible. 
Una tal reducción de la complejidad y dinamismo inherente a las relaciones entre 
la sociedad y la naturaleza conduce a olvidar que: 

a) recursos naturales e individuos no son independientes, mantienen complejas y 
dinámicas interrelaciones entre sí, que el mercado y la propiedad no tienen porque 
garantizar, mucho menos i ntergeneracional mente.De ahí que el uso y el 
aprovechamiento de los recursos naturales demanden acuerdos públicos, no 
aisladas y egoístas acciones privadas; formas complejas no simples de percepción 
social, e instrumentos de política, como los de regulación y planeación, que 
pueden contemplar la influencia de estas intereoenencas sem nro y cuando 
cumplan ciertos requisitos (infra-, 2 1 

b) sobreexplotación de recursos na''!	 13 i i: b 
no son producto del rompimiento del equilibrio Pareto-óptimo, no son resultado de 
fallas de mercado o institucionales 17. La noción de market fallure carece de 

16 No existe, por ejemplo, instrumento de política alguno que pueda revertir el agotamiento de 
recursos naturales no renovables. 
17 Como ya señalé (ver supra, Capítulo 1, inciso 1.2.) la sobreexplotación de un recurso natural se 
da cuando se agota (recurso no renovable) o cuando los ritmos sociales de su aprovechamiento 
son mucho más intensos que sus ciclos de regeneración (recurso renovable). En este último 
fenómeno inciden tanto los sectores y grupos que aprovechan un recurso natural renovable como 
quienes desarrollen actividades que afecten a los otros componentes de un ecosistema



pertinencia teórica, pues da cuenta de una realidad estática, no del dinamismo 
inherente a las desiguales relaciones de competencia entre empresarios. Menos 
aún puede la noción explicar los complejos, dinámicos y muchas veces 
irreversibles fenómenos de sobreexplotación y contaminación ecológicas. 

c) Las relaciones sociedad naturaleza contemplan la irreversibilidad. El 
agotamiento de recursos naturales no renovables es ejemplar al respecto y la 
aplicación de instrumentos tendientes a su asignación Pareto-áptima, puede a lo 
sumo encarecer su aprovechamiento, pero no evitar su desaparición. No siempre 
es posible revertir los fenómenos de contaminación y sobreexplotación de 
recursos naturales renovables. Aplicar impuestos o hacer pasar por el mercado la 
emisión de desechos no biodegradables —por ejemplo- encarecerá la emisión, 
pero no revertirá la contaminación, ni sus efectos en la salud de la población 
(supra. Capítulo II, inciso 2.4.) Tampoco compensará cabalmente a la población 
afectada. 

d) El análisis de las relaciones sociales implicadas en la generación y solución de 
problemas ambientales no puede reducirse ni al paso por el mercado, ni a un 
punto o momento, ni a una ciara especificación de derechos de uso o propiedad 
privados. Hacerlo conduce a distorsiones y reduccionismo tanto en la atribución de 
relaciones causales como en la generación de mecanismos de política. Tal ocurre 
con la aplicación de la Laissez-faire-rule de Coase, a la que no importan ni los 
efectos económicos y sociales de la generación de un daño ecológico, ni quienes 
los ocasionan (responsabilidad social). Lo ambiental se diluye, ante la 
omnipresencia del mercado y la propiedad privada, a algo secundario. Absurdo 
resultado: si el afectado quiere que el generador reduzca su nivel de daños, debe 
compensarlo. El causante se ve doblemente beneficiado, como generador de 
daños y vía compensaciones, y ni siquiera se garantiza la solución de los 
problemas objeto de negociación. 

Similares escollos enfrentan los impuestos pigouvianos. Supongamos la existencia 
de una firma Y que instala hoy una planta para el tratamiento de las emisiones que 
ha venido generando desde hace una década. Si sustentadas en el instrumental 
neoclásico, las autoridades encuentran hoy que la firma genera extemalidades 
positivas y deciden subvencionarla, cometerán varios errores: centradas en un 
momento (el presente) y en una firma, olvidarán que la empresa generó daños 
durante una década y que otros establecimientos han contribuido a la 
contaminación del cuerpo de agua; la premiarán por haber tomado una medida 
que era obligada, y ni siquiera podrán garantizar que la planta es apropiada y 
suficiente para la regeneración del cuerpo de agua, o para cuando menos reducir 
su contaminación. El impuesto no garantizará, por tanto, el logro de una política 
racional. Similar ocurre con el esquema coasesiano. Al centrarse en un punto y en 
un momento, dados por el nivel subóptimo de emisiones; al otorgar peso a la 

relacionados material y energéticamente con el recurso La contaminación se presenta cuando se 
emiten desechos que por sus carácteristicas no pueden ser absorbidos o biodegradados, o cuando 
la emisión de desechos supera la capacidad de absorción dei ambiente.
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distinta asignación de derechos de propiedad, las reflexiones de Coase olvidan el 
proceso de génesis y constitución de ese momento, de ese fenómeno, el distinto 
peso que en él juegan los involucrados generador(es) de un daño y afectados po 
la generación. 

No obstante reconocer acertadamente las dificultades de elegir, ante la presenc 
de externalidades severas, entre una serie de máximos sociales discretos, ' 
sistema de precios y estándares de Baumol & Oates (1988) enfrenta una grar 
limitante: no consideran el contexto social -génesis- de las políticas ambientales 
Lo que conduce a proponer la selección, por parte del Estado, de una serie de 
normas o estándares tendientes a lograr un ambiente aceptable, un nivel máximo 
de emisiones o un mínimo de demanda de oxígeno en el agua. Y olvidar que 
factores tales como la desigual presencia, en y alrededor de las políticas, de los 
grupos y sectores involucrados, los mecanismos informales de sanción y la 
percepción social —y política- de lo ambiental, inciden en la definición, por parte de 
los diseñadores, de los máximos o mínimos de explotación de recursos naturales y 
emisión de desechos, de lo aceptable, de la calidad de vida y de los riesgos al 
ambiente, salud y economía de una población. (Ver ira., Capítulo V) 

2. ¿UN ESQUEMA ALTERNATIVO DE POLITICA AMBIENTAL? 

Como pudimos ver en el capítulo II, los críticos de la comente neoclásica 
comparten elementos esenciales de su edificio teórico: la noción de racionalidad 
de la elección individual, la idea de que, a través del mercado se puede lograr una 
asignación eficiente de los recursos naturales. No obstante lo cual, los tres grupos 
de críticos derivan de sus respectivos desacuerdos con algunos supuestos y 
nociones de la teoría del bienestar, tres componentes de una visión un tanto 
distinta en torno al carácter de las relaciones sociedad naturaleza, de los limites 
que ésta impone al desarrollo de aquella y de la política ambiental. (supra. 
Capítulo II, 2.3) 

Los partidarios del comando y control derivan del reconocimiento de que la acción 
individual se ve determinada, no sólo por el sistema de precios sino también por 
un sistema de normas y por mecanismos formales e informales de sanción, dos 
conclusiones: 

a) la intervención estatal no se puede reducir a la de simple "incentivador"; debe 
incluir además la regulación y supervisión de las acciones individuales, así como 
la "sanción" en caso de incumplimiento 18. La acción del Estado incluye y debe 
contemplar remuneración y coerción, comando y control. 

b) el análisis de las posibilidades de aplicación de los instrumentos no se puede 
reducir a la elección entre medios más adecuados para la prosecución de un fin. 

18 Retnbution" en inglés; "Vergeitung" o Straffe" en aiemi



It must also consider the normative environment within which citizens are 
confronted with a policy. The choice of strategies thus involves the relation 
betweeri law and social norms: Whether a tool is perceived to be fair, 
appropriate, and generaily accepted will play a fundamental part in the choice 
of modes of implementation and their success." (John Bringham y Brown, 
Don: 1980; 12). 

De ahí la pertinencia teórica de la discusión en torno a las percepciones, valores y 
actitudes de los destinatarios de las políticas frente a éstas y el ámbito que buscan 
gestionar (Ver infra., Tercera Parte de la investigación). 

Los partidarios de la economía del estado estacionario derivan de dos 
planteamientos la necesidad de esquemas de política distintos del neoclásico: de 
la noción de escasez absoluta y del reconocimiento de que es compleja la 
variedad de actividades productivas generadoras de daños ambientales. 
Sostienen que el sistema de precios es insuficiente para dar cuenta de éstos. 
Sugieren en consecuencia que el Estado aplique instrumentos de planeación y 
regulación, tendientes a dirigir el carácter, ritmo y localización de las actividades 
productivas y cotidianas de la sociedad. 

Los críticos de la visión neodásica del cambio tecnológico se sustentan en un 
abordaje económico ambiental de los procesos de producción industriales, para 
proponer una reestructuración tecnológica de las actividades industriales y 
productivas en general, la cual demanda además de los instrumentos económicos, 
estrategias e instrumentos de política ambiental integrales, es decir, que reparen y 
prevengan, que promuevan la reestructuración integral de los procesos 
productivos. 

De todos estos cuestionamientos surge un esquema de política un tanto distinto, 
denominado política ambiental integrar que caracterizaré a continuación; un 
esquema conformado por estrategias e instrumentos de política y relativamente 
menos formalizado que el de la teoría del bienestar; un esquema mayormente 
incorporado en la política ambiental de muchos países y que se sustenta en una 
abigarrada y relativamente poco sistemática combinación de prescripción y 
análisis positivo, de aportaciones teóricas y evidencia empírica, es decir, en 
apreciaciones sobre el deber ser de la política ambiental sustentadas en la 
inclusión de consideraciones ecológicas y termodinámicas 1 , así como en el 
estudio de los derroteros seguidos por la reestructuración industrial en algunos 
países del mundo, en la que predominan tecnologías de carácter correctiv&° 

Simonis, Udo (1988) y (1990); Jánicke, Martin (1992) y J8nicke & Weidner (1995). 
20 Según destaqué lineas arriba (supra., Capitulo II, 2.1), las tecnologías correctivas o de fin de 
chimenea, han sido relativamente más impulsadas que las preventivas
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2.1. Estrategias para una Política Ambiental Integral. 

Los"críticos" de la economía del bienestar proponen una política amben 
integral, que contemple tanto la estrategia "correctiva como la preventiva". La 
estrategia correctiva, que ha predominado en estas recientes décadas ( In-
gestación y primera consolidación de la política ambiental en el mundo, sustente 
normatividad, acciones y proyectos tendientes a enmendar las consecuencias 
ambientales de las formas de producción y consumo existentes, a atacar los 
síntomas. La estrategia se conforma de dos pasos. El primero consiste en la 
simple reparación de los daños ambientales. 

El segundo paso de la estrategia correctiva —nos dicen- contempla o debe 
incorporar la aplicación de acuerdos, acciones, proyectos, normatividad y partidas 
presupuestales tendientes a que las diversas actividades productivas incorporen 
instalaciones de la "industria ambiental", tales como instrumentos de medición, 
filtros, plantas de tratamiento de aguas, orejeras y guantes. Con los que se busca 
cuantificar, medir, evaluar y contener la liberación de contaminantes, y permitir que 
los distintos grupos de productores y consumidores se "protejan". 

Necesaria durante la instrumentación de los primeros programas, acciones y 
medidas en materia ambiental, la estrategia correctiva de política -señalan- posee 
eficacia limitada, cuando se la analiza a partir de la incorporación de las 
aportaciones de las ciencias naturales y las comentes ambientalistas. La 
construcción y operación o uso de filtros, equipos de protección personal y plantas 
de tratamiento se constituye —por ejemplo- en un gasto adicional de materiales y 
energía; los depósitos o confinamientos trasladan a otros medios y futuros 
momentos el tratamiento de desechos y regeneración de ambientes en que se 
localizan. La estrategia correctiva conduce, por tanto, a resolver en un lugar y en 
el corto plazo los problemas, a trasladarlos a otros medios y a futuras 
generaciones. (supra., Capítulo II, inciso 3.4.) De ahí que los autores de 
referencia propongan el impulso a la estrategia preventiva, tendiente a atacar las 
causas de los problemas ambientales, y consistente en la aplicación de distintos 
mecanismos de política, destinados a promover ex ante la transformación 
tecnológica de los procesos de producción y formas de vida Mecanismos que por 
cierto no tocan la máxima de crecer o perecer, es decir, de promover el 
crecimiento económico. 

La estrategia preventiva se conforma también de dos pasos, el primero de los 
cuales consiste en el impulso a tecnologías de producción compatibles con los 
requerimientos ambientales analizados en el Capítulo II, inciso 3.4: más eficientes 
en el consumo de recursos, que aprovechen fuentes energéticas de flujo, 
reduzcan o reciclen los desechos, disminuyan las emisiones por unidad producida 
y elaboren bienes recidables después de su vida útil. El segundo paso, más 
radical y utópico, consiste en el impulso del cambio estructural de las formas de 
producción y de vida formas postindustriales, con unidades económicas 
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descentralizadas, especializadas en la producción de un bien-": formas en que 
pasa del imperio del transporte particular al del transporte público y predomv 
productos de más larga vida útil. 

Sería ideal -añaden- que las políticas ambientales fueran integrales: incorporaran 
las dos estrategias y pusieran especial y creciente énfasis en la preventiva. Pero 
no ocurre así. La evidencia empírica demuestra que la estrategia correctiva 
predomina en las políticas ambientales (Ver supra inciso 2 3 de este capítulo e 
infra capítulos V y Vil) 

2.2. Instrumentos para una Política Ambiental Integral 

A continuación caracterizo sucintamente el abanico de instrumentos propuestos 
por las vertientes alternativas para la ejecución de una política ambiental integral22. 
así como las ideas, análisis y convicciones normativas que los sustentan, muchos 
de ellos comentados en los capítulos 1, inciso 3 y II, inciso 3. 

1 Los instrumentos jurídicos, basados en la filosofía comando y control, 
consistente en la regulación estatal y la penalización en caso de incumplimiento 
Los conforman leyes, reglamentos, normas y otras disposiciones jurídicas 
tendientes a definir o redefinir el carácter y ritmo de las actividades productivas: 
los insumos que les son autorizados y la eficiencia en su consumo; los niveles 
máximos de emisión de desechos y generación de ruido; los requisitos a cumplir 
por plantas de tratamiento y sitios de confinamiento; las características de los 
productos (toxicidad, vida útil) y los patrones de localización regional 

Para servir a una política racional, los instrumentos jurídicos deben incorporar en 
sus prescripciones información sobre las características de las actividades objeto 
de regulación, la mejor tecnología productiva existente (best technology 
available", BAT), la vocación y capacidad de carga de los ambientes regionales, y 
sus niveles de deterioro o contaminación. Deben darse en un contexto de 
legitimidad de la acción estatal y rodearse de un entorno social —normativo-
propicio a las acciones a favor del ambiente. El cumplimiento de las normas se 
verifica a través de visitas de los inspectores, quienes en caso de violación aplican 
multas, cierran las plantas o las reubican. 

Existen diversos tipos de normas. Las que establecen límites regionales de 
emisión o criterios regionales de calidad del aire, el agua y los suelos. Aquellas 
centradas en las características sectoriales de las actividades: el tipo de insumos e 
intensidad en su consumo o uso y los límites de emisión de contaminantes. Las 
normas que fijan las pautas de uso, aprovechamiento o consumo de los recursos 

21 Estas unidades -agregam- tienen una ventaja ambiental: sólo emiten un tipo de desechos, lo que 
facilita su tratamiento y reutiiización. Existe sin embargo el peligro de que las sustancias 
manejadas sean mucho más tóxicas que las tradicionales 

Para mayor información ver Bartei & Hacki (1994)



naturales. y as que indican las características de insumos materiales y 
energéticos 

2 Los instrumentos de planeación que incorporan también el comando y control 
se alimentan de la idea de prevención y parten del reconocimiento de que la 
complejidad y dimensiones de la problemática ambiental demandan el impulso, 
por parte de las autoridades ambientales, de mecanismos de análisis 
organización y previsión tendientes a reestructurar las características, intensidad y 
pautas de localización de las actividades transformadoras de la sociedad. 

Los instrumentos de planeación permiten reconocer al nivel regional o de proyecto 
puntual si las actividades industriales, agrícolas o de servicios son o no viables 
qué lugares son, por su vocación productiva, adecuados para establecerlas y bajo 
qué condiciones. Para ser factibles, los instrumentos de planeación se sustentan o 
deben basarse en información sobre una grande y compleja gama de indicadores 
ambientales, tales como vocación natural, existencias, capacidad de carga, niveles 
y carácter de un impacto. No sólo eso, deben acompañarse de un alto grado de 
legitimidad de la gestión ambiental; deben coordinarse entre sí y con los 
instrumentos jurídicos, y estar similarmente desarrollados. Dos instrumentos 
destacan por el impulso de que han sido objeto en diversos paises del mundo 

a) El ordenamiento ecológico del territorio (OET) 23, instrumento de planeaciór, 
regional que se alimenta —o debe- de información sobre las características de los 
ecosistemas (su vocación productiva, capacidad de carga) y sistemas 
socioeconómicos (intensidad de explotación de recursos, grado de deterioro de 
recursos o ambientes y dependencia material y energética respecto a otros 
medios) para construir regiones socloambientales y delinear posibles pautas i 
localización de las distintas actividades productivas y cotidianas de la sociedad 

El Ordenamiento Ecológico del Territorio sirve como marco básico y general pa. a 
la regulación regional de las actividades productivas y los asentamientos 
humanos, además de apoyar instrumentos de planeación y jurídicos más finos y 
específicos, como la evaluación de impacto ambiental, la regulación ecológica de 
los asentamientos humanos, las normas ecológicas en tomo a niveles máximos de 
extracción de recursos o emisión de desechos. Para lograr esto, el ordenamiento 
ecológico del territorio requiere, además de información, su coordinación con el 
marco regulativo estatal y los otros instrumentos de política; la intervención 
concertada entre los niveles nacional, local y sectorial de gobierno y gestión, y un 
alto grado de legitimidad y aceptación sociales, así como de cumplimiento. 

b) la Evaluación de Impacto Ambiental, destinada a dos objetivos: delimitar ex ante 
y apoyada en los otros instrumentos jurídicos y de planeación, los efectos 
ecológicos y socioeconómicos que acarrearía el inicio de una obra o actividad 
determinadas; apoyar a autoridades ambientales, afectados e interesados en la 

Autores como Norton y Walker 1982 proponen el análisis integral de recl.lrsos ("interated 
resource analisis", IRA) instrumento similar al ordenamiento ecológico del territorio.
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toma de decisiones en torno a la autorización o no de la obra o actividad, los 
requisitos que debe cumplir, las compensaciones a afectados y las acciones de 
mitigación, entre otras cuestiones24 

Para que la evaluación de impacto ambiental sirva a dichos objetivos, demanda 
información, manejo coordinado con otros instrumentos ambientales, y acción 
concertada entre los distintos niveles de gobierno; requiere que tanto promotores 
como afectados por una obra o actividad tengan similares posibilidades de hacer 
valer sus observaciones, derechos y demandas; precisa se maneje con mucho 
cuidado y consciencia el elemento valorativo que le es inherente, es decir, los 
objetivos, percepciones y criterios de los involucrados en su realización. La falta 
de control del elemento valorativo de la EIA y la desigual participación de sectores 
involucrados, pueden conducir a que los analistas la subordinen a los intereses de 
los interesados en iniciar la obra o actividad y tomen sus objetivos como datos 
incuestionables a partir de los cuales evaluar la actividad. 

3 Los instrumentos económicos se inscriben en ta perspectiva teórica neoclásica, 
en tanto buscan que los causantes asuman -"internalicen"- los costos de los daños 
ambientales Sólo que los "críticos" de la teoría del bienestar tratan de imprimirles 
un sello peculiar. Sostienen que los subsidios, subvenciones reducciones de 
impuestos y otros mecanismos de internalización de externalidades positivas son 
contrarios al principio el que contamina paga, pues "los causantes de daños, que 
se benefician de repercutir en la sociedad los costos de éstos, se benefician de 
nueva cuenta" con la aplicación del instrumento. (Jnicke, Martin, en Simonis, 
Udo 1990; 223) 

Contrario ocurre con el incremento en los precios de agua, electricidad y petróleo y 
otros insumos energéticos y materiales, así como con los impuestos a productos y 
tecnologías contaminantes, tendientes a la internalización de extematidades 
negativas. Son más adecuados, pues inducen a los agentes económicos a 
impulsar transformaciones productivas ecológicamente orientadas, tales corno 
mejorar la eficiencia en el consumo de insumos, el reciclaje y la disminución de 
emisiones por unidad producida. Se aumentaría el alcance de estos instrumentos 
-sostienen- si el dinero obtenido de su aplicación se destinara a programas 
gubernamentales de impulso al cambio tecnológico ecológicamente orientado. 

4. Los convenios entre autoridades ambientales y promotores de las actividades 
productivas son otro instrumento para la realización de una política integral, de 
grandes posibilidades —nos dicen- en paises donde los sectores afectados y 
preocupados tienen poder de presión25. Se busca con los convenios que 
autoridades e industriales participen conjuntamente en la aplicación de programas 
ambientales (saneamiento de ríos, construcción y operación de plantas de 
tratamiento, reestructuración tecnológica). 

24 Para mayores detalles sobre este instrumento, ver Romero, Patricia: (1994). 
Japón es ejemplar al respecto. (Duffing. Eike: 1991)
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5 La información es un último y fundamental instrumento de política. Autoridades 
gubernamentales, afectados, interesados y sociedad en general -sostienen- debe. 
acceder a datos claros, sistemáticos y de fácil acceso sobre los diferente-: 
componentes de la problemática ambiental de actividades productivas 
cotidianas, sus causas y efectos ecológicos y socioeconómicos. Sólo as 
-agregan- podrán defender sus derechos, rechazar productos dañinos a su salud y 
presionar a las autoridades para que tomen más decididas medidas en defensa 
del ambient&8. 

3. POLIT1CA AMBIENTAL INTEGRAL: ENTRE CRITICAS, LIMITACIONES Y 
ESTRECHA CERCANIA A LA TEORIA DEL BIENESTAR. 

Los defensores de una política ambiental integral han sido también objeto de 
críticas, de los economistas neoclásicos principalmente, quienes se han centrado 
en dos frentes: el análisis de la eficiencia, la precisión y otros parámetros de los 
instrumentos de regulación (supra., Capítulo III, inciso 1.3.2.) y la crítica a la 
prevención como principio de política 

La prevención —afirman los economistas neoclásicos- es confortante para los 
hacedores de políticas; les da un aire de legitimidad, seriedad, visión de conjunto y 
responsabilidad; los ubica por arriba de las actividades individuales a las que no 
tienen porque regular; puede usarse para legitimar los objetivos y programas más 
disímbolos entre sí (Zimmerman, Klaus: 1990; 22-34). Algunos instrumentos y 
programas de política ambiental en México corroboran la pertinencia de esta 
crítica (Ver infra., Capitulo V). 

Los economistas neoclásicos sostienen que regulación y control estatales son 
ineficientes, pues rompen con el equilibrio óptimo-Pareto; desestimulan la 
innovación tecnológica y el dinamismo económico, e imponen costos fijos e 
inflexibles al contaminador, con lo que le impiden tener el impacto deseado en sus 
índices de beneficio27. El primer argumento es teóricamente endeble, pues la 
intervención estatal no puede romper un equilibrio estático inexistente y que poco 
tiene que ver con el dinamismo y complejidad de la contaminación y el deterioro 
ecológicos (supra., Capítulo II, incisos 1.4. y 2.4). 

Al sostener que la regulación sólo conducirá a las empresas a buscar la más 
económica alternativa para cumplirla y desincentivará la innovación tecnológica y 
el dinamismo económico, los neoclásicos mantienen el precario supuesto de la 
racionalidad de la elección del empresario 28 y establecen de antemano el carácter 

Para un más detaliado abordaje teórico de este instrumento, ver el apartado introdudorio de 
Weidner, Zieschank & Knoepfei (1992): para evidencias empíricas, los estudios de los sistemas de 
información ambiental en Estados Unidos. Japón y 13 países europeos: incluidos en el mismo libro 
27 Es curioso que los defensores de una política integral dlr!i2n sirnilar rrÇtjca a instrtimento 
económicos como subsidios y reducciones de impuestos, los c 'i ..........r•- -rmi	5Ier 

los causantes de daños. 
28 Ver en supra Cap.11 2.1.4. crítica a racionalidad de la eieccr



de su respuesta Tocan una serie de cuestiones que ni ellos ni los partidarios de 
una política integral resuelven, a saber. 

¿, mediante qué proceso social y político se define la mejor tecnología existente 
(BAT)? ¿Qué papel juegan, en la determinación de la BAT, los oferentes 
trasnacionales y nacionales de tecnologías, los grupos de expertos o asesores, las 
instituciones extranjeras de préstamos y apoyos al gobierno mexicano y las 
instancias estatales de gestión ambiental? 

- se reducen las reacciones de los empresarios a la búsqueda de la tecnología 
más barata; no incluyen el lobbismo y la presión durante el diseño de los 
instrumentos de política, la no acción, la corrupción y la protesta durante la 
instrumentación? 

Para responder a los dos grupos de interrogantes sería necesario abordar el 
proceso mediante el cual fenómenos macroscópicos como las estructuras de 
producción y venta de tecnologías y las estructuras políticas de decisión inciden 
en el diseño e instrumentación de instrumentos y programas de política, en las 
elecciones y acciones de empresas y agentes gubernamentales. En los capítulos 
V y VII aportaremos algunas evidencias empíricas al respecto. 

Más allá de las criticas de la teoría neoclásica, la propuesta de política ambiental 
integral aparece como una especie de ampliación retocada y modificada, de la 
teoría de la elección; una ampliación que comparte lo esencial de su proyecto 
teórico normativo. Con lo que cae en algunas de sus limitaciones. Los promotores 
de una política ambiental integral parten del supuesto de la racionalidad utilitaria 
del individuo y la necesidad de incentivarla. Pero reconocen que otros motores 
como el sentido de lo moral, los sistemas de valores y los mecanismos de sanción 
orientan las elecciones y acciones individuales. 

Los críticos comparten lo esencial del proyecto normativo de la economía del 
bienestar. Mientras que ésta es más partidaria de intervencionismo y coerción 
gubernamentales de lo que abiertamente reconoce. Suponen ambos que bajo 
ciertas condiciones el mercado es y debe ser ordenador de las elecciones 
individuales. Precisamente por asumir la existencia de un conjunto más amplio de 
ordenadores (moral, sanción), los críticos proponen una intervención estatal que 
incentive, regule y castigue. Mientras que los neoclásicos, sugieren normas, 
derechos de propiedad, impuestos y otros instrumentos de política pública 
tendientes, según dicen, a incentivar. Pero ¿no hay coerción en esas estrategias 
de intervención gubernamental? ¿Puede establecerse una clara línea divisoria 
entre incentivo y coerción de sendos esquemas neoclásico e integral de política? 
No, no necesaria y daramente. En palabras de John Brigham & Don W. Brown 
(1980; 9): 

Academics and policy makers regularly act as though there is a clear line 
between coertion and remuneration, but careful examination indicates that 
the distinction is blurred. As an element of state power long associated with
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law, coertion may appear to operate independently of remunerative 
mechanisms. Yet, coertion surface even in reumerative situations. Fo 
example, like coertion, programs which oller subsidies or tax credits ma 
reduce the range of real choice open to individuals". 

A diferencia de los economistas neoclásicos, que reducen teóricamente lo 
ambiental, los partidarios de políticas ambientales integrales tienen la virtud de 
sustentarse en una relativamente más adecuada incorporación de las 
aportaciones de la ecología y otras ciencias naturales (Ver supra. Capitulo II, 
inciso 3.4.2). Lo que les permite relativizar la eficacia de algunos instrumentos 
económicos y proponer no sólo la reparación sino la prevención, así como un 
conjunto más completo de estrategias e instrumentos de política. 

Los críticos no cuestionan sin embargo ni conceptos neoclásicos teóricamente 
endebles como el de externalidad, ni algunos de los principios de política de ellos 
derivados, tales como el que contamina paga o los impuestos a la Pigou. Con lo 
que la parte económica de su instrumental acaba quedando atrapada en la 
tergiversación que los neoclásicos hacen de conceptos surgidos de la ecología y 
la termodinámica, tales como el de equilibrio crítico. (ver supra. Capitulo 1) 

Los autores de referencia se inscriben, al igual que los neoclásicos, en la 
perspectiva 'racional" de las políticas. Proponen para el logro de una política 
integral tendiente a reparar y prevenir daños (objetivo) la aplicación de un conjunto 
integral de estrategias e instrumentos correctivos y preventivos, regionales y 
sectoriales (medios). Olvidan sin embargo que la racionalidad de las políticas se 
ve limitada en este caso por: 

a) la carencia insuficiencia e inconsistencia del conocimiento y la información de 
los hacedores de política en torno a cuestiones variadas y complejas, entre las 
que se pueden citar: la vocación productiva de los ecosistemas, el nivel de 
explotación y degradación de recursos naturales, la capacidad de carga de los 
ambientes y las mejores opciones tecnológicas existentes, 

b) la posibilidad de que los instrumentos que proponen se encuentren 
desigualmente desarrollados e insuficientemente coordinados entre sí. 

c) la insuficiente o inexistente coordinación entre las instancias encargadas de-
diseñar y aplicar los instrumentos, sus desiguales recursos y poder. 

d) los desiguales poder, recursos y participación de los sectores destinatarios, 
afectados y preocupados por las políticas, así como el peso que los sectores 
mejor dotados (con recursos o acceso a la toma de decisiones) pueden tener en el 
establecimiento de objetivos de política, así como de los niveles máximos y 
mínimos, la mejor tecnología accesible y otras cuestiones 

Ver ves. Meny & Thoenig, Jean Claude: 1989; Capiluio II y AgtiiIaí. Luis: 1992a y b Estudio 
introductorio.
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Las comentes alternativas' parecen manejar, similarmente a la economía 
neoclásica una teoría de la acción centrada en la elección entre alternativas de 
acción. los instrumentos y estrategias de política Aunque los partidarios de 
políticas integrales sí incorporan algunas de las circunstancias y determinantes de 
la acción tales como las posibilidades y limites ambientales a la aplicación de 
estrategias e instrumentos de política (Ver supra.,Cap. II. inciso 1.4.) no dan 
cuenta de determinantes socioeconómicas y políticas del diseño de los 
instrumentos y estrategias de política, tales como el mencionado desigual acceso 
al poder, los recursos (tecnología, por ejemplo) y la toma de decisiones. Tampoco 
consideran cómo esas determinantes inciden, limitándola, en la realización de las 
políticas, en las posibilidades de que éstas conduzcan a la reestructuración 
ambiental de las acciones de los destinatarios de las políticas.

10')





SEGUNDA PARTE.

DISEÑO DE LA POLITICA AMBIENTAL MEXICANA


EN TORNO A LA INDUSTRIA DE LA ZMCM. 

En la primera parte fueron presentados, en una muy apretada panorámica, los 
fundamentos teórico normativos que subyacen a la definición gubernamental de lo 
ambiental, a los instrumentos y programas de política. Lo que permitió extraer una 
serie de conclusiones de gran utilidad al análisis que a continuación se realiza, 
tanto de la definición como del diseño de la política ambiental en tomo a la 
industria 

Más que una definición, existen cuando menos dos grupos de definiciones de lo 
ambiental, dos universos teórico normativos en lo esencial incompatibles e 
inconmensurables entre si. Lo que conduce entre otras y ya citadas cuestiones a 
definiciones esencialmente distintas del ser y deber ser de la relación sociedad 
naturaleza, de los fenómenos de contaminación y sobreexplotación de recursos 
naturales, y de los mecanismos para enfrentarlos; a dificultades de comunicación 
entre los dos grupos de ciencias, y al uso dentro de los dos esquemas de política, 
de términos con cuando menos dos significados opuestos entre si, tales como los 
de homeostasis, equilibrio, contaminación y deterioro. Fenómenos todos que se 
traducen en ambigüedades tanto en la definición de lo ambiental como en los dos 
esquemas de política: neoclásico e integral. En los capítulos IV y V trataré de 
destacar cómo se trasladan y cristalizan, en definición gubernamental y diseño do 
políticas ambientales, la incompatibilidad e inconmensurabilidad entre 
grupos de visiones, sus dificultades de comunicación y real entendimient. 

Economía neoclásica y sus adversarios comparten en lo esencial una teoria de 

la acción centrada en la elección entre opciones de acción; que asume la 
existencia de entes racionales' y soberanos —funcionarios gubernamentales y 
firmas- quienes eligen ante opciones y condiciones dadas, y buscan los 
instrumentos más adecuados al logro de los objetivos ambientales (racionalidad 
de las políticas). Sólo incluyen los críticos, entre las determinantes -limitantes- de 
la elección, algunos de los efectos ambientales de acciones realizadas. En la 
segunda parte presentaré algunas evidencias que contradicen diversos 
componentes de la racionalidad de políticas de las dos vertientes, a saber: 

a) Las carencias e inconsistencias de la definición gubernamental de lo ambien 
y la información que la sustenta. 

b) Las congruencias e incongruencias entre definiciones y diagnósticos, ent: 
éstos e instrumentos y programas de política. 

c) La existencia no de funcionarios y firmas racionales, quienes seleccionan 
soberana, abstracta y aisladamente ante condiciones dadas o deducibles, sino 

Ver en supra., Capitulo II. inciso 1.11, la definición neoclásica de individuo racional, no 
cuestionada por los críticos, no explícita y sistemáticamente.



que eLgen e n.:eranftn nne'sos en una cc	..::. 
decisión, en la que se puede distinguir analíticamente la participación de. 

1) los formuladores o diseñadores de una política pública, es decir, los 
representantes de las instancias gubernamentales encargadas de concebir leyes, 
normatividad, planes, proyectos y otros programas de política ambiental 

ti) los ejecutores o ,nstrumentadoreS de los programas de gobierno, entre los que 
se puede distinguir, a su vez a los "ejecutores de lugar", policías, trabajadoras 
sociales, inspectores y otros funcionarios que ejecutan los programas en contacto 
directo con sus destinatarios, y a los "coordinadores del proceso de 
instrumentación", es decir, quienes erigen las instancias ejecutoras, "formulan 
líneas de acción y asignaciones, distribuyen recursos financieros para la 
ejecución, cierran contratos, recopilan y distribuyen información, contratan 
personal y crean nuevas unidades organizadoras (Windhoff, Adrienne: 1987: 93). 

ii) los destinatarios o grupos objeto de las políticas, aquellos en los que buscan 
incidir, quienes pueden ser destinatarios de dinero, servicios o infraestructura o 
pueden ver afectados su comportamiento, estrategias y orientaciones a través de 
la aplicación de obligaciones, subvenciones o normas. 

iv) los afectados positiva o negativamente por las políticas públicas, es decir, 
grupos en los que inciden las políticas, no obstante no haya sido ese su objetivo 
explícito. 

No sólo instancias gubernamentales participan desigual y cambiantemente en la 
formulación y ejecución de normas, proyectos y otros programas de política 
pública; también intervienen representantes de empresarios, obreros o 
campesinos, así como especialistas, instituciones universitarias u organizaciones 
no gubernamentales. De ahí la necesidad de incluir en el análisis a los: 

y ) grupos o instituciones interesados, los cuales participan en la formulación, 
ejecución o evaluación de las políticas, independientemente de si son o no 
destinatarios de o afectados por los programas de política, 

Centrará la investigación en uno de los destinatarios de la política ambiental: los 
industriales y en la tercera parte, los empresarios textiles de la ZMCM. No 
circunscribo a éstos el análisis del diseño de la política ambiental, porque salvo 
algunas Normas Oficiales Mexicanas y pasajes de la legislación, la normatividad 
tiende a referirse al subsector industrial en general. Intentaré ubicar la presencia 
de los otros sectores sus desiguales y cambiantes accesos al diseño de la política 
ambiental en tomo a la industria (Capítulo y). Trataré de reconstruir la definición y 
diagnóstico gubernamentales de la problemática industrial regional, los alcances y 
límites de aquella (Capítulo IV), así como el diseño de los instrumentos y 
programas de gestión (Capitulo y). Veré qué peso tiene, en definición, 
diagnóstico y diseño, la desigual y cambiante presencia de funcionarios, 
destinatarios y grupos afectados e interesados (Capitulo V)



CAPITULO IV.

¿UNA DEFINICIÓN DE LA PROBLEMÁTICA


AMBIENTAL INDUSTRIAL? 

Algunos estudiosos de las políticas públicas sostienen que la definición 
gubernamental de un área de gestión  -lo ambiental en este caso- encarna teorías 
e hipótesis sobre su naturaleza, i.e. sus componentes más importantes, las 
relaciones causales entre éstos, los mecanismos, programas y medidas de 
gestión 3 . La comente racionalista comparte la posición y le imprime un particular 
sello al plantear que el análisis es o debe ser exhaustivo y considerar todos y 
cada uno de los factores pertinentes 4. Otros analistas, inscritos en la corriente 
incrementalista, postulan por el contrario que los tomadores de decisión "reducen 
o eliminan en gran medida la dependencia de teoría', precisamente porque basan 
sus elecciones de política en la experiencia precedente, es decir, en 'los 
resultados que alcanzaron decisiones políticas anteriores (Lindblom, Charles: 
1959, en: Aguilar, Luis: 1992a :206 y 221). 

En este capítulo mostraré que, contrario a la tesis incrementalista, la definición 
gubernamental de lo ambiental sí se sustenta en teoría. Pero no en una teoría 
exhaustiva o integral en el sentido empirista ingenuo que los racionalistas dan al 
término. El diagnóstico gubernamental tampoco cristaliza una visión coherente y 
acabada de lo ambiental; plasma más bien la abigarrada, desigualmente 
desarrollada y algunas veces contradictoria coexistencia de distintas perspectivas. 
Más que una definición gubernamental de lo ambiental coexisten en la actuandad 
distintas definiciones originadas en diversos momentos, surgidas de distintas 
matrices teóricas, normativas e ideológicas No obstante la mezcolanza, se 
pueden distinguir en un esfuerzo de sistematización, dos formas de abordar y 
gestionar lo ambiental5: 

a) aquella que comienza a principios de la década de los 80 y termina con el 
ocaso de la administración salmista, en la que domina la visión estático ecológica 
de lo ambiental6; aproximaciones descriptivas a algunos de los componentes 
sociales de la problemática ambiental de la industria, y la convicción de que las 
instancias gubernamentales deben regular y controlar las actividades de los 
agentes (comando y control), convicción que -ilustrará- no contempló ni el entorno 
normativo -legitimidad- ni la presión social que deben acompañar a estos 

Para mayor información sobre la definición del problema objeto de gestión como dimensión del 
çroceso de políticas públicas, ver Windhoff, Adnenne: 1987; 65 y siguientes. 

Aguilar, Luis: 1992a; Many, ves & Thoenig, Jean Claude (1989); Mayntz, Renate (1980). 
Ver Allison, Graharn: 1969 y Dror, Yellezquet: 1964, en: Aguilar. 1992a. 
Antes de la aparición de estos dos esquemas dominaba una visión sanitaria de lo ambiental, 

gestionado por una Subsecretaría dependiente de la Secretaría de Salud. 
Existen, según destaqué en el capitulo 1, cuando menos dos visiones ambientalistas de la 

relación sociedad-naturaleza: la que la ve corno algo estático, reversible; aquella otra que la 
concibe como dinámica y compleja.
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mecanismos de regulación, si es que se qiiere asegurar su exitosa 
instrumentación (Ver supra. Capítulo III, inciso 2) 

b) la que surgió en los últimos años de la administración salmista y da visos de 
consolidarse en el sexenio actual. Sus artífices introducen una mayor proporción 
de tintes neoclásicos en su análisis, los cuales coexisten bizarra y a veces 
contradictoriamente con la visión estático idílica; siguen sin abordar o analizando 
desigualmente los componentes sociales de lo ambiental, y están convencidos de 
que se deben promover medidas de política para que el mercado y el sistema de 
precios incentiven acciones individuales acordes con la protección del ambiente. 

Veré qué tan consistente es la definición gubernamental de lo ambiental. Si da 
cuenta de la complejidad y dinamismo de la relación sociedad naturaleza. Si 
puede sustentar políticas racionales y enmarcar analíticamente la construcción de 
información pertinente al diseño e instrumentación de instrumentos de política 
ambiental. Analizaré si definición, diagnóstico e información pueden servir para la 
prosecución de una política racional en los sentidos que neoclásicos y sus críticos 
dan al término. 

1. VISION GUBERNAMENTAL DE LO AMBIENTAL, LA INDUSTRIA Y LAS 
POLÍTICAS.

Hoy, todo proyecto nacional a largo 
plazo requiere ser interpretado a Ja 
luz de su significado ambiental y de 
las condiciones de su viabilidad 
biofísica o sustentabilidad' 

PMA 1995-2000 

El valor intrínseco de lo natural y el significado ambiental de todo proyecto de 
desarrollo forman parte, en efecto, de la agenda de gobierno, son objeto de la 
acción gubernamental 7 . Es pertinente, en consecuencia, preguntarse cómo 
conciben los diseñadores de la política ambiental al objeto de su gestión: cómo 
visualizan la relación sociedad naturaleza; cómo caíacteizn al aitibiertte y sus 
recursos; cómo se explican el deterioro y la contaminación ecológicos, y a qué 
determinantes sociales los atribuyen (1.1). Igualmente importante será decantar la 
definición gubernamental de la problemática ambiental industrial (1.2) y de los 
esquemas de intervención y gestión gubernamentales (1.3). 

Por agenda de gobierno suele entenderse en la literatura el conjunto de problemas, demandas, 
cuestiones, asuntos, que los gobernantes han seleccionado y ordenado como objetos de su acción 
y, más propiamente, como objetos sobre los que han decidido que deben actuar". (Aguilar, Luis 
1993a,29)



1.1. Caracterización de Algunas Nociones Clave. 

Durante la primera etapa, la visión gubernamental de o ambiental se articLIó en 
torno a cuatro puntos o componentes centrales El primero es una concepción 
estático idílica de la relación sociedad naturaleza. De acuerdo a la cual, los 
componentes de la naturaleza mantienen entre sí un equilibrio, trastocado por la 
acción transformadora de la sociedad, la cual ha redundado en fenómenos 
reversibles de contaminación y deterioro ecológicos. La caracterización de la 
política ambiental como política de "preservación del equilibrio ecológico" es 
evidencia de ello, al igual que el siguiente pasaje: 

"La expansión demográfica y las actividades productivas que la sustentan 
han demostrado su incapacidad para integrarse, con el mismo nivel de 
equilibrio, al conjunto de elementos que mantienen la flora y la fauna de la 
tierra"8 

La definición de algunos conceptos básicos es el segundo componente de la 
visión gubernamental. Los diseñadores de la política ambiental concebían a los 
recursos naturales como "los elementos naturales susceptibles de ser 
aprovechados en beneficio del hombre" y a su escasez como fenómeno resultante 
de la combinación de factores naturales y sociales, tales como sus existencias 
distribución espacial, y ritmos de reproducción y explotación. Definían al ambiente 
como "el conjunto de elementos naturales o inducidos por el hombre y qun 
nteractúan en un espacio y tiempo determinados" (SEDtJE 1989: 3 y 
Incorporaban, en consecuerc:a la noción ambíentalista de continc hombre 
naturaleza (supra., Cap. l 

Contradictoriamente imbuidos de la referida concepción estático idílica, los 
hacedores de la política ambiental caracterizaban a la contaminación como 
presencia en el ambiente de uno o más contaminantes o de cualquier combinaci 
de ellos que pueda causar desequilibrio ecológico", y a éste como "alteración ,, - 
las relaciones de interdependencia entre los elementos naturales que conform: 
el ambiente, que afecta negativamente la existencia, transformación y desarrollo 
del hombre y demás seres vivos (SEDUE: 1989; 3 y 2). Los diseñadores no 
especificaban qué entendían por negativo ni resolvían la contradicción lógica entre 
el concepto de equilibrio presente en la primera definición y el de dinamismo de la 
segunda. 

Las autoridades dejaban en el aire un asunto crucial: el momento o nivel en que 
las actividades productivas se tornan socialmente problemáticas, por sus efectos y 
riesgos a la salud, economía y bienestar de la población. Sólo consideraban 
riesgosas o peligrosas a las actividades que comprendan el manejo de sustancias 

(SEDUE; 1990: Gaceta Ecológica (GE) No-9; 4-5) La visión se puede encontrar en infinidad de 
pasajes de la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente, sus reglamentos y 
endiversos programas de gobierno.



con propiedades inflamables, explosivas, tóxicas, reactivas, radioactivas, 
corrosivas y biológicas (CRETIB)9, en cantidades tales que en caso de producirse 
su liberación, sea por fuga o derrame de las mismas o bien por explosión, puedan 
ocasionar afectación significativa al ambiente, a la población o a sus bienes 
(SEDESOL: 1994a; 269). Señalaban que el riesgo "involucra dos factores: 1). La 
magnitud del evento y sus efectos, cuantificados en una escala adecuada. 2). La 
probabilidad de que se presente el evento correspondiente » ' 0 . Pero no abundaban 
más en el asunto. 

El tercer punto de la visión gubernamental se refiere al carácter descriptivo de su 
diagnóstico, a la carencia o vaguedad del abordaje del por qué y cómo sociales de 
la problemática ambiental. Se enumeraban, por ejemplo, los componentes 
fenomenológicos del deterioro del suelo, el agua, la flora y otros recursos 
naturales, pero no se esclarecían las determinantes sociales de aquél. Se 
presentaban elementos descriptivos de la contaminación del agua, que se atribula 
a "una sucesión de fenómenos asociados al incremento de población: la 
concentración de la población, y de la actividad económica, que demanda 
crecientes volúmenes del líquido y genera más desechos y descargas de agua sin 
tratamiento (SEDUE: GE: 1990: 9). Pero no se destacaban las determinantes de 
estos fenómenos. 

El cuarto componente es el deber ser de la relación sociedad naturaleza. Las 
autoridades buscaron durante la primera etapa,. más que sacrificar el desarrollo' ', 
conipatibilizarlo con la protección ambiental. Se plantearon el loable pero poco 
claro reto de redefinir los patrones de producción y consumo, "para hacerlos 
compatibles con el cuidado del ambiente y el uso racional de los recursos" 
(SEDUE, GE: 1990; 5). No especificaron los mecanismos para lograr tal 
compatibilidad. 

La segunda etapa de definición de lo ambiental surgió en los últimos años de la 
administración salmista y da visos de consolidarse en el sexenio actual. Sus 
artífices introducen una mayor proporción de tintes neoclásicos en su análisis, que 
se traslapan con los componentes de la anterior definición. Están convencidos de 
que se deben promover medidas de política para que el mercado y el sistema de 
precios incentiven acciones individuales acordes con la protección del ambiente. 
Las autoridades introducen cambios sustanciales en la definición gubernamental 
de lo ambiental. 

Los plaguicidas tienen algunas de esas propiedades. 
LGEEPA: CAPIV, Artics.145-149. LGS; Artic. 228. SEDESOL: 1992a; 189. SEDESOL 1994a; 

?71.
El planteamiento responde a la convicción de que se puede compatibilizar desarrollo con 

ambiente, presente —según apunté en el Capítulo 1- en el discurso de gobiernos de otros paises e 
instituciones como ONU, PNUMA y OCDE y que surge como respuesta tanto al conservacionisnio 
como a las comentes 'ceristas, que proponían cero crecimiento como salida para enfrentar l a

 problemática ambiental (Ver Meadows, et.al. 1975).
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Más que una concepción estático ¡dílica, los diseñadores de la política ambiental 
introducen una visión estático neoclásica de la relación naturaleza sociedad; 
asumen la existencia de un equilibrio entre ambas dado por el uso eficiente, por 
parte de los agentes económicos, de los recursos y servicios escasos ofrecidos 
por la naturaleza. Parecen sostener que, en caso de rompimiento del equilibrio, se 
pueden generar los mecanismos tendientes a restaurado. (SEMARNAP: 1996a; 
11-16 y DDF. SEMARNAP,DDF et.al: 1996b; 117-128) 

La redefinición de conceptos como los de ambiente, recursos naturales y deterioro 
marca el segundo cambio. El ambiente aparece como uno de los cuatro capitales 
-el ecológico- de una nación, como conjunto "de activos ambientales o de 
recursos comunes ambientales que {a manera de oferentes} proveen un flujo vital 
de bienes y servicios" -los recursos naturales- así como la función de asimilación 
de desechos (SEMARNAP: 1996a; 31. Los corchetes son míos). Mientras que los 
recursos naturales se conciben como bienes escasos, en el sentido neoclásico del 
término: en relación con los costos de producción/precios, la oferta y la tecnología. 
Si aumentan los precios de un recurso, se acrecienta su escasez y estimula su 
sustitución, vía cambio tecnológico (supra., cap.lI inciso it). 

A similares modificaciones se ha sometido el concepto de deterioro ecológico, 
definido no sólo como rompimiento del equilibrio sino como la "sobreexplotación o 
sobrecarga de las funciones ambientales que presta el capital ecológico, donde, 
como resultado de un manejo inadecuado se transgreden sistemáticamente 
ciertos umbrales críticos, después de los cuales se generan costos 
sociambientales excesivos" (SEMARNAP: 1996a; 16-17). Poco precisa 12 y con una 
connotación distinta a la discutida en el Capítulo 1, inciso 1.2., la noción de 
umbral crítico puede interpretarse como punto(s) a partir del(los) cual(es) se 
rompe con el equilibrio Pareto-óptimo 3 

El tercer cambio en la visión gubernamental de lo ambiental está dado por el 
intento de caracterización de las determinantes sociales de los fenómenos de 
deterioro ecológico en general. Estos -nos dicen las autoridades- se originan en 
indefinición de los derechos de propiedad, en carencia de mercados o en fallas de 
mercados e institucionales en la asignación de precios a los bienes y servicios 
proporcionados por el capital ecológico o ambiente ' 4 . Fenómenos los dos últimos 
que se han relacionado con la existencia de precios distorsionados y con la 
externalización de costos. 

La definición de umbral es cantinflesca: "La idea de umbral puede basarse en observaciones 
empíricas, en datos científicos o tecnológicos, en experiencias cotidianas e induso en preferencias 
subjetivas, que revelen la existencia de limitaciones físicos, funcionales, ecológicas o sociales a la 
expansión de ciertos procesos en las condiciones vigentes. Generalmente, los umbrales no 
representan limitaciones absolutas sino saltos o discontinuidades muy significativas en los costos 
socioambientales inherentes" (SEMARNAP: 1996a; 17). 

infiero la interpretación de la lectura de otros trabajos elaborados por los diseñadores de la 
política ambiental, tales como SEDESOL: 1993a; Parte III y Quadn, Gabriel: 1994; 21-62. 

SEMARNAP: 1996a; 15-20; SEMARNAP: 1996b; 117-120: SEDESOL: 1993a; 177-187.
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En la actual etapa, los artífices de la política hacen suya, por tanto, la 
caracterización neoclásica de los determinantes sociales de contaminación y 
deterioro ecológicos, consistente en atribuir a la propiedad privada y a un 
funcionamiento ideal del mercado la asignación Pareto-óptima de recursos 
naturales escasos; en explicar el deterioro como falla de mercado, como 
rompimiento en una situación de equilibrio de la asignación óptima, en pocas 
palabras, como externalidad. 

El ideal de relación sociedad naturaleza no ha sido ajeno a los cambios. Los 
diseñadores pretenden ahora alcanzar el desarrollo sustentable, al que conciben 
de muchas formas 15. dos de interés para los fines del trabajo: 

a) como uso de los recursos renovables que no transgreda sus condiciones de 
renovabilidad; como explotación de los recursos naturales no renovables que 
genere "alternativas y sustitutos en previsión de su agotamiento", y como respeto 
a las "capacidades de carga de los sistemas atmosféricos e hidrológicos y de los 
suelos para asimilar desechos". 

b) como modificación en la percepción social del medio ambiente, que pasará a 
ser un conjunto de recursos comunes cuyo manejo demanda... cambios 
institucionales de fondo, que abarquen a la administración pública, al sistema de 
precios relativos, al marco normativo y regulativo, a patrones culturales y a la 
estructura de participación y corresponsabilidad de la sociedad". 

Las interpretaciones gubernamentales de la sustentabilidad evidencian las 
contradicciones a que puede conducir el uso de un concepto tan vago, pues el 
respeto a las condiciones de carga y asimilación de los ecosistemas nada tiene 
que ver con una asignación Pareto-óptima de recursos naturales escasos (Supra 
Cap. H. 2.4.). Tampoco garantiza la equidad social e intergeneracional, no 
necesariamente Evidencia histórica demuestra que es posible respetar los límites 
ambientales y alcanzar la sustentabilidad tanto en sociedades caracterizadas por 
el cacicazgo y el autoritarismo como en sociedades de pequeños y medianos 
productores, con relativamente más igualitario acceso a los recursos naturales16. 

En la actual caracterización gubernamental de algunos conceptos ambientales 
clave cristalizan, por tanto, asistemáticamente, además de la convicción del 
desarrollo sustentable, la visión neoclásica de lo ambiental y una peculiar 
interpretación de las aportaciones y conceptos teóricos y normativos de la 
ecclogía, la termodinámica y el ambientalismo. Más adelante me referiré a los 
alcances y límites de esta mezcolanza (infra., 1.4.). A continuación analizaré cómo 

Tan sólo en el capitulo II del Programa de Medio Ambiente 1995-2000 se pueden encontrar 
cinco definiciones de desarrollo sustentable (SEMARNAP: 1996a; 11-16). 

Ejemplo de lo primero son las sociedades mixtecas del siglo XIX (García Bamos & García 
Barrios: 1984; en especial capitulo 2): de lo segundo, la chinamperia xochimiica, que durante siglos 
permitió a los agricultores satisfacer sus necesidades sin comprometer la capacidad de 
generaciones futuras de satisfacer sus necesidades
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ésta se manifiesta en la definición gubernamental de la problemática ambiental 
ndustnal. dué tanta concruencia existe entre ambas 

1 2. Deft	du de la Pohr	 Ambienta! !ndustriai. 

Para destacar el análisis gubernamental de la problematca arv2tentai des 
industria en la ZMCM, es útil distinguir dos dimensiones o cortes analíticos 
íntimamente ligados entre sí: sectorial y regional. Y recordar que en las 
peculiaridades de la actividad industrial inciden las condiciones ecológicas, 
socioeconómicas y político institucionales en que opera. La primera dimensión se 
refiere a las peculiaridades ecológicamente relevantes de los procesos productivos 
industriales, es decir, a los rasgos de los insumos industriales (su toxicidad 
renovabilidad, cantidad); al carácter tecnológico de los sistemas industriales de 
producción (su obsolescencia, eficiencia material y energética) y de las 
condiciones de seguridad e higiene que les son inherentes; a la toxicidad. 
biodegradabilidad, peligrosidad y cantidad de las emisiones 17, y a las prádic 
industriales de control ambiental, tales como monitoreo, tratamiento de aguas 
reciclado. (Supra., Cap. H. 3.4 y Enquete Commission of the German Bundesta 
1994; 63-105) 

La dimensión regional tiene que ver con el peso específico de la industria en e 
uso de los recursos naturales y en la problemática ambiental de una delimitacien 
territorial dada: en el aprovechamiento, deterioro, sobreexplotación 
contaminación de sus recursos naturales y ecosistemas (agua, aire, sueft 
vegetación) y de las relaciones energéticas y materiales que éstos mantier 
entre sí, así como en las implicaciones socioeconómicas de todos estos efectos 

La región puede definirse formal o funcionalmente. En el primer caso se enfatizr 
homogeneidad o semejanza de un ámbito geográfico determinado; en el segunn. 
las relaciones entre los elementos de un sistema (Smith, Carol: 1973; 41). La 
región adquiere tres acepciones para el caso que nos ocupa, todas de igual 
importancia analítica y política: ecológica, socloambiental y político administrativa 
El tercer significado responde a la definición formal de región; los dos primeros, a 
la funcional, cuya frontera "estaría determinada por el alcance efectivo de algún 
sistema cuyas partes interactúan más entre sí que con los sistemas externos 
(Van Young, Eric: 1985; 103). 

De dificil delimitación, las fronteras de la región ecológica están dadas por los 
componentes de un ecosistema que mantienen entre sí los más frecuentes, 
intensos y estrechos intercambios de materiales y energéticos. La región 
socloambiental, cuyas fronteras son igualmente difíciles de establecer, se define a 
partir del alcance y extensión geográficos del impacto de las actividades e 
infraestructura en la estructura y funcionamiento de la región ecológica, en los 

17 
Las emisiones son tradicionalmente abordadas a través de ¡a división en medios: aire, agua y 

suelos. Ver infra Capítulo V)



intercambios de materiales y energía entre sus componentes Diversos factores 
dificultan la delimitación de la región ambiental, su operacionalizaCiófl en términos 
de diagnóstico y gestión la 'indivisibilidad de los recursos naturales y 
ecosistemas que la conforman; (supra, Capítulo 1) el carácter abierto del sistema 
que define a la región, la 'indivisibilidad" e "invisibilidad" de muchos fenómenos de 
contaminación; el carácter de drenaje, rellenos, depósitos y otras infraestructuras 
de manejo de aguas residuales y desechos sólidos, los cuales no necesariamente 
respetan fronteras territoriales. 

La delimitación político-administrativa de la región es aquella que se reconoce 
oficial o institucionalmen te como objeto de estudio y gestión; incluye para el caso 
que nos ocupa a las delegaciones del Distrito Federal (Alvaro Obregón. 
Azcapotzalco, Benito Juárez, Coyoacán, Coajimalpa, Cuauhtémoc, Gustavo A 
Madero, lztacalco, lztapalapa, Magdalena Contreras, Miguel Hidalgo, Tláhuac, 
Tlalpan, Venustiano Carranza, Xochimilco y Milpa Alta) más 16 municipios del 
Estado de México (Atizapán de Zaragoza, Chalco, Chicoloapan, Chimaihuacán, 
Coacalco, Cuautitlári Cuautitlán Izcalli, Ecatepec, Huixquilucan, Ixtapalupa, 
Naucalpan de Juárez, Nezahualcóyotl, Nicolás Romero, La Paz, Tecamac, 
Tlalnepantla, Tultitlán). 

Me valdré de las dimensiones sectorial y regional de la problemática ambiental 
industrial y de sus componentes para decantar los elementos, alcances y 
carencias tanto de la definición como del diagnóstico gubernamental de la 
problemática ambiental de la industria en la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México Comenzaré por la definición. 

En documentos elaborados hasta 1992 en que predominaba una visión estático 
idílica de lo ambiental (por recursos naturales y por medios 18) se aludía 
esporádicamente a la industria como una de las involucradas en el uso y consumo 
de recursos naturales, así como en la generación de emisiones, impactos y 
deterioro. Se carecía de perspectiva alguna a partir de la cual definir el por qué y 
el cómo social de la problemática ambiental industrial. 

En los últimos años se ha intentado desarrollar una explicación de los 
componentes sociales de la problemática ambiental industrial, de acuerdo a la cual 
la industria utiliza materias primas y auxiliares, combustibles y fuerza de trabajo 
para producir bienes sociales, al tiempo que genera males sociales, es decir, 
emisiones atmosféricas, aguas residuales, desechos peligrosos y no peligrosos y 
otros productos para los que o 'rio hay precios positivos ni mercados", o éstos no 
se encuentran adecuadamente especificados. Las autoridades atribuyen la 
generación de estos males o externalidades a. 

Ilustrativa de la perspectiva fue la división de diagnósticos como el del Plan Nacional para la 
Protección dei Medio Ambiente 1990-1994 en recursos naturaies, agua, aire y desechos (SEDUE, 
GE: 1989 2-3 y SEDUE, GE. 1990. 4-5).



a) la carencia o insuficiencia de señales de mercado en la etapa de generación de 
desechos. "La principal interferencia está constituida por una oferta gratuita e 
ilimitada de servicios de manejo de desechos,. . lo cual genera exceso de demanda 
en un mercado que opera en desequilibrio. El resultado es un nivel excesivamente 
alto de desechos que rebasa la capacidad del ambiente para asimilarlos" 
(SEMARNAP: 1996a; 66) 

b) el carácter común o no mediado por el mercado de muchas de las funciones 
ambientales, que se traduce en la "tragedia de los recursos comunes", 

c) la existencia de precios extraordinariamente bajos del agua, los energéticos y 
aquellos otros bienes que sí han pasado por el mercado". 

La industria —sostienen los diseñadores de política- tiende a concentrarse 
regionalmente y aprovechar las economías de aglomeración 19 , así como los 
"recursos comunes ambientales" existentes en las ciudades. La tendencia a la 
concentración y los fenómenos de contaminación —agrega el análisis- se 
acentúan en la industria mexicana, localizada en la ZMCM y otras cuantas 
ciudades y caracterizada por "un uso intensivo y dispendioso" de la energía y el 
agua; "un crecimiento de la demanda energética más acelerado que el del valor y 
volumen de la producción industrial"20, e índices relativamente mayores de 
producción de contaminantes21. 

Las autoridades atribuyen a cinco factores las peculiaridades ambientales de la 
industria mexicana: a) los precios bajos de la energía y el transporte; b) el sistema 
de protección externa y de subsidios, c) la promoción del autotransporte de carga 
y pasajeros en detrimento del transporte ferroviario; d) los estímulos implícitos a la 
concentración industrial, y e)la falta de normatividad y vigilancia para el control 
ambiental. Este orden de causalidad es acorde con la visión que los diseñadores 
mexicanos tienen de los industriales como generadores de bienes y males. Más 
adelante veremos si esta perspectiva es consistente; si las autoridades cuentan 
con información empírica para sustentar los esquemas de política que de ella 
derivan. Reflexio n aremos en torno a 'a distanca y cercanía entre nt vS!Ófl y la 
teoría neoclásL 

¿Cómosecor-
las actividades industriales? ¿Cómo se definen as interacciones entre éste, la 

Los documentos distinguen dos tipos de economías de aglomeración: las de urbanización, que 
se refieren a las ventajas que aparecen con el crecimiento económico de la dudad, y las (le 
localización, que se refieren a las ventajas que las industrias adquieren con su propio crecimiento" 
SEMARNAP: 1996b; 120. 
20 

En los países de la OCDE, punto de comparación de estas apreciaciones, la intensidad 
energética se redujo 22% de 1980 a 1990, mientras que en México aumentó 7%" (SEMARNAP: 
1996a; 74-77). 

Las autoridades infieren esta última apreciación de la estimación de las 105,721 toneladas 
anuales de contaminantes atmosféricos emitidos por la industria de la ZMCM, carecen de 
"información precisa tanto sobre las emisiones de aguas residuales industriales como de los 
desechos industriales peligrosos y no peligrosos y del ruido.
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industria y otras actividades productivas? De los documentos se pueden extraer 
cuando menos tres caracterizaciones del ambiente: 

a) como capital ecológico representado por la capacidad de carga de la cuenca 
atmosférica "y de la cuenca hidrológica que la abastece y por los recursos 
territoriales que [a manera de empresarios!] ofrecen servicios de localización 
espacial, de recarga de acuíferos, de reserva ecológica y territorial, de recreación 
y de conservación de recursos naturales" (SEMARNAP 1996a, 51. Los corchetes 
son mios). 

b) como expresión territorial —o usos del suelo- de los mercados de la ciudad, la 
cual surge de Ias formas en que la actividad cotidiana de los individuos se 
coordina e interactúa con la actividad de las industrias, los servicios y las 
entidades públicas (SEMARNAP 19%b 120-121). 

c) corno unidad político administrativa, la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México, conformada por las delegaciones del DF y 16 municipios conurbados del 
Estado de México. 

La tercera caracterización regional surgió con las entidades responsables de la 
gestión ambiental, mientras que las dos primeras son tan jóvenes como el actual 
sexenio. En la primera definición gubernamental (inciso a), la región aparece 
como especie de oferente de bienes y servicios ecológicos; se combina un 
criterio ecológico de delimitación -cuenca hidrológica- ampliamente desarrollado y 
operacional izado en la literatura, con dos neologismos curiosos, poco precisos y 
contradictorios: cuenca atmosférica y recursos territoriales. La cuenca hidrológica, 
que se define como el área de escurrimiento de un arroyo, río, lago u otra 
formación hidrológica, permite ubicar los entornos, componentes y recursos 
determinantes del flujo del agua dentro del área (Ver Escobar, M.: 1989; 166; 
DDF: 1975; Tomo 1). Es por eso que, lógicamente y a menos que se piense que el 
aire se escurre, no se puede hablar de cuenca cuando se abordan fenómenos 
atmosféricos. La segunda definición (b) es una suerte de poco reflexionada 
aplicación de la teoría neoclásica al análisis de la ciudad, combinada con la poco 
consistente teoría reflejo de la región. En ninguna de las dos definiciones 
incluyen los artífices criterio explícito de delimitación alguno 

Industria, comercio, servicios y habitantes aparecen cii las pnirileras dos 
caracterizaciones como usuarios que, guiados por sus intereses "y tratando de 
maximizar beneficios personales o utilidades", acceden a los bienes y servicios 
ofrecidos por el ambiente sin "más límite que sus propias preferencias y utilidades" 
(SEMARNAP: 1996b; 71) Para ser sustentable el uso que se haga del capital 
ecológico de la ciudad debe ser tal que no se transgredan los citados umbrales, 

22 ¡Sólo taita que se obligue al ambiente a hacer cálculos racionales! 
La principal limitante de las teoría reflejo regional es la de olvidar que el territorio además de 

expresar incide en las relaciones sociales (y socicambientales) que lo configuran (Hiemaux, Daniel 
y Lindon, Alicia. 1993 83-110).
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pues de lo contrario "se generan costos sociales-ambientales excesivos" 
(SEMARNAP 1996a, 51). 

Como —según los artífices de la política ambiental mexicana- no ha sido 
sustentable la coordinación de las actividades implicadas en el uso de los bienes y 
servicios ofrecidos por el ambiente de la ZMCM. Como los costos sociales de 
aquellos no han sido percibidos por sus usuarios, se ha generado una 
sobreexplotación o sobrecarga de los recursos ambientales de la ciudad. Se 
tienen que generar, en consecuencia, los mecanismos de política para enfrentar la 
situación. 

1.3. La Política Ambiental en la Visión de sus Artífices. 

La intervención gubernamental es, en la órbita de los hacedores de la política 
ambiental, uno de los tres pilares para conciliar desarrollo con protección del 
ambiente, para alcanzar la sustentabilidad24 . Sólo han cambiado los objetivos de 
política y el diseño de los esquemas de gestión. 

Durante la primera etapa, las autoridades se planteaban objetivos no factibles, 
tales como conservar y aprovechar racionalmente los recursos naturales, a fin de 
lograr "una producción óptima y sostenida, compatible con su equilibrio e 
integridad"; no emitir contaminantes a la atmósfera, que ocasionen o puedan 
ocasionar desequilibrios ecológicos o daños al ambiente"; lograr un uso de suelo 
compatible con su vocación natural", y no alterar el equilibrio de los ecosistemas" 
(LGEEPA: Artíc. 98, 110 y 113. El subrayado es mío). 

A tan impracticables objetivos, la actual administración agrega el reto de "sociedad 
y Estado, asumir plenamente las responsabilidades y costos de un 
aprovechamiento duradero de los recursos naturales renovables y del medio 
ambiente que permita mejor calidad de vida para todos, propicie la superación de 
la pobreza, y contribuya a una economía que no degrade sus bases naturales de 
sustentación" (Poder Ejecutivo Federal: 1995; 165). 

Similar ocurre con las estrategias de política. Reconociendo que "los problemas 
ecológicos deben tener una solución inmediata", las anteriores administraciones 
se proponían realizar "tareas correctivas, a efecto de revertir los l'uveies de 
deterioro ambiental y acciones preventivas, tendientes tanto a mantener el 
equilibrio ecológico", como a "redefinir los patrones de producción y consumo, 
para hacerlos compatibles con el cuidado del ambiente y el uso racional de los 
recursos" (SEDUE; GE9;3 y 5). Imbuidos del espíritu de la época, los artífices de 
la política ambiental recurrían a la regulación y la planeación como instrumentos 
de gestión ambiental; a la vigilancia y al castigo gubernamentales, como 
mecanismos de cumplimiento. 

" Los otros dos son los sectores social y privado. Ver el Plan Nacional para la Protección del 
Medio Ambiente 1990-1994.
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La actual administración se plantea lineamientos estratégicos de otra índole, una 
gestión ambiental basada no en el comando y control sino en un "sistema de 
incentivos, que a través de normas e instrumentos económicos, alienten a 
productores y consumidores a tomar decisiones que apoyen la protección del 
ambiente y el desarrollo sustentable"; un enfoque integral, que además de articular 
instrumentos y políticas ambientales, los coordine con los de otras áreas de 
gestión gubernamental; un estilo basado en políticas públicas, que "implique una 
regulación costo-efectiva coherente con los beneficios colectivos perseguidos" 
(SEMARNAP: 1996a; 11-12). En el Capítulo V veremos qué tanto se aplican 
medidas que respondan al enfoque integral, cuán fuerte es la coordinación 
interinstitucional e interpolíticas, y qué tanto se incentiva y se busca que los 
agentes asuman la totalidad de sus responsabilidades o —cuando menos- de los 
costos de su acción. 

1.4. Definición Gubernamental de lo Ambiental. ¿Sustento de una Política 
Racional? 

Si uno reflexiona en torno a los alcances y limites de la definición gubernamental 
de lo ambiental, encontrará que los artífices de la actual etapa han avanzado en la 
caracterización de los componentes y determinantes sociales de contaminación y 
deterioro ecológicos. Todavía no articulan, sin embargo, una definición coherente 
y sistemática, sino una abigarrada combinación de visiones, conceptos y 
convicciones, que incorpora contradictoria y ambiguamente los fundamentos 
discutidos en la primera parle de la investigación, combinación caracterizada por: 

a) una visión a veces estático-idílica, otras estático-neoclásica de la relación 
sociedad naturaleza (supra., Caps.l y II). En el primer caso, la sociedad busca o 
debe buscar formas de producir o reproducirse que no alteren "el equilibrio" y "la 
integridad" de los ecosistemas; en el segundo, que los agentes económicos hagan 
una asignación Pareto-óptima, de las funciones y servicios que ofrece el ambiente, 
es decir, que la oferta/demanda de funciones ambientales opere en condiciones 
de equilibrio. 

En sus dos versiones, la visión gubernamental de la relación sociedad- naturaleza 
enfrenta graves dificultades, que limitan su capacidad para sustentar políticas 
racionales, precisamente porque no da cuenta del carácter complejo y dinámico de 
la interrelación concibe como reversibles muchos de los cambios resultantes de 
los desequilibrios a los que sociedad y naturaleza se encuentran sometidas, y 
algunas veces representa la relación como si todavía no se hubiera efectuado. Lo 
último tiene tres consecuencias nefastas: 

i) impide dar cuenta de los efectos pasados y de la forma en que determinan 
-limitan- las actuales opciones de gestión gubernamental. No hay norma, impuesto 
o certificado que revierta efectos como el agotamiento de yacimientos petroleros. 
Siempre que no sean severos, fenómenos como la erosión pueden revertirse a 
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costa de una inversión adicional de trabajo, dinero y recursos energéticos y 
materiales; 

u) conduce a asumir como ya existentes fenómenos y efectos que no han ocurrido, 
todavía no se evidencian, aún no son socialmente percibidos, o son de difícil 
delimitación y cuantificación, tales como la desaparición de actividades ligadas a 
recursos naturales renovables deteriorados o sobreexplotados y los daños a la 
salud de la población; 

iii) lleva a reducir a simples precios (costos, compensaciones) toda la gama de 
implicaciones sociales del deterioro y la contaminación. 

b) dos definiciones de ambiente, como continuo hombre-naturaleza y como acervo 
de recursos comunes que deben ser algunas veces Pareto-óptimamente y otras 
adecuadamente asignados por el mercado. La segunda caracterización del 
ambiente despierta varias interrogantes. Si como se desprende de la crítica al 
núcleo duro y al abordaje neoclásico de lo ambiental, el mercado ordena en 
condiciones de desigualdad y constantes desequilibrios las decisiones de los 
agentes privados, en torno a bienes privados; si no es teóricamente pertinente la 
noción de fallas del mercado, ¿por qué entonces pensar que el mercado coordina 
o tendría que coordinar, en condiciones de equilibrio estático, bienes y problemas 
públicos? ¿Por qué atribuir al mercado poderes y funciones que no le incumben, ni 
tienen porque corresponderle? 

c) dos caracterizaciones de contaminación y deterioro ecológico, una ecológico-
estática, en la que aparecen como alteración o desequilibrio que se debe y puede 
restaurar; otra neoclásica, en la que resultan del rompimiento del equilibrio óptimo-
Pareto. La primera explicación conduce a las autoridades a olvidar que si algo 
distingue a la interrelación sociedad naturaleza son las alteraciones a que se 
someten, muchas de ellas irreversibles. Por lo que resta la nada fácil tarea de 
analizar qué alteraciones son socialmente significativas, por sus implicaciones 
para la economía y la salud de los sectores sociales y regionales; establecer 
cuáles de esos cambios se pueden revertir, cómo y mediante qué mecanismos de 
política; pensar en los límites de instrumentación, dados entre otros factores, por 
la percepción de los destinatarios y por el contexto de las políticas. La segunda 
explicación lleva a distorsionar y reducir el orden de causalidad del deterioro 
ecológico (ver supra 2.2.4), así como a limitar la factibilidad de instrumentos de 
política sustentados en tal caracterización. 

d) Una particular y distorsionante interpretación de la noción de umbral. Este ya no 
se concibe como punto o momento resultantes de las fuerzas que presionan al 
sistema, superados los cuales el sistema puede pasar a nuevos estados. El 

Difícilmente se pueden cubrir con una indemnización implicaciones socioeconómicas del 
deterioro ambiental, tales como la imposibilidad de seguir obteniendo 'egresos permanentes de 
actividades como la pesca y la agricultura. 

Ver supra., (Capítulo II, 1.4) y Baumol & Oates: 1988
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umbral aparece como punto después del cual se rompe el equilibrio-Pareto 
óptimo, que puede y debe ser restaurado. La primera definición de umbral da 
cuenta de hechos complejos y dinámicos; la segunda, de hechos estáticos y 
reversibles, que en consecuencia poco tienen que ver con lo ambiental. 

e) la pregunta en tomo a las alteraciones socialmente significativas se liga a las 
nociones de impacto y de riesgo al ambiente y a la economía y salud de la 
población. Las cuales resultan problemáticas por referirse tanto a hechos que se 
pueden reconstruir científicamente -con dificultades por cierto- como a 
percepción social o grupalmente compartida y/o políticamente reconocida de los 
mismos y por ser común que ambos no concuerden entre sí. 

Tal ocurre con los riesgos por manejo de sustancias químicas a que se somete el 
trabajador en determinados ambientes laborales. La "capacidad" del trabajador de 
amortiguar el impacto de las sustancias en su salud, depende de la articulación 
específica de factores como los siguientes: 

- tamaño de las sustancias. A mayor tamaño, más grandes posibilidades de que 
las partículas sean atrapadas por las mucosas de la nariz. Las más pequeñas 
tenderán, por el contrario, a llegar hasta los pulmones 

- naturaleza de las sustancias, es decir, qué tan tóxicas o dañinas son para el 
cuerpo humano. Sustancias provenientes de, algunos metales o aleaciones, 
pueden lesionar órganos internos del cuerpo. El plomo, por ejemplo, afecta al 
sistema nervioso central; las aleaciones del cromo, ulceran o perforan el tabique 
de la nariz-

- cantidad o concentración de las sustancias, la cual lógicamente no debe rebasar 
crónicamente determinados niveles y repentinamente otros, 

- el tiempo que el trabajador permanece en el ambiente en que se encuentran 
esas partículas, medido en términos tanto de las horas a la semana como de la 
antigüedad en el trabajo. 

- las condiciones o estado de salud del trabajador. 

La reconstrucción científica de riesgos, peligros e impactos, como el de las 
sustancias químicas en la salud de los trabajadores, tiende a no coincidir con los 
riesgos social o políticamente reconocidos. Muchas veces es inexistente la 
percepción social de riesgos e impactos. O el impacto y el riesgo políticamente 
reconocidos tienden a situarse muy lejos (ser completamente distintos, estar por 
debajo) del impacto y el riesgo objetivos, o pueden plantearse de tal manera que 
resulte poco factible la instrumentación de medidas tendientes a revertirlos. Lo que 
puede ser fuente de problemas para los hacedores de políticas 27, claro siempre 

Para una panorámica de las nociones de impacto y riesgo, así como de su percepción social, 
ver Westman, Walter. 1985 y Beck, Uirich: 1988.
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que realmente busquen enfrentarlos y resolverlos, no postergar su real inclusión 
en la agenda pública. 

Las nociones de impacto y riesgo manejadas por las autoridades se encuentran, 
por tanto, atrapadas entre la idea de equilibilo estático y la necesidad de 
determinar aquellos efectos socialmente significativos. Más adelante analizaremos 
las dificultades que provoca esta ambigüedad a la hora de operacionalizar las dos 
definiciones, dificultades agravadas por la coexistencia de lo objetivo y lo subjetivo 
y la presencia de mecanismos formales e informales de sanción y presión. 

f) el uso de otros conceptos inconsistentes y poco claros como los de vocación 
natural, capacidad de carga y peligros. Los cuales se refieren tanto al equilibrio 
estático como al Pareto-óptimo, no al equilibrio termodinámico, pueden servir a 
tantos fines que no sirven a ninguno. Tal sucede con la noción de riesgo, asociada 
al uso y emisión de desechos sólidos. Sostener que son peligrosas las actividades 
que manejen sustancias con propiedades CRETIB es centrarse, como sus 
creadores estadounidenses, en las sustancias mismas y abstraer sus 
interrelaciones con otros factores (como el ambiente); es caer en ambigüedades 
que conducen a clasificaciones demasiado complicadas y poco claras de los 
desechos sólidos. Es olvidar que el riesgo o peligrosidad se define por la 
combinación específica, en cada situación ambiental de emisión de desechos. de 
tres factores: la cantidad, masa o volumen de desechos, su naturaleza 
(intemperismo, rasgos físicos) y el mecanismo o lugar de disposición, así como las 
características del lugar (porocidad y dinámica de suelos, por ejemplo)28. 

La abigarrada y contradictoria combinación, en la definición gubernamental de lo 
ambiental, de nociones inconsistentes y conceptos insuficientemente 
sistematizados se acompaña de o cristaliza en cuando menos tres grandes 
objetivos de política, todos poco factibles, a saber. 

- Realización tal de las actividades productivas y cotidianas que se respeten 
vocación natural y equilibrio ecológico, que no se ocasionen daños y riesgos. 
(Objetivo discutido líneas arriba). 

- Aplicación de medidas para que los agentes privados y públicos asuman la 
totalidad de los costos de su acción, objetivo que encierra diversos problemas 
derivados algunos de la teoría de la elección y el abordaje ieocás.co de o 
ambiental (supra., Cap.11, incisos 1.4 y 2.4). No se dice si se trata de los costos ya 
realizados o se incluyen tos que se van a realizar. De ocurrir lo último, no se 
emprende la quijotesca tarea de establecer criterio alguno para calcular los 

28 Margarita Gutiérrez, autora de estas ideas y crítica de las propiedades CRETIB, nos comentaba 
que éstas conducen a los diseñadores de la política ambiental a no gestionar en México, como 

•
eIigrosos desechos como la basura municipal y los orgánicos. 

 Basado en la distinción entre lo deseable y lo factible, Majone, Giandomenico (1975; 395, en 
Aguilar, Luis: 1992b) sostiene que la Iactibilidad debe definirse con referencia a todas las 
restricciones relevantes: las sociales, políticas, administralivas e institucionales, tanto corno las 
técnicas y económicas y que son*producto de decisiones pasadas o de convenciones previas'.
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componentes pasados, actuales y futuros de la totalidad de los costos. Las 
autoridades se proponen por tanto otro objetivo no factible. 

- Búsqueda del desarrollo sustentable, ideal que de tanto abarcar lo ecológico : la 
equidad actual e intergeneracional, lo económico y lo político institucional, acaba 
quedándose vacío. 

La definición gubernamental de lo ambiental y de la problemática ambiental 
industrial es inconsistente. Poco puede apoyar el diseño de políticas racionales. 
Aún suponiendo que no fuera así, restaría saber si los artífices de la política 
ambiental pueden plasmar y articular en el diagnóstico todos los elementos 
pertinentes a la definición gubernamental de la problemática ambiental industrial, 
si el diagnóstico puede servir al diseño y ejecución de instrumentos y programas 
de política. 

2. DIAGNOSTICO GUBERNAMENTAL DE LA PROBLEMÁTICA AMBIENTAL 
INDUSTRIAL EN LA ZMCM. 

No existe un diagnóstico gubernamental propiamente dicho de la problemática 
ambiental de la industria en sus dimensiones sectorial y regional, sino distintos 
acercamientos desigualmente detallados y sistematizados, desperdigados en 
infinidad de documentos. Tampoco se cuenta con una panorámica de las 
tendencias ambientales de la industria: los sectores o ramas más o menos 
intensivos, en términos de eficiencia energética o impacto ambiental; el peso de 
estos sectores y ramas en la problemática ambiental de la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México30 . Para cubrir parte de esas lagunas y contar con parámetros 
de evaluación del diagnóstico gubernamental, es necesario caracterizar los cuatro 
esquemas conceptuales y metodológicos más frecuentemente utilizados para 
diagnosticar lo ambiental31 , así como presentar los resultados de algunos estudios 
centrados en la industria. 

El esquema de los medios es el más utilizado, cuando menos por los hacedores 
de la política ambiental mexicana. Organiza los problemas ecológicos a partir de 
los principales componentes ambientales: aire, suelos/tierra, agua y ambiente 
generado por el hombre. Busca, más que diagnosticar los procesos de cambio 
ambiental, evaluar el estado de los distintos medios ambientales. Lo que le impide 
dar plena cuenta de las interrelaciones entre esos componentes y de los procesos 
de cambio que les son inherentes. El esquema omite la dimensión temporal. 

El enfoque presión-respuesta, desarrollado por Statistics Canada para resolver las 
limitaciones del esquema de medios, se centra en los impactos de la actividad 
humana en el ambiente (presión), así como en las transformaciones de aquella en 

En SEDESOL 1994b, por ejemplo, se proporciona información sobre P18, tamaño y distribución 
eográfica, pero no se vincula a indicadores ambientales. 

.1 Ver iNEGi: 1994, Apéndice Documental y Enquete Comission 1994: 63-105
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éste (respuesta ambiental) Para lo cual trata de diagnosticar cualitativa y de ser 
posible cuantitativamente 

- las actividades humanas y fenómenos naturales degradadores o deteriorantes de 
la calidad del medio ambiente natural; las capacidades de supervivencia de las 
especies y regeneración de los recursos naturales, y la calidad de vida de los 
asentamientos humanos. 

- los factores de carga, es decir, los elementos que —como los contaminantes-
ejercen presión y "contribuyen a la ruptura del medio ambiente natural y del 
creado por el hombre" (INEGI: 1994; 398 Apéndice Documental). 

- la respuesta ambiental dada por los efectos de los factores de carga sobre el 
entorno natural y el creado por el hombre-

- la respuesta social, al nivel individual y colectivo ante los cambios ambientales. 

El enfoque de contabilidad o ciclo de vide de los recursos, orientado a reconstruir 
el flujo de los recursos naturales desde su extracción o recolección del ambiente, a 
través de fases sucesivas de procesamiento y uso final, hasta su retorno, o al 
sector económico para su reutilización o al ambiente como desecho. El enfoque 
compara y contabiliza la acumulación y conversión de insumos y productos 
materiales y energéticos dentro de un sistema o ámbito definido. 

El enfoque ecológico conformado por diversos modelos, técnicas de monitoreo e 
indices ecológicos tendientes a analizar y evaluar la diversidad y dinámica de la 
población, la producción de biomasa y la productividad, estabilidad y elasticidad de 
los ecosistemas. 

Los estudios panorámicos de la industria mexicana tienden a centrarse en dos 
temas: a)la relación entre políticas de desarrollo industrial (precios de insumos y 
participación gubernamental en la actividad económica sobre todo) y el deterioro 
ambiental; b) los componentes de la problemática ambiental industrial más 
prometedores en términos de mercados de tecnología. 

Ten Kate (1993) analiza la relación entre política de precios e inversión productiva, 
el desarrollo industrial y el deterioro ecológico. Estima la evolución, desde 1950 
hasta 1989, de la intensidad ambiental de la industria nacional toda, a través del 
indicador sobre ecotoxicidad terrestre y lineal aguda a la salud humana (AVHUML) 
que mide la ecotoxicidad de las emisiones industriales por unidad de producto. 

Ten Kate, Adriaan (1993) es ejemplo del primer tipo de estudios. The U.S. Agency tor 
international Deveiopment (1992) y the Japari international Cooperation Agency (1991), dei 
segundo. 

Como no contó con información suficiente, Ten Kate asumió que los cálculos estadounidenses 
sobre descargas por unidad de producto y los indicadores que de ellos derivan son aplicables a 
México; que fueron constantes para cada industria, a lo largo del tiempo, las emisiones por unidad 
de producto. El supuesto fue limitante, pues durante el periodo la industria estadounidense 
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Encuentra que la intensidad industrial se incrementó en un 50% entre 1950 y 
1970, y en un 25% entre 1970 y 1989 

CUADRO 4.1 
A 1 A I p iTÇ pJÇiñtfl AMRIFNTAI (AVHIiML) 

Sector 1 5 1980 1985 1989 

34oPetroquimiCabásica 
360 FetilizanteS

i 
5

6.7 
9.3

9.8 
13.3

14.6 
13.4 

371Fibras sintét icas 
451 Productos del hierro y el acero

9 
4

5.9 
5.3

5.5 
44

5.6 
4.2 

330 Refinación del petróleo 
Rnas sintéticas 370esi

.3 

.0 Iffl4.8 
-	2.9

4.5 
4.0

4.1 
4.1 

352 Productos químicos básicos 
420 Materiales de plástico

.8 

.9
2.7 
3.7

39 
3.7

40 
3.8 

310 Pulpa de madera .3 2.8 2.8 2.7 

460 Fundición de hierro y acero .3 3.5 2.9 2.7 

400 Insecticidas 3.6 4.2 3.2 2.5 

380 Productos farmacéuticos 2.4 3.0 2.6 2.4 

312 Materiales de cartón para empaque 3.1 2.8 2.5 2.3 

350 Pinturas y pigmentos 1.9 2.0 22 1 21

243 Fibras textiles blandas 31 30 2.3 1.9 

321 Impresión 2.1 1.8 1.7 

351 Gases industriales 1.5 - 20 2.3 21 1.6 

47O Fundición del cobre 1.3 1.2 11 0.9 1.2 

300 Muebles de madera 1.7 1.5 1.7 1.2 1.0 

320 Industria editorial 2.0 1.5 1.3 1.2 1.0 

SUBTOTAL 66.4 69.7 70.9 75.5 78.1 

Sectores restantes 33.6 30.3 29.1 24.5 
-

21.9 

TOTAL 1000 -	100.0 100.0 1000

Fuente; Ten K8t (13). La ciasrncacion ue suueiuie uiiii u 

Ten Kate entresaca los 20 subsectores industriales más contaminantes por su 
contribución a las descargas ambientales, de los cuales 16 corresponden a la 
producción de bienes intermedios, que incrementó su participación en la 
intensidad ambiental de dos tercios del total nacional en 1970 a cuatro quintas 
partes en 1989 (CUADRO 4.1.). Ten Kate encuentra que la industria mexicana se 
ha orientado hacia subsectores más contaminantes en los que el Estado ha tenido 
creciente participación Dos subsectores paraestatales, el petroquímico y el de 
fertilizantes, aumentaron su contribución a la intensidad ambiental total de 14.5% a 
28%. Mientras que la participación de los subsectores que no están dentro de los 
20 más intensos, disminuyó de 33.6% a 21.9% 

introdujo cambios tecnológicos tendientes a controlar la contaminación. Lo que no hizo la 
mexicana
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CUADRO 4.2 
INTENSIDAD AMBIENTAL DE LA INDUSTRIA NACIONAL (AVHUMX) 

(kçjs. de contaminantes por valor de producción en millones de dólares de 1987) 
Subsector Intensidad (%) Rama Intensidad (%) 

31 Alimentos, bebidas, 264.26674 43 3211 154.3813 3.8 
32 Textil, vestido, cuero,.. 734.05962 12.1 3212y14 54.0550 0.9 
33 Madera y productos 273.88746 4.5 3213 102.2778 2.4 
34 Papel, edflonaL.. 436.46391 7.2 3230 318.9270 7.5 
35 Qulmica, Petróleo, Hule.. 2,673.24350 44.1 3311 144.6867 3.4 
36 Minerales no metálicos 155.71945 2.6 3411 116.8998 2.7 
37 Metálicas básicas 501.11670 8.3 3412 1218702 2.9 
38 Metál.,maquinana y equipo 872.69898 14.4 3420 109.2519 2.6 
39 Otras Industrias 149.22611 2.5 3511 609.7709 14.2 

3512 966.5999 22.5 
3513 544.6027 12.7 
3560 175.5599 4.1 
3710 349.8976 8.2 
3720 151.2191 3.5 
3813 201.7107 4.7 
3821 212.8249 5.0 

SUBTQTAL 4,335.5354 100 
71.5 

1,725.1469 29.4 
TOTAL 6,060.6823. 100 TOTAL 6,060.6823 100

Fuente: Basado en Wheeler (1991b) citado por Ten kate (1993), Anexo 3. *lnduí las dos ramas 
textiles por su significado dentro de esta investigación. 

Con base en Wheeler (1997) se pueden obtener, para 1987, datos por subsector 
y ramas sobre el mismo indicador (ecotoxicidad terrestre y lineal aguda a la salud 
humana). Los subsectores químico (35), de productos metálicos, maquinaria y 
equipos (38), y textil y del cuero (32) son los más contaminantes; contribuyen con 
sendos 44.1%, 14.4% y 12.1% de la intensidad ambiental industrial toda. Más 
reveladora es la información por ramas. La industria química básica (3512), la 
petroquímica básica (3511) y la de fibras artificiales y sintéticas (3513) participan 
con casi la mitad de la intensidad ambiental total. Si a estas ramas agregamos las 
productoras de hierro y acero (3710), del cuero (3230), de maquinaria y equipo 
(3821) y de muebles metálicos (3813), encontraremos que siete de 54 ramas (el 
12.9%) contribuyen con dos terceras partes de la intensidad ambiental nacional. 

Aunque la información de los dos trabajos se refiere a la industria nacional, se 
puede cruzar con datos de JICA (1991) y CMPCCA (1992) a fin de contar con 
parámetros para abordar la problemática ambiental de la industria de la ZMCM. 
Esta concentra en promedio un tercio de los establecimientos del país 
pertenecientes a los tres subsectores con mayor intensidad ambiental: química, 
metálica, maquinaria y equipo, y textil, así como casi la mitad de los subsectores 

130 



de metálica básica y del papel que ocupan secos cuarto y qunto lupa' en 
intensidad ambiental

CUADRO 4 3

ESTABLECIMTOS INDUSTRIALES DE LA ZMCM Y DEL PAIS 

SUBSECTOR N° Estable 
ZMCM

N° Estable. 
Nal.

% subsector ZMCM 
en rel. a Nal

% subsectoí en 
rel, a ZMCM 

31 Alimentos, bebidas, 8,465 20,350 41.5 26.2 
32 Textil, vestido, cuero 4,380 16,226 26.9 13.6 
33 Madera y productos 3,657 6,000 60.9 11.3 
34 Papel, editonal. 2,992 6,671 44.8 9.3 
35 Qulmica Petróleo, Hule 2,475 7,245 34.1 7.8 
-SI Minerales nometáhcas 1,079 5,012 21 5 3.3 
37 Metálicas básicas 520 1,121 46.4 1.6 
38Mábcrrqumryipo. 8,070 24,623 32.7 25.0 
39 Otras Industrias 613 3,817 16.05 1.9 
TOTAL 32,251 91 , 115 35.3 100
Fuente JICA (1991) y CMPCCA (1992) 

El diagnóstico gubernamental de la problemática ambiental de la industria regional 
no contempla factores como los sucintamente mencionados. Unrcamente se basa 
en el esquema de medios —que no da cuenta ni de la complejidad ni del tiempo-
para abordar las emisiones industriales de contaminantes atmosféricos, aguas 
residuales y desechos sólidos peligrosos y no peligrosos. Salvo la caracterización 
de los combustibles fósiles, los documentos no diagnostican explícitamente el 
carácter de los insumos industriales; se refieren genéricamente a las 
peculiaridades de los sistemas técnicos y al ruido, y tocan indirectamente, cuando 
abordan los riesgos industriales, el tema de higiene y seguridad laborales. De ahi 
que centre la caracterización del diagnóstico gubernamental en las dimensiones 
regional y sectorial de los tres medios (incisos 2.1 a 2,3 

2.1. Industria y Contaminación Atmosférica. 

La dimensión regional de la contaminación atmosférica es el componente de la 
problemática ambiental de la industria metropolitana mayormente estudiado y 
regulado por las autoridades. Quienes sin embargo, se han centrado más en la 
contaminación generada por fuentes móviles que en la de origen industnal, 
comercial o de servicios. La dimensión sectorial, conformada por las 
peculiaridades técnicas de los procesos de producción, los rasgos de los insumos, 
las medidas de control y las actividades de transporte de insumos y productos, ha 
sido -como veremos- desigualmente diagnosticada 

En SEDESOL (1993a, 19) se incluye una descripción de (as formas potenciales de exposición 
de los trabajadores a los diversos factores de nesgo Pero es escueta y evidencia el poco interés 
de las autoridades ambientales por el terna. 



Los documentos revisados carecen de información sobre aquellas peculiaridades 
técnicas de los procesos productivos de la industria mexicana (obsolescencia, 
eficiencia material y energética) determinantes de los niveles de consumo de 
recursos naturales y generación de contaminantes atmosféricos. Solamente 
hablan del "retraso tecnológico industrial, en términos generales, por la débil 
generación e incorporación de innovaciones, que se traduce en problemas de 
productividad y competitividad" (SEDESOL: 1994b, 25). Aluden a la intensidad del 
consumo energético (consumo por unidad de producción) que "en la industria 
mexicana creció en 5.7% de 1970 a 1990, mientras que en los países de la 
Organización de Cooperación Económica y Desarrollo (OCDE) decreció en 35.3% 
en el mismo periodo' (SEDESOL: 1994a; 153). Pero no vinculan la intensidad a 
las peculiaridades tecnológicas industriales. 

CUADRO 4.4.

Consumo Anual de Combustibles en la ZMCM


(metros cúbicos equivalentes a Nova) 
Transporte Termo- Industria' Doméstico Total 

eléctricas  
Gasolina 6643,000 - ---- --- 6643000 

73,9%  41.0% 
Gasóleo - 361,350 ---- 361,350 

9.1%  2.2% 
Diesel 1'861,500 ---- 73.000 ---- 1934,500 

20.6%  1.6%  11.9% 
Combustóleo ---- 18,250 ---- 18,250 

0.4%  0.2% 
Gas LP 485,450 --- 1127,850 1613,300 3226.600 

5.5%  28.3% 93.1% 199% 
Gas natural 1481,900 2405,350 120,450 4007,700 

100% 60.3% 6.9% 24.8% 
Total 8'989,950 1'481,900 3985,800 1733,750 16191,400 

100% 100% 100% 100% 100% 
56%* 9%* 25W 11%

Fuente: construida en base a SEDESOL: 1994a; 225. 
SEDESOL sólo se refiere a la industria. Mientras que SEMARNAP (1996b; 72) incluye a la 

industria y los servicios. 
* Este y los otros porcentajes horizontales se construyeron respecto al total localizado en la parte 
inferior derecha. 

Los rasgos de los insumos energéticos industriales sí son contemplados en el 
diagnóstico. Las autoridades caracterizan la calidad de diesel y gas LP, que 
conforman sendos 1.8 y 28.2% del consumo industrial anual de combustibles en la 
ZMCM (CUADRO 4.4.) y cumplen con las Normas Oficiales Mexicanas en 
parámetros como niveles de azufre, aromáticos y etanos (SEMARNAP: 1996b, 97-
109). Pero no analizan la calidad del gas natural que asciende al 60.3% del 
consumo industrial anual de combustibles.
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Aunque las autoridades reconocen que la industria genera solventes, gases, 
polvos y otros contaminantes atmosféricos de proceso, no los contemplan en su 
diagnóstico de emisiones atmosféricas industriales, que centran en la generación 
industrial de algunas de las partículas y gases producto de la combustión de 
energéticos fósiles, es decir, de SO 2 , NOx, PST e HC (Ver Cuadro 4.5.). Todavía 
no cuentan con información sobre emisiones industriales de hidrocarburos 
policíclicos aromáticos y otros compuestos orgánicos volátiles, a pesar de que 
desde hace un lustro reconocen su importancia como precursores del Ozono (03). 

A diferencia de diagnósticos elaborados durante el anterior sexenio (CMPCCA: 
1992 26) donde se constataba que es "limitada y deficiente" la aplicación, por 
parte de las industrias, de medidas de control de la contaminación atmosférica, la 
actual administración no se refiere explícitamente al asunto. De particular 
importancia, pues proporciona información en tomo al carácter y grado en que la 
industria incorpora lo ambiental en sus prácticas productivas, así como sobre los 
componentes de éstas que es necesario regular. (Ver infra., Capítulo Vil) 

Las autoridades siguen los siguientes pasos para, a través de un inventario de 
emisiones, sopesar la contribución de la industria, no a la inmisión sino a la 
emisión regional de contaminantes atmosféricos. Conciben a la industria como 
una de las principales usuarias de la capacidad de carga de la cuenca atmosférica 
en la ZMCM. Sostienen que el uso de la cuenca atmosférica se manifiesta en el 
nivel de consumo energético total, cuyo impacto en "la calidad del aire depende en 
gran medida del balance energético". El cual parece referirse a la participación 
porcentual de la industria en el consumo total de energéticos en la ZMCM (Cuadro 
4.4. y SEMARNAPb: 1996b; 71). 

Los diseñadores de la política ambiental asocian la demanda de energía con el 
inventario de emisiones (Cuadro 45) que refleja la intensidad con que los 
diferentes usuarios utilizan la capacidad de carga de la atmósfera. El inventario de 
emisiones, basado para la industria en un universo de 4.623 establecimientos 37 

permite a las autoridades concluir que es mínima —de 3%- la contribución de la 
industria a fa generación total de contaminantes. "La contribución de las fuentes 
industriales es de 70% en SO2 (sic), y 25% en NOx, mientras que los vehículos 
automotores emiten el 71% de los NOx, el 99% deI CO, el 54% de los HC y el 11% 
de los SO 2. ( SEMARNAP: 1996b;74) 

Emisión es la descarga directa o indirecta a la atmósfera de toda sustancia, en cualquiera de 
sus estados físicos, o de energía". Inmisión es la presencia de contaminantes en la atmósfera, a 
nivel de piso. (SEDUE; 1989: GE N° 1). 

Es curioso el uso del término cuenca atmosférica, referida tradicionalmente al recurso agua. Ver 
supra Cap. IV inciso 1.2. 

El inventario incluye 13,269 establecimientos de servicios y entre 2.5 y 3 millones de 
automotores



Como se puede ver es pobre el diagnóstico gubernamental de la dimensión 
sectorial de la contaminación industrial de la atmósfera, no el de la dimensión 
regional, que enfrenta sin embargo diversos inconvenientes: 

a) Las autoridades no especifican el carácter de la relación entre demanda de 
energéticos y emisión de contaminantes. Solamente dicen que hay una 
"dependencia de las emisiones respecto al uso de energía" (SEMARNAP: 1996b; 
73). ¿Quiere decir esto que a mayor demanda de combustibles mayor emisión? Si 
es así, ¿cómo explicar que mientras industria y servicios consumen 25% de los 
combustibles totales, sólo emiten 13% de los contaminantes totales' (Cuadros 
4 4. y 4.5 respectivamente)

CUADRO 4.5.

INVENTARIO DE EMISIONES 1994


(toníaño) 

Sector PST SO2 CO NOx HC Total 
Industria 6,358 26,051 8,696 31,520 33,099 105,724 

1.4% 57.3% 0.3% 24.5% 3.3% 3% 
Servicios 1,077 7,217 948 5,339 398,433 413,014 

0.2% 15.9% 0.1% 4.1% 38.8% 10% 
Transporte 18,842 12,200 2348,497 91,787 555,319

- 
3'026,645 

4.2% 26.8% 99.6% 71.4% 54.1% 75% 
Vegetación 425,337 0 0 0 38,909 464,246 
y suelos 94.2%  3.8% 12% 
Total 451,614 45,468 2358,141 128,646 11,025,760 4,099,629
Fuente: SEMARNAP. DDF. et .aI: 1996b; 74. 

b) El diagnóstico vía inventario tampoco da cuenta de la incidencia de 
peculiaridades técnicas de los procesos productivos y de transporte industriales, 
como su antigüedad y condiciones de mantenimiento, en la relación entre 
consumo de energéticos y emisión de contaminantes. Incidencia que —sostienen 
las autoridades- cambia en concordancia con el tamaño de las empresas. Pues "a 
diferencia de muchas de las grandes empresas o conglomerados de empresas 
nacionales o trasnacionales, que han incorporado procesos limpios y competitivos 
de producción, las pequeñas empresas están dotadas de procesos caducos, 
altamente consumidores de energía y generadores de contaminación" 

c) El inventario no contempla ni la producción, manejo y distribución, ni el 
consumo doméstico de energéticos, que como señalan muchos especialistas, 
originan altas concentraciones de butano, propano y otros contaminantes a través 

(SEDESOL: 1994a; 149) Los resultados de la encuesta aplicada a empresarios textiles 
contradicen el diagnóstico gubernamental. Mientras 42.9 por ciento de las micmempresas han 
renovado maquinaria durante los últimos cinco años, sólo 14.3 por ciento de las grandes empresas 
han hecho lo propio. (Ver infra., Capitulo Vil)
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de fugas y deficientes condiciones de combustión (Riveros, Héctor REFORMA. 
12102197). El inventario sólo se centra en los sectores industrial, de servicios y del 
transporte 

El universo industrial contempla 4,623 establecimientos correspondientes al 14.3% 
del total de industrias localizadas en la ZMCM (32,251, según JICA 1991; 2-22) 
No se especifica si se construyó una muestra representativa del universo 
industrial. De ser así, a partir de qué criterios, si con base en el total de 
combustibles demandados, a la cantidad de emisiones, a la antigüedad de la 
maquinaria o al tamaño de las empresas 

Se puede inferir, a partir del estudio de la JICA (1991 1 31-3.3) que el inventario de 
emisiones se centra en las empresas más grandes. Lo que toma no representativo 
al universo del inventario, porque si uno se atiene a las declaraciones oficiales, las 
grandes empresas, que sólo representan el 2.3% del total de establecimientos 
industriales, contribuyen con la mitad de la producción manufacturera (SEDESOL 
1994a: 148). Si existiera una relación proporcional entre producción y emisión de 
contaminantes, entonces sólo se estaría contabilizando la mitad de las emisiones. 

d) El inventario incluye en el sector transporte unidades que como las de carga 
sirven a la industria y los servicios. Por lo que subestima el peso relativo de la 
industria en la generación regional de contaminantes. No contempla a las 
unidades foráneas de transporte, muchas de las cuales transportan insumos hacia 
y productos de la industria. Un documento confidencial, elaborado en 1992 por la 
"Infrastructure and Energy Operations Division Country Department II" se refiere al 
asunto. Se estima que, en conjunto, los camiones foráneos y locales contribuyen 
con el 37% de los contaminantes provenientes del sector transporte. No obstante 
lo cual han sido objeto de poca atención y se carece de estadísticas sobre las 
peculiaridades, consumo de energéticos y emisiones de este tipo de transporte" 
(vi¡). 

e) El inventano se basa en el concepto de emisión y no en el de inmisión, que no 
obstante es difícil de cuantificar, permite dar cuenta de la química atmosférica y la 
dispersión y transporte de contaminantes regionales; apoyar así decisiones de 
política racionales. 

O El inventario maneja a las partículas suspendidas totales (PST) en general; no 
distingue entre PST mayores de 10 micras, respirables y provenientes de 
vegetación y suelos, y las menores de 10 micras (PSTIO) emitidas por vehículos 
automotores y fuentes fijas, de alta toxicidad y que se pueden calcular si se restan 
las PST provenientes de la vegetación y respirables de las PST totales La 
industria contribuye con 24.2% del total de PST10 (26,277 ton) generado 
anualmente (Cuadro 4.5.). Porcentaje que se acrecentaría si se supiera qué 
proporción de las PST generadas por fuentes móviles es de origen industrial. 

g) El inventario no contempla los factores de toxicidad de las emisiones, que 
tornan 4.7 veces más riesgosa a una tonelada de Oxidos de Nitrógeno 2.3, a una 
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de Partículas Suspendidas menores de 10 micras 1 8, a los hidrocarburos, 1.4. a 
los SO2 , y a tan sólo 0.04 la toxicidad de una tonelada de Oxidos de Carbono 

CUADRO 4.6.

INVENTARIO DE EMISIONES 1994 EN BASE A FACTORES PONDERADOS DE TOXICIDAD 

(ton/año) 
Sector PST10 SO2 CO NOx HC Subtotal 
Industria* 29,246.8 72,942.8 695.6 296,288.0 119,156.4 518,329.6 

38.7% 71.9% 0.7% 369% 6.1% 17.1% 

Servicios 2,477.1 10103.8 37.9 250933 717,179.4 754,891.5 
 9.9% 0.09% 3.1% 367% 24.9% 

Transporte 16,034.5 6,319.6 34,757.8 159,617 6 369,842.4 586,571.9 
indus. y serv. 21.2% 6.2% 36.7% 19.8% 189%	. 19.4% 

Transporte 27,302.1 10,760.4 59.182.1 271,781.3 629,731.8 998,757.7 
36.2% 10.6% 62.5% 33.8% 323% 33.0% 

Energia 460 1,463.0 31.3 51,418.0 45,932.4 99,304.7 
0,6% 1.4% 0.01% 6.4% 2.4% 3.3% 

Vegetación	y -- 0.0 0.0 0 70,036.2 70,036.2 
suelos  3.6% 2.3% 

Total 175,520.5 1101,589.6 94,704.7 1 804,198.2 1,951.878.6 IYO27,801,6
Cálculos propios con base a Cuadro 2 e infrastructure and Energy Operations Urvisron Country L)epartment Ir 
1992) 

* Asuml, basada en las observaciones del párrafo c), que la industna produce el doble de las emisiones que 
las autoridades le atribuyen. 

Incluye, si nos atenemos a lo planteado en el párrafo d), el transporte ligero de carga a diesel (TLCD), el 
transporte pesado de carga a diesel (TPCD) y el transporte de carga a gasolina (TcG). 

Calculé el Factor Ponderado de Toxicidad con base a -Infraestructure and Energy Opeatrons Division. 
(1992 Cuadro 1) 

Si reconstruimos el inventano de la cuadro 45 con base en los factores 
ponderados de toxicidad, en el supuesto de que la industria produce, como fuente 
fija el doble de contaminantes (párrafo c) y en la inclusión del sector energético, 
entonces encontraremos que es de 17.1% la contribución industrial como fuente 
fija a la generación total de contaminantes; de 36.9%, la de NOx; de 71,9%, la de 
SO2, y de 38.7% la de PST10 (Cuadro 4.6.). Si consideramos además que 37% 
de las emisiones del transporte son de origen industrial y de servicios (párrafo d), 
concluiremos que es mucho mayor la participación industrial en la contaminación 
atmosférica regional, que tenemos un gran ausente -la contaminación por 
combustión doméstica- y que es menor tanto cuantitativa como cualitativamente la 
de fuentes móviles privadas y públicas de transporte de pasajeros. 

Los artífices de la política ambiental no diagnostican por tanto, adecuadamente, ni 
a dimensión sectorial ni el peso relativo de la industria en la generación regional 
de emisiones atmosféricas. Lo que limita la ejecución de una "política pública 
dirigida a la sustentabilidad del desarrollo urbano /que considere/ una distribución 
justa de los costos entre todos los usuarios de la cuenca atmosférica, incluido el 
sector público" (SEMARNAP: 1996b. 124) 



2.2.Desechos Sólidos Industriales. 

Para decantar el diagnóstico gubernamental de la generación de desechos 
industriales sólidos peligrosos y no peligrosos en la ZMCM, destacaré qué se 
nos dice sobre el carácter y tipo de insumos usados; las peculiaridades 
tecnológicas de los procesos industriales y las medidas de control, es decir, las 
acciones orientadas a reducir la cantidad generada; las que mediante diversos 
tratamientos, persiguen aumentar la biodegradabilidad de los desechos o disminuir 
su peligrosidad, y las destinadas a su disposición final. (SEDESOL 1994a; 236) 

No se cuenta con información en tomo al consumo, por la industria regional, de 
aquellos insumos que por sus características CRETIB plantean problemas de 
disposición de desechos. Tampoco existen datos sobre las peculiaridades 
tecnológicas ecológicamente relevantes de los procesos productivos industriales 
(eficiencia en el consumo, equipo abierto o cerrado) ni en torno a los desechos 
sólidos generados por la industria de la ZMCM. Los documentos oficiales sólo 
proporcionan estimaciones al nivel nacional, según las cuales la industria genera 
un promedio anual de 160 millones de toneladas de desechos sólidos, de los 
cuales los desechos peligrosos ascienden a un promedio de 5.5 millones de 
toneladas anuales (Cuadro 4.7.).

CUADRO 4.7.

Volumen estimado de residuos sólidos industriales 


peligrosos y no peligrosos 

Nacional 
Ton/día Ton/año 

Minería extractiva y de fundición 318,750 116344,000 
Química. _básica, orgánica e inorgánica 758,500 27,649,000 
Agroindustna 30,500 11,133,000 
Peligrosos 15.000 5,475,000 
Generación total. 432,750 160,599,000
uenle: tutzUL: iwa; Cuadro '¿5, se promediaron ¡os totales de los años 1990 y 1991. 

La información sobre desechos sólidos industriales al nivel nacional es, como se 
puede ver, general e incompleta. Se carece de datos desagregados sobre os 
subsectores y ramas industriales más contaminantes. No se esclarecen los 
criterios de aplicación de las propiedades CRETIB a los desechos industriales 
sólidos. Lo que tal vez explique porque, a pesar de proporcionar datos sobre 
desechos de la industria química, minera o agroindustrial no se informe qué 
porcentaje de éstos es peligroso. Mayor es el grado de desinformación en torno a 
los desechos sólidos de la industria de la ZMCM, de los que no se dice nada, 
cuando menos no en informes, programas y otros documentos oficiales. 

' De acuerdo a las autoridades, los desechos peligrosos se distinguen por sus propiedades 
corrosivas, reactivas, explosivas, tóxicas, inflamables yio biológico-infecciosas, en siglas cRETIB. 
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Se sabe, en cuanto a medidas de disposición de desechos peligrosos, que de los 
5.5 millones de toneladas de anualmente generados por la industria nacional, 
268,752 ton, que ascienden a tan sólo 4.8%, se reciclan y confinan. Es de 
suponerse que las industrias restantes, que no manifiestan el lugar de disposición 
de sus desechos peligrosos, los depositan donde pueden" Pues si los manejaran 
mediante medidas correctivas, las instalaciones de confinamiento no se darían 
abasto. 

El nivel de desinformación es mayor en cuanto a los desechos industriales sólidos 
no peligrosos. Es de suponerse que sólo se recicla la parte que se puede 
comercializar40 . El resto vive el destino de los demás desechos municipales. 
únicamente se recolecta el 70% del total generado al nivel nacional; "sólo un balo 
porcentaje del total, poco más del 17%, se dispone en rellenos sanitarios; el resto 
(53%) se deposita en tiraderos a cielo abierto. Por su parte, el 30% que no se 
recolecta se abandona en calles y lotes baldíos o se tira en basureros clandestinos 
y cauces de ríos, arroyos u otros cuernos de agua urbanos". (SEMARNAP 1996a' 
67) 

Las medidas de control de desechos sólidos industriales no contemplan cambios 
tecnológicos tendientes a usar insumos menos tóxicos, reducir la cantidad emitida 
o darles un tratamiento químico adecuado; sólo incluyen confinamientos, 
incineradores y plantas de tratamiento de desechos sólidos; son en consecuencia, 
predominantemente correctivas41 . Se cuenta México con ocho confinamientos de 
desechos sólidos industriales, de los cuales sólo uno se encuentra en la Carretera 
Cuautitlán de Romero Rubio en el Estado de México, siete son para desechos 
peligrosos y cuatro son manejados por el sector privado. Existen dos incineradores 
de desechos sólidos industriales operados por el sector privado, de los cuales uno 
se localiza en Santa Clara, Estado de México. De las 17 plantas de tratamiento de 
desechos peligrosos, cuatro se sitúan en la ZMCM y dos en el Estado de México 
Hay una empresa con equipo móvil para el tratamiento de desechos peligrosos en 
el lugar en que se generan y dos almacenes temporales de desechos peligrosos, 
ninguno de los cuales se encuentra en la ZMCM (SEDESOL 1993a; 117-129). Las 
instalaciones de manejo son —como señalé párrafos arriba- simbólicas en relación 
con la cantidad de desechos anualmente generada. 

El diagnóstico gubernamental de la emisión industrial de desechos sóidos es, a 
nivel nacional, poco preciso; al nivel regional, prácticamente inexistente. Los 
hacedores de la política ambiental carecen de información regional y desagregada 
sobre la relación entre insumos, peculiaridades tecnológicas de los procesos y 
generación industrial de desechos sólidos, así como sobre la cantidad emitida y 
las medidas de control. 

$C En el estudio de caso se encontró, por ejemplo, que sólo una cuarta parte de las empresas 
lextiies vende sus restos de hilo y tela (Ver infra., Capítulo V). 
' El estudio de las medidas tomadas por los empresarios textiles para la disposición de sus 

desechos sólidos apoya esta afirmación



Aunque los diseñadores se basan en las propiedades CRETIB. no explicitan 
claramente cómo aplicarlas a los desechos industriales peligrosos y no peligrosos 
Las ya comentadas limitaciones conceptuales de estas propiedades (supra inciso 
1.4) conducen a los hacedores de política a desestimar —cuando menos 
oficialmente- la peligrosidad, tanto por su cantidad como por las condiciones del 
medio en que se emiten, de sustancias orgánicas, sales y otros desechos del 
subsector petroquímico, los ingenios y otras actividades industriales. así como de 

las basuras municipales 

2.3. Uso y Contaminación Industriales del Agua. 

Diversos elementos configuran este ámbito de la problemática ecológica industrial. 
el carácter y peso del agua como insumo industrial de los distintos giros y ramas 
industriales, es decir, si se la usa como continente de mezclas, medio de solución, 
lavado o enfriamiento, entre otros. las peculiaridades (toxicidad, biodegradabilidad) 
y cantidad de los insumos con que se mezcla el agua o entra en contacto; la 
incidencia de las peculiaridades técnicas industriales en la eficiencia en el 
uso/consumo del vital líquido; el grado de contaminación de las aguas residuales, 

y Iast but not ¡east, la participación industrial en el consumo y contaminación 
regionales del recurso. 

Las autoridades no proporcionan datos sobre las peculiaridades tecnológicas 
ecológicamente relevantes de la industria, en términos de consumo y 
contaminación del agua. Sostienen que nuestra industria es poco eficiente en el 
uso del recurso. Y afirman que "se requiere un metro cúbico para obtener . . .30 kg 
de acero, 70 kg de pulpa de madera, 13 kg de hule sintético, 50 litros de gasolina, 
29 kg de productos petroquímicos, 18 litros de cloro. 4 kg de tela" (colegio de 
Ingenieros Civiles de México: 1991; 40). Pero no proporcionan datos que permitan 
comparar a nuestra industria con las de otros países. 

La ineficiencia industrial en el consumo de agua -agregan- se manifiesta "en una 
extracción excesiva de agua y en una mayor producción de contaminantes, entre 
los que destacan ácidos, bases, grasas y aceites, metales pesados y sólidos 
suspendidos totales' (SEMARNAP; 1996b; 81). Los subsectores que más agua 
usan y contaminan son de acuerdo a las autoridades: de alimentos y bebidas: 
textil y del cuero; de la madera; del papel; química, petroquímica, del hule y el 
carbón; de productos minerales no metálicos: metálica básica y de productos 
metálicos, maquinaria y equipo En la Cuadro 4.8 se presentan algunos datos 
sobre la participación industrial en el uso y descarga del vital recurso, los cuales 
no incluyen el peso industrial en términos de toxicidad, carga orgánica y otros 
parámetros



Cuadro 4.8.

PRINCIPALES GIROS INDUSTRIALES RESPONSABLES DE EXTRACCIÓN Y 


DESCARGAS DE AGUAS RESIDUALES EN MÉXICO 

Industria Extracción 
% relativo

Consumo 
% relativo

Descarga 
% relativo - 

Azucarera 35.2 22.3 38.8 

Química 21.7 24.4 21.0 

Papel y celulosa 8.2 16.1 6.0 

Petróleo 7.2 3.7. 8.2 

Bebidas 3.3 6.4 2.4 

Textil 2.6 2.4 2.7 

Siderúrgica 2.5 5.5 1.7 

Eléctrica 1.5 4.7 0.7 

Alimentos 0.2 0.3 0.2 

Resto de¡ sector 0.17 14.1 18.1
Fuente: Altamirano René 1991; 48 

De acuerdo al diagnóstico gubernamental, la industria localizada en la ZMCM 
utiliza el 16 por ciento del agua con que se abastece a la ciudad, y -se puede 
inferir- emite igual porcentaje de aguas residuales. La participación industrial en la 
generación de aguas residuales se incrementa cuando se analiza la carga 
orgánica total. De acuerdo a Altamirano (1991; Cuadro 4.8), la industria de la 
ZMCM genera 513,180 toneladas al año, un 44,3% de¡ total de demanda biológica 
de oxigeno. La industria del papel participa con 23,46% de la generación industrial 
regional de DBO; la de alimentos, con 17.41%; la química, con 14.58%; la textil 
con 3.14%, y la del automóvil con 0.25%. No se informa sobre la participación 
industrial en la emisión de desechos tóxicos y metales pesados. 

Los documentos oficiales no brindan información sobre acciones industriales de 
monitoreo, tratamiento y control de la contaminación del agua. Sólo evidencian 
que éstas son de carácter correctivo y público principalmente. Ha correspondido al 
gobierno del Distrito Federal, por ejemplo, construir 21 plantas de tratamiento de 
aguas residuales, 16 de las cuales se encuentran en operación. La industria 
únicamente opera una de esas plantas, las cuales no obstante contar con una 
capacidad nominal de 5,755.5 litros por segundo solamente tratan 3,464 litros por 
segundo, es decir, 5.7% del agua total que abastece a la ciudad. La industria -se 
nos dice- consume 13% del líquido tratado. 

La información gubernamental sobre los distintos componentes socioambieatales 
del uso y la contaminación industriales del agua es como se puede ver 
sumamente pobre, en términos de la precisión y el detalle demandados por una 
política racional.
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2.4. ¿Puede el Diagnóstico Gubernamental ser Base de una Política 
Ambiental Racional? 

La respuesta a esta interrogante contempla cuando menos dos aristas. La primera 
se refiere a las peculiaridades del diagnóstico derivadas de la definición 
gubernamental misma de la inconsistencia de sus componentes y el desigual 
grado de sistematicidad y profundidad con que se aborda la problemática 
ambiental industrial A lado de la relativa y -en apariencia- más sistemáticamente 
documentada contaminación atmosférica, coexisten infinidad de suposiciones y 
estimaciones sobre los desechos industriales sólidos y las aguas residuales Se 
presentan lagunas de análisis e información al interior de cada uno de los 
ámbitos, siendo particularmente notables: 

a) la clasificación o cuando menos el listado de los insumos industriales no 
energéticos' su toxicidad, biodegradabilidad y otras características 
ecológicamente relevantes a la clasificación oficial de peligrosidad. Es sumamente 
difícil elaborar el listado 42 Poco ayuda el que únicamente se centre en la sustancia 
y no en sus interrelaciones con otros factores Pero es más problemático y 
limitante para la instrumentación de políticas racionales no contar con él, 

b) criterios de clasificación y datos en torno a las prácticas industriales de control 
de la contaminación, tales como monitoreo, medición, equipos para la 
capturaltratamiento de contaminantes, equipos de aislamiento y de protección 
personal (medidas correctivas), así como de reestructuración de los procesos 
productivos (medias preventivas). 

c) parámetros y datos en tomo al peso de la industria en los complejos fenómenos 
de contaminación regional, tanto en términos cuantitativos como cualitativos 
(toxicidad ponderada y carga orgánica de las emisiones). Esta laguna se origina 
en la misma definición gubernamental de la p roblemática ambiental industhal, que 
o no toca a la industria o la presenta como simple ente abstracto y soberano que 
compite con otros y similares agentes por el acceso a los recursos escasos, que 
genera bienes, pero también males ambientales. ¿Cómo se puede dar cuenta. 
mediante esta visión, del peso y responsabilidad de los distintos giros industriales 
y de otros sectores económicos en la contaminación regional? 

Si los hacedores de la política suponen, como a economía del bienestar, que 
todos los agentes son "racionales"; tienen preferencias similares, iguales funciones 
de producción y sus elecciones redundan y deben resultar en una situación de 
máximo general (supra., Cap.11 incisos 1 1 a 1.1) entonces bastará con que 

42 La Enquete Comission: 1994, se refiere detalladamente a las dificultades de construir un 
inventario de este tipo. 

Se cuenta con estimaciones de la toxicidad ponderada de las emisiones atmosféricas y la carga 
orgánica de las aguas residuales, pero no se habla de la toxicidad de los contaminantes del agua o 
de los desechos sólidos, no de manera sistemática. Por cierto que las estimaciones de fuentes 
oficiales (INEGI 1994) difieren de las de Ten Kate (1993).
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sostengan que la industria tiene y debe tener peso similar al de los otros agentes 
en los fenómenos regionales de contaminación. 

Pero no es así. Los industriales tienen desigual incidencia cualitativa y cuantitativa 
en la contaminación regional. Tampoco sucede —como se nos quiere hacer 
pensar en el caso de la contaminación atmosférica- que las fuentes móviles tienen 
peso apabullante frente a las fijas. Similar ocurre con los subsectores y ramas 
manufactureros, así como con las empresas grandes, medianas y pequeñas. 
Tienen desiguales intensidades ambientales, niveles de producción y emisión, y 
grados de modernización tecnológica. La industria es, por tanto, un complejo 
universo, cuyas empresas difícilmente inciden igualmente en la contaminación. 

d) la relación entre peculiaridades técnicas de tos procesos productivos y 
eficiencia en el consumo/uso de insumos y emisión de contaminantes, así como 
las opciones tecnológicas para reestructurar ambientalmente los procesos 
productivos industriales, es decir, las condiciones de oferta de tecnología, que nos 
remiten a la tan mentada BAT (best technology available) como una de las 
determinantes -limitantes- de las de ninguna manera soberanas opciones de 
elección de autoridades e industria (supra., Cap. II., 1.4. y Cap.11l, inciso 2.3.). 

Aunque no es objetivo de la investigación abordar la génesis de la BAT, algunos 
datos sobre los oferentes de tecnología y los mecanismos mediante los que se 
posicionan del mercado pueden dar luz sobre el proceso mediante el que se 
decide cuál es la mejor tecnología disponible (Ver también infra., Capítulo VII, 
inciso 2). 

Es de 80% la proporción del mercado de tecnología ambiental controlada por 
empresas extranjeras. Estados Unidos, nuestro principal socio comercial, domina 
el 26.5% y el 53.8% del total de importaciones para el control de la contaminación 
atmosférica y del agua. Otros dos importantes importadores son Japón y 
Alemania. La última domina el 20% y el 15% de importaciones para el control de 
sendas contaminaciones de aire y agua Japón, 14% y 12%. Suiza proporciona el 
7% y otros países el 14.5% para el control de la contaminación atmosférica. 
Francia el 9% para el control de la contaminación del agua. 

Estos países dominan el mercado de tecnología ambiental, no sólo por el carácter 
vanguardista' de su industria sino también por as polít icas de apoyo de sus 

gobiernos a las industrias productoras de tecnología ambiental. por el poder 
económico y político de éstas y aquellos para lograr que sean sus opciones las 
que adquieran nuestras empresas. No obstante esas opciones no sean 
ambientalmente las más adecuadas, por su carácter predominantemente 
correctivo y en muchos casos no concebido para las condiciones ambientales y 
culturales de nuestro país. 

De 1989 los datos son proporcionados por Business Focus Senos y corroborados a través de 
pláticas con expertos. Ver también Constantino, Roberto (1996).
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El gobierno japonés, por ejemplo, emprendió un programa de 4.6 billones de 
dólares en préstamos, investigación y asesorías al gobierno mexicano para el 
control de la contaminación atmosférica de la ciudad de México. Las empresas 
japonesas se llevaron, como proveedoras de tecnología y know how, la mejor 
tajada del pastel de estos proyectos. Importante proporción de la línea de crédito 
que el Exim Bank estadounidense da a PEMEX se acompaña del casi total 
control, por parte de empresas estadounidenses, de la tecnología y el know how 

requeridos por la paraestatal. 

La segunda arista de la respuesta a la interrogante que abrió el inciso, está dada 
por el grado de congruencia entre diagnóstico y definición gubernamentales de lo 
ambiental. El diagnóstico gubernamental de la problemática ambiental industrial 
evidencia la inconsistencia de las nociones gubernamentales de contaminación, 
deterioro, región y riesgo ambiental o a la salud, la incapacidad de materializarlas 
u operacional izarlas. Se cuenta con algunas estimaciones sobre nivel de consumo 
de combustibles y agua, así como de emisión industrial de algunos contaminantes 
Se carece sin embargo de: 

a) información sobre la carga ambiental de las actividades industriales, así como 
sobre sus efectos ecológicos y sociales. No se clarifica en qué momento resultan 
éstos socialmente significativos. 

b) listado, información o clasificación clara de actividades riesgosas, los cuales 
deberían basarse en diagnósticos sobre la articulación específica, al nivel regional, 
de cantidad y naturaleza de los desechos emitidos: mecanismos de disposición y 
peculiaridades del lugar de confinamiento: efectos de esa articulación en la salud y 
calidad de vida de la población, así como la posibilidad de que redunden en 
accidentes. Se cuenta con los famosos CRETIB, dos listados, siete clasificaciones 
y criterios generales de definición de riesgo, que pueden conducir a catalogar 
como peligrosas a gran proporción de las ramas industriales. Pero se carece de 
inventarios, datos y estadísticas de las actividades industriales mismas 

c) datos sobre el medio (aire, agua, suelos) a través del cual se emiten los 
contaminantes peligrosos y sobre el nivel de presión a que ya se encuentra 
sometido. 

d) esquemas de análisis e información precisa sobre riesgos a la salud de los 
trabajadores y de la población en general vinculados con la realización de 
actividades industriales 

e) operaciorialización y criterios de delimitación de las tres definiciones de región. 
Esta carencia conduce a diversas limitaciones y errores de diagnóstico, tales como 

Ver en GE9 07-90 y GE20 01-93, Acuerdos por los que se expiden el primer y el segundo 
listados de actividades altamente nesgosas: en GE30 07-94 y SEDESOL: 1994d; Anexos, NOM-
CRP-001, clasificación de desechos peligrosos por giro industrial y proceso, fuentes no 
especificas, materias primas usadas en la fabricación de pinturas y lixiviados,
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atribuir a toda la ZMCM resultados de mediciones de contaminantes atmosféricos 
que, como la Red de Monitoreo Atmosférico (RAMA) sólo cubren un poco más de 
la mitad del territorio del DF y cinco de los 16 municipios conurbados 

Las autoridades carecen, en pocas palabras, de lo que tanto pregonan en su 
definición de lo ambiental datos, información relevante a una política ambiental 
racional, tales como intensidad industrial en el consumo de recursos naturales, 
costos de reducción de contaminantes y niveles Pareto-óptimo de uso de recursos 
y emisión de desechos; o como vocación natural, capacidad de carga, y mejores 
opciones tecnológicas existentes. La carencia no sería tan grave si se tuviera una 
visión consistente de la problemática ambiental industrial que permitiera, por 
ejemplo, inferencias cualitativas de las causas e implicaciones de un fenómeno 
ambiental, basadas en diagnósticos de síntomas e impactos. Pero tampoco se 
cuenta con ella.
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CAPITULO V 
POLÍTICA AMBIENTAL EN TORNO A 


LA INDUSTRIA DE LA ZMCM 

Es objetivo de este capitulo analizar la política ambiental industrial, es decir, el 
marco jurídico institucional, los instrumentos que de él derivan y los programas de 
política diseñados por las autoridades para regular los componentes de las 
dimensiones sectorial y regional de la problemática ambiental de la industria de la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México. Destacaré los alcances y límites de 
marco, instrumentos y programas para e) impulso a políticas racionales y mostraré 
que los dos se vinculan a: 

a) las posibilidades y deficiencias tanto de la definición y el diagnóstico públicos de 
la problemática ambiental industrial como del diseño de las políticas para 
gestionarla. Analizaré la congruencia entre la definición/diagnóstico y los 
componentes de la política ambiental y demostraré que esquemas sustentados en 
filosofías de otros sexenios se traslapan y —a veces- contradicen con aquellos que 
se diseñan hoy. 

Veré si el diseño de la política ambiental es acorde con los criterios de 
racionalidad de neoclásicos y sus adversarios. Si los instrumentos económicos 
incentivan a los actores a realizar actividades productivas eficientes; si los 
instrumentos de política se encuentran similarmente desarrollados y existe 
coordinación entre ellos. Intentaré mostrar que definición y esquemas de política sí 
responden al gran proyecto de prosecución del bienestar general liderado por la 
teoría económica neoclásica. 

b) el desigual acceso e injerencia en la política ambiental de instancias 
gubernamentales, destinatarios, afectados e interesados. Ubicaré las instancias y 
actores institucionalmente y —de ser posible- realmente involucrados en el diseño 
de los instrumentos y mostraré que, contrario a la visión de neoclásicos y sus 
adversarios, autoridades y destinarios de las políticas no son entes abstractos y 
soberanos (supra., Capítulo III). 

Sin buscar resolver la añeja polémica entre incrementalistas y racionalistas, trataré 
de ilustrar que algunos artífices de la política ambiental, como los actuales 
promotores de impuestos, burbujas regionales y otros instrumentos neoclásicos, 
se ven fuertemente imbuidos por los fundamentos teórico normativos de lo 
ambiental, que plasman en normatividad, programas e instrumentos. Otros 
sectores gubernamentales, como las autoridades hidráulicas no tanto, tal vez 
porque se formaron en otros esquemas conceptuales y no les queda más que 
adaptarse a las nuevas circunstancias. 

Sólo incluiré aquellas disposiciones, reglamentos, normas y programas aplicables a industrias 
localizadas en conglomerados urbanos, como el de la zMcM.
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Todos los actores gubernamentales aplican si una combinación de 
incrementalismo y racionalidad limitada. No rompen completamente con 
componentes de políticas de otros tiempos, los cuales se traslapan y contradicen 
con los actuales. Ni logran imponer completamente sus esquemas de política, por 
las inconsistencias de su visión de lo ambiental, pero también por su limitado 
poder de decisión 

1. MARCO JURIDICO INSTITUCIONAL. 

"La legislación mexicana no presenta una regulación sistemática referente a la 
protección ambiental del impacto de las actividades industriales" (SEDESOL: 
1994b; 59). Por lo que habrá que entresacar de la Constitución, las leyes y los 
reglamentos los principios y prescripciones que norman los aspectos de la 
actividad industrial ambientalmente pertinentes, así como los instrumentos de 
política que de ellos derivan. Habrá que analizar si el marca regulativo apoya o 
contradice tanto la definición y el diagnóstico como los instrumentos de política Si 
es propicio a la reorientación ambiental de la actividad industrial. 

1.1. Referentes Constitucionales. 

Los artículos 50, 25, 27, 73 y 123 de la Constitución fungen como referentes 
generales de la regulación gubernamental que nos ocupa. El Artículo 25 introduce 
el cuidado del ambiente como compromiso de política. El Artículo 73 faculta al 
Congreso "para expedir leyes que establezcan la concurrencia del Gobierno 
Federal, de los gobiernos de los Estados y los municipios, en el ámbito de sus 
respectivas competencias, en materia de protección al ambiente y de preservación 
y restauración del equilibrio ecológico:. 

De acuerdo al Artículo 51, todos los individuos tienen la "libertad económica" de 
dedicarse a la profesión, industria o trabajo que deseen, libertad que podrá 
vedarse "por determinación judicial, cuando se ataquen los derechos de terceros, 
o por resolución gubernativa, dictada en los términos que marque la ley, cuando 
se ofendan los derechos de la sociedad" (Artic.51). 

El artículo 50 puede enmarcar la regulación de los fenómenos de deterioro 
socialmente relevantes por sus implicaciones socioeconómicas y ambientales 
(riesgos a la salud y economía, afectación del equilibrio termodinámica o crítico de 
los ecosistemas, supra., Capítulos II y IV). Para lo cual se debe apoyar en una 
regulación gubernamental y en instrumentos de política que permitan 
operacional izarlo: establecer si y en qué proporción una actividad x incide, vía 
deterioro, sobreexplotación o contaminación de un recurso o ambiente, en los 

Ver en G6 01-90, el Decreto por el que se adiciona una fracción XXIX-G al artículo 73 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Al amparo de esta reforma surgió la 
LGEEPA.
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derechos de terceros o de la sociedad de dedicarse a la actividad que quieran, así 
como de mantenerse en condiciones saludables; determinar en qué consisten 
estos derechos y en qué la responsabilidad de quienes los "ofenden". Los dos 
elementos son de difícil realización. 

El Artículo 270 establece que la Nación tendrá en todo tiempo el derecho para 
imponer a la propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, así 
como el de regular, en beneficio social, el aprovechamiento de los elementos 
naturales susceptibles de apropiación, con objeto de hacer una distribución 
equitativa de la riqueza pública, cuidar de su conservación, lograr el desarrollo 
equilibrado del país y el mejoramiento de las condiciones de vida de la población 
rural y urbana. En consecuencia, [...1 se dictarán las medidas necesarias para [...) 
preservar y restaurar el equilibrio ecológico"' 

Las prescripciones del Artículo 27 concuerdan más con la filosofía del comando y 
control dominante durante la primera etapa de gestión pública de lo ambiental, que 
con el nuevo ideal de política, todavía no consolidado al nivel regulativo y 
consistente en lograr que mediante el eficiente funcionamiento del mercado y la 
propiedad privada se incentive a los agentes a realizar actividades ecológicamente 
orientadas. Se incorpora en el articulo la muchas veces citada y poco consistente 
visión idílico estática de la relación sociedad naturaleza, presente en la regulación 
y los instrumentos y que limita enormemente las posibilidades de adecuada 
gestión de lo ambiental. 

El Artículo 123 indica que "los empresarios serán responsables de los accidentes 
del trabajo y de las enfermedades profesionales de los trabajadores, sufridos con 
motivo o en ejercicio de la profesión o el trabajo que ejecuten"; enmarca la 
responsabilidad empresarial ante terceros: los trabajadores industriales, 
responsabilidad difícil de demostrar y que como vimos en el Capitulo IV ni siquiera 
aparece en el diagnóstico gubernamental. 

1.2. Marco Regulativo. 

Del marco constitucional derivan diversas leyes nacionales y reglamentos 
originados en distintas instancias y que norman, no siempre explícita o 
sistemáticamente, la problemática ambiental de la industria (Ver Cuadro 5.1). Para 
sistematizarlos, es necesario valerse de las dimensiones sectorial y regional de la 
problemática ambiental industrial, así como de sus componentes (supra., Capítulo 
IV.); preguntarse si la regulación es acorde con la definición y diagnóstico 
gubernamentales; si éstas se formulan de acuerdo a los parámetros neoclásicos e 
integrales de gestión. 

Decreto por el que se reforma el párrafo tercero del articulo 27 de la Constitución Política de 
os Estados unidos Mexicanos en GE 6; enero 1990
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El grueso del marco regulativo de la problemática ambiental industrial tiende a 
concentrarse, a través del esquema de medios, en el uso/emisión de aguas 
residuales, la contaminación atmosférica y el uso/contaminación del suelo Sólo 
que —según veremos- regula desigualmente, con contradicciones y lagunas. 

La regulación en torno a los insumos industriales es, al igual que el diagnóstico, 
dispersa y desigualmente desarrollada- Se carece al nivel de ley de prescripción 
alguna sobre el impulso a fuentes energéticas alternativas. Se habla de fijar 
mediante NOMs las características de los combustibles convencionales', así como 
de lograr que en su 'almacenamiento, distribución, uso y manejo se observen 
obligatoriamente diversos requisitos técnicos sanitarios, incorporados a las NOMs 
y destinados a evitar riesgos y no afectar la salud de las personas (LGS; Artic 
123). Se establecen la vigilancia y la sanción, por parte de las autoridades, como 
mecanismos de cumplimiento de las disposiciones 

Tampoco se mencionan criterios ambientales explícitos de control, restricción o 
prohibición del uso de materias primas que por sus peculiaridades CRETIB 
implican la generación de residuos peligrosos. Sólo se indica que deberán 
retomarse a su país de origen las materias primas importadas, cuya 
transformación o reparación redunde en la generación de residuos peligrosos 
(Artic. 153; LGEEPA). 

Se legisla el carácter tecnológico de los procesos productivos industriales, 
busca controlar y orientar la transferencia de tecnología, y el fomento de fuentes 
tecnológicas propias, así como regular la inversión extranjera. No se contempla, 
sin embargo, criterio alguno para orientar ecológicamente, mediante incentivos o 
control, la elección tecnológica de las empresas o la inversión foránea. 

Las condiciones ambientales al interior de los establecimientos industriales, 
seguridad e higiene) son uno de los ámbitos sometidos a la más añeja tradición 
regulativa. En concordancia con la Constitución, la legislación nos dice que los 
patrones deberán instalar de tal manera el lugar de trabajo que se prevengan 
riesgos de trabajo, perjuicios al trabajador y daños a la salud, y se evite que los 
contaminantes excedan los máximos permitidos por los reglamentos, instructivos y 
NOMs. Cuando los contaminantes rebasen dichos máximos, los patrones deberán 
sustituir o modificar los agentes que los provoquen; reducir los contaminantes, o 
introducir cambios en los procesos de trabajo y la maquinaria. Si las acciones no 
son factibles, entonces aplicarán medidas correctivas tales como el aislamiento de 
las fuentes de contaminación o de los trabajadores, la limitación de los tiempos y 
frecuencias con que éstos están expuestos, o la dotación de equipo de 

Artics. 80 y 70 de la LGEEPA y su Reglamento en Materia de Contaminación Atmosférica. 
Corresponde a la Secretaría, a través de PROFEPA, vigilar y sancionar el cumplimiento de estas 
disposiciones. 

Se trata de la Ley sobre el Control y Registro de la Transferencia de Tecnología y el Uso y 
Explotación de Patentes y Marcas y de la Ley para Promover la Inversión Mexicana y Regular la 
Inversión Exiranjera (Ver SEDESOL 1994b).
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protección". Comisiones de seguridad e higiene son las responsables de promover 
a través de organización y capacitacIón, el cumplimiento de la reguación 
inspectores de vigilarlo y sancionarlo 

CUADRO 5 1

MARCO REGULATIVO DE LA. PROBLEMÁTICA AMBIENTAL INDUSTRIAL 

ELEMENTO/DIMENSIÓN REGULADO POR INSTRUMENTOS	Y 

MECANISMOS	DE 
INSTRUMENTACIÓN 

-insumos -Ley General Equilibrio Ecológico Protección al -NOMs 
Ambiente (LGEEPA). -Vigilancia y castigo. 
-Ley General de Salud (LGS).  

-Rasgos tecnológicos de -Ley de Control y Registro de Transferencia de -incentivos. 
los procesos productivos Tecnología y Uso y Explotación de Patentes y -Créditos 

Marcas. 
-Ley de Promoción a la Inversión Mexicana y 
Regulación de la Inversión Extranjera.  

-Condiciones ambientales -Ley Federal del Trabajo (LFT). -NOMs 
al interior de los eslableci- -Ley General de Salud (LGS). -Vigilancia	y	cas-
mientos industriales. -Reglamento General de Seguridad e Higiene tigo. 

en el Trabajo. -Organización y ca-
pacitación (CMSeH) ____________________  

-Dimensiones sectorial y -Ley General Equilibrio Ecológico Protección al -NOMs. 
regional de uso y conta- Ambiente (LGEEPA). -Pago	cuotas	y 
minación del agua. -Ley Nacional de Aguas (LNA) derechos. 

-Ley	Federal	de	Derechos	en	Materia	de -Vigilancia	y	cas-
Aguas. tigo. 
-Ley General de Salud (LGS). -OET 
-Reglamento de la LNA. -EIA 
-Reglamento de la LGEEPA en EIA.  

- Dimensiones sectorial y -Ley General Equilibrio Ecológico Protección al -NOMs 
regional	de	la	corita- Ambiente (LGEEPA). -Vigilancia	y	cas-
minación atmosférica. -Ley General de Salud (LGS). tigo. 

-Reglamento de la LGEEPA en EIA. -Incentivos. 
-Reglamento de la LGEEPA PCCA. -Créditos 
-Reglamento de la LGEEPA contaminación at- -OET 
mosférica por fuentes móviles. -EIA 

- Dimensiones sectorial y -Ley General Equilibrio Ecológico Protección al -NOMs 
regional	del	uso	y Ambiente (LGEEPA). -OET 
contaminación del suelo -Ley General de Salud (LGS). -EIA 

-Reglamento de la LGEEPA en EIA. -Vigilancia	y	cas-
-Reglamento de LGEEPA Residuos Peligrosos, tigo 

¡-Estímulos fiscales.
Fuente: Gaceta Ecológica y Diario Oficial de la Federación (1988 a 1995). 

Ley Federal del Trabajo, Artic. 132 Ley General de Salud: Artíc 128. Reglamento de la LFT en 
materia de seguridad de higiene; Artíc. 136. El Reglamento indica, además, tanto los 
requerimientos a cumplir en el manejo de sustancias tóxicas, como las condiciones térmicas, de 
iluminación, radiación, presión y emisión de contaminantes que se deben mantener el ambiente 
laboral.
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1 2 1 Uso y contam,nac,ón industnales del agua 

Cuatro leyes y un reglamento regulan el aprovechamiento y contaminación 
industrial del agua intentando dar cuenta de sus dimensiones sectorial y regional: 
la Ley General de Salud, la LGEEPA, la Ley Nacional del Agua y la Ley Federal de 
Derechos de Agua. Toda persona física o moral que quiera aprovechar, explotar o 
usar las aguas nacionales en actividades industriales' -indican- deberá solicitar 
una concesión a la Comisión Nacional de Aguas (LNA; Art.82). Si el 
abastecimiento de aguas es gestionado por autoridades municipales, les 
corresponderá solicitar su asignación. Todos los usuarios se obligarán al pago de 
derechos sobre agua, basándose en el principio de "que paga más quien utiliza 
más agua (LFDMA; Art.222 y SEMARNAP: 1996c). 

La contaminación industrial del liquido se somete a cuando menos dos principios 
regulativos. El primer principio, que responde a la primera etapa de definición 
gubernamental de lo ambiental, contiene dos prescripciones contradictorias entre 
sí:

a) se prohibe toda descarga de aguas residuales contaminadas Lo que de 
cumplirse implicaría algo así como el paro total de la actividad industrial. 

b) Es responsabilidad del emisor, por otro lado, dar al agua el tratamiento 
tendiente a satisfacer tanto las NOMs como los criterios sanitarios establecidos en 
el Articulo 118. III de la Ley General de Salud. Lo que implica establecer niveles y 
criterios de calidad, salud y riesgo que sustenten tanto las normas como su 
cumplimiento. 

De acuerdo al segundo lineamiento, acorde con la actual definición gubernamental 
de lo ambiental, las industrias requieren de permiso de la Comisión Nacional del 
Agua para descargar aguas residuales en cuerpos receptores o suelos que sean 
bienes nacionales' - En el permiso se establecerán, con base a las Normas 
Oficiales Mexicanas, las condiciones a que se debe sujetar la descarga (LNA; 
Artics.90 y 92). Sustentada en el principio de que paga más quien emite mayor 
carga de contaminante, la regulación obliga a las empresas a pagar por el uso o 
aprovechamiento, como receptores de desechos y contaminantes, de los cuerpos 
de agua, de los suelos, los subsuelos y de los acuíferos (LFMDA; Art.276 y 
SEMARNAP: 1996c). 

El Reglamento de la Ley de Aguas Nacionales, emitido el 12 de enero de 1994. 
(LOS Artic. 122. LGEEPA: Artic.117). El Articulo 118 de la LGS no especifica los criterios 

sanitarios. 
LNA: Art.88. Aunque la ley no señala explícitamente quien otorgará el permiso a las industrias 

localizadas en la ZMCM, parece que no es la CNA sino las autoridades municipales. El 
Reglamento en la materia indica que las empresas deberán registrarse ante la autoridad 
competente, a la que darán información sobre punto y gastos de descarga, características fisicas, 
químicas y bactereológicas, y dispositivos de tratamiento de las aguas residuales (Artícs. 7 a 13). 
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Sólo se exentará del pago por el derecho a la contaminación de cuerpos 
receptores, a quienes cumplan con los parámetros establecidos y con las 
concentraciones máximas permisibles; a quienes estén realizando programas u 
obras de control de la calidad de sus descargas, o contraten los servicios de 
empresas dedicadas al tratamiento de aguas residuales (LFDMA; Artics. 282, 
282A y 2828). Tratamiento y reuso no se incluyen como requisitos para la 
exención. Tampoco se habla sobre los mecanismos (información, vigilancia) que 
apoyarán la exención. 

La regulación gubernamental incorpora la dimensión regional del 
uso/contaminación del agua. En el otorgamiento de autorizaciones para desviar o 
extraer aguas, se considerará "el equilibrio de los elementos naturales que 
intervienen en el ciclo hidrológico". Se reglamentará la extracción y uso de aguas 
nacionales, establecerán zonas de veda y declararán reservas de agua, a fin de 
prevenir y remediar la sobreexplotación de los acuíferos; proteger o restaurar un 
ecosistema; controlar la calidad del agua y enfrentar tiempos de escasez 
(LGEEPA Arts. 89 y 88; LNA; Artícs. 38 a 43). 

Además de indicar que se elaborarán normas para el vertimiento de aguas 
residuales en redes colectoras, cuencas, vasos, cauces y otros cuerpos de agua 
(LGEEPA; Artíc. 119), la regulación de la contaminación del líquido contempla 
como base para el otorgamiento de derechos particulares de contaminación, la 
expedición de Declaratorias de Clasificación de los Cuerpos de Aguas Nacionales 
que contendrán la delimitación del cuerpo de agua de referencia, la capacidad de 
éste para diluir y asimilar contaminantes, los parámetros que deberán cumplir las 
descargas en el cuerpo de agua clasificado, y los límites máximos de descarga de 
los contaminantes analizados (LNA; Artícs. 87 a 90) 

1.2.2. Actividad industrial y contaminación atmosférica. 

En la regulación de la contaminación industrial de la atmósfera, que intenta 
también dar cuenta de sus dimensiones sectorial y regional, se contemplan dos 
prescripciones contradictorias: se prohibe la emisión de "contaminantes a la 
atmósfera, que ocasionen o puedan ocasionar desequilibrios ecológicos o daños 
al ambiente", así como que se excedan los niveles máximos peirrtisibies de 
emisión e inmisión, por contaminantes y por fuentes de contaminación que se 
establezcan en las normas" (LGEEPA; Artíc.113 y RPCCA; Artíc.16). 

Si se interpreta literalmente la primera prohibición, se tendrá que castigar a todas 
las industrias, pues ninguna empresa está exenta de ocasionar daños y 
desequilibrios, además de que resultará innecesario establecer máximos de 
emisión e inmisión. La segunda prohibición demanda criterios de sustentación de 
esos niveles. La legislación incorpora la calidad del aire de todos los 
asentamientos y las regiones del país, la cual debe ser satisfactoria para el 
equilibrio ecológico y el bienestar de la población (Artíc. 110) y se basa en el 
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famoso pero poco claro y estricto Indice Metropolitano de Calidad del Aire 
(IMECA) 

La legislación contempla acciones industriales correctivas tendientes a cumplir el 
segundo tipo de prescripciones. Los responsables de las empresas deben contar 
con ductos o chimeneas de descarga; emplear equipos y sistemas que controlen 
las emisiones a la atmósfera; integrar un inventario de sus emisiones, y medirlas 
(Artícs. 17 y 23). ). Las fuentes fijas que emitan contaminantes con materiales o 
residuos peligrosos, requerirán de la autorización de la Secretaria (LGEEPA; Artíc. 
113). Salvo las empresas microindustnales, los establecimientos que se localicen 
en la ZMCM deberán contar con licencia de funcionamiento. En la solicitud de 
licencia, especificarán la cantidad y la naturaleza de los contaminantes esperados 
y los equipos que usarán para controlarlos (RPCCA; Artíc.18 y 18. GE12 12-90). 

Se recurrirá a dos mecanismos de intervención gubernamental tendiente a 
reorientar ecológicamente las actividades industriales en materia de 
contaminación atmosférica. Enmarcado en una particular interpretación de la 
perspectiva neoclásica", el primero consiste en el otorgamiento de estímulos a 
quienes adquieran o fabriquen tecnología de fin de chimenea; a quienes realicen 
investigaciones de tecnología que se aplique a la disminución de emisiones, o 
relocalicen sus instalaciones". El segundo mecanismo se ubica en el esquema del 
comando y control y responde a la visión estático idílica de la relación sociedad 
naturaleza. La Secretaria se basará en estudios para promover ante las 
autoridades competentes la 'limitación o suspención de la instalación o 
funcionamiento de industrias [ .... ] que afecten o puedan afectar el ambiente", así 
como de la reubicación de las fuentes fijas, cuyo funcionamiento constituya 'un 
riesgo inminente de desequilibrio ecológico (LGEEPA; Artícs. 15 y 14) 

La legislación no se refiere explícitamente a la contaminación industrial resultante 
de la operación de fuentes móviles de transporte. Sólo prescribe que las 
emisiones atmosféricas generadas por fuentes móviles no deberán exceder los 
niveles máximos permisibles de emisión establecidos en las NOMs (RPCCA; Artíc. 
28). Para lo cual, los propietarios de unidades de transporte deberán verificar sus 
vehículos periódicamente en los centros correspondientes 

1.2.3. Uso y contaminación industriales del suelo. 

Uso y contaminación industriales del suelo son los más escueta y desigualmente 
regulados. La legislación obliga a toda actividad industrial que pueda deteriorar 

'° Según se verá en el inciso 2., los estímulos no se establecen en base a criterios de eficiencia 
Pareto-óptima. 

La legislación contempla equipos de filtrado, combustión, control y en general, de tratamiento de 
emisiones que contaminen, es decir, tecnología correctiva (RPCCA, Artic. 12). 
12 Artíc. 32. También el Reglamento de la LGEEPA para la prevención y control de la 
contaminación generada por los vehículos automotores que circulan por el Distrito Federal y los 
municipios de su zona conurbada se refiere detalladamente al asunto. (Ver GE 1 1)6-89)
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severamente los suelos a incluir acciones equivalentes de regeneración indica 
que "los procesos industriales que generen residuos de lenta degradación se 
llevarán a cabo de acuerdo a lo que disponga el reglamento correspondiente" 
(LGEEPA; Artic. 98 y 140) Pero carece de criterios para calificar de severo a un 
deterioro, tipificar la intensidad de degradación de los residuos y definir las 
acciones de regeneración. 

El marco regulativo contempla dos criterios ecológicos de uso regional de suelo: 
éste debe ser compatible con la vocación natural del suelo y realizarse de manera 
que se "mantenga su integridad física y su capacidad productiva". Para 
cumplirlos, se buscará promover mediante estímulos fiscales, Evaluación de 
Impacto Ambiental, Ordenamiento Ecológico del Territorio y otros instrumentos de 
política, pautas de localización industrial acordes con la vocación natural del suelo 
(LGEEPA; Artícs. 98, 19 y 20) 

En la determinación de los usos del suelo la Secretaría' especificará las zonas en 
que se permitirá el establecimiento de las industrias, tomando en consideración 
además de la vocación natural, cuestiones como las condiciones ambientales de 
las zonas; su cercanía a centros de población; "los impactos que tendría un 
posible evento extraordinario de la industria", y la compatibilidad con otras 
actividades locales (LGEEPA; Artíc. 145) 

Realización de actividades riesgosas o uso de sustancias peligrosas, que las 
autoridades tienden a vincular a la contaminación de los suelos`, son los 
componentes de ésta más ampliamente regulados. La legislación contempla la 
publicación de listados de actividades altamente riesgosas y residuos peligrosos 
(LGEEPA. Artíc. 146 y RMRP; Artíc. 40), Los listados -parece- permitirán definir 
los tipos de establecimientos que deberán contar con autorización de la 
Secretaria: cumplir con los requisitos que se les impongan una vez evaluado el 
impacto ambiental que pudieran ocasionar; inscribirse en un registro a cargo de la 
Secretaría; "llevar una bitácora mensual sobre la generación de sus residuos 
peligrosos"; envasarlos, identificarlos, almacenarlos y transportarlos en 
condiciones de seguridad; darles en pocas palabras, el manejo previsto en el 
Reglamento y las NOMs (RMRP; Artíc.7 y 81; LGEEPA; Artíc.28). 

La regulación gubernamental contempla finalmente la prohibición de todas "las 
emisiones de ruido, vibraciones, energía térmica y lumínica, /olores/ y 
contaminación visual, en cuanto rebasen los límites máximos contenidos en las 
normas que [ .J para ese efecto expida la Secretaria" (LGEEPA Artic 155) 

Se define a la vocación natural corno las condiciones que presenta un ecosistema para sostener 
una o vanas actividades sin que se produzcan desequilibrios ecológicos" (LGEEPA, Arlic 30) 

Se trata de la SEMARNAP, antes SEDUE y SEDESOL 
15 

Pero no es claro, a veces se relaciona a los residuos peligrosos con el aire, no con el agua. Lo 
que evidencia la falta de sistematicidad gubernamental en la caracterización de los residuos.
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13. Recapitulación. 

La sucinta caracterización del marco regulativo de la problemática ambiental 
industrial suscita algunas reflexiones. La legislación se encuentra desigualmente 
desarrollada Existen lagunas en la regulación de los insumos industriales, las 
peculiaridades y reorientación tecnológicas de los procesos productivos, los 
residuos peligrosos emitidos vía agua, y el uso y contaminación industriales del 
suelo. 

El marco jurídico se sustenta en nociones poco consistentes como las de 
equilibrio, desequilibrio, riesgo, vocación natural y restauración, que conducen a 
falacias prescriptivas como mantener o restaurar el equilibrio de los ecosistemas, 
o promover pautas de localización industrial que no alteren la capacidad de un 
ecosistema de "sostener una o varias actividades sin que se produzcan 
desequilibrios ecológicos" (LGEEPA; Artíc. 3 1). Se manejan conceptos carentes de 
claridad o especificidad, como los de condiciones ambientales, calidad o 
capacidad de dilución del agua o capacidad de carga de la atmósfera, que pueden 
apoyar un amplio y contradictorio abanico de acciones y decisiones, desde la 
ampliación "ecológica" del Anillo Periférico hasta la aplicación de límites más 
estrictos a la emisión de contaminantes, 

El marco jurídico arrastra sin resolver las contradicciones y ambigüedades 
derivadas de las nociones gubernamentales de equilibrio y de riesgo o peligro. La 
primera conduce a prescripciones impracticables como la de mantener una 
especie de equilibrio estático; las segundas, a establecer criterios para definir en 
qué momento una actividad es socialmente significativa -peligrosa- por sus efectos 
al ambiente y a la economía y salud de la población. Las autoridades no delimitan 
explícita y claramente esos criterios, lo que en un contexto de políticas como el 
mexicano (marcado como veremos por la inexistencia de contrapesos al poder 
federal, la débil presencia de grupos y asociaciones civiles en defensa del 
ambiente) se traduce en un manejo más político que objetivo de aquellos. Tal es el 
caso del Indice Metropolitano de Calidad del Aire en la ZMCM (IMECA) que 
permite límites de emisión de contaminantes superiores con mucho a las normas 
internacionales y a la capacidad de la población de responder saludablemente a la 
concentración de contaminantes. Además de no otorgar el peso que se merecen a 
las PST menores a 10 micrones ya los COV16. 

Algunas prescripciones se manejan como en el vacío, como si no existieran 
limitantes estructurales, sociales y ambientales, a su instrumentación, tales como 
los efectos a veces irreversibles, de emisión de contaminantes, deterioro de 
ambientes, sobreexplotación de recursos, y daños sociales y a la salud, o como 

La norma estadounidense, por ejemplo, establece que la concentración promedio de PST 
menores a 10 micrones no debe superar los 75 microgramoslm 3, mientras que la norma mexicana 
ubica en 150 microgramosIm los limites promedio (DOF 03-12-94 y Schoijet, Mauricio: 1992; 91-
93).
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as desigualdades nacionales e internacionales en términos de acceso a los 
recursos naturales, tecnológicos y humanos. 

Afirmar, por ejemplo, que se incentivará a quienes realicen investigaciones en 
tecnología ambiental es olvidar los limites a este desarrollo impuestos por el 
dominio que tiene el capital extranjero de este mercado. (infra., Capitulo VII) 
Proponer que toda empresa que emita contaminantes peligrosos requerirá de la 
autorización de la Secretaría, es olvidar que las empresas ya están establecidas y 
emiten donde pueden sus desechos. Es olvidar que la definición de peligrosidad 
no se reduce a las propiedades del desecho en sí, sino que contempla la 
articulación para cada situación específica, de este factor con las peculiaridades 
del ambiente en que se deposita y la cantidad e intensidad con que es emitido. Por 
lo que es más factible tanto reestructurar la noción de peligrosidad como 
plantearse mecanismos de regulación de las actividades ya existentes y de 
aquellas que en adelante se establecerán. 

Diversas prescripciones carecen de parámetros e información en tomo a dilución, 
capacidad de carga o calidad del agua (supra., Capítulo IV, inciso 2). Sin los 
cuales difícilmente podrá garantizarse la instrumentación de aquellas, a menos 
que las decisiones en torno a autorización, prohibición o castigo se dejen al criterio 
y la intuición de las autoridades a su buena o mala voluntad. 

No obstante el marco regulativo contempla diversos mecanismos de 
instrumentación (vigilancia y castigo, estímulos) no se refiere —no clara y 
explícitamente- a un elemento esencial de los referentes constitucionales: la 
responsabilidad civil de los agentes que, vía deterioro, sobreexplotación de 
recursos o daños a la salud, afecten los derechos de terceros, internos y externos 
a las empresas, así como de la sociedad El asunto es fundamental, pero de difícil 
especificación, por dos razones: 

a) de acuerdo a la legislación civil, para que exista responsabilidad es necesario 
que se dé una relación de causalidad entre la actividad, sus efectos (ecológicos en 
este caso) y los daños y perjuicios sociales. "Estos deben ser consecuencia 
inmediata del evento por el que se imputa la responsabilidad". (Sbert, Caria: 1993; 
148) 

b) es difícil la imputación a un agente de la causaiioad ambiental(los efectos 
ecológicos y sus implicaciones sociales), que suele manifestarse después de 
largos períodos de latencia o en puntos distantes de aquél en que se localizan los 
causantes. Además de ser, por lo regular, producto de la concatenación de 
diversas actividades (supra., Capítulo 1). 

En Estados Unidos se han enfrentado tales dificultades, mediante el sistema de 
precedentes judiciales; en Alemania, a través de la presunción de causa, que 
contempla dos componentes: la evidencia de que una sustancia como la emitida 
por el demandado puede ocasionar el daño sufrido por el demandante; la 
obligación del demandado de probar que él no provocó el daño. Pero en un 
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sistema jurídico como el mexicano en que los criterios y normas aplicables están 
fundamentalmente contenidos en la legislación, ésta debe ser lo más completa y 
precisa posible' y especificar los componentes ambientales de la responsabilidad 
civil (Sbert. Caria: 1993; 149) 

La legislación mexicana presenta, por desgracia, diversas lagunas, ambiguedades 
y contradicciones, además de que únicamente contempla -como he podido 
ilustrar- dos mecanismos de instrumentación: 

a) la amplia injerencia de las autoridades en la supervisión, a través de 
inspecciones, del cumplimiento de la normatividad por parte de los destinatarios 
de la política ambiental, así como la aplicación de castigos (multas, cárcel) en 
caso de infracción. 

b) el automonitoreo, la autoaplicación de medidas de control y la auditoria 
ambiental, mecanismos todos que otorgan amplia discrecionalidad a las empresas 
e implican el peligro de incumplimiento'-,- 

El marco jurídico deja abiertos -sin regulación- puntos tan candentes como la 
supervisión de las actividades de Petróleos Mexicanos, la Comisión Federal de 
Electricidad y otras instancias paraestatales, la cual -parece- corresponde a las 
mismas autoridades. Incluye el marco regulativo tres mecanismos de participación 
de los sectores sociales: la denuncia popular, la realización de convenios para la 
protección del ambiente y la presentación -a convocatoria de las autoridades- de 
opiniones y propuestas. Pero no especifica los mecanismos de participación de 
sectores afectados y preocupados. Tampoco se refiere a criterio o norma alguno 
que especifique la responsabilidad civil en el terreno de lo ambiental. 

2. INSTRUMENTOS DE POLITICA. 

Del marco regulativo se desprende una serie de mecanismos -instrumentos-
tendientes a reorientar ecológicamente las actividades industriales: Ordenamiento 
Ecológico del Territorio, Evaluación de Impacto Ambiental, Normas Oficiales 
Mexicanas, e instrumentos económicos, cuya formulación o diseño analizaré a 
continuación. Veré la congruencia entre la definición y la regulación 
gubernamentales y los instrumentos de política; su grado de desarrollo y 
coordinación: sus alcances y límites normativos. Analizaré silos mecanismos para 
su instrumentación (vigilancia y castigo, incentivos) sirven a los fines para los que 
fueron planteados. Destacaré los pasos involucrados en el diseño de los 
instrumentos Elemento este último que dará un poco de luz sobre un punto no 
abordado ni por neoclásicos ni por sus críticos: la génesis de las políticas, la 
incidencia en el carácter de su diseño de las desiguales y complejas relaciones de 
poder entre diseñadores, destinatarios, afectados e interesados 

Este fenómeno fue corroborado entre los empresarios textiles de la ZMCM Ver infra . Capitulo 
VH



2.1. Ordenamiento Ecológico del Territorio. 

Los diseñadores de la política ambiental conciben al Ordenamiento Ecológico del 
Territorio (OET) como "un instrumento de planeación dirigido a evaluar y 
programar el uso del suelo y el manejo de los recursos naturales en el territorio 
nacional la fin del preservar y restaurar el equilibrio ecológico" (SEDUE slf; 10). 
Buscan con el OET estructurar un modelo de uso del suelo, en base al cual se 
regulen y promuevan las actividades productivas en concordancia con la 
estructura de los ecosistemas y con el interés de las mayorías actuales y futuras" 
(Quadri. Gabriel: 1988:13). 

El Ordenamiento Ecológico del Territorio es un instrumento de carácter preventivo 
con grandes potencialidades, pues puede servir en un entorno de legitimidad 
normativa de la política ambiental como marco básico y general para la regulación 
regional de las actividades productivas y los asentamientos humanos, además de 
apoyar instrumentos y acciones de política ambiental más específicos en términos 
regionales y sectoriales, tales como la Evaluación de Impacto Ambiental y las 
Normas Oficiales Mexicanas 

No obstante sus potencialidades, el Ordenamiento Ecológico del Territorio no 
acaba de consolidarse como instrumento de la política ambiental mexicana; 
únicamente se menciona en algunos artículos -19 y 20- de la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente; aún no cuenta con el nivel de 
especificación de otros instrumentos, lo que reduce prácticamente a cero su 
existencia normativa. Sólo se han podido elaborar algunas bases para la 
consolidación del OET, a saber: 

b) el 'Manual de Ordenamiento Ecológico del Territorio", que indica las fases a 
seguir en su elaboración, es decir, las etapas de organización, descriptiva, de 
diagnóstico, de pronóstico, propositiva y de ejecución. En esta última se prevé la 
participación social, pero sólo a manera de consulta popular que se abrirá "una 
vez aceptado el proyecto al nivel de gobierno" (SEDUE: slf, p56). 

b) un subcomité de normalización, en el que están representadas, algunas 
instancias federales y gubernamentales, dos paraestatales, consultores, y tres 
cámaras industriales, dos nacionales y una sectorial (Ver CUADRO 5.3). No se 
registra sin embargo, participación alguna de instancias locales, organizaciones 
sociales y grupos afectados o preocupados. 

c) el inventario nacional de cerca de 2,800 zonas homogéneas, aún no publicado, 
ni en mapas, ni en sistema de información geográfica alguno (SIEORDEC. Ver 
SEDESOL 1994b; 42-43):



d) la Regionalización Ecológica del Territorio de! País, que lo divide en 4 zonas 
ecológicas, subdivididas a su vez en 88 provincias ecológicas, integradas por 
1.813 sistemas terrestres, y 

e) los estudios de ordenamiento ecológico del territorio de cuarenta áreas del país, 
dos de los cuales han sido decretados (SEDESOL: 1994a; 45 y SEMARNAP: 
1996a; 101) 

Se carece del prometido y poco factible ordenamiento ecológico del territorio 
nacional y las entidades federativas. Tampoco se ha logrado su "obligatoriedad en 
todos los proyectos oficiales". Menos aún el OET de zonas prioritarias, por ser 
criticas, de reserva o controladas Es limitado en consecuencia el alcance del 
instrumento y de los otros que se sustentan en él, como la Evaluación de Impacto 
Ambiental y las Normas Oficiales Mexicanas, precisamente porque acaban 
careciendo de un marco de referencia regional a partir del cual establecer, entre 
otras cuestiones. 

- dónde pueden o deberían ubicarse las distintas actividades productivas: 

- qué posibilidades ecológicas y socioeconómicas hay de reubicarlas, hacia dónde 
sería conveniente relocalizarlas y bajo qué condiciones productivas deberían y 
podrían operar (pautas de uso de recursos naturales y de emisión de desechos), 

- qué densidad industrial, comercial o de servicios sería adecuada para no 
sobrepasar la capacidad de carga de la zona en que se ubican las actividades 
productivas, densidad que se compararía con la existente: 

- cuáles son los límites de extracción y uso de los recursos naturales regionales, y 
cuáles son los límites de emisión de desechos. 

- qué tan factible sería en términos políticos y sociales promover la 
instrumentación de cuestiones como las mencionadas. 

2.2. Evaluación de Impacto Ambiental. 

Al hablar de la evaluación de impacto ambiental (EIA) se aebe recordar su papel y 
sentido en Estados Unidos, país en que se originó y donde sirve como instrumento 
preventivo de política ambiental, como marco de referencia destinado a apoyar las 
discusiones y decisiones de autoridades federales, municipios y grupos 
interesados, afectados o preocupados en torno a la autorización de nuevas obras 
o actividades productivas. 

Otetivo dei PNAM de la actual administración. el OET del tenitono nacional es poco factible 
porque se carece de la información y de los mecanismos decisorios para realizarlo de manera 
consensada. (SEMARNAP 1996. 115-158. El citado se Obtuvo de GE9 07-90: 19. 

Ver supra., Capitulo iIi
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En México. la evaluación de impacto ambiental se maneja también como 
instrumento predominantemente preventivo de apoyo a la decisión sobre la 
autorización de una obra o actividad A diferencia del ordenamiento ecológico del 
territorio, la EIA cuenta con una normatividad ampliamente desarrollada y 
especificada: un reglamento y cuatro instructivos, uno sobre el informe preventivo 
y tres sobre las características que la EIA debe asumir en sus modalidades 
general, intermedia y específica : . No sólo eso, entre 1988 y septiembre de 1994 la 
EIA se ha aplicado a 1904 autorizaciones`. No se informa qué porcentaje de las 
nuevas obras o actividades se ha sometido a EIA. El uso de la EIA presenta sin 
embargo, en México, notables diferencias respecto a Estados Unidos, que se 
pueden constatar al analizar los pasos a seguir en la realización de la EIA y 
limitan notablemente su alcance. 

Cuando un promotor quiere iniciar un proyecto, obra o actividad productiva, debe 
obtener, entre otros trámites, la autorización de la Secretaría. Deben recurrir a las 
instancias federales (INE), las "industrias química, petroquímica, siderúrgica, 
papelera, azucarera, de bebidas, del cemento, automotriz y de generación y 
transmisión de electricidad" [...]"instalaciones de tratamiento, confinamiento o 
eliminación de residuos peligrosos"; "actividades consideradas altamente 
riesgosas, en los términos del artículo 146 de la" LGEPPA, y cuando la obra o 
actividad que pretende realizarse pueda afectar el equilibrio ecológico de dos o 
más entidades" (Artic. 5). Prácticamente todo aquel que quiera iniciar una 
actividad industrial deberá realizar, por tanto, la EIA ante las instancias federales, 
pues rara es la actividad que, conjuntada con otras labores locales, no afecte a 
dos entídades2. 

Para obtener la autorización : los interesados contratarán a especialistas la 
realización del Manifiesto de Impacto Ambiental en su modalidad general. El cual 
contendrá una descripción detallada de la actividad proyectada y de los aspectos 
generales del medio natural y socioeconómico del área en que se efectuará; la 
"identificación y descripción de los impactos ambientales que ocasionaría la 
ejecución del proyecto o actividad, en sus distintas etapas", y "las medidas de 
prevención y mitigación para los impactos ambientales identificados en cada 
etapa". 

De acuerdo al Reglamento de la LGEEPA en materia ae EiA, os interesados presentan un 
informe preventivo, cuando consideran que sus actividades no ocasionarán desequilibrios 
ecológicos ni rebasarán los niveles máximos establecidos en las NOMs. Ver GE 1 1989; GE 3 
1989 y GE4 1989. 

SEDESOL: 1993b, 240; 1994a; 266 y SEMARNAP: 1995a La cifra no se debe tomar muy en 
serio, pues no son uniformes ni claros los criterios de clasificación de ElAs en que se sustenta. En 
SEDESOL 1993b, por ejemplo, se distingue entre proyectos de viabilidad, preventivos y 
manifestaciones, ingresados y resueltos. Mientras que en SEMARNAP (1995a) se habla de 
manifestaciones de impacto ambiental recibidas y resueltas. 

Artículos 50 y 60 , Reglamento de la LGEEPA en Materia de Impacto Ambiental. Lo que aquí se 
plantee sobre el procedimiento para la EtA se referirá a la industrias de la ZMCM y a las instancias 
federales. 
'Art 10 Reglamento de la LGEEPA en Materia de Impacto Ambiental SEDUE, GE: 1989.
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La Secretaria, quien tiene un plazo de entre 30 y 45 días para evaluar el 
manifiesto, puede "dictar la resolución de evaluación correspondiente; requerir la 
presentación de una nueva Manifestación de Impacto Ambiental en sus 
modalidades intermedia o específica (RMEIA; Artíc. 14), o encontrar que la nueva 
obra o actividad implica riesgos para el equilibrio ecológico o el ambiente n o 
representa posibilidades de accidentes. De ocurrir lo último, la Secretaria 
informará al interesado, a quien propondrá "las medidas técnicas de seguridad, 
preventivas y correctivas, tendientes a evitar, mitigar, minimizar o controlar los 
riesgos" (RMEIA; Artíc. 31). 

Además de ampliar la información en tomo a las características del proyecto y al 
entorno natural y socioeconómico, el Manifiesto de Impacto Ambiental en su 
modalidad intermedia debe describir el "posible escenario ambiental modificado 
por la obra o actividad, E ... ) así como las adecuaciones que procedan a las 
medidas de prevención y mitigación propuestas en la manifestación general' (Art. 
11 del RMEIA, SEDUE, GE: 1989), 

La Manifestación de Impacto Ambiental en su modalidad específica deberá 
contener información detallada y justificación de la obra o actividad proyectada; 
descripción del escenario ambiental con anterioridad al proyecto; "análisis y 
determinación de la calidad, actual y proyectada, de los factores en el entorno del 
sitio en que se pretende desarrollar la obra o actividad"; "identificación y 
evaluación de los posibles impactos que ocasionará la ejecución del proyecto en 
sus distintas etapas"; "determinación del posible escenario ambiental resultante de 
la ejecución del proyecto", y descripción de las medidas de prevención y 
mitigación, así como del programa de recuperación del área afectada al concluir la 
vida útil dela obra oactividad"(Art. 12, RMEIA, en: SEDUE, GE: 1989). 

La normatividad es muy genérica -o, mejor dicho, vaga- en cuanto a los criterios 
que utilizarán las autoridades para evaluar la Manifestación de Impacto Ambiental 
en cualquiera de sus tres modalidades. Las autoridades se sustentarán en lo 
plasmado en el Ordenamiento Ecológico del Territorio (que todavía no acaba de 
nacer); las declaratorias de áreas naturales protegidas; la regulación ecológica de 
los asentamientos humanos; los reglamentos y Normas Oficiales Mexicanas, y las 
disposiciones en torno a la protección de flora y fauna, el aprovechamiento 
racional de los recursos naturales y la protección al ambiente (Art. 16 del RMEIA). 

Tampoco indica la normatividad los criterios que aplicarán las autoridades para 
concluir que una empresa debe presentar el Estudio de Riesgo Ambiental (ERA). 
Si las autoridades se sustentan en la definición oficial de equilibrio y actividades 
riesgosas entonces tendrán que pedir a todas ¡as empresas la realización del 
ERA, pues todas implican desequilibrios y queda ver cuáles son socialmente 
significativos. Si las autoridades se basan en la caracterización oficial de riesgo, 
deberán contar tanto con un inventario de insumos y residuos realmente usados 
por las empresas y de aquellos con propiedades CRETIB (acción insuficiente, 
pues no se sabe qué pasa con factores como el medio en que se emiten los 
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desechos) como con parámetros y datos sobre la magnitud y efectos de un 
evento, así como sobre la probabilidad de que ocurra (supra. Capítulo, IV). 

Después de evaluar la Manifestación de Impacto Ambiental en cualquiera de sus 
tres modalidades, las autoridades proceden a autorizar completamente la 
realización de la obra o actividad, a condicionar la autorización a la modificación o 
relocalización del proyecto o a negarla (Art. 20, RMEIA SEDUE, GE 1989) 

La revisión de los pasos a seguir en la evaluación de impacto ambiental despierta 
algunas reflexiones. La primera tiene que ver con el apabullante poder otorgado a 
las autoridades federales, quienes tienen la oportunidad de dar diversas 
interpretaciones a los tan generales criterios que sustentan el dictamen en torno a 
la manifestación de impacto ambiental. No sólo eso, son las responsables de 
autorizar la actividad, lo que acrecienta aún más su margen de maniobra. 

La segunda reflexión se refiere a dos ausencias notables: 

a) la de las autoridades estatales y municipales, a quienes de acuerdo al Artículo 
31 de la LGEEPA (SEDUE, GE. 1989), únicamente corresponde evaluar el 
impacto ambiental de obras o actividades no comprendidas en el referido listado, 
es decir, de prácticamente ninguna actividad industrial. Esto significa que en 
México -a diferencia de otros paises- las autoridades locales no pueden fungir 
como contrapeso al poder federal, todo lo contrario, la línea de poder va de la 
Federación a los municipios. 

b) la de los grupos afectados o preocupados. Salvo alusiones a la "participación 
social" en genera1 21 , la normatividad en tomo a la EIA no hace alusión a los 
mecanismos con que cuentan para participar y lo que es más importante, no 
pueden recurrir a los tribunales para defender sus intereses. El afectado o el 
preocupado podría acudir a la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente, 
creada en 1992. Pero las atribuciones de ésta son contradictorias: es responsable 
de velar por el cumplimiento de la normatividad ambiental, cuando no corresponda 
a otra dependencia, así como de "denunciar ante el Ministerio Público Federal, los 
actos, omisiones, hechos ilícitos que impliquen la comisión de delitos, a efecto de 
proteger y defender el ambiente" (Art. 37, SEDESOL: enero 1993). 

Ambas ausencias han redundado en dos fenómenos perniciosos, para la eficacia 
que podría tener la EIA y para los afectados: en caso de tratarse de una actividad 
industrial promovida por la iniciativa privada, los promotores acaban negociando 
únicamente con las autoridades, lo que convierte a la EIA en uno de tantos 
trámites; hace que su "carácter' se subordine a las exigencias de los funcionarios 
encargados de la autorización', y facilita la aparición de fenómenos de 

Verlos artículos 157 a 159 del Título Quinto de la LGEEPA. 
El carácter de la EIA se refiere a su grado de especificidad, al peso que otorga a la manera en 

que la obra o actividad afecta a los grupos y sectores locales, a su congruencia con el multicitado 
objetivo de justicia y equidad social e inlergeneracional.
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corrupción Si la actividad es promovida por las autoridades públicas (PEMEX, 
CFE), entonces éstas acaban constituyéndose en juez y parte, lo que es todavía 
más negativo 

Una última reflexión en nuestro país la evaluación de impacto ambiental pierde 
eficacia, no sólo por carecer de un marco general de referencia tan importante 
como el ordenamiento ecológico del territorio, también porque no se acompaña de 
mecanismos tanto para saber si fueron evaluadas todas las nuevas obras o 
actividades que lo requerían, como para garantizar la aplicación de las medidas 
que de ella se desprenden, tales como cambios en el proyecto de obra o actividad, 
acciones de mitigación o indemnización a los afectados. 

Los informes de labores son obscuros y contradictorios respecto al seguimiento de 
las recomendaciones de la EtA. Sólo en uno de los tres informes se documenta el 
número de manifestaciones de impacto no procedentes (SEDESOL: 1994a-,266) 
Unicamente los informes correspondientes al período de enero de 1993 a 
septiembre de 1995 mencionan la verificación de 686 casos de EIA, es decir, 32% 
del total autorizado (1774), si tomarnos en serio los datos de SEMARNAP. Pero 
ningún documento indica si se ha cumplido en la totalidad de los casos, ni si se ha 
sancionado y cómo a los infractores 

2.3. Normas Oficiales Mexicanas. 

Las Normas Oficiales Mexicanas aparecieron en la escena de la política ambiental 
como típico instrumento de comando y control, aunque —como se verá- en 
recientes fechas se busque darles un sentido neoliberal. Los diseñadores de la 
política ambiental, las definen como el 'conjunto de reglas científicas o 
tecnológicas emitidas por la Secretaría, que establecen los requisitos. 
especificaciones, condiciones, procedimientos, parámetros y limites permisibles 
que deberán observarse en el desarrollo de actividades o uso y destino de bienes, 
que causen o puedan causar desequilibrio ecológico o daño al ambiente, y, 
además que uniformen principios, criterios, políticas y estrategias en la materia" 
(Art. 36, LGEEPA). Sobresalen entre las normas que intentan incidir en la 
problemática ambiental industnal' 

a) Las que, buscando fungir como marco general, establecen 'os critorics 
ecológicos para la calidad del agua, las emisiones a la atmósfera y la medición de 
los cinco indicadores de la calidad del aire Las normas son de grandes 
potencialidades para fijar, al nivel de cada región, los máximos permisibles de 
contaminación por substancias en agua, suelo y aire. Existen diversos 
mecanismos para evitar que éstos se excedan. Imbuido de la filosofía del 
comando y control, el primero consiste en erigir niveles máximos de emisión: 

Es decir, los niveles de temperatura, pH, sólidos sedimentables, metales pesados y otros 
contaminantes en las aguas residuales, as¡ como del Bióxido de Carbono, el Dióxido de Nitrógeno, 
el Ozono. las Particulas Suspendidas Totales y el Bióxido de Azufre en la atmósfera.



establecer la parte proporcional que corresponda a los establecimientos en la 
emisión de contaminantes; penalizar pecunariamente a quienes no cumplan, y 
utilizar los fondos obtenidos en el pago de indemnizaciones o en el otorgamiento 
de créditos para la obtención de tecnologías ecológicamente orientadas'. De 
carácter neoclásico, el segundo consiste en aplicarles un sistema de burbuja 
regional, es decir, de mercados de derechos de emisión de contaminantes (Ver 
supra., Capítulo III). Los dos coexisten actualmente en México, aunque con un 
sello muy particular. 

Nuestro país cuenta con nueve normas que fungen como marco general: cinco 
establecen parámetros de medición de emisiones, una, los límites máximos de 
emisión regional de contaminantes, y tres, los máximos de contaminantes en las 
aguas residuales. Ninguna regula los residuos sólidos (Ver Cuadro 5.2). Las 
NOMs de monitoreo prescriben los parámetros que deben cumplir los equipos de 
medición, destinada a la difusión e infomación al público, de los contaminantes 
que integran el IMECA 2 , a saber: Oxidos de Carbono (CO), Partículas 
Suspendidas Totales (PST), Ozono (0 3 ,) Oxidos de Nitrógeno (NO) y Dióxido de 
Azufre (SO2). 

De las normas centradas en el vital líquido, dos establecen los estándares que 
deben cumplir las aguas residuales de origen urbano municipal para su 
disposición mediante riego agrícola, pero no aluden a lo que tendrían que hacer 
actividades como la industrial para que se cumpla con los parámetros La tercera 
norma fija los límites máximos de contaminantes en las descargas de aguas 
residuales industriales al nivel urbano o municipal. Las descargas —indica la 
norma- deberán cumplir con los límites máximos permisibles en 30 parámetros y 
condiciones particulares de descarga en 12 parámetros-`1. 

En Japón y Estados Unidos se aplica este tipo de normas. En Japón, mediante el 
establecimiento, "para cada región, de un grado máximo de contaminación admisible causada por 
substancias determinadas para cada medio (agua, suelo, aire" Duffing, Eike 1991; 72). En 
Estados Unidos, a través de los "Air/\Nater Quatily Standards « (WeslJnan, Walter: 1992, capitulo 2). 

El IMECA es el Indice Metropolitano de Calidad dei Aire. 
En el caso de que se identifiquen descargas que a pesar del cumplimiento de los limites 

máximos permisibles establecidos en estas normas causen efectos negativos en el cuerpo 
receptor, la Secretaria a través de la CNA, fijará condiciones particulares de descarga". 
(SEDESOL: 1994b; 15)
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Cuoa 5.2 
NIRMAS OFICIALES MEXICANAS 

NcatBRE(S) TiP CAMPOOEAPIICACION - MIICANISMOINSTRUIiNTAC!ON 

TOTAL  

NOMs	CCAM-001	a	005- Atmósfera moinitoreo (regional) Auto vigilancia gubernamental 

EC01J93 5 
MOM-085-ECCIL-1994 (a) Atmósfera	limites	de	emisión	de esquema de regionalización; 

1 contaminantes (regional) meloramianlo de insumos energéticos; 
vigilancia	gubernamental,	automonilto-
reo y acción industriales, mercado de 
certificados. 

NOM-CCAT-006-ECOLI 993 (b) Limites contaminantes atmos?éncos, esquema	de	regionalización;	mejora-

NOM-085-ECOL-1994 2 combustión (sectorial) miento de insumos energéticos; vdan-
cia	gubernamental,	automonitoreo	y 
acción	industriales;	mercado	de 
certificados 

NOMs-CCAT-001 002 y 00 (ti) Limites contaminantes atmosféricos. viglancia gubernamental, automonitoreo 

ECOL1 1993 2 pi-ocaso (sectorial) y acción industriales 

NOMs-CCAT-007. 008 010 y (b) Limites contaminantes atmosféricos, vigilancia gubernamental 
014iECOLJI993 4 fuentes móviles (sectonal/regional)  

MOMa	CCA-031	a	033- (a) Aguas residuales (regional) vigilancia gubernamental. automonitoneo 
ECO1,I93 3  y acción industriales 

MOMa	CCA-002.006,007 (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental, automonilceso 
009,016. 022.023.027 y 0281 13 residuales, subsector 31, alimentos y acción industiiates 
ECOL-1993 bebidas y tabaco (sectorial) 
NOMs 063 064, 068 y 070-
ECOL-1994  
NOM-CCA-014	y	020/ (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental. automonitoreo 
EC0L1 1993 2 residuales, subsector 32 textil, vestir y acción industriales 

y cuero (sectorial) 
NOM-CCA-020/EC0U1993 (b) Limites de contaminantes en aguas

___________________________ 
vigilancia gubernamental, automonitoreo 

1 residuales	subsector	33	madera y acción industriales 
(sectorial)  

NOMs-CCA-01 5.024	y	0251 (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental, automonitoreo 
ECOL/1993 3 residuales.	subsector	34	papel y acción lndustnales 

(sectorial)  
NOMS-CCA-003.004.005. (b) Limites de contaminantes sri aguas vigilancia gubernamental. automonitoreo 
02 y 030iECOL1993 9 residuales.	subsector	35	quirnica, y acción industriales 
NOMs-065. 071	072 y 073- derivados petróleo, carbón,	hule y 
ECOL-1994 plástico (sectorial)  
NOMs-CCA-008	010, 011	y (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental. automonitoreo 
0201EC0U1993 4 residuales, subsector 36, minerales y acción lndustnales 

no	metálicos,	excepto	denvados 
petróleo y carbón( ectonal)  

NOMs-CCA-01 3. 017 y 018 (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental, automonitoreo 
NOM-066-ECOL.1994 4 residuales.	subsector	37	metálica yacción industriales 

básica (sectorial)  
NOM-069-ECOL-1994 (b) Limites de contaminantes en aguas vigilancia gubernamental, automonitoreo 

1 residuales, subaector 38 productos y acción industriales 
metálicos (sectorial)  

MOMs-CRP-001	a	0071 (b) Rasgos	y	listado	residuos vigilancia gubernamental. automorátoreo 
EC0L11993 7 peligrosos,	condiciones	de	la y acción industriales 

construcción	y	operación	de  
confinamientos (sectorial)  

NOMs-SS-1 a 12, 16 a 19, 22 (c) Condiciones y seguridad e higiene Organización	y capacitación	obrero-
a24y27a39-1986y87 52 patronal 
NOMs-ST (antes	Instructivos vigilancia gubernamental automonitoreo 
N	1 a 211 y acción industriales 
NOM-CCAT-015-ECOIJ93 (d) Peculiaridades de los combustibles. aulovigilancia gubernamental	- 
NOM-085-ECOL-1994

y lndrio LiilÇldi oe si recieracion liOO a 1) Los Tipos la). (0) se rerieren a los rubros de cada 
uno de los incisos de este apartado
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Los establecimientos tienen prohibido emitir en sistemas de drenaje sustancias o 
residuos considerados peligrosos o que puedan obstruir el sistema de drenaje 
(aquí aparece peligroso, no en la ley o el reglamento) Los responsables de las 
descargas tendrán que monitorear una vez al año el total de los parámetros Se 
exentará a quienes comprueben, mediante reporte técnico, que sus materias 
primas y procesos productivos no pueden derivar en o generan esas sustancias 
Si el responsable comprueba que no hay tecnología accesible para cumplir con 
alguno de los parámetros, tendrá derecho a solicitar se le fijen condiciones 
particulares de descarga. 

Ninguna de las NOMs sobre aguas residuales indica los mecanismos de 
coordinación de las actividades industriales, comerciales y de servicios tendientes 
al logro de los estándares. Sólo establecen que competerá a la Comisión 
Nacional de Aguas, al Departamento del Distrito Federal y a las autoridades 
gubernamentales y municipales vigilar el cumplimiento de las normas. Tampoco 
señalan la periodicidad con que se realizarán ni el muestreo por parte de los 
responsables de la descarga ni la inspección por parte de las autoridades. 

La NOM-085, que regula mediante burbujas regionales las emisiones atmosféricas 
industriales, marca un cambio en el diseño de este instrumento, por diversas 
razones 

- prescribe que los combustibles "deberán cumplir con los límites máximos 
permisibles de contaminantes establecidos en esta norma"; 

- establece niveles máximos de emisión al nivel de establecimiento y regional; 

- prevé un período de transición (de 1994 al 31 de diciembre de 1997) a partir del 
cual regirán limites más estrictos a la emisión de contaminantes; 

- obliga a los responsables de los equipos de combustión de fuentes fijas a U llevar 
una bitácora de operación y mantenimiento de los equipos de combustión, 
medición y análisis de las emisiones y de los certificados de calidad de 
combustible empleado", y tasi but not least 

- introduce un elemento neoclásico de gestión: el mercado de certificados de 
emisión. "Las fuentes fijas cuya capacidad total en equipos de combustión sea 
mayor a 43,000 MJ/h, deberán respaldar el total de emisiones de bióxido de azufre 
con certificados de emisión, los cuales serán asignados con base en los niveles 
regionales establecidos en la Cuadro 2 y no deberán sobrepasar los límites de 
emisión ponderada indicados en la Cuadro 5 (ver norma 085)" 

La cuadro s establece los limites máximos de emisión de PST, SO y NOx, por parte de cada 
empresa localizada en la ZMCM y otras zonas dei país; la Cuadro 2, los máximos regionales de 
emisión de SO (SEDUE GE No 35, 1995)



Según la norma 85. la Secretaría elaborará el esquema de regionalización y el 
programa de instrumentación de dicha norma. Mientras que PROFEPA, el DOF y 
los municipios/delegaciones vigilarán que tanto PEMEX como los establecimientos 
industriales la cumplan No se sabe de los avances en la instrumentación de esta 
norma, a pesar de que fue emitida desde 1994. 

b) Las normas sectoriales que fijan los limites máximos de emisiones de 
contaminantes al agua, aire y suelos permitidos a los establecimientos 
industriales. El primer ámbito es el mayormente desarrollado en México; cuenta 
con 36 normas, que indican las condiciones particulares de descarga a que se 
deben someter los en teoría giros industriales más contaminantes (Ver Cuadro 
5.2). Las normas sectoriales contemplan parámetros adicionales y condiciones 
más estrictas a ¡os de las NOMs descritas en el inciso (a) La norma que indica las 
condiciones de descarga de la industria textil, por ejemplo, incluye un parámetro 
adicional al de la NOM-31, pone números a los límites de 080, D00 y sólidos 
suspendidos totales, y niveles más estrictos a sólidos sedimentables, grasas y 
aceites, fenoles, cromo total y fenoles (Ver SEDESOL: 1994d, 47 y 83) 
Corresponde a la Comisión Nacional del Agua vigilar el cumplimiento de estas 
normas. Pero no se establece la periodicidad de las inspecciones. 

No obstante se otorga mayor peso, a nivel de la discusión pública a la 
contaminación atmosférica que a la del agua, la importancia no se traduce en 
voluntad política, pues la contaminación atmosférica sólo cuenta con nueve 
normas aplicables a la industria, cinco como fuente fija' cuatro como posible 
origen o destino de automotores` (Ver Cuadro 5.2).Tres de las cinco normas fijan 
los límites de emisiones de proceso provenientes de la producción de ácido 
sulfúrico, ácido dodecilbencensulfánico y cemento; dos, los niveles máximos de 
emisión de contaminantes provenientes de la combustión de energéticos 

Las normas sobre emisiones atmosféricas no establecen si los responsables de la 
emisión realizarán muestreos, mediciones y con qué periodicidad. Por lo que se 
puede concluir, con base en el reglamento en la materia, que las empresas 
deberán contar con inventario de emisiones y bitácora de operación y 
mantenimiento de equipos de proceso y control (RMPCCA; Artíc. 17) 
Corresponde a la PROFEPA vigilar a través de inspecciones, que las industrias 
cumplan como fuentes fijas; a los gobiernos del DF. los Estados y a la SCT, como 
origen y destino de fuentes móviles. 

Tres de éstas se centran en giros industriales. Existen otras tres normas (005188, 007188 y 
008188) emitidas el 18 de octubre de 1988 y que establecen los ni'ieles máximos de emisión (le 
partículas, monóxido de carbono, bióxido de azufre y óxido de nitrógeno provenientes de procesos 
de combustión de diesel, combustóleo y gas natural (Ver Cuadro 2). Las normas no han sido 
oficialmente abrogadas, aunque es de suponerse que la NOM-85. que entra en vigor a partir de 
1997, las sustituye ( Ver SEDESOL: 1994d. 92-150, así como las Gacetas Ecológicas N° 5 y N 
35). 

Dos de las normas regulan los automotores que usan diesel y das los que consumen gas LID, 
gas natural u otros combustibles alternos (Ver Cuadro 5 2).
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No existen normas sobre desechos sólidos industriales en general, sólo siete que 
regulan la emisión de residuos peligrosos (Ver Cuadro 52). Tres se refieren a sus 
características, listado y clasificación por giro industrial y proceso, así como a los 
procedimientos para determinar los constituyentes que los hacen peligrosos, y 
determinar la incompatibilidad entre dos o más de ellos. Cuatro normas fijan los 
requisitos que deben reunir el diseño, construcción y operación de los sitios de 
confinamiento de los residuos peligrosos. Las normas promueven prácticas 
correctivas de control de los desechos sólidos. 

Además de incompletas, las NOM5 sobre desechos sólidos industriales parecen 
no querer tocar al sector: no incorporan mecanismos o procedimientos tendientes 
a que las empresas introduzcan cambios en el manejo de sus insumos, procesos 
productivos y producto& 3 . Tampoco manejan a plenitud la estrategia correctiva en 
que parecen moverse, pues dejan a las empresas la determinación, etiquetado, 
almacenamiento y transporte de sus residuos. Aunque las NOMs cuentan con la 
inspección por parte de PROFEPA como mecanismo para vigilar su cumplimiento, 
no se informa sobre las labores de inspección, ni en torno al porcentaje de 
empresas sometido a verificación y castigo. 

c) Las normas que especifican las condiciones del ambiente laboral. Emitidas por 
la Secretaría de Salud, 31 NOMs fijan los métodos de determinación de sustancias 
y compuestos químicos al interior de los establecimientos. Mientras que 21, 
emitidas por la Secretaría del Trabajo, indican las condiciones de seguridad e 
higiene que se deben de cumplir en el manejo de equipo, maquinaria, insumos y 
productos; en la prevención y control de accidentes; en el aislamiento y control de 
las fuentes de contaminación, y en la protección de los trabajadores. Es 
responsabilidad de patrones y trabajadores capacitarse y organizarse en 
Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene con miras al cumplimiento de las 
normas; de autoridades, velar que así sea y aplicar sanciones en caso de 
incumplimiento (Ver SEDESOL: 1993e; 182-186). 

d) Las normas que regulan las peculiaridades de los combustibles industriales. Se 
cuenta con tres NOMs: una fija los niveles máximos en peso de azufre del gasóleo 
industrial consumido en la ZMCM; otra, las especificaciones sobre protección 
ambiental que deben cumplir los combustibles fósiles líquidos y gaseosos 4: otra 
más, los parámetros en que se deberá mejorar las peculiaridades ecológicamente 
relevantes de los combustibles, para poder disminuir la contribución industrial a la 
generación de emisiones atmosféricas regionales. Corresponderá a PROFEPA. 
DDF y Gobierno del Estado de México o de sus municipios vigilar el cumplimiento 
de la primera norma; a PROFEPA y PROFECO el de la segunda; a PROFEPA, 

Sobresalen entre los cambios: la sustitución o reformulación de materias primas y productos, el 
reciclado, el tratamiento y el rediseño de procesos productivos (Ver SEDESOL: 19938: 27-30). 

Las especificaciones se refieren a los máximos de plomo, aromáticos, azufre, cetano, así como 
a otros parámetros que deben cumplir Magna Sin, Nova Plus, Diesel Sin, Diesel Desulfurado, 
Diesel Industrial, Gasóleo Industrial, Combustóleo Pesado, gas natural y gas L.P tanto de la 
ZMCM como de otras regiones del país (GE35: 05-95).
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gobiernos del ODF, los estados y los municipios el de la tercera. Las autoridades 
se vigilarán, por tanto, a sí mismas. 

En su conjunto, las Normas Oficiales Mexicanas presentan algunos vacíos no se 
refieren a las medidas, criterios o estándares que deben aplicar las empresas para 
el más eficiente uso y aprovechamiento de agua, combustibles, materias primas y 
otros recursos naturales". Tampoco manejan mecanismos de coordinación entre 
la regulación de las condiciones ambientales intra-laborales y al exterior de los 
establecimientos industriales, ni entre lo sectorial y lo regional. Presentan lagunas 
en la determinación de las condiciones de uso y contaminación de suelo. 

Relativamente más desarrolladas, las NOMs sobre aguas residuales tendrían que 
dar cuenta de las peculiaridades ambientalmente relevantes de los distintos giros 
industriales, así como de su desigual efecto cuantitativo y cualitativo en el vital 
recurso. Pero no ocurre así. Si uno compara los subsectores cubiertos por las 
normas, con los que inciden mayormente en la contaminación del agua (Supra., 
Cap. IV, Cuadros 4.1, 4.2 y 4.8), encontrará que mientras subsectores como el de 
alimentos se encuentran sobreregulados, los subsectores químico y de productos 
metálicos se encuentran insuficientemente formados (Cuadro 5.2), asunto 
preocupante pues, por sus características, las emisiones de los últimos resultan 
ser más tóxicas que las del primero. 

Más alarmante es constatar que las NOMs sobre aguas residuales no tocan ramas 
y giros de fuerte impacto ambiental como las empresas productoras de perfumes, 
plaguicidas, fibras artificiales y sintéticas, cerámica y cemento; ni a las que 
fabrican muebles, maquinaria y equipo metálicos, ni a la automotriz. Los niveles 
máximos de las NOMs sobre agua tienden a estar muy por debajo de los 
estándares de países como Estados Unidos y Alemania, lo que además de 
evidenciar que los máximos no se establecen con base a la mejor tecnología 
disponible, desincentiva a nuestros empresarios a adquirir tecnologías más 
avanzadas. Más adelante, al analizar los pasos a seguir en el diseño de las 
NOMs, descubriremos algunos indicios en torno al por qué político de estos 
fenómenos. 

Aunque las NOM sobre emisiones atmosféricas tienden a concentrarse en las 
emisiones de combustión", no regulan las emisiones de sustancias tan tóxicas 
como algunos Compuestos Orgánicos Volátiles Las normas son poco estrictas 
en algunos parámetros, como contenidos de azufre y nitrógeno en combustibles 
liquidos, y de butano en gas L.P. (SEMARNAP: 1996b; 150). Mientras que en 

Si existen normas en la materia, pero se refieren al aprovechamiento de los recursos naturales 
en general, no a su uso eficiente por la industria y otros sectores productivos. 

De acuerdo a especialistas en la materia, que prefirieron no dar su nombre, los estándares de 
las NOMs se ubican hasta 100% por debajo de tos de Estados Unidos y Alemania. 

Esto se explica porque en México la contaminación por uso de energía es causante de 
alrededor del 85% de las emisiones atmosféricas Cíen Kate, Adnaan: 1993; 31) 

Las autoridades tienen previsto expedir normas para el almacenamiento, elaboración y uso de 
éstos (SEMARNAP 1994b: 146-147).
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otros parámetros, siguen los estándares del estado de California, más exigentes 
que los que rigen al nivel nacional en Estados Unidos. Lo que refleja el peso, en 
México, de la discusión pública sobre contaminación del aire Pero dificulta 
enormemente el cumplimiento por parte de la industria mexicana. 

Las NOMs sobre emisiones atmosféricas son, en general, bastante pobres Si uno 
las compara con las del Estado estadounidense de California, encontrará que las 
normas mexicanas sólo cuentan con tres estándares específicos para fuente, 
mientras que en California existen 52. Tampoco distinguen nuestras normas entre 
fuentes nuevas y ya establecidas, ni cuentan con regulación especial de 
contaminantes atmosféricos peligrosos (CMPCCAVM: 1992; 33-36). 

Hablemos de los pasos a seguir en la elaboración de las Normas Oficiales 
Mexicanas, la cual compete al Comité Consultivo Nacional de Normalización para 
la Protección Ambiental, presidido por el Presidente del Instituto Nacional de 
Ecología39 . Se cuenta con ocho subcomités encargados de elaborar las NOMs en 
tomo a recursos naturales, ordenamiento ecológico, residuos sólidos y peligrosos, 
aire, calidad de combustibles, agua, riesgo ambiental y . energía contaminante. 

Aunque formalmente los subcomités se integran por "el número de especialistas e 
investigadores que designe el Presidente a propuesta del vocal', realmente se 
conforman por representantes de un amplio y variado abanico de sectores 
(Cuadro 5.3), entre los que destacan: 

- unas cuantas instancias federales, como la antes Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos (hoy de Agricultura y Desarrollo Rural), la Secretaría de 
Minas e Industria Paraestatal, así como el Instituto Nacional de Ecología (INE): 

- dos instancias estatales, el Departamento del Distrito Federal y el Gobierno del 
Estado de México (el 3 por ciento del total de instancias del nivel estatal de 
gobierno); 

- dos empresas paraestatales: PEMEX, con su Instituto Mexicano del Petróleo y la 
Comisión Nacional de Electricidad; 

- cámaras sectoriales afiliadas a tres confederaciones y asociaciones 
empresariales nacionales (COPARMEX, CONCAMIN y CANACINTRA); 

- algunas universidades públicas y privadas, y 

- colegios de profesionistas y grupos técnicos de consultoría. 

1NE: 1993 
4° Regias de Operación del Comité Consultivo Nacional de NorTnahación para la Protección 
Ambiental', Arlic. 14.1993



Los subcomités se reúnen en grupos de trabajo, a fin de elaborar los 
anteproyectos de Normas Oficiales Mexicanas, los cuales son publicados por el 
Instituto Nacional de Ecología en el Diario Oficial de la Federacion, afin de que 
sean consultados y comentados por los interesados, durante los 90 días hábiles 
siguientes a su publicación. La respuesta de los subcomités a los comentarios se 
publica de nueva cuenta en el Diario Oficial de la Federación, acto después del 
cual se pasa a oficializar las normas. 

Similar a lo que ocurre con la Evaluación de Impacto Ambiental, no todos los 
destinatarios, afectados e interesados en las Normas Oficiales Mexicanas inciden, 
pueden o quieren participar en su diseño (Ver Cuadro 5.3). PEMEX y CFE cuentan 
con representantes en todos los comités, lo que quizás explique la inexistencia o 
insuficiente regulación de sus variadas actividades. Sólo una norma (la CCA 
001/1993) regula las actividades de la CFE, o más bien, las condiciones de 
descarga de las termoeléctricas. Unicamente nueve normas regulan las 
condiciones de descarga de la industria petroquímica y química paraestatal; dos, 
la calidad de los combustibles, y ninguna establece estándares específicos de 
emisión, por parte de las actividades petroquímicas, de contaminantes 
atmosféricos o de residuos peligrosos. 

Unicamente algunas instancias federales y dos gubernamentales, así como 
CANACINTRA y COPARMEX, participan en prácticamente todos los subcomités 
de normalización. Es inexistente la presencia de instancias federales involucradas 
en la gestión de la problemática ambiental industrial, tales como la Secretaria de 
Comercio y Fomento Industrial, la Secretaria de Salud y la Secretaría del Trabajo, 
a pesar de que constantemente se habla de la necesidad de coordinar a todas 
aquellas instituciones gubernamentales que tienen que ver con dicha 
Problemática. (supra., Capítulo IV, inciso 1.1). El 93.5 por ciento de las 
autoridades gubernamentales y la totalidad de las municipales no participan en el 
diseño de las normas. Tampoco sectores afectados, como los obreros o la 
población local, ni sus representantes, ni grupos ecologistas y otros interesados. 

La clasificación por subsectores de los representantes de las cámaras ante los 
subcomités evidencia el particular interés empresarial por la normalización de la 
contaminación del agua; la presencia de la Cámara de la Celulosa y el papel 
(subsector 34) en todos los subcomités; la nula participación de representantes de 
los subsectores textil (32) y de la madera (33), y el dasirtarés do empresarios de 
la mayoría de los subsectores por los subcomités de recursos naturales, 
ordenamiento ecológico del territorio, riesgo ambiental y calidad de los 
combustibles.
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CUADRO 5 3


SUBCOMITÉS DE NORMALIZACIÓN

REPRESENTANTES DE INSTITUCIONES PÚBLICAS Y PRIVADAS. 

Subcomrte Autoridades Autodda- Paraes- Cámaras Universidades, Destinata-
Federales, des esta- dades talales Industriales asociaciones de nos,	afec-

tales munici- pfoIe9onlss lados	y 
pates. preocu-

pados 

Recursos SARI-4	(1). DDF(1). Slrep' CFE	(1). CA1JACINTRA(1) IPAFIL(5), SlRep. 
Naturales INE (2). Edo IMP	(1), Subs.34 (12), CIBSS (1). 

Mex (1) PEM(j, CONCAMIN(1), UAC(1)  
Ordenamiento SARH	(1), Edo Max S'repr. CEE	(1), COPARMEX(1), UAC () S'Rep. 
Ecoó9ico SEMIP	(1), (1) IMP	(1), CONCAMIN (t), 

INE (2), PEMEX (1) Suba 34(12). 
Suba 36(1), 
md. Tlalnepantls (1)  

Residuos
______  

SEMIP	(1). DDF(I), Sirepr. CFE	(1). COPARMEX)1). PN(1). S.Rep. 
sólidos	y INE	(2), IMP	(1), CANACINTRA(1), IPANLI9), 
peligrosos PEMEX (1) Sube, 23 (1). C	y C. (1). 

Subs 31 (2), CONIQO (1) 
Suba. 34(12). AMCRP(I). 
Sube 35(3), 
Sube. 36(4).	- 
Sube 38(1)  

Aire INE (2). Edo Sirepr. CEE	(1). CANACINTRA (1), IPANL (8). S/Rep. 
Mex.	(1), IMP	(1), COPARMEX(1) ITESM(1), 
DDE (1), PEMEX (I) Sube. 23(1), CONIQO (2), 

Sube 31(2), 
Suba 34(12). 
Sube 35(3), 
Suba 37 (2). 
Tlalnepentta (1)  

Calidad INE (2). Edo. S/repr, CEE	(1). CANACINTRA(I). IPANL(8). S/Rep 
combustibles Mex.	(1), IMP	(1), Sube 31(1). 

DDF(1), PEMEX(l) Suba 3-4(12). 
Suba 36(2),  

Agua INE(2) Edo. S/repr. CEE	(1), CANACINTRA(1). 1PM (1), S/Rep 
SEMIP(1), Mex. (1), IMP	(1). COPARMEX(1), IPANL(10). 
SARI-1(1) PEMEX(1) Subs.23(l). C.yC. (1) 

Sube 31(20), 
Sube	31	regional 
(2), 
Sube 34(12), 
Suba 35(3,1). 
Sube 36(3), 
Sube. 37(2), 
Suba 38(1), 
Tlalnepantla (1),  

Riesgo INE(2), Edo, S/repr. CEE	(1). CANACINTRA(1), IPANL(7). S/Rep. 
Ambiental Mex, (1). IMP	(1), COPARMEX (1) CONIQO (4). 

DOF (1), PEMEX (1) Suba 31 regional (2) 
Sube 34(12), 
Sube. 36(3),  

Energía INE (2). Edo. S/repr CEE	(1), Suba. 34(12), IPANL (5). S/Rep. 
contaminante Mex (1), IMP	(1). 

PEMEX(1)

Con base en la normatividad publicada en INE; 1993 y en las Gacetas Ecológicas correspondientes a los años 
1988-1995 Las cifras entre paréntesis se refieren a la cantidad de representantes por institución. 



Pláticas con algunos participantes en los subcomités permitieron acceder a otros 
detalles sobre su funcionamiento. Las NOM5 son el resultado aleatorio —no 
racional- de negociaciones entre los participantes, quienes no representan a todas 
las ramas industriales y tienden a defender los intereses de unos cuantos 
gigantes, no de la pequeña y mediana empresa, mucho menos de la micro 
empresa. Los representantes de las firmas más grandes de una rama x buscan 
que se regule a otra z; o que, en caso de regularse a x, se apliquen estándares 
más laxos, cuyo cumplimiento requiere esfuerzos para las empresas pequeñas y 
medianas, no para las grandes, quienes para cumplir no tienen que promover 
cambios tecnológicos sustanciales en sus procesos productivos. 

CUADRO 5.4

VGILANCIA Y CONTROL DE LAS INDUSTRIAS 


(Aire) 
- V.	ms- 

pección 
Nal.

Visitas 
lrispec. 
ZMCM

Auditorías 
ambienta- 
les

Clausu 
ras 
Mal

suras 
ZMC 
M

Irrregula- 
ridades 
leves Mal

lm'egu- 
laridads 
leves 
 ZMCM  

SI irregu- 
laridades 
Nal.

SI irregu-
landades 
ZMCM 

1988--- - --- -- -- - 
1987 1,034 - --- --- --- -- - - 
1988 2,501 -- -- -- --- --- --- - --
1989 1,922 ---- --- - --- -- -- --
1990 1,425 -- --- - -- - --- -- - 
1991 3119 -- - - --- -- - 
1992 4.986 1,581 77i	19c 916 563 2,300 855 475 143 

8366 122i	66c 682 218 12,115 7,441 1590 707 
1994 

L

14,387 
12,733 3,372 238i	160c 385 75 10,161 3045 2,187 252 

1995 13,993 14.306 1 118i	105c 280 65 9,055 1,980 4,658 2,261
Fuente: INEGI: 1994; SEDESOL: 1993b y 1994, y SEMARNAP: 1996a (borrador y versión final). 
* Los datos son de enero a junio de 1994. 
¡ = auditorias iniciadas; c= auditorias concluidas 

Las Normas Oficiales Mexicanas se enfrentan a otro escollo, relacionado con su 
instrumentación: la capacidad de vigilancia de las instancias gubernamentales. 
Quienes no reportan inspección alguna de las prácticas de control de residuos 
sólidos industriales peligrosos y no peligroscs. En cuanto a agua, entre 1986 y 
1993 aumentó la capacidad gubernamental de vigilancia, de un 0.9 a un 13.9 por 
ciento, pero se ha contado con una capacidad promedio de inspección de tan sólo 
el 36 por ciento del total nacional de establecimientos industñales 41 (Cuadro 5.5). 
También la capacidad de muestreo ha aumentado 38 veces entre 1983 y 1992. Se 
ha realizado un promedio anual de 6,350 muestras. Aunque no se informa si son 
de establecimientos industriales o de aguas municipales. De ser lo primero, 

41 
Obtuve este y otros porcentajes referidos a la capacidad nacional de vigilancia de un total de 91 

115 establecimientos reportados para 1986 por INEGI. Ver Japan International Cooperation 
Agency (JICA): 1991; 2.22.
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únicamente se ha podido muestrear, en promedio, al 6.9 por ciento del total de 
empresas del país. No se proporcionan datos al nivel de la ZMCM. 

CUADRO 5.5.

ACCIONES AL NIVEL NACIONAL PARA CONTROLAR LA 


CONTAMINACION DEL AGUA'. 1983-1993. 
Año Laboratorioe	de 

análisis de la Cali- 
dad ambiental'

Red Nacional de 
Morutoi'eo Agua

Plantas de Tratamiento 
de	Aguas	Residuales 
Municipales  

Control de Aguas Residuales Industriales 

Total Muestras 
tomadas3

hr	de 
esta- 
ciones

tras lo- 
madas

Total Volu- 
meri 
ri,'s

Remo- 
ción 
OBO E 
ton,'dla

Descar 
gas 
regia- 
Iradas

Descar 
gas 
coridi- 
donad.

Lic.	de 
Fundo 
namien 
lo

Conve- 
nios C/ 

Iridus- 
tna

Visitas 
de 
rispSd-
ción 

1983 1 679 430 13,155 164 68 190.3 - - - - --
1984 T 956 465 12,031 1 164 88 1903 48 161 - - - 
1985 29 1593 490 j 184 136 2938 143 137 54 - - 
1986 T 1.593 569 4,585 1184 136 2938 253 213 110 1	10 821 
1987 31 1,115 677 3,952 1123 159 3433 455 209 186 87 1,067 
1988 31 1,502 786 3.451 1223 159 3433 351 490 153 64 1,113 
1989 27 2,491 773 3.314 223 159 3433 461 170 298 225 1,380 
1990 28 13,292 768 3,503 246 193 4177 518 294 215 500 2056, 
1991 129 1	14,360 775 3,764 361 251 5406 1,204 117 554 1,323 3,119 
1992p 131 1 25,923 793 3,374 577 29 1 627 0 374 275 1 546 399 4,684 
1993e 133 1179,445 n. d, n. d 617 38.8 8310 n nd 1,046 n.d 12,740
Fuente INEGI: 1994 
1 Se reportan datos a partir del año en que inició su registro 
2 Esta red se encuentra en proceso de restauración 
3 Se refiere al análisis de las características flsico-químicas y bactereológicas de los elementos, que 
permiten determinar su calidad ambiental, a través de 20 parámetros determinados 
4 Cantidad de oxigeno requerida para neutralizar materiales orgánicos en proceso de descomposición 
p cifras preliminares. 
ri d no disponible 
e cifras estimadas. 

No obstante la capacidad de inspección de las emisiones atmosféricas es 
relativamente mejor que la del agua y los residuos sólidos, tampoco es 
reconfortante. Entre 1987 y 1995 ha aumentado 13 veces la capacidad nacional 
de vigilancia, que es de tan sólo el 6.8 por ciento del universo industrial nacional. 
Aunque entre 1992 y 1995 se incrementó de 4.8 a 13.3 por ciento la proporción de 
establecimientos industriales inspeccionados en la ZMCM42, la capacidad 
promedio anual de inspección es baja, de 11.3 por ciento. Las autoridades no 
informan sistemáticamente sobre aquellos ámbitos de la problemática que 
verifican y —como ilustrará en el Capítulo VII- no han podido garantizar un 
mejoramiento en las prácticas industriales de control y mejoramiento ambientales 

" Obtuve el porcentaje de un total de 32,251 establecimientos reportados para 1986 por INEGI. 
Japan International Cooperation Agency 1991 2.22.
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2.4. Instrumentos Económicos. 

Este rubro, en que se incluyen los subsidios, apoyos crediticios, incrementos en 
precios de insumos, impuestos y sistemas de certificados, es uno de los más 
erráticos de la política ambiental. A pesar de que recurrentemente se le menciona 
como mecanismo fundamental para la reorientacián ecológica de la industria y 
otras actividades económicas4. 

Los subsidios y apoyos crediticios han sido objeto de tres decretos y dos sistemas 
de créditos. Emitido en 1981, el primer decreto buscó estimular tanto "la actividad 
de prevención de la contaminación industrial" como la relocalización de los 
establecimientos situados en la ZMCM 4 . Prescribía el decreto que, quienes 
invirtieran en dicho rubro, excepción de los establecimientos localizados en la 
ciudad de México, podrían obtener un « crédito contra impuestos federales, [... 
equivalente al 20% del monto de la inversión beneficiada" (Artic. 2 0). El segundo 
decreto contemplaba un esquema de reducción de impuestos a las empresas que 
se trasladaran hacia fuera de la ZMCM. Los niveles de reducción dependían de la 
categoría industrial de los solicitantes. (DOF; 22-01-85). El tercer decreto 
incorporaba un esquema de estímulos fiscales, a quienes invirtieran en actividades 
de prevención y control de la contaniinaciórr 15. Ninguna de las tres disposiciones 
sobrevivió la política anticrisis del gobierno de Miguel De la Madrid. 

Nacional Financiera reinició en 1990 un sistema de crédito, anteriormente 
impulsado por el Banco Mundial y que tuvo que ser suspendido a raíz de la crisis 
económica de 1982. De acuerdo al sistema, todos aquellos que invirtieran en 
actividades anticontaminantes, tales como el diseño, la construcción de 
instalaciones, la compra de equipo y la capacitación, podrían solicitar un crédito 
ante NAFINSA, quien evaluaría la solicitud junto con SEDUE. Si procedía, 
NAFINSA otorgaría 80% del monto, el solicitante cubriría el 10% y algún banco el 
10% restante. El interesado contaría con un plazo de 10 años para pagar y se le 
aplicarían las mismas tasas de interés de los bonos gubernamentales. No 
encontré datos sobre la instrumentación de este sistema. Pero puedo inferir que 
no ha funcionado de SEMARNAP (1996a; 164), para quien estos esquemas son 
'prácticamente inoperantes Es deseable emplear incentivos fiscales sólo en 
aquellos casos en que se generen extemalidades positivas" (sic). 

Ver LEGEEPA; Artic.22. RPCCA; Artic. 12; RMRP; Artic. 40, así como PNPMA 1990-1994 y PMA 
1995-2000. 

Se entendía por tal la 'fabricación de equipos, dispositivos y aditamentos anticontaminantes y 
su uso por parle de las industrias que por la naturaleza de sus actividades las requieran DOF; 
Artíc 1 0 ; 23-03-81 

Es decir, a quienes contaran con equipo de diagnóstico y monutoreo de contaminantes, a 
empresas mineras o manufadureras que adquirieran equipo de control y a quienes fabricaran 
medios ecológicos de transporte (DOF; 03-08-87).
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CUADRO 5.6

RELACION ENTRE PRECIOS INTERNOS Y COSTOS


DE OPORTUNIDAD/ PRECIOS EXTERNOS DE COMBUSTIBLES 
Gas 

Natural"
Fuel oil** 
combustáleo

Diese¡** Gas LP." Gasolina'" ' Electri-
cidad""" _________ 

1970 0.798 s/d s/d s/d 0.868 1.707 
1971 0.720 s/d s/d s/d 0.851 11.576 
1972 0.762 sld sld s/d 0.858 1.479 
1973 0.682 s/d 's/d s/d 1.118 1.443 
1974 0.656 s/d s/d sld 0.815 1.307 
1975 0.457 s/d s/d s/d 1.147 1.161 
1976 0.286 s/d 0.374 1.03 0.892 1.078 
1977 0.234 s/d 0.301 0.62 0.771 0.987 
1978 0.204 sld 0,302 0.64 0.760 0.897 
1979 0.198 0.110 0.288 0.60 0.554 0.934 
1980 0.188 0.118 0.163 0.44 0.396 1.0 
1981 0.195 0.148 0.180 0.46 0.348 1.003 
1982 0.161 0.117 0,305 0.35 0.573 0.650 
1983 0.246 0.144 0.571 0.21 0.763 0.613 
1984 0.438 0.247 0.710 0.20 0.759 0.690 
1985 0.548 0,333 0.738 0.17 0.769 0.679 
1986 0.652 0.681 1.419 0.30 0.781 
1987 0.701 0.434 1.175 0.33 716 0.541 
1988 0.822 0.754 1.711 0.41 0.957 1	0,707

Fuente: Ten Kate, Adnaafl: 1993 
* Precios domésticos en relación con precios de productos similares producidos en E(J. 

Precios domésticos en relación con precios de exportación de los mismos productos 
Precios domésticos en relación con precios de EU. 

La política gubernamental de precios a insumos industriales ofertados por el 
gobierno, como agua, derivados del petróleo y electricidad, contradice el propósito 
de reorientar ecológicamente, a través del mercado, las actividades industriales. 
Las tarifas de agua "no cubren ni los costos de operación", además de que los 
sistemas de recaudación son deficientes captando sólo entre 25% y 30% del 
ingreso potencial". Los precios del agua potable en la ZMCM ascienden a lo 
sumo a una tercera parte de los costos de tratamiento de agua. Lo que, según 
reconocen las mismas autoridades de la CNA, desincentiva el uso de aguas 
tratadas. 

Similar ocurre con los precios de energéticos. Adriaan Ten Kate (1993) demuestra 
que, entre 1970 y 1988, los precios de diesel, gas natural, electricidad y gasóleo 

DDG-Gob. Edo. México: 1989; 5. Basado en la Estrategia Metropolitana para el Sistema 
Hidráulico del Valle de México el sexenio salmista autorizó un primer incremento en las tarifas. 
Pero fue tal la protesta desatada, que desistió de proseguir con los aumentos planeados. 
Resultado: mientras en 1989 un m 3 de agua costaba 620 pesos en el DF y un promedio de 846.3 
en el Estado de México, en 1993 las tarifas hablan aumentado a N$3.7 y N$3.1. respectivamente 
(INEGI)
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se han mantenido por debajo de los niveles internacionales Lo que ha 
evidenciado un subsidio implícito a sus consumidores (Cuadros 5.6 y 5 7). 

CUADRO 5.7

SUBSIDIOS IMPLICITOS 

1kII i S flF Í)OLARESI 

Gas 
Natural

combust4eo 
(Fuel oil)

Diesel Gas L. P. Gasolina Electn- 
 cidad* _________ 

1970 s/d s/d s/d s/d 199.3 sld 

1975 191.6 s/d s/d s/d -206.5 s/d 
1976 s/d s/d s/d s/d sld s/d 
1977 sid s/d s/d s/d s/d s/d 
1978 551.3 s/d 718.7 140.7 588.7 s/d 
1979 805.3 1,300.4 1,280.4 191.3 1,655.9 1,719.6 
1980 1,048.3 1,762.6 2,796.2 423.9 3,520.8 3,516.8 
1981 1,331.2 1682.9 2,508.4 541.9 4,742.3 4,076.6 
1982 1	1,720.2 1827.1 2,208.5 782.8 2,971.3 4,463.4 
1983 1,649.4 2070.2 966.2 1222.9 1,921.5 4,230,0 
1984 1,210.6 2,195.6 687.8 1541.0 1,447.2 3,746.4 
1985 926.2 1701.3 607.8 1,650.4 1,370.5 3,354.3 
1956 550.2 482.2 -487.2 1,434.1 1,033.2 1,497.1 
1987 410.8 1,137.8 -243.8 1,280.7 1,432.7 1,723.7 
1988 1	302.0 1	36,1	J -689.1 1,177.8 311.0 8205

Fuente: Ten Kate, Adriaan: 1993 
* incluye transferencias directas y a través de subsidios a los combustibles fósiles. 

Tampoco la política tarifaría apoya el objetivo gubernamental de fijar precios más 
altos para los combustibles con mayor potencial contaminante, pues entre 1987 y 
1993 el precio real de la gasolina Magna Sin se mantiene por arriba del de la más 
contaminante Nava. No obstante el precio real del menos contaminante gas 
natural es a veces más elevado y a veces menor que el del combustóleo, cae en 
un 45 por ciento entre 1987 y 1993, mientras que el del combustóleo cae en un 60 
por ciento. El precio real del diesel decrece en un 29 por ciento, aunque 
constantemente se mantiene por debajo de los precios internacionales (PEMEX: 
1994; 109-11 1)_ 

Como otros rubros de la política ambiental, el diseño de los instrumentos 
económicos viene sufriendo desde 1992 algunas modificaciones, tendientes a que 
el mercado ordene de manera eficiente las acciones de los agentes, así como a 
impulsar diversos mecanismos de internalización de externalidades, entre los que 
destacan: 

a) reforma fiscal ecológica con la que se busca sustituir los actuales impuestos a 
la generación de bienes sociales (ahorro, inversión y producción) por impuestos a 
la generación de externalidades negativas (SEMARNAP: 1996a 164). La 
aplicación de un impuesto a las gasolinas es la primera acción al respecto. La cual 
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enfrenta una dificultad: la opinión pública no sabe a qué está destinando el 
gobierno los recursos obtenidos por la aplicación del impuesto. 

El sistema de pago de derechos por la descarga de aguas residuales es el 
segundo paso, enmarcado jurídicamente en la Ley Nacional de Aguas (LNA) y su 
reglamento (supra. Capítulo V, inciso 1.2). La instrumentación del sistema ha 
sido, según reconoce CNA (1996a;30) difícil, porque son sumamente lentos y 
complejos los trámites de registro y regularización de usuarios. "Los usuarios 
irregulares no manifiestan interés en regularizarse, en virtud de que son 
acreedores a sanciones por no contar con autorización para [.1 descargar agua", 
y los usuarios carecen de los documentos de acreditamiento dispuestos en la 
LNA. Para enfrentar los problemas, se emitieron tres decretos presidenciales 
(DOF/09195), que entre otras medidas condonan parcial o totalmente los adeudos 
por uso o descarga, hasta el 31 de diciembre de 1994, a los usuarios que se 
adhieran a los decretos entre octubre de 1995 y octubre de 1996. 

b) creación de mercados, "que tienen la virtud de determinar precios de bienes 
públicos. Para ello se requiere establecer un sistema de derechos de propiedad, 
definir la capacidad de carga de los ecosistemas y establecer reglas de operación 
transparentes (SEMARNAP: 1996a; 165). La NOM-085 es el primer componente 
de un abanico de derechos en puerta, tales como cargos por contaminación 
atmosférica y generación de residuos y derechos sobre servicios municipales" 
(SEMARNAP: 1996a; 163). 

3. PROGRAMAS, ACCIONES E INVERSIONES. 

Dos programas han enmarcado este ámbito de la política ambiental industrial: el 
Programa Nacional para la Protección del Medio Ambiente: 1990-1994 (PNPMA), 
inmerso en la filosofía de comando y control y cristalizador de los primeros 
esfuerzos de definición y gestión de la problemática ambiental nacional; el 
Programa de Medio Ambiente 1995-2000 (PMA), que busca consolidar algunos 
instrumentos, desarrollados durante el sexenio anterior, pero sobre todo dar una 
orientación neoclásica a la definición y gestión de lo ambiental. 

Los dos programas marco han servido -como su nombre lo dice- a programas 
regionales que buscan incidir en la problemática industrial. Los cuales tienden a 
centrarse en la contaminación atmosférica y las aguas residuales. No cubren 
diversos componentes de la problemática industrial regional, tales como a emisión 
industrial de residuos sólidos, o las pautas de uso y consumo de agua, 
combustibles, materias auxiliares y otros insumos industriales.



Con el PNPMA se relacionan dos programas de gestión de la contaminación 
industrial: el Programa Integral contra la Contaminación Atmosférica de la ZMCM 
(PICCA), el Programa para el Control de las Emisiones al Aire Provenientes de la 
Industria en la ZMCM (PCEAPI), así como la Estrategia Metropolitana para el 
Sistema Hidráulico del Valle de México (EMSHVM), que incide implícita e 
indirectamente en el uso y contaminación industriales del agua. Con el PMA se 
vuelven a vincular dos programas de control de la contaminación atmosférica y 
uno destinado a gestionar el aprovechamiento del vital recurso, a saber: el 
Programa para Mejorar la Calidad del Aire en el Valle de México (PMCAVM), el 
Programa de Protección Ambiental y Competitividad Industrial (PPACI) y el 
Programa Nacional Hidráulico (PNH). 

3.1. Los primeros pasos. 

Primero en su género', el PNPMA es un documento descriptivo, balbuciente. 
Dedica demasiado espacio a la enumeración de peculiaridades y detalles 
ecológicos de los fenómenos de deterioro y contaminación del país. Las secciones 
de objetivos y metas, vuelven a convertirse en una no sistemática descripción de 
a problemática ambiental; carecen de información sobre plazos y financiamiento 
de los objetivos y acciones estatales. 

El PNPMA esboza cripticamente dos estrategias de acción estatal en la materia 
"la estrategia de gestión ambiental, es decir, el desarrollo del marco jurídico y los 
instrumentos de política  y las estrategias de coordinación con la sociedad e 
interinstitucionales, consistentes las primeras en los "programas de denuncia 
popular y los consejos de participación ciudadana', las segundas, en la 
coordinación de acciones entre la Secretaría y las otras instancias 
gubernamentales. 

La estrategia de coordinación intersinstitucional tuvo el tino de contemplar los 
ámbitos en que SEDUE debía conjugar sus esfuerzos con otras autoridades 
federales, tales como asignación presupuestal (SPP); impulso a la reonentación 
tecnológica de las actividades productivas y regulación de la comercialización de 
sustancias tóxicas (SECOFI); producción do combustibles menos contaminantes 
(SEMIP), o esquemas de créditos y financiamiento (Banca de Desarrollo). El 
PNPMA no incorporó sin embargo medida alguna para garantizar la 
instrumentación de estas acciones. 

El PNPMA se fijó dos grandes metas ligadas a la primera estrategia de acción 
estatal en la materia: el desarrollo normativo del Ordenamiento Ecológico del 
Territorio, la Evaluación de Impacto Ambiental, las NOMs y los otros instrumentos 

El PNPMA fue el pnmer programa sectorial, es decir, ambiental de mediano plazo. (DOF, 09-07-
90). 

Discutidos en los incisos 1 y 2 de este capitulo.
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de política y la realización de acciones prioritarias, destinados ambos a atacar tres 
ámbitos relacionados con la problemática ambiental industrial: 

a) contaminación del agua. El PNPMA propuso incrementar la infraestructura do 
inspección y monitoreo; impulsar medidas correctivas de tratamiento de aguas 
residuales industriales y saneamiento de cuencas hidrológicas, y fijar criterios más 
estrictos de normalización de las descargas de aguas residuales. 

b) contaminación del aire. El programa propuso la elaboración de programas 
específicos en zonas como la de la ciudad de México; la reubicación de empresas 
altamente contaminantes; la ampliación del equipo de monitoreo y actualización 
del inventario de establecimientos industriales; el establecimiento de normas para 
garantizar la calidad del aire, y la intensificación de la vigilancia ambiental. 

c) desechos y residuos sólidos. El PNPMA se planteó "disminuir los niveles de 
contaminación del suelo, principalmente en las tres zonas metropolitanas" y otras 
regiones criticas. Para lo cual propuso elaborar programas integrales de control de 
residuos sólidos; contar con infraestructura de confinamiento de residuos 
industriales peligrosos; aumentar las plantas de reciclaje, incineración y 
confinamiento controlado; implantar procesos menos contaminantes para la 
instalación de receptores de residuos agroquímicos, y reducir la producción y uso 

de materiales de lenta degradación. 

Dos programas materializaron los lineamientos del PNPMA en materia de 
contaminación atmosférica, al tiempo que evidenciaron su apabullante peso en la 
agenda pública: el Programa Integral contra la Contaminación Atmosférica de la 
ZMCM, anunciado con bombo y platillo, y destinado a gestionar la contaminación 
atmosférica regional; el Programa para el Control de las Emisiones al Aire de la 
Industria en la ZMCM, mucho menos publicitado y orientado a controlar las 
emisiones industriales. 

Los diseñadores del PICCA tuvieron el tino de reconocer que la contaminación 
atmosférica del Valle de México es determinada por una gama compleja de 
sectores y factores: la localización geográfica de la ciudad; la calidad de los 
combustibles; la intensidad energética de vehículos, industrias y establecimientos 
de servicios, y la toxicidad de contaminantes producidos por éstos. Propusieron 
un espectro de acciones económicas, institucionales y regulativas tenaientes a: 

a) el mejoramiento de la calidad de los combustibles, i.e., la elaboración de 
gasolinas sin plomo y combustibles industriales con menor contenido de azufre; 
(Tabla 5.8)_ 

b) la reestructuración y el automonitoreo del sector productor de energéticos; 

c) la reconversión de unidades industriales y privadas de transporte, a través del 
cambio de combustibles y disminución de niveles de emisión;
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d) la verificación y el control de fuentes móviles y de las fuentes fijas más 
contaminantes 

e) la relocalización de establecimientos y la prohibición del establecimiento de 
nuevas industrias contaminantes, y 

f) la reforestación y restauración ecológica (Ver CUADRO 58) 

El PICCA tuvo diversas virtudes: reconoció la compleja incidencia de factores 
naturales y sociales en la contaminación atmosférica; incluyó en su diagnóstico las 
características de combustibles y toxicidad de las emisiones; fijó plazos y dineros 
para la realización de las acciones de protección ambiental (CUADRO 58.). Pero 
se centró apabullantemente en el mejoramiento de la calidad de combustibles para 
fuentes móviles; la reestructuración de éstas y de productoras de energéticos, y la 
verificación de fuentes móviles. Les dedicó respectivos 63.7%, 7.5% y 24.6% de 
las inversiones totales. Mientras que destinó a las fuentes fijas tan sólo 0.2% de su 
presupuesto. 

El PCEAP1 podría entenderse como complemento del PICCA destinado a cubrir a 
las fuentes fijas. Perseguía el PCEAPI proteger la salud de la población, 
mejorando la calidad del aire, a través de la reducción de las partículas de origen 
industrial, así como de la emisión de $0 2 y de los precursores del Ozono (Oxidos 
de Nitrógeno y Compuestos Orgánicos Volátiles), Para lo cual proponía diez 
acciones o programas específicos. El primero se refería a la asesoría y apoyo 
tecnológico a la industria, la cual estaría a cargo de las cámaras y asociaciones 
patronales. Las tres siguientes acciones se vinculaban a la capacitación de 
inspectores y auditores, así como al acreditamiento de empresas para la 
verificación obligatoria anual de la reducción efectiva de emisiones; la adecuada 
operación y funcionamiento de los equipos de control; los programas industriales 
de ahorro y uso eficiente de energía; la sustitución de infraestructura obsoleta por 
tecnología limpia, y de ser necesario, el cierre, cambio u optimización de procesos 
productivos industriales. 

La actualización y ampliación del inventario de emisiones industriales era la quinta 
acción. SEDUE, DDF y el gobierno del estado de México buscaban acrecentar, 
con el apoyo del gobierno alemán, el universo de 1,600 industrias entonces 
existente. Dirigidos a tos procesos industriales, los tres siguientes proyectos 
contemplaban:
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CUADRO 5.8

MEDIDAS E INVERSIONES DE CONTROL DE LA CONTAMINACION DEL AIRE 


(Milis. Dolis) 
Medida Responsables Inversión Responsables Inversión 
-Insumos:	calidad	ecológica PEMEX, IP. 1397.49(a) 3,605.0(p) 
combustibles, fuentes móviles. 63.7% 5.0pr.(p) 

46.4% 
-Insumos: mejoramiento combush- PEMEX PEMEX, SE, 805.0(p) 
bIes, nomiatividad de fuentes fijas.  SEMARNAP 10.3% 

-Reestructuración,	automonitoreo. PEME,X,	IP, 540.155(a) SEMARNAP, 228 9(p) 
cierre	de	productoras	de CEE 24.6% DDE,	SE,	IP, 42.0(p) 
energéticos.  EDOMEX, 3.5% 
-Reestructuración	tecnológica PEMEX,	IP, 164.95(a) 
fuentes móviles IMP, SEDUE, 7.5% 

EDOMEX. 
DDF.  

-Reestructuración	tecnológica SEDESOL, IP. 2.3(a) 
fuentes fijas.  0.1%  
-Normativ1ad: niveles sectoriales/ --- SEMARNAP, 513(p) 
regionales de emisión de Nox, SO2 DOF,	SE,	IP, 0.7% 
y PST EDOMEX,  
-NormatMdad	fuentes	móviles DDE,	SCT, 0.3(p) 
industriales  EDOMEX 0.05% 
-Instrumentos económicos. --- DDF,	SHCP, 109.33(p) 

EDOMEX, 1.4% 
PEMEX  

-Verificación cierre, etc. de fuentes DDE,	SCT, 4.59(a) SEMARNAP, 1.746.26(p) 
móviles EDOMEX., 0.2% DOF,	SE,	IP, 12(p) 

SEDESOL EDOMEX, 22.6% 
AMIASCT,Uni 
ANPACT, A 1 

-Verificación, cierre, etc. de fuentes SEDESOL, IP 1.5(a) SEMARNAP, 20.0(p) 
fijas 0.1% DOF, 0.2% 

EDOMEX.  
-Aijtovenflcación de fuentes fijas SEMARNAP, 0.6(p) 

1 0.05% 
-Reforestación	y	regeneración DDF,BID, 67.819(a) DDE,	CIMA, 315.26(p) 
ecológica EDOMEX	y 3.1% EDOMEX, 5.Opr.(p) 

MORELOS  PEMEX	. 4.1% 
-Investigación, monitoreo, etc. SEDESOL 15.99(a) SEMARNAP, 78.1(p) 

IMP,SSA.DDF 0.7% IP, 1PM, DDF, 1.0% 
EDOMEX.  

-Instrumentos de planeación. SEMARNAP, 757.50(p) 
DDF,EDOMEX 9.7% 
Universidades.1 

TOTAL 1 2,194.794  7,783.64
Fuente: CMPCCA: 1990a y SEMARNAP eta., 1996b. 
(a) Presupuesto aplicado. 
(p) Presupuesto proyectado. 



- el ahorro de energía, a través de diagnósticos, capacitación y asesorías a 
empresas, así como de financiamiento para la renovación y reposición de equipos 
de combustión 

- la relocalización de empresas que no pudieran controlar sus emisiones de 
acuerdo a lo prevista en el PICCA o que no se hubieran incorporado a un 
programa especifico para la inversión en tecnologías limpias. 

- la reducción de emisiones de COV a través del requerimiento a las industrias 
productoras, distribuidoras o aplicadoras de solventes para que instalaran los 
equipos de control de emisiones pertinentes; a través de la "reformulación de 
solventes con compuestos de baja toxicidad y reactividad fotoquímica, así como 
mediante el favorecimiento a productos con bajo o nulo contenido de solventes 
contaminantes" (67). 

El noveno proyecto específico incorporaba un esquema de financiamiento. 
incluido probablemente dentro del sistema de créditos, "con tasas de interés 
preferenciales, plazos de amortización de hasta veinte años y hasta 100% del 
monto total de inversión" (67) El proyecto contaba en 1992, al nivel nacional, con 
un fondo financiero proporcionado por NAFIN de 8.666 billones de pesos que el 
sector empresarial podía solicitar para la elaboración de estudios de diagnóstico 
la introducción de procesos más limpios; "inversiones en equipos para el 
mejoramiento del medio ambiente"(sic), la investigación, desarrollo y transferencia 
de tecnología, y la desconcentración de actividades productivas, 

Contemplaba el noveno proyecto apoyos financieros de CONACYT, con tasas 
preferenciales para "el desarrollo tecnológico orientado al mejoramiento del medio 
ambiente", así como de BANCCMEXT, quien apoyaría estudios para la 
adquisición de tecnología de punta, adquisición de equipos para la optimización 
del uso de energía y relocalización de plantas exportadoras fuera del Valle de 
México. 

El último proyecto era el desarrollo de normas para la fabricación de calderas y 
equipos de combustión; la expedición, en no más de seis meses, de la norma para 
la "emisión de compuestos orgánicos volátiles y gases orgánicos reactivos en 
procesos industriales", y la expedición de las nuevas normas "que resulten 
necesarias. 

Ver supra., inciso 2.4 de este capitulo.
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CUADRO 5.9.

MEDIDAS E INVERSIONES CONTEMPLADOS EN COMPROMISOS 


INDUSTRIALES DE CONTROL DE EMISIONES. 1992-1994. 

N° Est.	%	Acciones	 Inversión	% 

22	53.6	1 Filtros, campanas, colectores,	40,970	25.4 

6	14.6	2 Cambios para disminuir emisiones	4,480	2.8 

8	19.5	3 Optimización consumo energéticos	15,009	93 

10_	24.4	4óambio combustible	 15,922	gg 

4.9	5 Reubicación	 82.215	50.9 

12.2	6 Modernización equipos	 2,617	1.7 

41	1	-- --T_ 	1 100.0

Fuente Elaborado con base a CMPCCA 1992, 12-7 

*Algunos de los establecimientos realizaron más de una acción 
Aunque pueden redundar en le disminución de contaminantes, as medidas se refieren 

más bien e la reconversión de les empresas. 

Cuarenta industrias (el 01% del total de tos establecimientos entonces existentes 
en la ZMCM ! ) y doce minas se comprometieron dentro del PCEAPI a realizar entre 
1992 y 1994 distintas inversiones para el control de sus emisiones atmosféricas 
(CUADRO 5.9.). Dos terceras partes de las inversiones se destinarían a acciones 
eminentemente correctivas; la mitad, a trasladar los establecimientos a otros lares. 
No se informaba Si el traslado se acompañaba de la modernización de las 
empresas o dejaba sin resolver los problemas de contaminación, con lo que 
simplemente los localizaba en otros lugares. Convertidas a dólares de entonces 
(es decir a 41.06 millones de USO) las inversiones industriales resultaban pírricas; 
apenas representaban el 1.9% del total invertido por el gobierno en el PICCA. 

Lanzada en 1989, la Estrategia Metropolitana (EMSHVM) fue un programa de 
carácter regional que tendió a priorizar la gestión de las pautas de usó y 
aprovechamiento del agua, frente a su contaminación. Fue el primero en la historia 
de la gestión hidráulica, orientado a reducir la demanda regional total del vital 
liquido, mediante cinco mecanismos que por cierto no siempre tocaban de manera 
clara y directa a la industria, a saber: 

a) impulso a la participación de la iniciativa privada en el tratamiento de agua 
residual y su reuso en actividades que no requirieran agua potable. Dos avances 
fueron la firma de un convenio entre el DDF y los Industriales de Vallejo, para que 
éstos rehabilitaran y operaran una planta de tratamiento, así como de un convenio 
entre el Gobierno del Estado de México y la Asociación de Industriales de 
Tlalnepantla, tanto para la construcción, por parte de ésta, de una planta de 
tratamiento de las aguas municipales, como para la reutílización industrial del 
líquido. Los convenios enfrentan una paradoja: los ya comentados costos de 
tratamiento y reuso, más altos que las tarifas que deben pagar los industriales por 
el consumo de agua potable. Lo que desalienta el interés de los empresarios por 
el tratamiento o la compra de aguas recicladas. 

(Milis. de Pesos)
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b) aplicación estricta de la reglamentación que sanciona y obliga a las industnas a 
vertir aguas con determinadas calidad física, química y biológica" (13), objetivo 
loable, pero de aplicación limitada. 

c) ahorro y uso eficiente del agua, que contemplaba la atención permanente a 
fugas intradomiciliarias y en redes de distribución, y el cambio en muebles 
sanitarios y dispositivos domésticos. No mencionaba el programa acción industrial 
alguna de cambio, mantenimiento o reparación de instalaciones. 

d) autosuficiencia financiera. Para lograrla, las autoridades propusieron el 
desarrollo de un sistema eficiente de catastro, la meticulosa inspección para la 
detección de pozos clandestinos, una más cuidadosa lectura de los medidores y el 
aumento tanto de las tanfas como de la población sujeta a cobro. 

e) creación de una instancia metropolitana de gestión del agua. 

Los programas analizados comparten varios de los pros y contras de los 
instrumentos de política ambiental. El PNPMA intenta consolidar el merco jurídico 
y los instrumentos de política ambiental, apoyarse en la coordinación 
intennstitucional, priorizar las acciones preventivas de control. Es sin embargo, 
impreciso y errático. lo que tal vez se explique por las carencias de la definición 
estatal de lo ambiental característica de la primera etapa, las de sus dimensiones 
sociales ante todo (supra., Cap. IV, inciso 1.4). 

Los programas específicos se encuentran, al igual que el diagnóstico y los 
instrumentos desigualmente desarrollados. No tocan el uso y contaminación 
industriales del suelo. Tampoco realizan el objetivo del PNPMA de controlar 
integralmente los residuos peligrosos. La Estrategia (EMSHVM) tiende a centrarse 
en la gestión regional del agua y aunque aborda su uso y contaminación 
industriales, es vaga. No menciona mecanismo o dispositivo alguno para eficientar 
el uso industrial del liquido o para garantizar el cumplimiento de la normatividad en 
torno a las condiciones de descarga. 

La contaminación atmosférica es el ámbito más amplia y sistemáticamente 
gestionado de los tres y el único cuyos programas incorporan las dimensiones 
regional y sectorial del problema. Sólo que se otorga, erróneamente según se 
desprende del análisis del diagnóstico estatal (Capítulo IV, inciso XX), demasiado 
peso a las fuentes móviles, al mejoramiento de sus combustibles y equipos, a su 
verificación. No obstante se dedica un programa a las fuentes fijas, acciones como 
los programas de créditos, los convenios y el requerimiento para que las 
industrias realicen medidas tendientes a reducir las emisiones de COV, evidencian 
junto con las todavía no emitidas normas para la reducción de emisiones de COV, 
la benevolencia o cuando menos descuido de que es objeto la industria.



3.2. Hacia un Nuevo Diseño de los Programas Ambientales. 

El Programa Nacional del Medio Ambiente (PMA) se inscribe en la segunda etapa 
de definición y gestión estatal de lo ambiental (Supra. Cap. 1V) en sus avances e 
inconsistencias. El PMA plantea como objetivo general 1renar las tendencias de 
deterioro del medio ambiente, los ecosistemas y los recursos naturales y sentar 
las bases para un proceso de restauración y recuperación ecológica que permita 
promover el desarrollo económico y social de México, con criterios de 
sustentabilidad". (SEMARNAP: 1996a; 77) 

De los seis objetivos particulares del PMA, tres inciden en la industria: la 
promoción de nuevos esquemas de regulación y gestión ambiental (discutidos en 
el capítiulo IV); la promoción de nuevos mercados y sectores económicos 
orientados al desarrollo de infraestructura ambiental, y la elevación del 
cumplimiento de la legislación ambiental. El Programa contempla quince 
estrategias, proyectos y acciones prioritarios, seis en torno al marco regulativo, los 
instrumentos de política y la cooperación internacional; cuatro sobre recursos 
naturales, parques y áreas naturales; dos, en torno a información ambiental, 
vigilancia y cumplimiento de la normatividad; uno sobre desarrollo urbano, y dos 
que serán discutidos a continuación, por su relación especial con la problemática 
ambiental industrial4. 

El primer proyecto se refiere a la Reducción y Manejo de Residuos Peligrosos. Las 
autoridades reconocen que se deben reonentar racionalmente las prácticas de 
manejo, "de tal forma que se privilegien las acciones de minimización y tratamiento 
de los residuos sobre las orientadas a confinarlos" (eminentemente correctivas). 
Para lo cual es necesario contar con "sistemas de planeación y desarrollo que 
orienten y soporten decisiones con elementos claros de regulación e información". 
(SEMARNAP: 1996a; 121-122) Los diseñadores proponen: 

- la elaboración de un inventario de residuos peligrosos, con base en cuatro 
enfoques: regional, por tipo de residuos, grupo químico y propiedades CRETIB: 
vinculado a esto, el desarrollo de un sistema de evaluación del riesgo y efecto 
ambiental del manejo de los residuos peligrosos. 

- la creación de un Sistema de Información Geográfica (SIG) para la localización 
de infraestructura de manejo de residuos peligrosos. El SIC debe considerar 
cuestiones tales como la geología, hidrología y sismología de los posibles puntos 
de manejo; su cercanía a centros urbanos y de asentamiento; la capacidad de 
asimilación de los sistemas regionales y las presiones a que se hallan sujetos, y la 
cercanía a fuentes generadoras; 

- una nueva normatividad para la definición de residuos peligrosos, así como para 
su tratamiento térmico, confinamiento y reciclaje. Se incorporarán en ella 

Los otros no se discuten por no tocar la problemática industrial, o por contemplar acciones ya 
discutidas en los incisos 1 y 2 de este capítulo.



instrumentos económicos tendientes a la creación de mercados de manejo de 
residuos peligrosos 

- vinculado con lo anterior, el acotamiento de 'áreas de servicios de manejo de 
residuos peligrosos abiertas a la actividad empresarial" y relacionadas con 
actividades de almacenamiento in situ, recolección y transporte de RP, así como 
con estaciones de transferencias, sistemas de separación, recuperación y 
reciclaje, tratamiento, confinamiento y exportación/importación. (SEMARNAP: 
1996a; 126) 

La Promoción de Infraestructura Ambiental y Diversificación Productiva es el 
segundo proyecto prioritario. Las autoridades buscan promover un nuevo sector 
de la economía, al que denominan de Infraestructura y bienes de capital para la 
gestión ambiental". Las autoridades recurrirán para ello a: 

- mecanismos de regulación que promuevan el cambio tecnológico y la 
modernización de la planta productiva, induzcan la generación de cadenas 
productivas que aprovechen subproductos reciclados, reusados o parcialmente 
recuperados; impulsen paulatinamente el paso de soluciones correctivas a 
acciones preventivas. 

- promoción de incentivos fiscales a inversiones ambientales y establecimiento 
junto con la banca de desarrollo, de programas de "financiamiento preferencial al 
desarrollo de mercados e infraestructura ambiental". (SEMARNAP: 1996a;130) 

- creación de un Consejo Nacional de Inversiones Ambientales y del Centro 
Mexicano para la Producción más Limpia. 

También el Programa de Control de la Contaminación Atmosférica de la ciudad de 
México (PMCAVM) anunciado a principios de 1996 se ubica en los nuevos 
esquemas de definición y gestión de lo ambiental (Supra Capít. IV). De ahí que se 
plantee el reto de escoger "una combinación de instrumentos que minimice el 
costo social del logro de" cuatro objetivos: alcanzar "gradualmente menores 
niveles de contaminación durante el día y tener menos contingencias al año"; lo 
que se traduce en desplazar hacia la izquierda la distribución de las frecuencias 
del IMECA, ...de 170 puntos en la actualidad a un nivel de entre 140 y 150 puntos; 
duplicar el número de días en que se cumple la norma, y lograr importantes 
beneficios para la salud de la población de la ZMCM. 

Para lograrlos, el programa propone incidir en dos aspectos fundamentales: las 
causas de fondo de ¡a contaminación atmosférica y el inventario de emisiones". 
(SEMARNAP: 1996b; 133) Para ello, propone actuar en las siguientes áreas: el 
mejoramiento e incorporación de nuevas tecnologías y el mejoramiento y 
sustitución de energéticos en la industria, los servicios y los vehículos 
automotores; la oferta amplia de transporte público eficiente: la integración de 
políticas metropolitanas de desarrollo urbano, transporte y ambiente; incentivos 
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económicos, inspección y vigilancia industrial y vehicular; información y educación 
ambientales, así como capacitación social. 

En el CUADRO 5.8 se presentan las acciones e inversiones del PMCAVM que 
más inciden en la industria. El programa maneja un presupuesto 3.5 veces mayor 
al PICCA del anterior sexenio. Los rubros de mejoramiento de los combustibles 
para fuentes móviles y verificación de éstas incrementaron en sendas 2.5 y 389 
veces el monto presupuestado de inversión. El PMCAVM propone inversiones en 
importantes áreas no contempladas en el PICCA del sexenio anterior, tales como 
los instrumentos de planeación y el mejoramiento de combustibles para fuentes 
fijas. Las inversiones vuelven a concentrarse sin embargo en las fuentes móviles, 
en el mejoramiento de sus combustibles y en su verificación, en las que se 
invertirá 69% del presupuesto total. 

Acordado por SEMARNAP, CONCAMIN y SECOFI, el Programa de Protección 
Ambiental y Competitividad Industrial (PPACI) es un convenio sin plazos ni montos 
de inversión, tendiente a que las tres instituciones realicen "en el ámbito de sus 
respectivas competencias y atribuciones, diversas acciones de protección 
ambiental y competitividad industrial", en los siguientes rubros: 

a) Regulación ambiental y competitividad. Las tres instituciones elaborarán 
conjuntamente un esquema tendiente a promover la eficiencia ambiental y la 
calidad total y conformado por la normatividad ambiental y la productividad, los 
"incentivos fiscales y de mercado", los instrumentos económicos y el 
fortalecimiento del proceso de consulta. Buscarán ofrecer un marco de 
certidumbre y estabilidad; minimizar los residuos, emisiones y descargas, y lograr 
que las metas ambientales se reflejen en una mejor posición competitiva"; 

b) Autorregulación ambiental. SEMARNAP, CONCAMIN y SECOFI establecerán el 
Premio Industrial de Calidad Ambiental, reglamentarán las auditorías industriales 
de acuerdo e la legislación vigente y fomentarán la realización de autodiagnósticos 
y auditorías voluntarias, a fin de desarrollar mecanismos de autorregulación y 
crear un sistema de estímulos a aquellas empresas que tomen iniciativas 
ambientales. 

c) Racionalización del proceso regulativo. Las autoridades establecerán, a través 
de una clasificación de ramas industriales, qué ramas son ae bajo impacto y qué 
carga regulativa se debe reducir o simplificar. Elaborarán y publicarán manuales 
para el cumplimiento de las obligaciones ambientales, los procedimientos de 
inspección, auditorías ambientales y participación social. En materia de 
Evaluación de Impacto Ambiental se diseñarán guías e instructivos, abatirá el 
rezago en la materia y reducirán los tiempos de dictamen, a fin de racionalizar este 
instrumento de política y promover esquemas más eficientes de cumplimiento para 
nuevos proyectos. 

d) Sistema de información ambiental, que crearán y compartirán autoridades e 
industria, "sobre minimización; inventarios multimedios por región y sector; 
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directorios, sistemas de información para nuevas tecnologías: ordenamiento 
ecológico del territorio, estudios de impacto ambiental y legislación". 

e) Apoyo financiero y reconversión y cooperación tecnológica para la industria. Se 
promoverán acuerdos entre autoridades, industria y banca de desarrollo, a fin de 
simplificar trámites y requisitos en operaciones de crédito, así como gestionar 
préstamos y financiamiento para la reconversión tecnológica industrial. Se 
impulsarán ferias y exposiciones ambientales; gestionarán recursos ante 
organismos internacionales para el desarrollo de estudios de factibilidad en 
materia de reconversión tecnológica. 

f) Descentralización de la gestión ambiental e Instituto del Medio Ambiente y 
Desarrollo Industrial. (¡MADI). Autoridades e industria promoverán conjuntamente 
centros regionales de gestión ambiental destinados a ofrecer servicios de asesoría 
y apoyo técnico de primer piso» , y establecer sistemas de ventanilla única. 
Adscrito a CONCAMIN, el ¡MADI se encargará "de¡ desarrollo tecnológico 
industrial'. 

Centrado en el uso y disposición del agua por parte de los distintos usuarios, el 
Programa Nacional Hidráulico contempla un programa específico de uso industrial 
del líquido que se centrará en grupos industriales prioritarios5 y se propone los 
siguientes objetivos: impulsar la adquisición por el sector industrial de títulos de 
aprovechamiento del agua; determinar y verificar "los volúmenes de agua que 
utilizan y descargan los usuarios industriales en cantidad y calidad, /y promover/ el 
uso eficiente del agua y el tratamiento de las aguas residuales mediante incentivos 
económicos (CNA: 1996a; 43). El programa no abunda en los mecanismos 
(dineros, medidas) de instrumentación estas cuestiones. 

Se puede concluir que a diferencia de los programas de la etapa anterior, los de la 
actual sí contemplan acciones de gestión de los residuos peligrosos. Pero no se 
refieren ni a los residuos no peligrosos ni al uso industrial del suelo. Aunque el 
Programa Nacional Hidráulico toca el uso y contaminación industriales del agua, 
es escueto, no informa de plazos o mecanismos de instrumentación, tampoco de 
financiamiento de las acciones. 

El ámbito de la contaminación atmosférica vuelve a ser el relativamente mejor 
gestionado durante la actual etapa. Las autoridades incluyen en el Programa de 
Mejoramiento de la Calidad del Aire en el Valle de México acciones de control de 
la contaminación por fuentes fijas, tales como mejoramiento de sus combustibles, 
limites más estrictos de emisión de NOx, SO 2 y PST. Pero basadas en un 
diagnostico que atribuye a las fuentes móviles el 75% del monto total de 
contaminantes, vuelven a centrarse en éstas, a asignar a su inspección y al 
mejoramiento de sus combustibles casi tres cuartas partes del presupuesto. 

Los grupos Prioritarios tanto para su registro como para el control de las aguas residuales son: 
metálicas básicas, explotación mineral, productos metálicos, industria petrolera, química-

petroquímica, celulosa y papel industria lextil, curtiduría, e industria alimenticia' (CNA: 1996a: 42).



La prioridad de las fuentes móviles se ilustra en el peso otorgado al mejoramiento 
de combustibles en general, que se lleva el 602% de las inversiones 
programadas. El cual se explica, a su vez, por la importancia de PEMEX, no sólo 
como principal generador de divisas sino también como uno de los mejor 
representados en comités de normalización y otras instancias de diseño y toma de 
decisión de la política ambiental mexicana. 

Otro rasgo de los programas de esta fase es el peculiar significado que otorgan a 
los mercados. Que ya no son -como en la definición estatal de lo ambiental-
asignadores no arbitrarios de precios que funcionan -o deben- en condiciones de 
equilibrio óptimo. Se presentan por el contrario como nuevos y prometedores 
sectores de la economía mexicana, impulsados por la política ambiental. Y en los 
que empresas extranjeras, representantes del sector industrial mexicano y 
autoridades promueven servicios, equipos y tecnología ambientales, de atractivas 
utilidades, que no necesariamente redundan en un beneficio ambiental y social. 

S. ¿PUEDEN INSTRUMENTOS Y PROGRAMAS SERVIR A UNA POLITICA 
AMBIENTAL RACIONAL? 

El esquema o los esquemas de política sucintamente presentados en este capítulo 
evidencian los esfuerzos de las autoridades por consolidar ésta joven área de la 
política pública. Muestran cuan complejos son tanto la problemática ambiental de 
la industria como los trabajos de definición y diseño involucrados y en los que 
parecen intervenir no un ente abstracto y soberano -como se desprende de los 
esquemas neoclásico y alternativo de política- sino diversos sectores e instancias 
gubernamentales. El análisis de los esquemas permite extraer una serie de 
reflexiones vinculadas con los hilos que conducen la investigación. 

Las primeras se refieren a las dificultades de diseño derivadas de inconsistencias 
en la definición y diagnóstico estatales. Marco regulativo e instrumentos se 
encuentran atrapados entre el irrealizable objetivo de castigar a toda actividad que 
"ocasione desequilibrios" (derivado de la definición estático idílica de la relación 
sociedad naturaleza) y la necesidad de establecer límites al uso de recursos y la 
emisión de desechos, que se basa y debe sustentarse en conceptos y criterios en 
torno a la calidad de vida y la salud de la población, los riesgos y las actividades 
riesgosas, la capacidad de dilución del agua, calidad del aire y vocación del suelo. 
Las autoridades no delimitan claramente esos criterios, o porque no pueden o no 
quieren. El no hacer se agrava por la carencia o insuficiente fuerza política de 
grupos, sectores e instancias que las presionen para hacerlo. Todo esto conduce 
a. 

- ambigüedades prescriptivas, como la de no saber qué actividades industriales 
mexicanas son "riesgosas" o "altamente riesgosas", cuáles ocasionan efectos 
"severos" o daños a la salud, así como a



- un manejo laxo o impreciso de los límites y máximos de emisión de 
contaminantes a la atmósfera, el agua y los suelos. 

La visión estatal del mercado que asigna —y debe asignar- bienes ambientales en 
condiciones de equilibrio Pareto-óptimo no resiste ni el análisis del diseño de la 
política ambiental en torno a la industria. Se desmorone y convierte en el deseo de 
los diseñadores y el interés de productores de impulsar un nuevo sector de la 
economía: de infraestructura y servicios ambiéntales. 

El segundo grupo de reflexiones tiene que ver con el grado de congruencia entre 
definición/diagnóstico y diseño de políticas. No obstante las autoridades buscan 
consolidar un esquema basado en los incentivos, o en una combinación de precios 
y estándares, el marco regulativo. la  Evaluación de Impacto Ambiental, el 
Ordenamiento Ecológico del Territorio, así como más de 90% de las NOMs se 
apoyan en un manejo muy particular del comando y el control como mecanismo de 
instrumentación (supra., Cap. IV). La peculiaridad estriba en que -como ilustraré 
en el capítulo VII- comando y control no son respaldados por el marco normativo 
que otorga legitimidad a las políticas. Tampoco referentes constitucionales corno 
el Articulo 27 apoyan el nuevo ideal de política de las autoridades. Menos aún el 
errático diseño de las políticas tarifanas, de financiamiento y otros instrumentos 
económicos 

A pesar de la insistenaa en impulsar medidas preventivas e integrales de gestión 
de lo ambiental, marco regulativo, instrumentos y programas tienden a centrarse 
en la contaminación atmosférica y en mucha menor medida en el agua y los 
suelos. Abordan erráticamente el uso y consumo de insumos, las peculiaridades 
tecnológicas ambientalmente relevantes de Ja industria y las prácticas industriales 
de control. Gran parte de las disposiciones tienden a apoyar e impulsar la 
realización de prácticas correctivas de control, tales como la relocalización sin 
reestructuración productiva y la adquisición de equipo de fin de chimenea. 

Infinidad de disposiciones del marco jurídico y los instrumentos adolecen de un 
requisito fundamental al desarrollo de políticas racionales: la información. Se 
carece de criterios y datos para apoyar el diseño de la política ambiental; para 
sustentar la toma de decisión y la vigilancia del cumplimiento de las 
prescripciones tales como capacidad de carga, capacidad dilución del agua, 
riesgos a la salud humana y a los ecosistemas. Menos aún se cuenta con el 
conocimiento que permitiría contrarrestar la carencia de información. 

Aunque los artículos 50 
y 123 de la Constitución enmarcan la responsabilidad civil 

ante daños ambientales se quedan en el aire. No son desarrollados en el marco 
regulativo, ni cuentan con instrumentos de política que los operacionalicen, mucho 
menos con una clara explicitación y definición, por parte de los diseñadores, de la 
difícil imputación de la causalidad ambiental a un grupo, sector o agente La 
política ambiental parece diseñarse más para abrir nuevos espacios de control 
estatal e inversión pública y privada que para establecer mecanismos justos de 
asignación de derechos y responsabilidades a los agentes, tendientes a la



reorientacióri ambiental de las actividades productivas equitativamente asumida 
por los distintos sectores económicos y sociales del país. 

El tercer conjunto de cavilaciones toca a los dos esquemas, neoclásico y 
alternativo, de política ambiental, en cuando menos dos frentes. La multicitada 
génesis es el primero. Ni los hacedores de la política toman decisiones en el 
vacío, ni los empresarios son únicamente price o fees-takers Las autoridades 
diseñan instrumentos y programas en un contexto conformado por instancias 
estatales, representantes industriales y de sectores 'preocupados", y sectores 
extranjeros con desiguales recursos y poder de incidencia tanto en el diseño de 
instrumentos y programas como en la asignación de inversiones "ambientales. 

La apabullante presencia de PEMEX y el predominio de representantes de 
grandes empresas en los subcomités de normalización son ilustrativos de 
desiguales acceso y poder en el diseño de la política ambiental. Los cuates 
explican, entre otras cuestiones, la benevolencia con que se regulan las 
actividades de la paraestatal; que en las das etapas se le haya destinado más de 
la mitad de las inversiones destinadas al control de la contaminación atmosférica 
(CUADRO 5.8); que sea la responsable de instrumentar las acciones y se 
constituya en especie de juez y parte, pues ningún sector social verifica sus 
acciones y omisiones. 

Igualmente ilustrativo del peso del desigual acceso de distintos sectores en el 
carácter del diseño de la política ambiental, son la tendencia a subregular ramas 
ambientalmente intensas y económicamente poderosas como la química y la 
automotriz; los poco estrictos límites a la emisión de aguas residuales; el poco 
peso que, cuando menos a nivel de la discusión pública, se reconoce a la industria 
como generadora de emisiones atmosféricas, aguas residuales y residuos sólidos 
a nivel regional, y la discrecional ¡dad y confianza que se otorga a la industria en 
sus prácticas de control de la contaminación, las cuales en los últimos años han 
cristalizado en los acuerdos de autorregulación y auditorias industriales. Lo que 
no ocurre con los automóviles a los que sí se somete a inspecciones semestrales 
que han redundado en fenómenos de corrupción y en jugoso negocio para unas 
cuantas empresas verificadoras. 

No menos importantes son los apoyos de instituciones financieras y 
gubernamentales extranjeras, con poder de incidencia en el carácter del diseño de 
la politice ambientar mexicana, por acompañarse del tácito o abierto compromiso 
de adquisición de tecnología y know how, e implicar la muchas veces por nuestras 
autoridades buscada aceptación de una forma de concebir y diseñar los 
esquemas de política ambiental. 

La pregunta en tomo a la idoneidad de los esquemas neoclásico e integral para el 
logro de los objetivos ambientales es el segundo frente, pertinente y difícil de 
decantar en tanto los diseñadores manejan una abigarrada combinación de ambos 
esquemas. Si las autoridades buscan un nivel Pareto-óptimo de aprovechamiento 
de recursos naturales y emisión de desechos, se plantean un objetivo irrealizable, 
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sustentado en una inconsistente definición de lo ambiental (supra., Cap 11 inciso 
2.4 y Cap. IV inciso 1.4). Si pretenden, mediante una combinación de normas y 
estímulos, lograr que los agentes reorienten ambientalmente sus actividades, 
tendrán que delimitar los componentes de la reorientacián y los ordenadores que 
la podrían estimular. Cuestión esta última que los conducirá -o debería 
conducirlos- a tener presente que no sólo de utilidad vive el hombre y que la 
maximización de ésta no necesariamente redunda en un adecuado 
aprovechamiento del ambiente (Cap.¡¡, inciso 3.1). Si las autoridades intentan 
instrumentar una política ambiental integral, tendrán que reconocer que en la 
ZMCM ésta se ve limitada por: 

- el diagnóstico de la problemática ambiental industrial, incompleto y 
desigualmente sistematizado y que contradice la búsqueda de una sustentable 
equidad social e intergeneracional, precisamente por minimizar tanto el peso 
industrial en el deterioro y contaminación regionales, como la desigual incidencia 
en éste de algunos subsectores y ramas industriales. 

- el acceso diferencial, al diseño de marco jurídico, instrumentos y programas de 
instancias estatales, afectados, interesados y destinatarios de la política 
ambiental. 

- el desigual desarrollo de los instrumentos de política. No obstante el 
relativamente mayor impulso de que han sido objeto, las NOMs son incompletas, 
parecen no querer tocar a ramas y giros de relativamente mayor impacto 
ambiental y carecen de instrumentos marco, como el Ordenamiento Ecológico del 
Territorio que todavía no "nace y tampoco puede apoyar a la Evaluación de 
Impacto Ambiental. 

- la insuficiencia de la inspección y el castigo como mecanismos de 
instrumentación de disposiciones e instrumentos. En un contexto, como el de la 
política ambiental mexicana, en que es apabullante la presencia de algunas 
instancias gubernamentales e inexistentes los contrapesos, el cumplimiento se 
reduce a una negociación no exenta de corrupción, entre inspectores y empresas. 

Ya sea que busquen promover un esquema neoclásico o uno integral de política, 
las autoridades deben considerar que el diseño de la política ambiental no puede 
reducirse a la elección de los instrumentos más adecuados al logro de una política 
racional. Contempla y debe incorporar cuando menos tres determinantes de la 
reonentacián de pautas de acción de los empresarios: las condiciones macro; los 
ordenadores de la acción, que no se reducen al sistema de precios, y las mismas 
pautas de acción. A ellos me referiré en la tercera parte del trabajo.



TERCERA PARTE 
DETERMINANTES DE LA REORIENTACION AMBIENTAL DE LA 


INDUSTRIA. EL SUBSECTOR TEXTIL DE LA ZMCM 

Las das primeras partes de la investigación se centraron tanto en los fundamentos 
teórico normativos de la definición gubernamental de lo ambiental como en la 
caracterización de ésta, el diagnóstico y el diseño de los esquemas de política 
ambiental industrial. Labores a las que subyacía el interés por decantar los 
alcances y límites de visiones y esquemas de política para el logro de los objetivos 
ambientales de política, así como de la reestructuración ambiental de la actividad 
industrial. 

He decidido en esta tercera y última parte centrarme en un subsector de los 
destinatarios de la política ambiental industrial: la actividad textil de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México. Das directrices guiarán la presentación. 
Discutiré y aplicaré una perspectiva de abordaje de las determinantes de la acción 
empresarial alternativa tanto a la de neoclásicos y sus críticos como a la de los 
diseñadores de la política ambiental mexicana. Utilizaré el diagnóstico para dar 
cuenta de aquellos límites a la reorientación de la actividad industrial no 
considerados ni por neoclásicos y sus críticos, ni por los diseñadores de la política 
ambiental. Veré cómo es que operan los empresarios textiles: las peculiaridades 
de las acciones, posición y visión empresariales en materia ambiental, los factores 
que inciden en éstas. Elementos todos que permitirán sacar a la luz otros de los 
determinantes de los déficits de gestión y de la reorientación ambiental de la 
actividad industrial. 

Para lograr lo anterior, construirá en el Capítulo VI una especie de puente entre lo 
hasta ahora dicho y mi estudio de caso. Puente que se concentra no en la política 
sino en sus destinatarios, puente dado por tres componentes: una sucinta 
discusión de la visión neoclásica en tomo a la manera en que opera la acción 
empresarial y los factores que la determinan; los planteamientos de tres vertientes 
alternativas, aunque insuficientes, en torno a las determinantes sociales y de 
políticas de la acción, y mi propio esquema de abordaje. El cual incorporará 
algunos componentes de la perspectiva neoclásica y las alternativas. 

En el merco de mi propuesta de análisis reconstruiré, en el Capítulo VII, las 
determinantes de las pautas de acción del subsector textil de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México. Para lo cual recurrirá a los resultados tanto 
de otros estudios y diagnósticos como de la aplicación de una encuesta de 
carácter indicativo.
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CAPITULO VI. 
DETERMINANTES DE LA ACCION EMPRESARIAL: UNA


PROPUESTA DE ANALISIS 

En este capitulo analizaré sucintamente las principales perspectivas teáncas de 
abordaje de las pautas de acción empresarial, de los factores que las determinan y 
del orden de causalidad entre éstos y aquella, a saber: neoclásica, funcionalista, 
marxista e inglehartiana (Incisos 1 a 3). Labor que me permitirá entresacar 
aquellos componentes que pueden ser útiles a mi propuesta de análisis. 

1. ¿ENTES RACIONALES Y ABSTRACTOS? 

La economía del bienestar presenta una visión teórica y normativa, actualmente 
hegemónica, que da cuenta de la acción empresarial y de los factores que inciden 
en ella. Para entender en qué consiste la visión neoclásica, es necesario recordar 
muy apretadamente dos grupos de cuestiones. El primero se refiere a algunas 
nociones neoclásicas esenciales, a saber: 

a) el empresario como individuo racional y soberano; como insaciable impulsor de 
la relación social con la naturaleza; como ente que conoce -o debe- sus opciones 
de elección, maximiza una función objetivo, tiene líneas continuas de elección, 
realiza elecciones transitivas y elige ante condiciones de precios dadas; 

b) una teoría de la acción centrada en "lo que será" de lo ambiental, es decir, en 
un simple abanico de opciones de uso de recursos, emisión de desechos o 
compra de tecnología anticontaminante, así como en la deducción de aquellas 
opciones ambientalmente relevantes. 

c) la tecnología como palanca fundamental del crecimiento económico y tanto de 
la relación sociedad naturaleza como de la solución de los problemas de deterioro 
y contaminación, y 

d) el mercado a través del sistema de precios, como ordenador por excelencia de 
las acciones individuales, del desarrollo tecnológico y de las peculiaridades 
ambientales de ambos. 

El segundo grupo está dado por los componentes que definen -o deben- un 
patrón social racional de toma de decisiones. Los economistas neoclásicos 
sostienen que, bajo ciertas condiciones significativas, existe únicamente a través 
del sistema de precios una asignación eficiente de recursos naturales escasos; un 
equibno general competitivo dado por "la igualdad, para cada mercancía, entre el 
1 

Es decir, existencia de price-takers, de información y de un dispositivo central que permite a los 
individuos obtener la asignación deseada sin costos (Ver supra., capitulo H. inciso 1.3).
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consumo agregado y la producción neta agregada más los recursos iniciales" 
(Bennetti, Carlo 1996, 1); un estado en el que resulta imposible mejorar el 
bienestar de un individuo sin empeorar el del otro (óptimo-Pareto). 

De ambos grupos de cuestiones se pueden desprender los factores que, al 
configurar la acción empresarial y patrones sociales racionales de elección, 
inciden en el logro de las políticas y de la reorientación ambiental de la actividad 
industrial. El primero se refiere a las aspiraciones y valores del empresario, que 
se reducen a la maximización de una función objetivo, es decir, a la minimización 
de costos o maximización de beneficios. 

Al ser el empresario soberano price o fee taker, que simplemente responderá a 
las señales del sistema de precios, entonces los movimientos relativos en los 
precios se constituyen en otro determinante de las acciones empresariales y de su 
orientación ambiental vía el cambio tecnológico; un determinante que puede 
actuar directamente o con una intervención gubernamental centrada en garantizar 
el eficiente funcionamiento del mercado. 

Si aumenta el precio de un recurso natural, por ejemplo, la firma responderá 
mediante la búsqueda de substitutos más económicos o la aplicación de técnicas 
tendientes a disminuir el monto consumido por unidad de producto. Si el Estado 
aplica un impuesto a las empresas emisoras de contaminantes, éstas responderán 
eligiendo la opción más racional: el pago de impuestos, si éste les resulta más 
redituable, la introducción de tecnología anticontaminante, si la última es más 
económica que el primero2. 

La información es otro factor. Los empresarios conocen o deben de saber cuáles 
son sus opciones de elección: precios, demanda y costos de extracción de un 
recurso natural, generación de un daño ambiental e introducción de tecnología 
anticontaminante; instrumentos y medidas de política ambiental, así como 
opciones más económicas para cumplir con la normatividad ambiental. 

El equilibrio general competitivo (EGC) es la última y fundamental determinante, 
aquella que aglutina a las interiores. La existencia del EGC es la clave de un uso 
eficiente de tos recursos naturales escasos. La ausencia del EGC conlleva el 
agotamiento de recursos naturales no renovables, la sobreexplotación de recursos 
naturales renovables y la contaminación. 

En la visión neoclásica de la acción empresarial y de los factores que inciden en 
ella se encierran algunas virtudes así como diversas limitaciones. La búsqueda de 
la maximización de una función objetivo y el sistema de precios inciden, no de 
manera estática y homogénea por cierto, en las pautas de acción de los 
empresarios. Pero no son las únicas. Igualmente significativos son los sistemas de 

2 Los trabajos que presentan esta visión son abundantes. Desde los clásicos de Dasgupta & Heal 
(1979) y Baumol & Oates (1988) hasta textos corno los de Hantje Volkmar (1990), Siebert, Horst 
(1983) y Endres, Alfred (1994).
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valores y actitudes, las normas de una sociedad 

Lo anterior se liga con las nociones de soberanía de la elección e información. Los 
empresarios no son ni soberanos ni conocedores de todas sus opciones de 
elección. No sólo por la limitada capacidad del cerebro humano, o porque como 
trataré de ilustrar en el Capítulo VII, en los empresarios inciden sus propios 
valores y su forma de percibir lo real, los cuales les permiten subjetivar la realidad, 
asegurarla y hasta distorsionarla. (Supra., Capitulo II) También porque los 
empresarios se encuentran inmersos en complejas y dinámicas relaciones 
sociales, parte integrante de "lo que fue y es" de la acción, que determinan las 
desiguales posibilidades de acceso a los mercados, la tecnología, los recursos 
naturales y la toma de decisiones en materia de política ambiental, El otro 
componente de "lo que fue y es" de la acción, no analizado por la teoría neoclásica 
y que determina las posibilidades de acción empresarial, se conforma por la forma 
en que operan las acciones empresariales y por sus efectos ambientales. 

Como ya discutí en el Capítulo II, el equilibrio general competitivo no es ni tiene 
porque ser la clave de una asignación eficiente —ecológicamente adecuada- de 
recursos naturales escasos. El mercado —insisto- da señales en un mundo de 
firmas con desiguales y dinámicas relaciones de competencia y en el que los 
recursos naturales el capital, la tecnología y el poder se encuentran 
desigualmente distribuidos. Y esta desigualdad incide también, según ilustraré en 
el siguiente capítulo, en las pautas de acción empresarial, en las posibilidades de 
reorientación ambiental de la actividad industrial. 

Si los empresarios no son única y necesariamente entes racionales y soberanos, 
si no son los precios y la maximización de algo los únicos determinantes de las 
pautas de acción empresarial, si tampoco operan simple y estáticamente, 
entonces qué otros factores inciden y cómo en la acción empresarial. El análisis 
en los incisos 2 y 3 de perspectivas teóricas alternativas brindará otros elementos 
para dar respuesta a la interrogante. 

2. ¿ENEMIGOS ESTRUCTURALES DE LO AMBIENTAL? 

Desde la década de los setenta, en que se desarrollaron importantes movimientos 
de crítica a las consecuencias ambientales y sociales de los actuales mocielos de 
desarrollo, adquirió importancia la tesis de que sectores como el empresarial 
-capital- los asalariados y los agricultores son objetivamente contrarios a toda 
aquella acción o medida de protección y mejoramiento ambientales. 

La tesis se sustenta en el estudio de experiencias concretas, ocurridas durante la 
década de los 70, de abierta oposición del sector industrial y de sus obreros, a las 
movilizaciones contra .a energía nuclear, ocurridas en Alemania, Estados Unidos y 
otros países desarrollados; de las agresivas respuestas del sector empresarial 
ante iniciativas y movilizaciones ciudadanas que pugnaban por alternativas de 
desarrollo y de vida; de los primeros argumentos de voceros industriales, según



los cuales la protección del ambiente es contraria al crecimiento económico el 
bienestar social y la generación de empleos. 

La tesis deriva, por otra parte, de dos perspectivas teóricas Para la primera 
-funcionalista- el lugar y función sociales de sectores como el industrial y su 
objetiva relación con la naturaleza determinan el carácter de su acción, su posición 
frente a lo ambiental y las políticas orientadas a la reestructuración ambiental de 
las actividades económicas. Todos los integrantes del sector industrial, sostiene 
Fietkau (1984), asumen una posición más bien instrumental ante la naturaleza, 
determinada por su especial relación con los recursos naturales, que aparecen 
como simples insumos o medios para la realización de los procesos productivos4, 
no como bienes valiosos en sí mismos, o que deben ser adecuadamente utilizados 
a fin de garantizar su aprovechamiento sustentable. 

La perspectiva funciorialista de análisis se ha sometido a diversas críticas, pues no 
ha podido ni esclarecer teóricamente, ni demostrar empíricamente los nexos 
entre el carácter de la relación productiva o profesional que mantienen los distintos 
grupos o sectores sociales con la naturaleza y sus acciones en la materia 
Diversas investigaciones empíricas han refutado la tesis, al constatar entre 
sectores como el de los agricultores y los obreros, una gama de posiciones y 
pautas de acción que van desde la percepción de los componentes de la 
problemática ambiental y la realización de acciones para solucionarla, pasan por la 
total indiferencia y llegan hasta el absoluto desconocimiento, rechazo y oposición 
a cambios ecológicamente orientados. 

Para la segunda perspectiva teórica -marxista- las peculiaridades objetivas del 
capitalismo y la racionalidad del capital determinan las pautas de acción y la 
posición de éste ante lo ambiental. André Gorz (1977; 29-39) quien presentó una 
versión clásica de esta perspectiva, sostiene que la ley del capitalismo, expresada 
en la máxima de "crecer o perecer', hace que las firmas —inmersas en relaciones 
de competencia- produzcan constantemente crisis de acumulación y de 
reproducción. Para enfrentadas, los "gestores del capitalismo" deben aplicar 
recurrentemente dos estrategias: "aumentar la cantidad de mercancías vendidas"; 
"aumentar, no la calidad, sino el precio (el valor de cambio) de las mercancías, 
haciéndolas para ello cada vez más sofisticadas". 

Ver Kitsche, Herbert: 1980> 
Ver Fietkau, Hans Joachim (1981): Fietlçau, Hans Joachim: (1982) y Dierkes, Meinolf & Fietkau, 

Hans Joachim (1988). También los agncultores y los trabajadores (sostienen Fietkau, Hans 
Joachim' 1984: 55 y siglos,) emantlenen una relación instrumental con la la naturaleza. 

Ver el estudio de Heme & Maut.z (1989) sobre la posición de los obreros frente a lo ambiental, así 
como los estudios de Sctiur, Gertl (1990), Pongratz, Hans (1992) y Letiman, Andreas (1995) en 
tomo a la posición de los agricultores. 

¡van lllicfl (1973) es otro y muy peculiar representante de tal visión. 
Otros grupos y clases sociales, como los trabajadores son para los partidarios de esta tesis, 

objetivamente contrarios o cuando menos reticentes al discurso ambiental. Pero por hallarse 
objetivamente subsumidos al capital (Hoffman, J; 1986: citado en Heme, Hartwig & Mautz Rüdiger 
1989; 13);



Las firmas deben por tanto, promover el constante crecimiento de la producción, 
el cual redunda no sólo en un contradictorio "consumo opulento" que no garantiza 
ni el aumento de las satisfacciones ni el aumento de las cosas realmente útiles", 

sino también en un consumo de cada vez mayores cantidades de energía, de 
trabajo, de material y de capital; en la creciente emisión de contaminantes, y en la 
escasez absoluta o rareza de bienes no producbIes, tales como energéticos, 
espacio, aire y agua. Fenómeno el último que atenta contra la misma capacidad 
de reproducción del capital. 

Para enfrentar los crecientes consumo de recursos naturales y emisión de 
contaminantes —se desprende del argumento- los capitalistas tendrían que o 
practicarse el harakin (dejar de crecer, perecer) o en su afán de seguir impulsando 
el crecimiento, valerse de la transferencia de recursos sociales, dada 
principalmente por las subvenciones del Estado a la industria. El capital recurre a 
esta última opción, la cual significa que 'la industria consume más que antes para 
cubrir sus propias necesidades y entrega menos productos que antes a los 
consumidores últimos" (Gorz, André: 1977; 38). 

Holger Strohm (1981) sostiene similar línea de argumentación. Medidas de 
protección ecológica, como la reestructuración del actual modelo de desarrollo, o 
el impulso a la energía solar y al transporte público, entran en contradicción con la 
lógica del capital, de producción creciente, sustitución de fuerza de trabajo por 
maquinaria y dispendioso consumo de recursos naturales. Mientras que para 
Rudolph Bahro y Jürgen Hoffmann las medidas de protección ambiental son 
costos muertos" desde la racionalidad del capital, pues reducen los márgenes de 

ganancia de las empresas. El argumento se lleva más lejos. "No obstante los 
intereses del trabajo asalariado y del capital puedan estar contradictoriamente 
estructurados dentro del sistema capitalista de producción, se encuentran por esa 
misma razón, en la crisis económica, en un frente común contra los intereses 
ecológicos yla crítica a la tecnología". (en: Heme & Mautz: 1989; 12-13) 

Desde el enfoque marxista la lógica del capital conduce por tanto, como 
determinante objetiva, a que las empresas se muestren reticentes a toda acción o 
medida de protección ambiental, contrarias a toda propuesta que cuestione su 
máxima de crecer o perecer, es decir, de promover el constante crecimiento de la 
producción y de sus inseparables compañeros: el consumo opulento de recursos 
naturales y la emisión de desechos, la pobreza y los fenómenos de deterioro a ella 
asociados. La lógica del capital determina la oposición empresarial a toda acción 
que implique la reducción de sus ganancias. 

La perspectiva marxista da cuenta de la importancia de determinantes objetivas en 
la posición. reacciones y acciones empresariales frente a la problemática 

Andre Gorz (1977: 35) sostiene que un bien es raro o escaso" cuando no es socialmente 
productible. 'Cuando el espacio, el aire y el agua se hacen raros (escasean), es imposible 
producirlos en cantidades mayores cualquiera que sea el precio que se les ponga. Lo único que se 
puede hacer es utilizar una segunda vez el espacio, el aire y el agua de que otros ya se han 
servido.
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ambiental, tales como las desiguales y dinámicas relaciones de competencia y 
acceso a mercados y ganancias; los constantes y crecientes consumo y 
transformación de recursos naturales y emisión de desechos, la exclusión o e 
empobrecimiento de quienes perecen (salen del mercado, no pueden trabajar en 
las empresas). Factores todos que colocan a los empresarios ante la disyuntiva de 
crecer o perecer, es decir, ser excluidos del mercado; factores no abordados en lo 
esencial ni por la perspectiva neoclásica ni por los artífices de la definición 
gubernamental de lo ambiental; factores que serán incluidos en el análisis de la 
evolución reciente y la situadón actual de la actividad industrial textil. 

El enfoque marxista no nos permite sin embargo, dar cuenta del peso que está 
adquiriendo lo ambiental dentro de la competitividad industrial y el acceso a los 
mercados; dentro de las políticas públicas y las acciones y presiones de algunos 
grupos sociales e instituciones. El enfoque no es suficiente para entender la 
institucionalización" que el capitalismo, los organismos internacionales y las 

instituciones gubernamentales están haciendo de lo ambiental, su contradictoria 
mutación de "costo muerto" a criterio de competitividad industria1 9 , mutación 
relacionada con la convicción de que crecimiento y protección ambiental no tienen 
porque oponerse. No cuando, sin cuestionar los cimientos del capitalismo, se 
busca promover formas ambientalmente amigables de producción, que además de 
caracterizarse por la eficiencia en el consumo de insumos, la menor emisión de 
contaminantes, el reciclaje y la introducción de instalaciones de tratamiento y 
regeneración, permiten desarrollar un nuevo sector económico de oferentes de 
tecnología ambiental. 

Tampoco nos permite el enfoque marxista entender la aparición, en recientes 
décadas, de una compleja gama de posiciones y estrategias de acción de los 
empresarios y sus voceros frente a la problemática, o para ser más precisos, ante 
la institucionalizadón de lo ambiental'. De las cuales Gregor Schónborn (1995) 
distingue cinco estrategias: 

a) de indiferencia, plasmada en la máxima de seguir practicando el business as 

usual, y simplemente argumentar en las campañas publicitarias, que ya se está 
haciendo algo para cumplir con la normatividad o responder a la movilización 
social en materia ambiental; 

b) defensiva. Para quienes la asumen. la  aplicación de medidas y acciones de 
control ambiental atenta contra la situación económica y financiera de las 
empresas; 

c) reactiva. Los empresarios que sostienen esta posición sólo aplican medidas de 
protección ambiental, predominantemente correctivas, cuando se ven afectados 
por movilización social y acciones gubernamentales de inspección y control; 
únicamente tratan de cumplir con la normatividad, no de incidir en su carácter; 

Ver Hildebrandt. Eckart et. al. (1994) y Schnborn, Gregor (1895)
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d) innovativa. Las firmas que comparten esta posición utilizan las posibilidades 
económicas brindadas por la política ambiental para impulsar y posesionarse de 
mercados, es decir, de la producción y venta de equipos, instalaciones, asesoría y 
know how, demandados a raíz del diseño e instrumentación de los instrumentos y 
programas de política ambiental. 

e) proactiva. Las empresas que practican estrategias proactivas ven la 
problemática ambiental como "una oportunidad de convertir al crecimiento limpio 
en fuente de competividad económica""' y emprenden diversas acciones 
orientadas a "la modernización de los procesos de producción en términos de 
ahorro en el consumo de recursos y la reducción de emisiones, así como de 
mejoramiento de las condiciones de seguridad e higiene de las empresas 
(Hildebrandt & Schmidt 1994142). 

3. ACTITUD O CONSCIENCIA AMBIENTAL ¿UNA ALTERNATIVA? 

Desde finales de los 70 cobró ímpetu la tesis de que las sociedades industriales 
experimentan una profunda transformación en sus sistemas de valores, que 
explica el peso otorgado a problemáticas como la ambiental y de la mujer". 
)nglehart (1977) creador de la versión clásica de la tesis, se basé en Maslow, 
quien ordena jerárquicamente las necesidades humanas, desde la sobrevivencia 
hasta la autorealización (ver Figura 6.1) para suponer que es inherente a los seres 
humanos la tendencia a aspirar a la satisfacción de necesidades cada vez más 
elevadas. 

lnglehart clasificó como materialistas a las dos primeras escalas de necesidades 
(necesidades fisiológicas y seguridad personal) y como postmaterialistas a las 
escalas 3 a 6 (sentido de pertenencia, autoestima y autorealización). Basado en 
un rico material demoscópico, Inglehart encontró una diferencia entre los valores 
de las viejas y nuevas generaciones de las naciones industrializadas y concluyó 
que en éstas se registra una creciente preferencia por la satisfacción de 
nececidades postmaterialistas. Dos supuestos básicos sustentaron la tesis de 
Inglehart. De acuerdo al primero, los hombres tienden a dirigir sus necesidades, su 
atención y su estimación a recursos escasos. Con la satisfacción de necesidades 
materiales se modifican los sistemas de valores y adquieren cada vez más 
importancia ideales y necesidades postmateriales. Según el otro supuesto, los 
individuos adquieren durante el proceso de socialización, sus sistemas básicos de 
valores, los cuales permanecen estables a lo largo de la vida. Los planteamientos 
de Inglehart dieron pie para la aparición de dos fenómenos: 

10 

Comunidad Económica Europea (1995; 15), en I-liidebrandt & Schmidt (1994;56). 
Ver Dierikes y Fietkau (1988).
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FIGURA 6 1


JERARQUIA DE NECESIDADES DE ACUERDO A MASLOW 
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Fuente: Derkes, Meínolf und Fietkau, Joachim: 1988: 27. 

a) dos hipótesis de trabajo. De acuerdo a la primera, los cambios en los sistemas 
de valores de las sociedades capitalistas avanzadas`, de materialistas a 
postmaterialistas, inciden en la preocupación por la problemática ambiental 
también conocida como "consciencia" o "actitud ambiental" y determinante de las 
movilizaciones y acciones emprendidas por diversos grupos y sectores sociales en 
pro del ambiente. Según la segunda hipótesis, no se han esclarecido teóricamente 
ni demostrado empíricamente las relaciones entre satisfacción de necesidades de 
escala más elevada, por un lado, y valores postmaterialistas, preocupaciones y 
acciones en pro del ambiente, por el otro' 3 . La encuesta aplicada a empresarios 
textiles permite apoyar la segunda tesis y constatar la coexistencia, entre los 
empresarios de una combinación de valores materialistas/postmaterialiStaS, los 
cuales sólo mantienen una correlación factorial positiva con un componente del 
desempeño ambiental: el mejoramiento de la eficiencia en el consumo de insumos 
(Ver infra., Capítulo VII). 

b) la creciente operacionalización por parte de sociólogos y psicólogos sociales de 
las nociones de valores y consciencia ambiental, así como la aplicación de 
encuestas tendientes a corroborar la incidencia de los valores postmaterialistas y 
la consciencia ambiental en las pautas de acción de determinados grupos 
sociales. A continuación destacaré las definiciones de estos conceptos (3.1), así 
como la forma en que cristalizan en las nociones de valores y actitudes o de 
consciencia ambiental y el peso que se atribuye a éstos en la determinación de la 
acción de sectores como el empresarial (3.2). 

Ver Fietkau. HansJoachim, et. al (1981) 
Dierkes & F,etkau (1988). Ver Pongraiz, Hans (1992)



3.1. Valores, Actitudes, Comportamiento y Acción. 

Diversos estudiosos sostienen que existen mecanismos psicosociales aprendidos 
que determinan los patrones de percepción, asimilación, reacción y acción de los 
individuos ante la realidad social en que se hallan inmersos. Los trabajos recurren 
a conceptos como los de 'sistemas de valores", "actitudes" o "consciencia y 
comportamiento" o "acción" para analizar y explicar esas pautas e intentan dar 

cuenta de la incidencia de los dos primeros en el comportamiento o acción. 

No obstante no haber acuerdo en torno a la definición de los valores sociales, se 
coincide en señalar que "fungen como cogniciones socialmente representadas", 
como reglas y criterios generales, a partir de los cuales lbs individuos/ se forman 
un juicio sobre su propia actuación, así como sobre las cosas y personas de su 
entorno social" (Schur, Gerd: 1990: 53) Los valores forman parte del sistema de 
normas de una sociedad; son más abstractos, duraderos e institucionalizados que 
las actitudes de los sujetos. Por lo que --se sostiene- inciden de manera indirecta y 
no necesaria en las pautas de comportamiento de los individuos. 

También aquejada por desacuerdos, la noción de actitud es usada por los 
estudiosos para explicar los patrones racionales y afectivos de percepción, 
asimilación y reacción de los individuos ante los estímulos, información y otros 
componentes de su entorno social Las actitudes aparecen como patrones 
socialmente aprendidos de apreciación y de ordenamiento de los fenómenos de la 
realidad, que inciden -facilitándolas- en la percepción, reacciones y toma de 
decisiones del individuo (Meier & Hagedom: 1993; 149), 

La noción de actitud se ha sometido a cuando menos dos definiciones. En la 
primera las actitudes aparecen como el comportamiento y las reacciones de los 
individuos ante los objetos sociales. Quienes la sostienen construyen variables e 
indicadores tendientes a dar cuenta de los componentes observables del 
comportamiento humano'. De acuerdo a la segunda definición, centrada más bien 
en lo cognitivo y de mayor utilidad para los fines de este trabajo, las actitudes se 
interpretan como estados de consciencia, que representan más que dimensiones 
observables, construcciones hipotéticas. Las actitudes aparecen como "variables 
intervinientes" 16, que median entre un objeto social (como estímulo) y el 
comportamiento del individuo; que inciden en éste. Las actitudes designan estados 
de cosas no observables, incluidos los sentimientos y los iexie,dos, opetari al 
interior de una persona; son duraderas y socialmente determinadas. Lo último 
conduce a denominarlas actitudes sociales. Las actitudes se ubican 
analíticamente entre el sistema de valores y el comportamiento o acción 

14 Las cogniciones —apunta Dieter Urban: 1986; 366- se cimientan en los componentes intra-
psíquicos y sociales del individuo.'Ellas se encuentran social y personalmente institucionalizadas 
de manera contingente y sólo en ese contexto se puede entender su funcionamiento. 
' Schmidt, H.D. el. al . (1975) Soziaie EinsteIlungen. München, en: Lettmann, Andreas: 1995; 17. 
Ir El concepto de variables intervenientes, que se originó en la tradición neoconductista —nos dice 
Letlmann: 1995; 17- se aplica en la actualidad independientemente de tradición investigativa 
alguna".
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individuales. Basados en el modelo de los tres componentes, diversos autores 
sostienen que las actitudes coritemplan 

• un componente cognitivo conformado por el conocimiento y la percepción que 
tiene el sujeto de determinado fenómeno y que le permite entenderlo y evaluado 
racionalmente. 

un componente afectivo dado por la apreciación subjetivo intuitiva del sujeto 
sobre un fenómeno dado. Sentimientos e intuiciones "se pueden reducir, en última 
instancia a un estar a favor o en contra de algo» (Mummendey, A: 1979: 99. en: 
Lettmann, Andreas: 1995; 20) 

- un componente "corinativo" definido, más que como comportamiento, como 
disposición o intención del sujeto de hacer suya o realizar una determinada pauta 
de acción o comportamiento. 

El concepto de comportamiento es, al igual que los dos anteriores, objeto de 
diversas definiciones. Algunas veces se le caracteriza como resultado o 
consecuencia de cogniciones, o de "procesos de abstracción ascendentes y 
descendentes, tangibles y que lo anteceden» ; otras, como totalidad, como 
behaviour-settings (Schur, Gerd: 1990; 42). Es común por otra parte distinguir 
entre comportamiento y acción. La teoría conductista define al comportamiento 
como estimulo respuesta que puede ser observado, registrado, medido. La acción 
se concibe como "unidad conformada de reflexividad e intencionalidad y 
determinada por intenciones y objetivos. Mientras el comportamiento aparece 
como lo exterior del fenómeno; la acción se presenta como algo que debe ser 
caracterizado. (Schur. Gerd: 1990; 43) 

La acción, referida al comportamiento decisorio del sujeto, ha sido 
predominantemente estudiada por la vertiente utilitarista del individualismo 
metodológico. Para la cual la evaluación subjetiva de los resultados de la acción 
—las expectativas- determina las decisiones del individuo. El sujeto modificará sus 
pautas de acción cuando experimente una carencia y optará por aquella acción 
que sea adecuada para el logro de la situación a la que aspira. En palabras de 
Gerd, Schur (1990; 68-69): 

El valor de la acción se desprende de la evaluación de la intensidad de los 
fines del sujeto y de su apreciación subjetiva del grado en que el elemento - 
medio- contribuirá al logro del fin. Como resultado pueden darse dos 
situaciones intermedias con valores negativos y positivos. La suma de los 
resultados negativos, se interpreta como costos de la acción 
E ... .].Teoréticamente un cambio debe tanto más verificarse cuanto más 
grande sea la diferencia de valor entre el objetivo y la situación inicial, 

El modelo de los tres componentes, se sustenta a su vez en la dasificacióri. de ralz platoniana, 
de los hechos psíquicos en pensamiento, percepción y comportamiento. Ver Meier & Hagenlon 
(1993): Vogel. Stefan (1992) y Lettmann, Andreas (1995).
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menores sean los valores negativos de las situaciones intermedias 
subjetivamente requeridas y mayor sea la probabilidad subjetiva de alcanzar 
mediante la acción el objetivo previsto 

3.2. Valores y Actitudes, Consciencia Ambiental. 

Similar a lo que ocurre con las nociones descritas en el inciso anterior, no existe 
una sino diversas definiciones de los conceptos de valores, actitudes y 
consciencia ambiental. Se presentan distintos modelos en tomo a la manera en 
que éstos inciden en las pautas de acción de sectores como el empresarial A 
continuación una apretada caracterización de los planteamientos más importantes. 

En diversos estudios' 8 , Fietkau & Dierkes et alia utilizan el concepto de 
consciencia ambiental" y tratan de analizar la incidencia de ésta y de la ya 

comentada relación productiva con la naturaleza en una posible orientación 
ecológica del comportamiento humano. Los autores se basan en las escalas o 
dimensiones de la consciencia ambiental propuestas por Maloney & Ward (1973. 
ver Figura 6.1). La primera escala, el compromiso real (actual commitment"), sirve 
corno variable de control y se refiere a qué tan ecológicamente orientado es el 
comportamiento del individuo. Las otras tres dimensiones, que guardan estrecha 
relación con los componentes cognitivo, afectivo y connativo de las actitudes, se 
conforman por los respectivos conocimiento de la problemática ambiental 
(knowledge'), sentimientos (°affect"), e intención de actuar ("verbal commitment"). 

A pesar de que los trabajos fueron pioneros en su género, adolecen de diversas 
limitaciones teóricas. No establecen qué peculiaridades de la relación productiva 
profesional entre determinado grupo o sector y la naturaleza son pertinentes a su 
análisis, ni esclarecen el orden de determinación entre la relación con la 
naturaleza, la actitud o consciencia ambiental y el comportamiento del individuo 

También Dieter Urban (1986) sostiene que la consciencia ambiental incide en las 
pautas de acción del individuo. Urban la define como la "forma en que los 
miembros de una sociedad perciben, asimilan y le dan sentido a la temática 
ambiental, forma que incide en el comportamiento y la acción del individuo, en su 
orientación ecológica (Urban, Dieter 1986; 363-364). Urban utiliza la consciencia 
ambiental como construcción o modelo analítico conformado por tres 
dimensiones: 

a) el sistema de valores sociales frente a lo ambiental (el peso que se otorga a la 
naturaleza, el crecimiento y el bienestar), Los cuales fungen como patrones 
dadores de sentido y orientan las más específicas actitudes y acciones de los 
individuos Los valores brindan al individuo reglas o criterios de evaluación de lo 
ambiental, más alejados de la acción que aquellos proporcionados por las 
actitudes (Figura 6 3). 

18 Ver Fietkau, i-ians Joachim et al. (1981) y (1982), as¡ corno Dierkes & Fietkau (1988)
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b) las actitudes ambientales, el corazón de la consciencia ambiental, caracterizado 
por "ser más cercano a la acción individual, mayormente especificado en tomo a la 
temática ambiental e individualmente más débilmente institucionalizado que los 
valores' (Urban, Dieter: 1986-,365). 

c) disposición de actuar, dimensión ubicada entre las actitudes y el 
comportamiento y que difícilmente se traduce en acciones ecológicamente 
orientadas cuando no está respaldada por actitudes ambientalmente orientadas 
(Figura 5.3). 

La investigación sociológica —constata Urban- casi no ofrece resultados 
consistentes sobre las conexiones entre percepción y comportamiento, entre 
valores/actitudes y acción El autor asume que: 

FIGURA 6.2

ESTRUCTURA DEL CONSTRUCTO CONSCIENCIA AMBIENTAL 
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-, el comportamiento puede ser determinado por las actitudes. [ ] aunque entre los 
dos pueden existir otras instancias cognitivas" determinantes del comportamiento 
(Urban, Dieter 1986; 366): 

- el grado de cimentación o institucionalización social y cultural de los valores 
ambientales incide decididamente en el comportamiento de los individuos (Ver 
Figura 62). Es más fácil actuar ecológicamente (dejar el auto, producir menos 
desperdicios) en un contexto social y cultural propicio, que ofrece un adecuado 
sistema de transporte público, envases retomables y en el que el deber ser 
ecológico forma parte del sistema de normas sociales (donde el plástico y el 
consumo opulento son 'mal vistos") que en uno donde el auto, a más de símbolo 
de estatus, no encuentra competencia en el sistema público de transporte. 

Dieter Urban construye dos modelos para dar cuenta de la manera en que los 
valores y las actitudes inciden en el comportamiento El primero (Figura 6.3a) 
contempla cinco niveles analíticos 

a) El de la consciencia ambiental misma, conformado a su vez por los valores 
ambientales (VAL-ECO), las actitudes ambientales (ACT-ECO) y la disposición a 
reorientar el comportamiento en pro del ambiente (DIS-ECO). Urban postula una 
relación causal de los valores a las actitudes y de éstas a la disposición, sin 
descartar que los primeros puedan incidir en la última. 

b) Aquél destinado a dar cuenta de la evaluación que hace el individuo de lo que 
en este trabajo se denominará "lo sociopolítico y las políticas" en su relación con lo 
ambiental, es decir, la participación de agrupaciones sociales en la solución de los 
problemas ambientales (ACT-COL); la gestión gubernamental de lo ambiental 
(ACT-GOB), y el papel social y ambiental de la tecnología (ACT-TEC). 

c) Un nivel ubicado fuera de la consciencia ambiental pero íntimamente vinculado 
a ésta. "Su única variable, la acción ecológica (ACT-ACEC), debería medir la 
extensión de las actividades ecológicamente orientadas reportadas por el 
individuo" (367). 

d) De carácter sociodemográfico, el cuarto nivel contempla tres variables de 
control: la edad (EDAD); el área de actividad (ARACT) y el nivel de escolaridad 
(EDUC). Urban asume que este nivel incide tanto en todos los componentes de la 
consciencia ambiental, como en el comportamiento. 

e) Un nivel socio-ecológico, que —asume Urban- incide también tanto en la 
consciencia ambiental como en el comportamiento y contempla cuatro variables 
de control: la percepción de los problemas ecológicos locales (PER-LOC); el 
tiempo de residencia en la región (TIERES); el conocimiento individual de la 
socialización de valores, actitudes y comportamiento ecológicamente orientados 
(NORMECO), y el conocimiento de las ofertas institucionalizadas para el cuidado 
del ambiente (ORG-ECO).
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El segundo modelo, que surge de la operacionalización y la corroboración 
demoscópica del primer modelo (Figura 63b), permite a Urban extraer las 
siguientes conclusiones

FIGURA 6.3a 

Fuente Urbari, Dieter (1986).
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- los valores determinan las pautas de comportamiento "sólo cuando se 
encuentran altamente institucionalizados intrapersonalmente, es decir, cuando 
forman parte del sistema de normas de una sociedad (Urban, Dieter: 1986; 373); 

no obstante las actitudes se encuentran más cercanas a la acción, no son 
suficientes para desencadenarla o modificada (La tesis es apoyada por los 
resultados de la encuesta Ver infra., Capítulo Vil). 

- dimensiones adicionales como la disposición a reorientar las pautas de acción, 
median entre valores/actitudes y acciones. 

- a mayor institucionalización de la consciencia ambiental, mayor es la posibilidad 
de que ésta cristalice en el comportamiento individual. Urban destaca dos 
mecanismos de institucionalización: simbólico, dado por el grado de integración de 
lo ambiental en el sistema de normas, en el deber ser de una sociedad, 
organizacional, conformado por las ofertas de comportamiento socialmente 
puestas a disposición' (Urban, Dieter. 1986; 374). 

-a excepción de la edad y la actividad profesional, las variables sociodemográficas 
y socioecológicas ejercen notable influencia en la consciencia ambiental del 
individuo. El hallazgo apoya la crítica a la tesis funcionalista en tomo la relación 
entre actividad profesional y posición frente a lo ambiental (supra. Inciso 2 de este 
capítulo. 

Dieter Urban presenta una propuesta relativamente más coherente. Concibe a la 
consciencia ambiental como fenómeno multidimensional cuyos componentes 
inciden en distinto grado en el comportamiento individual. Plantea que la 
consciencia ambiental es un fenómeno psicosoaal más que individual. Ubica 
algunas de las peculiaridades sociales de la consciencia que inciden en la acción, 
tales como su institucionalización social. Reconoce el peso, en las pautas de 
acción, de las variables sociodemográficas. 

El modelo de Urban adolece sin embargo de algunas carencias. Si como 
constatamos en el inciso 3.1 de este capítulo, los niveles b (evaluación subjetiva 
de lo socio político) por un lado, así como los niveles c y e por el otro (es decir, la 
percepción individual de acciones, problemas ecológicos y socialización de valores 
y actitudes) corresponden a los componentes afectivo y cognitivo de la actitud 
ambiental, entonces Urban no esclarece por qué deben estar separados de la 
consciencia, que él ubica en el nivel (a). El autor reduce las determinantes 
socioeconómicas a variables sociodemográficas de control y a variables socio 
ecológicas. Olvida que estas últimas no se reducen a la percepción que de ellas 
tenga el sujeto, que el investigador debe recurrir a indicadores para reconstruirlas. 
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FIGURA 63b 
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Stefan Vogel (1992) presenta una aproximación un tanto distinta a la temática que 
nos ocupa. Interesado por construir y probar empíricamente un modelo que dé 
cuenta de las relaciones causales entre actitudes y comportamiento ambiental de 
los agricultores concibe a las actitudes como una unidad más amplia de la que 
forman parte los valoras y constituida por las siguientes dimensiones: 

a) sistema general de "valores del individuo, marcado por la tensión entre 
materialismo y postmaterialjsmo "Se trata de la posición de una persona frente a 
tres valores dicotómicos protección ambiental ante crecimiento económico 
desarrollo personal ante éxito económico y determinación por el individuo de sus 
decisiones determinación de éstas por otros" (Vogel, Stefan 1992, 13).
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b) componente cognitivo de la actitud, referido no a la escolaridad, "sino a la auto 
evaluación que hace el entrevistado sobre su conocimiento de la problemática 
ambiental' (Vogel, Stefan: 1992: 13); 

c) La actitud afectiva del entrevistado frente a la problemática ambiental en 
general, la importancia y gravedad que afectivamente le atribuye; 

d) La actitud o posición afectiva del entrevistado frente a su problemática 
ambiental particular, ya sea que él la produzca o se vea afectado por ella; 

e) la consternación personal, es decir, la sensación subjetiva de que el problema 
ambiental afecta al entrevistado, y 

f) la disposición de la persona a participar en la transformación (reducción, 
mejoramiento) del problema. 

Vogel plantea que las determinantes exógenas -objetivas- conformadas por 
variables sociodemográficas (sexo, edad y educación), económico estructurales 
(tamaño, orientación y grado de modernidad de la unidad productiva) y regionales, 
también inciden en la reorientación ambiental de la acción. Sostiene que el orden 
de causalidad va de las variables exógenas y los componentes de la actitud 
ambiental, hasta llegar al comportamiento (Ver Modelo 1, Figura 6.4a). Para 
corroborar la pertinencia de su modelo, Stefan Vogel aplica una encuesta y 
concluye que no es adecuado el orden do causalidad previsto. 

"El 'camino directo' postulado en el modelo —y que recorre desde los valores 
hasta el comportamiento ambiental- se rompe al principio de la cadena, después 
de los valores y el conocimiento del problema y, más adelante, en la consternación 
individual. Los datos ni siquiera corroboran la senda que va de la consternación 
individual al comportamiento ambiental" [ .... ]. No obstante colocamos al 
conocimiento del problema al principio del constructo actitud y de la cadena 
causal, el conocimiento no incide hacia el inicio sino en el ámbito más cercano a la 
acción y al comportamiento" (Vogel, Stefan: 1992; 25).
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Figura 64a 
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Fuente: Vogel, Stefan (1992). 

Para dar cuenta analítica de sus hallazgos, Vogel distingue entre actitud ambiental 
en sentido estricto y actitud ambiental en sentido amplio. La primera, el "corazón 
de la actitud" o consciencia ambiental, se conforma por la posición afectiva del 
entrevistado frente a la problemática ambiental en general y aquella que le es 
particular, así como por la disposición de hacer algo en pro del ambiente. La 
segunda contemple los valores, el conocimiento del problema y la consternación 
individual; posee un carácter cuasi exógeno, causante de que no necesariamente 
incida en el comportamiento. Mientras que el 'corazón de la actitud" media entre lo 
exógeno, lo cuasi exógeno y el comportamiento, es más cercano a éste, lo 
determina directamente (Ver Modelo II, Figura 6.4b).
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Figura 6 4b 

Fuente: Vogel Stetan (1992). 

Caractenzada por consistencia teórica similar a la de Urban (1986), la propuesta 
de Vogel posee además el tino de reconocer que las determinantes sociales no se 
reducen a variables sociodemográficas; que incluyen también y esencialmente "las 
relaciones sociales, los factores económicos y las medidas obligatorias derivadas 
de la política agraria y ecológica' (1992; 34). Vogel no considera sin embargo, que 
el sistema de valores de diversos sectores no se reduce a disyuntivas entre 
materialismo y postrnaterialismo o entre crecer y proteger el ambiente, que puede 
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reconciliar sus componentes. Ilustrativas al respecto son tanto las nociones de 
"ecodesarrollo y "sustentabilidad" como los resultados de la encuesta, según los 
cuales 54 por ciento de los empresarios textiles poseen una combinación de 
valores materialistas y postmaterial i stas. 

Vogel cae —al igual que Urban- en el error de reducir el componente cognitivo a la 
autoevaluación que hacen los entrevistados de su conocimiento de la 
problemática. Aunque Vogel se basa en la aplicación de un modelo causal al 
análisis de la encuesta, no esclarece teóricamente por qué y cómo la actitud 
contempla un corazón y un sentido más amplio; se integra de esos y no de otros 
elementos, y sigue ese y no otro orden de causalidad. Esto conduce a no aclarar, 
por ejemplo, por qué la consternación individual posee carácter cuasi 
deterrninistico y no se ubica en el corazón de la actitud ambiental. 

Andreas Lettmann (1995) busca finalmente esclarecer mediante una encuesta las 
determinantes de la aceptación, por parte de los agricultores, de las políticas 
ambientales del Gobierno Federal de Alemania. Construye una propuesta de 
abordaje que incluye, además de valores y actitudes, determinantes objetivas del 
comportamiento tales como estructura, localización y tamaño de la unidad 
productiva. Siguiendo a Langenheder (1975), Lettmann distingue tres 
dimensiones analíticas: 

a)las variables dependientes, conformadas por las acciones del destinatario de las 
políticas, por sus estrategias productivas y desempeño ambiental. 

b)las variables independientes, constituidas por el entorno objetivo y las 
determinantes sociológicas (Ver Figura 6.5). El entorno objetivo se conforma a su 
vez por factores tales como: ¡) el ambiente físico de la unidad productiva 
(temperatura, humedad, altura) y la calidad ambiental de la región (niveles de 
contaminación y erosión); II) los factores económico técnicos, tales como el 
equipamiento de la unidad productiva, su sistema y forma de organización, y iii) la 
edad, la educación y otros indicadores individuales. 

Las variables sociológicas se refieren fundamentalmente tanto a las relaciones de 
comunicación o fuentes de información del individuo, como al carácter de su 
unidad productiva 'Langenheder distingue entre los mecanismos interactivos de 
comunicación a los contactos directos, la interacción a través de medios de 
comunicación y las otras fuentes de información y conocimiento", tales como 
revistas especializadas, agrupaciones de extensión, instituciones 
gubernamentales y de educación superior. "Las variables sociológicas actúan 
como mecanismos de selección en la medida en que inciden en las dimensiones 
del ambiente objetivo seleccionadas por el individuo, en la configuración que esas 
dimensiones adquieren dentro de la estructura psicológica individual" (Lettmann, 
Andreas: 1995; 38).
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GRAFICA 6.7
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Fuente: Lettmann, Andreas (1995). 

c)las variables intervinientes, que fungen como eslabón entre las dos primeras y 
comprenden la estructura psicológica interna de la persona' (Lettmanrj, Andreas: 
1995 30) Dentro de las variables intervenientes se ubican los componentes 
esenciales de la actitud ambiental, a saber la percepción cognitiva y la posición 
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afectiva frente a las problemáticas ambientales general y específica: la 
consternación individual; la imputación de la responsabilidad por el deterioro 
ambiental (si se reconoce la propia participación en éste); las características 
ambientales de los planes de desarrollo de la unidad productiva y la disposición de 
hacer algo en la materia. 

Lettman agrupa a los entrevistados, basado en la configuración de su actitud, en 
dos clusfers: sensibles y poco sensibles ante lo ambiental. Busca corroborar la 
relación entre el grado de sensibilización y la estructura de las unidades 
productivas, por un lado, y la aceptación de los instrumentos de política ambiental, 
por el otro. Encuentra que los factores económico técnicos e individuales inciden 
en el carácter de la actitud ambiental. Entrevistados con mayor grado de 
escolaridad, tamaño de las unidades productivas e ingreso tienden a ubicarse 
entre los menos sensibles y más reticentes a aplicar los instrumentos de política 
ecológica del gobierno alemán. Mientras que los agricultores menos dinámicos se 
encuentran entre los más sensibles y que más aceptan tales instrumentos. La 
razón de la reticencia se encuentra en dos factores: 

a) el mejor conocimiento que el grupo de agricultores más dinámicos tiene del 
carácter de los instrumentos de política. "Los instrumentos de control no son 
primeramente concebidos como mecanismos para el mejoramiento ambiental sino 
más bien, desde un punto de vista económico, como medio para optimizar la 
intensidad de la agricultura`. Situación ésta frecuentemente asentada por los 
directores mejor preparados de las unidades productivas" (Lettman, Andreas: 
1995; 182). 

b) la percepción de que medidas como la reducción de la intensidad de cultivo y el 
muestreo de los terrenos agrícolas afectan los ingresos y perspectivas de 
crecimiento, así como la libertad individual de las unidades productivas. 

Andreas Lettman acierta al establecer la incidencia, en la posición de los 
agricultores frente a la política ambiental, tanto de factores socioeconómicos 
como de los componentes de la actitud ambiental; al caracterizar a los primeros 
como variables independientes y a los segundos como variables intervinientes; al 
sugerir que los instrumentos de política mismos, deben ser objeto de evaluación. 
Llama la atención sin embargo que Lettmann no abordara demoscópicamente el 
sistema de valores de los agricultores y su peso en la posición ante la política 
ambiental, el cual no es despreciable según veremos en el siguiente capitulo. 

El gobierno alemán aplica desde 1992 y siguiendo las directrices de la Comisión Agrícola de la 
CEE, los siguientes instrumentos agrícola-ambientales de política: reducción de los precios de 
algunos productos agrícolas, a fin de disminuir la intensidad de su producción: aplicación de una 
política de subsidios tendiente a extensificar la agricultura, es decir, dejar descansar y cuidar 
terrenos, aplicar técnicas agrícolas de producción ambientalmente orientadas, y dejar de trabajar 
durante 20 años áreas de reserva ecológica (Verolnung (WG) N° 2078192 des Rates vom 30. 
Juni 1992 für umwettgerechte und den natürlichen lebensraum schützende landwirtschaftliche 
Produktionsverfahren.
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Los autores analizados en este inciso tienen la virtud de destacar la incidencia de 
los valores y actitudes sociales en los patrones de reacción y acción de sectores 
como el empresarial frente a la problemática ambiental y las políticas en la 
materia. La comente analizada cae sin embargo en el extremo contrario de las 
vertientes marxista y funcionalista, al olvidar o minimizar el peso de las 
condiciones macro en las posibilidades y dificultades de instrumentación de la 
política ambiental y de reorientación ambiental de las actividades productivas. 

Si bien autores como Vogel (1992) y Lettmann (1995) reconocen el peso de 
algunos factores socioeconómicos y de política en las acciones de las empresas y 
en las posibilidades de reestructuración ecológica de las actividades productivas, 
los analizan aisladamente, fuera del contexto socioeconómico y de políticas en 
que operan. Tal ocurre con la política ambiental del gobierno alemán analizada por 
Lettman, la cual forma parte de un abanico más amplio de políticas agrícolas de 
control de la producción y de los excedentes agrícolas, impulsadas por los países 
desarrollados al iniciar la década de los 90. Y sólo como tal —no sólo como política 
ambiental- puede ser cabalmente entendida. 

4.DETERMINANTES DE LA ACCIÓN EMPRESARIAL: UNA PROPUESTA DE 
ANÁLISIS. 

La presentación de las perspectivas neoclásica, funcionalista, marxista e 
inglehartiana en tomo al carácter y a las determinantes de la acción empresarial, 
permite extraer diversas conclusiones que servirán de base para construir una 
propuesta de análisis que aplicará al estudio de las determinantes de las pautas 
de acción del subsector textil de la ZMCM. 

La maximización de una función objetivo no es el único fin que guía la acción 
empresarial sino parte de una serie de disímiles y no siempre alcanzables 
objetivos, tales como el prestigio, el altruismo y el poder. 

La acción empresarial es, más que soberana, socialmente determinada, tanto por 
los precios que operan en un mundo dinámico, como por un complejo de factores, 
entre las que destacan 

a) Las condiciones macro en que opera la acción de los empresarios, es decir, las 
desiguales y cambiantes relaciones de competencia, de acceso a los recursos, los 
mercados, la tecnología y la toma de decisiones en materia de política ambiental. 
Analizaré las tres primeras mediante una apretada presentación de la evolución 
reciente y situación actual de la industria textil en el mundo y en México: del 
control por unos cuantos consorcios de los mercados de tecnología y productos 
textiles, de las peculiaridades ambientales de las opciones tecnológicas a que 
podría acceder el empresario textil mexicano, de los mecanismos usados por el 
empresario para acceder al mercado nacional 

En cuanto al acceso a la toma de decisiones en materia de política ambiental. en 
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el Capitulo V presenté algunas evidencias de la desigual incidencia empresarial en 
el diseño de los instrumentos de política. Igualmente importante será destacar el 
peso de lo social y las políticas ambientales en la acción empresarial, es decir, la 
presencia e incidencia de instituciones públicas, privadas y sociales en las pautas 
de acción productiva y desempeño ambiental de las empresas: el carácter de las 
políticas de gestión, si incentivan, si supervisan y castigan; la presencia de 
instituciones privadas y asociaciones civiles (Ver Cuadro 6.1). 

b) Los ordenadores que, de acuerdo a Peter Weise (1994; 70) operan como 
referentes de elecciones y acciones de los empresarios. Y de los que forman parte 
los precios, el sistema de valores y las actitudes sociales de los distintos grupos 
que conforman una sociedad 

Para reconstruir mediante la encuesta las peculiaridades que asumen esos 
ordenadores entre los empresarios textiles de la ZMCM, recumré a indicadores 
sobre los valores y el peso de los precios, así como sobre los tres componentes 
de la actitud empresarial: el conocimiento de la problemática ambiental general e 
industrial y de las políticas ambientales, la posición afectiva frente a problemática y 
políticas y la disposición a realizar medidas en pro del ambiente (Cuadro 6.2). 

c) Las mismas pautas de acción empresarial, conformadas por sus rasgos 
socioeconómicos y socioambientales, pautas que no es tan fácil cambiar, que 
inciden por lo mismo en las posibilidades de exitosa instrumentación de la política 
ambiental. Para dar cuenta de los rasgos socioeconómicos, me valdrá de 
indicadores como tamaño, grado de modernidad tecnológica e integración de las 
empresas (Ver Cuadro 6.3). Reconstruirá las peculiaridades socioambientales a 
partir de los resultados de otros trabajos y de indicadores de desempeño 
ambiental, tales como la intensidad ambiental e incidencia textil en los fenómenos 
de contaminación y deterioro regionales; la eficiencia textil en el consumo de 
insumos; las peculiaridades de las prácticas empresariales de control y de las 
condiciones de seguridad e higiene (si los empresarios las realizan; si son 
correctivas o preventivas). 

¿Cómo inciden los ordenadores, las condiciones macro y las mismas pautas de 
acción empresarial en la instrumentación de la política ambiental y en su objetivo 
fundamental, cuando menos en términos discursivos: la reestructuración ambiental 
de las actividades industriales? 

Para presentar elementos de respuesta a dicha interrogante aplicará el análisis 
factorial a algunos indicadores. No pude construir indicadores de la incidencia, en 
las pautas de acción empresarial, de las desiguales relaciones de competencia y 
acceso a los mercados y la tecnología. Por lo que los resultados del análisis 
factorial serán indicativos, no contundentes. Veré si determinantes como los 
rasgos socioeconómicos del subsector textil y lo sociopolítico de lo ambiental 
(políticas ambientales, presencia social y privada) inciden necesariamente en la 
instrumentación de las políticas y la reorientación ambiental de las actividades 
industriales (Capítulo VII).
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Trataré de ver si —según sostengo- las determinantes objetivas no son suficientes 
(Ver Modelo 1, Figura 6.6). Si ordenadores como los valores y actitudes 
empresariales constituyen otro conjunto de determinantes, de carácter 
interviniente, que median entre el primer conjunto da factores y las pautas de 
acción/desempeño ambiental de las empresas. Aunque estas últimas tienden a 
alimentar a su vez a los otros dos entramados de determinantes, no será objetivo 
del análisis factorial corroborar un tal orden de causalidad. 

MODELO 1 
(Figura 6.6) 

Nota: Las flechas -p indican un mayor peso causa] que las 

Presentaré algunos resultados en tomo a la relación que guardan entre si tanto los 
componentes de las dimensiones como estas últimas. Cuál es la relación, por 
ejemplo, entre lo socioeconómico o la actitud empresarial y el desempeño 
ambiental. Si las empresas más grandes o más modernas, o las ambientalmente 
más sensibles tienen un relativamente mejor desempeño ambiental y de qué 
carácter es éste.
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6.1 ESQUEMA DE OPERACIONALIZACIÓN


(1 0E3)

Determinante Dimensiones Componentes Indicadores 

1	Condiciones Lo social y las poli- -Lo social. -Recurso o no a la asesoría y el apoyo 

macro. ticas en la acción técnico externos en materia ambiental. 
empresarial. -Recurso o no a la asesoría y el apoyo 

técnico externos en materia de seguridad 
e higiene laborales. 
-Recurso a crédito para la adquisición de 
tecnología anticontaminante. 
-Demandas	laborales	en	materia	de 
seguridad e higiene. 
-Demandas en materia ambiental. 

-La política -Verificación y control gubernamentales en 
ambiental. materia de: 

seguridad e higiene, 
contaminación atmosférica, 
residuos peligrosos, 
aguas residuales. 
-Registro de aguas residuales (instrumento 
económico) 
-Perfil de las prácticas gubernamentales 
de política ambiental. 
-Presencia de la política ambiental.
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82ESOUEMA DE OPERACIONAUZ-ACIÓN 

(2DE3)

Determinantes Dimensiones Componentes Indicadores  

2.Ordenadores - Sistema de Peso otorgado a: -Materialismo, post materialismo. 
valores Precios, -Evaluación de la tecnología en solución 

Tecnología, de problemas ambientales 
Crecimiento. -Peso de precios en sistema de valores. 

-Orientación	ecológica/no	ecológica	de 
respuestas a cambios en los precios. 

-Actitudes empre- -Cognitivo. -Conocimiento	de	fenómenos	de 
sariales. contaminación en general e industrial. 

-Conocimiento de los instrumentos y pro-
gramas de política ambiental industrial. 
-Conocimiento	de	los	objetivos	de	los 
programas e instrumentos de política. 

-Afectivo. -Prioridad otorgada por el empresario a la 
política ambiental. 
-Peso dado a las políticas de seguridad e 
higiene. 
-Areas	de	política	industrial	prioritarias 
para el empresario. 
-Evaluación empresarial de instrumentos y 
programas de política ambiental 
-Grado de gravedad atribuida al deterioro 
y contaminación ecológicos. 
-Importancia (gravedad) relativa otorgada 
a fenómenos de contaminación industrial. 
-Evaluación	de	la	gravedad	de	la 
contaminación industrial textil. 
-Evaluación	de	la	responsabilidad	de 
diversos grupos y sectores en el deterioro 
y contaminación ambientales. 
-Evaluación del peso de la propia empresa 
respecto	a	la	gravedad	de	la 
contaminación textil. 

-Connativo. -Disposición	empresarial	a	realizar 
medidas	en	pro	del	ambiente. 
—Disposición a mejorar condiciones de se-
seguridad e higiene. 
-Tipo de medidas mencionadas.

220 



6.3.ESQUEMA DE OPERACIONALIZACIÓN 

13 flE 3

Determinante Dimensiones Compoentes Indicadores 
3. Pautas de -Rasgos -Rama y -Procesos realizados. 
acción empre- socioeconómicos subproceso 
sarial. -Tamaño y grado -Tamaño de la empresa. 

de integración -Número de subprocesos realizados. 
-Capacidad utilizada. 

-Grado de mo- -Antigüedad de la empresa. 
demidad tec- -Antigüedad de la maquinaria. 
noiógica. -Modalidad de producción. 
-Localización -Pautas de localización de las empresas. 

-Desempeño -Eficiencia en el -Tipo de insumos. 
ambiental. consumo de in- -Consumo de energéticos y agua	por 

sumos, unidad de producto. 
-Prácticas -Prácticas	de	monitoreo	de	desechos 
empresariales sólidos,	aguas	residuales	y	emisiones 
de control de la atmosféricas. 
contaminación -Equipo para reutilizar desechos sólidos de 

materias primas y auxiliares. 
-Equipo	para	controlar	emisiones 
atmosféricas. 
-Equipo para tratar aguas residuales. 
-Instalaciones para eficientar el	consumo 
de insumos. 
-Acciones para la disposición de desechos 
peligrosos. 
-Tipos de prácticas de control (simbólicas, 
correctivas o preventivas). 

-Higiene y -Accesorios de protección personal. 
Seguridad -Infraestructura	que	puede	mejorar	las 
laborales, condiciones de seguridad e higiene. 

-Monétoreo	de	las	condiciones	de 
seguridad e higiene.
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CAPITULO VII.

DETERMINANTES Y PECULIARIDADES DE LAS PAUTAS


DE ACCION EMPRESARIAL.

EL SUBSECTOR TEXTIL DE LA ZMCM. 

En este capitulo presentaré una panorámica de las recientes tendencias seguidas 
por la actividad textil en el mundo y en México. Lo que permitirá cumplir con un 
doble propósito. Por un lado, aportar elementos que ilustren o cuestionen las 
visiones de neoclásicos y otras corrientes en torno a las peculiaridades de la 
acción empresarial y sus determinantes, así como del cambio tecnológico, 
concebido palanca de reestructuración ambiental de la actividad industrial. Busco 
por el otro, aplicar la propuesta esbozada en el capítulo VI al análisis de las 
determinantes y las peculiaridades de la acción empresarial textil en la ZMCM. 
Para cumplir con los dos objetivos, caracterizaré brevemente 

a) las condiciones macro en que opera la industria textil. Abordaré el contexto 
internacional y nacional en que se desenvuelve la actividad textil, marcado tanto 
por una profunda reestructuración como por desiguales relaciones de competencia 
entre las empresas, así corno por el control que unos cuantos consorcios ejercen 
de las posibilidades de acceso a los insumos, los mercados y la tecnología 
textiles. Realizaré una pequeña remembranza de la reestructuración reciente de 
las políticas en torno a la industria, la cual enmarcará los hallazgos de la encuesta 
en tomo a la incidencia de lo socio político en las pautas de acción empresarial 
(incisos 1.1 a 1.5). 

b) Las peculiaridades socioeconómicas, técnicas y ambientales de las pautas de 
acción de los empresarios textiles en la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México (incisos 2.1 a 2.3). 

c) Los valores y actitudes de los empresarios textiles frente a lo ambiental y las 
políticas para gestionarlo. Destacaré la importancia de los precios como 
ordenadores de las acciones empresariales; su percepción de los componentes 
fundamentales y significado de la problemática; su posición afectiva y su 
disposición a hacer algo en la materia (inciso 3). 

Cerraré el capítulo con la caracterización de los resultados del análisis factorial 
sobre el orden de determinación de la acción empresarial, así como con diversas 
reflexiones en torno a los limites y posibilidades de reestructuración ambiental de 
la actividad industrial (inciso 4),
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1. CONDICIONES MACRO DE LA INDUSTRIA TEXTIL 

1.1. La Industria Textil en el Mundo. 

A partir de los años 70 la industria textil internacional comenzó a registrar, en el 
marco de la crisis del modelo de acumulación de la Postguerra, una profunda 
reestructuración, determinada por factores económicos, políticos y en mucha 
menor medida, ambientales, reestructuración que está incidiendo en todos los 
órdenes de la sociedad. 

El primer componente de la transformación, cuyos orígenes se remontan a 
décadas anteriores, es el creciente predominio mundial de las fibras químicas en 
detrimento de las naturales. Entre 1951 y 1991 aumentó 193 veces la producción 
mundial de fibras sintéticas, mientras que la de lana creció 1.1 veces y 2.2 veces 
la de algodón. La producción de algodón representaba en 1951 el 69.7% del total 
de fibras mundialmente producidas, en 1991 se había reducido al 47% (Mercado, 
Alfonso: 1980 y Enquete Comission: 1994; 236). 

La invención de las fibras químicas fue el primer paso hacia su creciente 
predominio como materias primas textiles; la entonces incontrovertible 
"abundancia" de sus fuentes de recursos naturales fue argumento a favor de su 
impulso (de las fibras sintéticas sobre todo). Impulso determinado más por las 
necesidades del ámbito productivo que de los consumidores o el ambiente. 

Fibras naturales corno el algodón, por ejemplo, tienen propiedades de peso para el 
consumidor (mejor transpiración y tacto agradable), son recursos naturales 
renovables y no necesariamente requieren de materiales auxiliares 
ambientalmente tan agresivos. Mientras que fibras químicas como el poliéster 
poseen ventajas para el productor: son limpias y uniformes; no requieren 
máquinas ni procesos de preparación; permiten evitar pérdidas de desperdicios en 
el proceso de hilado; su fabricación no depende de factores externos como el 
clima y los agentes destructores, y Iasf but not ieast, sus materias primas son 
"baratas" 1 , cuando menos por ahora. 

La aparición de las fibras químicas se acompañó de innovaciones en los procesos 
de producción, la exploración de aplicaciones potenciales, el diseño de máquinas 
y equipos, "en pocas palabras, la conjunción de conocimientos ingenieriles sobre 
todo que permitieron la obtención de fibras estables, homogéneas y factibles de 
ser comercializadas"(Mercado, Alfonso: 1980; 43). 

La seda y el rayón ofrecen otro ejemplo de las diferencias entre fibras naturales y sintéticas. 
Contrario al último, la primera retiene relativamente menos aire y calor, posee capacidad hidrófila y 
da suavidad. (Williams, Trevor: 1982, Vol. 4). Solo que la seda si es, por lo menos ahora, 
relativamente más cara que el algodón.
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El segundo componente de la reestructuración industrial textil es su redespliegue 
espacial, ¡e., la relocalización hacia los paises subdesarrollados de algunas fases 
de la cadena textil. Desde los albores de la Revolución Industrial, los países 
desarrollados concentraron lo último de la tecnología textil; fueron la cuna de un 
puñado de gigantes líderes en el ramo. En ellos continúan localizándose las 
actividades con mayor densidad de capital y productividad, que agregan más valor 
al producto y aumentan en consecuencia la rentabilidad (bienes de capital, diseño 
de instalaciones y proceso productivos, know-how en tomo a los más dinámicos 
componentes de la cadena textil). 

Durante las últimas décadas, los consorcios de los países desarrollados han 
trasladado la elaboración de fibras sintéticas hacia los países productores de 
petróleo principalmente, la cual es prácticamente operada por sus filiales 2 . La 
relocalización ofrece diversas ventajas, tales como precios bajos de petróleo, 
electricidad, agua y mano de obra, así como normatividad ambiental menos 
estricta. En los paises subdesarrollados han tendido a concentrarse las fases de la 
cadena textil que, como el hilado y el tejido, requieren menor densidad de capital 
-más trabajadores- y pueden ser realizadas con maquinaria y tecnologías 
tradicionales (Fróbel/Heinnchs/Kreye: 1986, Cuadro 11-4). 

El redespliegue espacial se acompaña de la creciente presencia de los países 
asiáticos en el mercado textil mundial, quienes contrario a los paises desarrollados 
y a algunos subdesarrollados, han acrecentado su participación en la producción 
mundial de textiles y prendas de vestir. A pesar de que la productividad de su 
cadena textil correspondía en 1988 al 70% de la estadounidense, los países de 
referencia registraron entre 1963 y 1987 índices anuales de crecimiento en el 
empleo de 1 9, mientras que los de Estados Unidos fueron de -1.7. Los índices de 
crecimiento del volumen de producción textil en los tigres asiáticos fueron de 3.6, 
iguales a los norteamericanos (Montoya, Alejandro: 1993; 13-20). 

La revolución tecnológica industrial es el tercer elemento de la reestructuración 
mundial de la actividad textil. Se dieron los referidos cambios en la producción de 
fibras sintéticas, determinantes de la tendencia a la relativamente más elevada 
dotación de capital y mayor actualidad tecnológica en la producción de fibras 
sintéticas y artificiales que en los procesos algodonero y lanero. Se automatizaron 
algunos procesos y se pasó a formas flexibles y continuas de producción, 
ilustradas en la introducción de tordos y telares automáticos; en opciones 
tecnológicas como el electronic-pattern-design, que agilizan la incidencia y 
respuesta de las empresas textiles a los vaivenes de la moda; en la fabricación de 
nuevos colorantes, así como en el desarrollo de sistemas continuos de acabado, y 
de programación por computadora de las máquinas textiles. 

La revolución tecnológica implicó la introducción de cambios ambientalmente 

2 
En 1971 los paises serniindustnalizados producían alrededor de 1.3 millones de toneladas de 

fibras sintélicas, cifra que aumentó un 500 por ciento en 1991, al pasar a 7.7 millones de toneladas 
(Enquete comission: 1994: 246).
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relevantes, como la producción de nuevos, variados y muchas veces más tóxicos 
materiales auxiliares y el mejoramiento tanto de las condiciones ambiental-
laborales para el manejo de productos químicos, como de la eficiencia en el 
consumo de agua, combustibles y materiales auxiliares. Un fenómeno tecnológico 
novedoso se quiere impulsar en algunos países desarrollados: la producción 
blanda o "vanguardista" de textiles que, basada en la noción de ciclo de vida del 
producto, busca impulsar el cultivo orgánico de algodón, la preparación y acabado 
de materias primas basada en estándares relativamente más estrictos y el 
mejoramiento de las condiciones de seguridad e higiene (ver infra.,inciso 3 de 
este capítulo).

CUADRO 7.1

VALOR IMPORTACION DE MAQUINARIA TEXTIL 


POR PAIS DE ORIGEN. 19871994*

Miles de Nuevos Pesos 

País 1987 1988 1989 1990 1991 1992 19931a 19941a 

E. U. 22,582 101,299 90,568 163,767 184,390 244,512 386,750 562,306 
20% 20% 16% 17% 19% 21% 35% 37% 

Alemania 39,175 153,687 132,768 323,021 282,183 328,404 226,839 397,349 
34% 30% 23% 34% 29% 28% 22% 26% 

Italia 12,332 38,240 113,265 136,329 149,887 203,007 136,521 188,519 
11% 8% 20% 14% 15% 17% 13% 12% 

Japón 3,580 14,179 28,569 34,839 38,108 48,360 48,783 87,771 
3% 3% 5% 4% 4% 4% 5% 0.057964 

Suiza 8,611 59,079 54,464 120,669 99,027 120,588 89,767 84,042 
8% 12% 9% 13% 10% 10% 9% 6% 

Subtotal 36,280 366,484 419,634 778,625 753,395 944,871 868,640 1,319,987 
76% 72% 73% 81% 77% 800/0 83% 87% 

Países 27,486 141,366 155,790 177,032 220,035 237,716 175,042 194,234 
restantes 24% 28% 27% 19% 23% 20% 17% 13% 
Total 113,766 507,850 575,424 955,657 973,430 1,182,587 1,043,682 1,514,221 

100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: INEGI 1993 y 1995 * Se refiere a maquinaria para los procesos de hilado y tejido 

La reestructuración tecnológica se ha acompañado de cambios en el peso relativo 
de los países en que se localiza la tecnología de punta. Desde fines de los 70, 
Estados Unidos ha perdido su hegemonía de Postguerra como principal 
abastecedor de bienes de capital para la industria textil mundial. Alemania, Italia y 
Suiza se apoderan de este mercado. 

Los teutones fueron por ejemplo, entre 1987 y 1992, los principales abastecedores 
de maquinaria para hilado y tejido; vendieron en promedio una tercera parte de la 
maquinaria textil importada por la industria nacional; Italia y Suiza, una quinta 
parte. Estados Unidos controlaba otra quinta parte de este mercado. Sólo con la 
firma del Tratado de Libre Comercio se revirtió el predominio alemán. Se importó 
en 1994, de Estados Unidos, el 37.1 por ciento de la maquinaria y de Alemania el 
26.2 por ciento (Cuadro 71).
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Más evidente es la pérdida de importancia relativa de Estados Unidos en la 
importación de maquinaria para la preparación de textiles, con todo y Tratado de 
Libre Comercio. En 1989 nuestra industria importaba de este país el 14% de su 
maquinaria; en 1994, el 4%. Contrario ocurrió con Alemania, cuyas importaciones 
pasaron de 18% a 71% (Cuadro 7 2),

Cuadro 7.2

VALOR DE LA IMPORTACION DE MAQUINAS PARA LA PREPARACION DE 


TEXTILES, SEGÚN PAÍS DE ORIGEN 1989-1994 

Miles de Nuevos Pesos) 

País de 1989 1990 1991 1992 19931 1994°i 
Origen 

Alemania 23803 64225 115928 88547 32061 107729 
18% 30% 45% 38% 50% 71% 

España 10723 6310 6629 15310 3153 4564 
8% 3% 3% 6% 5% 3% 

Estados U. 18661 30013 26042 18191 1609 6080 
14% 14% 10% 8% 3% 4% 

Italia 37590 53599 52465 60694 9443 18995 
28% 25% 20% 26% 15% 13% 

Suiza 17947 44805 4198 7407 7954 1377 
13% 21% 2% 3% 12% 1% 

Otros paises 26505 13610 53598 45619 9763 12914 
20% 6% 21% 19% 15% 9% 

TOTAL 135229 212562 258860 235768 63983 151659
Fuente: INEGI: 1995. 

a / incluye industria maquiladora de exportación. 
b /De 1989 a 1991 la información se refiere a la República Federal Alemana. 

Un componente no menos significativo de la reestructuración es el complejo 
proceso de concentración y fragmentación de la industria textil internacional. Un 
puñado de empresas trasnacionales (quince según expertos) controla alrededor 
del 90% deI comercio mundial de algodón; dieciséis consorcios químicos, la 
producción mundial de fibras sintéticas; treinta y cinco firmas, el mercado textil 
internacional. Estos grandes tienden a integrarse verticalmente, es decir, a 
manejar todas las fases de la cadena textil (Portos, Irma: 1992). Contrario ocurre 
con el resto de empresas, de tamaño medio y pequeño, con menor dinamismo 
relativo y mayoritariamente caracterizadas por fenómenos de fragmentación, 
subcontratación e informalidad, como los reportados en Italia y Estados Unidos 
con "amplias redes de subcontratación en que abunda la economía subterránea 
de pequeñas empresas, también generalmente de carácter familiar y cooperativo" 
(Montoya, Alejandro: 1994; 14). 

1.2. Industria Textil Nacional. 

El desarrollo reciente de la industria textil mexicana se liga a la reestructuración 
del subsector en el ámbito internacional. En el contexto del redesplíegue que 
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registra la actividad textil a nivel mundial, adquieren mayor presencia en nuestro 
país la maquila y la producción de fibras químicas, las cuales —vimos en el 
Capítulo V- sobresalen entre las ramas ambientalmente más intensas de la 
industria nacional. La evolución de la actividad textil se liga también a 
determinantes nacionales, de entre las que sobresalen la profunda crisis y la 
reestructuración de nuestra economía-

La actividad textil toda ha tendido históricamente a perder peso relativo dentro de 
la industria nacional, en términos de establecimientos, personal ocupado y P18. 
Contó en 1930 con sendos 16.2% y 27% de los establecimientos y personal 
ocupado manufactureros del país; en 1986, con 5.4% y 19% respectivamente. 
Todavía en 1970 generó el 14.3% del PIB manufacturero, cifra que cayó en 1993, 
antes del "error de diciembre", su participación cayó al 8.6% del PIB 
manufacturero (Garza, Gustavo: 1985 y Montoya, Alejandro: 1993; 5). INEGI, 
1995; p.Xlll). 

A pesar de lo anterior, la industria textil se mantiene en pie, gracias —según 
veremos más adelante- a estrategias que poco tienen que ver con el cambio 
tecnológico. Se liga o supedita a ramas dinámicas y competitivas, controladas por 
las filiales de unas cuantas firmas trasnacionales, como las productoras de 
materias auxiliares y de fibras químicas3, las cuales han tendido a localizarse en 
países productores de petróleo como el nuestro. La industria textil es objeto de 
intervención estatal y de negociaciones comerciales entre nuestro gobierno y los 
de los vecinos del Norte, como al Tratado de Libre Comercio. 

Siguiendo la tendencia mundial, pero también la dinámica de la profunda crisis 
económica mexicana, la industria textil nacional ha vivido durante las últimas 
décadas la profundización del proceso paralelo de concentración y fragmentación, 
que la caracterizara desde el último cuarto del siglo XIX4. Se consolidan y amplían 
los grandes consorcios, fuente de casi la mitad de los puestos de trabajo y 
poseedores del 3.08% de los establecimientos, cerca del 70% del capital y 60% de 
la producción textil. Además de estar bajo fuerte presencia de capital extranjero, 
estas empresas poseen mayor grado de integración vertical, relativamente más 
elevadas relación entre capital y trabajo, calidad en el diseño y capacidad 
exportadora. Aprovechan los precios de electricidad, combustóleo y petróleo, entre 
25% y 50% más bajos que los internacionales, una legislación ambiental menos 
estricta y otras ventajas comparativas (IMSS: 1994; Portos, Irma: 1992, y Montoya, 
Alejandro: 1993). Inciden finalmente en la mayoría de empresas textiles 
nacionales, a través de la fijación de precios, el abastecimiento de materias primas 
y la asistencia técnica. 

Ocho firmas controlan la producción nacional de fibras químicas: "Akra, Nylon de México, Fibras 
Químicas del Grupo Cydsa. celanese, Fisisa, Kimex, Industrias Polifil y Plásticos Industrializados". 
Portos, Irma: 1992; 74). 

La industria textil era entonces predominantemente semímanuíacturera. La conformaban una 
mayoría de talleres pequeños y tradicionales, dedicada a satisfacer las demandas locales, a lado 
de unas cuantas empresas grandes y modernas, de corte eminentemente fabril.
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Coexiste con las grandes firmas una mayoría de micro, medianas y pequeñas 
empresas que posee el resto de los establecimientos, ocupa la mitad restante de 
los trabajadores, paga el 47% de los salarios y contribuye con un poco más del 
35% de la producción bruta total. Estas empresas, que tienden a estar 
desintegradas verticalmente y a efectuar las fases de la cadena textil más 
intensivas en fuerza de trabajo, han resentido especialmente los efectos de la 
crisis crónica que asola al país. Algunas cierran sus plantas; otras se convierten 
en subcontratistas y maquiladoras; otras más, en comercíalizadoras. 

Algunos datos sobre estructura de las plantas permiten otro acercamiento a la 
compleja heterogeneidad de la industria textil nacional. Tres empresas 
productoras de poliéster controlan el 73% de la oferta nacional; otras tres la 
proporción restante. Las empresas operan plantas con capacidad promedio de 
20,000 toneladas al año (superiores al promedio latinoamericano); manejan 
precios 15% más elevados que los de Japón y Estados Unidos; tienen niveles 
bajos de utilización de su capacidad productiva, y tienden a integrarse 
verticalmente. Similares rasgos presentan las productoras de acrílico y nylon, con 
fuerte presencia trasnacional, dinámicas y modernas, poseedoras de una amplia 
capacidad de exportación. 

Diverso ocurre con la mayoría de las empresas de hilados, tejidos, teñidos y 
acabados. Operan plantas de hilado de algodón con un tamaño promedio de 5,000 
husos; de 8,000 husos en las de hilado y tejido, y de 90 telares en las de tejido. 
Los mínimos recomendables son 15 mil husos en las primeras; 30 mil husos, en 
las segundas y 500 telares, en las terceras5 . De acuerdo al Boston Consoulting 
Group (1988; 39), más de la mitad de las empresas cuentan con maquinaria de 
más de diez años de antigüedad y una tendencia a la baja en los índices de 
inversión en tecnología. Tendencia corroborada a través de la encuesta. El 78.1 
por ciento de las empresas que dieron información posee predominantemente 
maquinaria con una antigüedad superior a los diez años 6 (Gráfica 7.1). 

1.3 Patrones y Determinantes de la Estructura Tecnológica Textil Mexicana. 

He hablado reiteradamente de la visión neoclásica del cambio tecnológico, 
palanca del crecimiento económico determinada por el sistema de precios y 
mecanismo fundamental para solucionar la problemática ambiental industrial. 
Destaqué también los componentes de una visión alternativa, para la que la 
innovación tecnológica se constituye en componente de las estrategias 
empresariales de valorización y acceso a los mercados. 

5 Criterios establecidos por NAFIN, Banco de México y CANAINTEX. 
6 

Peor ocurre con las empresas que realizan acabado, el eslabón más débil de la cadena textil 
mexicana: cuentan con una base instalada muy antigua; la edad promedio de sus equipos es de 
20 años. Procesan en promedio telas de 100 cm, con lo que limitan las ventajas de acabar telas 
anchas (de entre 180 y 180 cm, demandadas en el mercado internacional) así corno de 
exportadas.
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De la perspectiva alternativa se desprende un intento de caracterización de la 
complejidad tecnológica industrial, del carácter exógeno del cambio tecnológico en 
países de semi¡ ndustnalizados como el nuestro El intento es útil para entender la 
estructura tecnológica del subsector textil mexicano y caracterizar las 
peculiaridades ambientales de las ofertas tecnológicas provenientes del exterior. 

Reconociendo que la industria es también, en términos tecnológicos, compleja y 
heterogénea, algunos autores clasifican a las empresas en cuatro grupos o 
sectores, basados en tres criterios: el origen de tecnología (externa o interna); las 
relaciones entre oferentes y usuarios de tecnología, y los procesos a través de los 
cuales se apropian y distribuyen las rentas tecnológicas7. 

El primer grupo industrial, la parte nodal del núcleo endógeno de creación de 
tecnología, se conforma por empresas que tienden a localizarse en países 
desarrollados; se dedican a investigación y desarrollo; mantienen una estrecha 
relación con el ámbito de la ciencia, y cuentan con rentas tecnológicas elevadas 
pero volátiles, por la imitación de otras empresas Este sector se vincula al resto 
de grupos a través de los oferentes especializados de tecnología, segundo grupo 
quien más que generar, realiza una combinación de tecnologías, de la que resulta 
la producción de maquinaria y equipo. 

Conforman al tercer grupo empresas intensivas en escala y con flujos de 
producción continua. Quienes no obstante adquirir tecnología madura y difundida, 
cuentan con departamentos de investigación y desarrollo que les permiten 
interactuar tecnológicamente con sus proveedores y generar cierto flujo de 
innovaciones. El último grupo se constituye por ramas tradicionales del sector 
industrial, cuya fuente de cambio tecnológico es exógena y que dedican magros 
recursos a la investigación y el desarrollo. 

El sector industrial de países como México no genera internamente el flujo 
sustancial de innovaciones tecnológicas. Lo que significa que la transferencia del 
exterior se constituye en fuente fundamental de cambio tecnológico y que éste se 
liga a otros esquemas de intervención estatal, tales como aranceles y créditos 
para la importación. En países como el nuestro, el cambio tecnológico puede 
atravesar por tres de adquisición o compra de tecnología, por parte de las 
empresas, para usarla internamente en procesos productivos; de asimilación o 
aprendizaje, es decir, de adaptación a las condiciones locales, y en algunos 
sectores y países, de creación de un flujo interno de tecnología. 

La transferencia de tecnología significa de inicio, para nuestras industrias, un 
rezago tecnológico respecto a los paises generadores de la tecnología. El cambio 
tecnológico contempla un elemento exógeno fundamental, conformado por los 
oferentes de tecnología de los países industrializados, y un elemento endógeno, 
constituido por fas empresas locales proveedoras y usuarias de tecnología y 

Abe*s, Jaime: 1992; Capitulo H. 
La distinción es analítica. Sólo algunos paises pueden atravesar por la tercera fase.

229



resultado de las peculiaridades del aprendizaje industrial local 

Vista desde la óptica de su estructura tecnológica, la industria textil nacional se 
caracteriza por desenvolverse en un contexto institucional de débiles vínculos 
entre ciencia, investigación aplicada e industria, de políticas públicas 
predominantemente centradas, no en el desarrollo de tecnología local, sino en el 
apoyo a la transferencia tecnológica. Dos grupos conforman la fuente exógena de 
cambio tecnológico en la industria textil mexicana. 

a) Las empresas alemanas, estadounidenses, italianas y suizas proveedoras de 
maquinaria y equipo para hilado, tejido y preparación (teñido y acabado 
principalmente, ver Cuadras 6.1 y 6.2). 

b) unos cuantos consorcios (ocho) productores de fibras químicas con fuerte 
presencia de capital extranjero, intensivos en escala y cuyas casas matrices 
cuentan con departamentos de investigación. No obstante lo cual no trasladan a 
México lo último en tecnología9. Además de abastecer a las empresas del grupo c) 
de fibras y materias auxiliares, les ofrecen asistencia técnica en torno a la 
selección y combinación de insumos, así como al diseño y elección de 
subprocesos y maquinarias de teñido y acabado. 

Nuestra industria cuenta además con empresas locales, que fungen como 
intermediarias entre los proveedores de maquinaria y compradores; ofrecen junto 
con la venta, el "servicio de mantenimiento preventivo y correctivo para la 
máquina, el servicio de montaje y los servicios de asistencia técnica tanto para la 
solución de problemas específicos como para la adaptación de máquinas y 
métodos de producción" (Mercado, Alfonso 1980; 85). A principios de los 80 
todavía existían 43 empresas locales dedicadas a la modificación de técnicas y la 
elaboración de ciertos tipos de partes componentes. Pero ninguna producía una 
máquina textil completa. 

El grueso de empresas textiles forma un mayoritario grupo que encuentra en los 
anteriores sus fuentes de cambio tecnológico y sólo desarrolla actividades de 
adecuación y aprendizaje. Según veremos más adelante, este grupo no recurre al 
cambio tecnológica como su principal fuente de acceso a los mercados y 
obtención de ganancias. 

1.4 Peculiaridades Ambientales de las Opciones Tecnológicas. 

Si la industria textil mexicana no cuenta con un núcleo endógeno de innovación 
tecnológica, si ésta se encuentra determinada por oferentes extranjeros y 

Alfonso Mercado (1980; 41) encontró, por ejemplo, que las tecnologías adquiridas /por los 
consorcios productores de fibras de pollésterl no son las más nuevas, que el diferencial de precios 
entre las fibras mexicanas y las extranjeras es superior al 15% y que la calidad del poliéster 
mexicano es inferior a la de Estados Unidos, Europa y Japón"
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consorcios trasnacionales, resta preguntarse en torno a las peculiaridades 
ambientales de las opciones tecnológicas ofrecidas por los grupos líderes, pero 
también exigidas en casos en que su cumplimiento, formalizado vía certificados, 
se constituye en requisito ineludible para que nuestros productos accedan al 
mercado intemaciona. Dos esquemas tecnológicos se han desarrollado en la 
industria textil. 

El primer esquema, al que denominará convencional, busca promover o incorporar 
aquellos cambios técnicos que permitan a la industria textil incidir en o enfrentar el 
nuevo contexto capitalista, caracterizado por la Incertidumbre y diferenciación en 
lo concerniente a la naturaleza de los mercados y el entorno general de las 
empresas". (Coriat, Benjamín: 1992: 61) Destacan entre los cambios: 

a) la búsqueda de la integración y del redespliegue espacial de la producción 
como mecanismo renovado para la obtención de ganancias de productividad 
Diversas estrategias se manejan: más que intensificar el trabajo vivo, combatir el 
trabajo muerto y "racionalizar los tiempos-máquina"; optimizar todo lo que se 
contabiliza como insumos (abastecimiento de materias primas, auxiliares e 
intermedias, consumos de energías y materiales); convertir en lógica de tipo final-
inicio, el principio fordiano clásico de inicio-final, y trasladar espacialmente algunas 
fases o etapas de la cadena productiva toda. 

b) la flexibilización de los procesos productivos, "como soporte de adaptación al 
carácter inestable, volátil o diferenciado de tos mercados" (Coriat, Benjamín: 1992; 
61). La flexibitización busca, más .que desplazar, utilizar y optimizar principios 
clásicos como los de cantidad, capacidad y escala económica mínima. Implica 
utilizar un arreglo técnico para fabricar una variedad de productos; elaborar el 
mismo producto con variaciones en algunas características menores; simplificar o 
hacer más complejo el proceso de producción; transportar el producto a través de 
redes complejas de circulación al interior de la fábrica; cambiar los puntos de 
abastecimiento a nivel regional, nacional o mundial, y variar la cantidad producida 
como respuesta a las fluctuaciones de la demanda. 

El que sea fundamental al esquema tecnológico convencional de la industria textil 
promover o incorporar aquellos cambios técnicos que permitan incidir en o 
enfrentar el nuevo contexto capitalista, puede ayudamos a entender que varias de 
las ventajas socioeconómicas se traducen en contradictorias peculiaridades 
ambientales, tanto en términos sectoriales como regionales. Comencemos por la 
dimensión sectorial. 

Ejemplos de esto son certificados como el iSO-2000, el "Grüne Punkr y el Biue Angel.
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CUADRO 7.3

RASGOS AMBIENTALES DE ALGUNAS TECNICAS


TEXTILES (HILADO). 

Tecnología Fibra Operaciones Maquinaria Peculiaridades socioeconómicas y 
ambientales 

Tradicional Algodón! Preparación: -Estiradora o -Son necesarios varios prepasos 
poliéster Limpieza, aná- manuar, de	estiraje,	no	requeridos	por 
fibra corta. lisis, clasifica- -Abridoras; hilado con open-end. 

ción, abertura y 
cardado 

-Batanes o 
batientes;

-Se	requiere	de	peinado	para 
mejorar la calidad de	las fibras 

-Cardas. naturales. 
- Demanda más nquinas, Peinado: -manuar; 

estiraje, -reunidora; energía y espacio 
mezclado, -peinadora; - Implica la eliminación adicional 
peinado, estiraje. -manuar de	hasta	un	30% de material 

(algodón) 
Reunión y estire- -estiradora o 
do. inanuar. 
Torcido: -mechera o 

veloz. 
Hilado: -Continuas; 
Torcido, estirado -Husos. 
y devanado.  

Open-end Algodón/ Abertura y -Alimentadora -Requiere para producir 50 kg. de 
poliéster limpieza. karousel;	. hilo: 
fibra corta. -Limpiadora 1.4 más energía, 

monotambor, 61% menos trabajadores, 
-mezcladora 
aeromix;

1.7 más inversión inicial en equipo, 
2.4 más refacciones2. 

-limpiadoras 
ERM. -Se elimina la operación de 

Cardado: -Cardas torcido a cargo de la mechera 
disgregación, o veloz. 
limpieza, 
condensado.  
Estirado: -Manuar -No	son	necesarios	vanos 
adelgazamiento pepasos de estiraje. 
de 6 cintas y -No se requiere peinado pues la 
conversión en tecnología es para hilos gruesos. 
una.  
Hilado -Hiladora de -El	carácter	cerrado	de	la 

turbina opon- maquinaria	mejora	las	condi-
erid. ciones del trabajo,	pero su	ca-

rácter automático	incremente	la 
tensión del trabajador.

Basado en entrevistas con ingenieros textiles y Mercado, Alfonso: 1980. 
1. No se aplica al poliéster. 
2. Estimados para una fábrica de la República Federal Alemana de principios de los 70. (Mercado, 
Alfonso: 1980; 253) 
3. Unicamente se aplica a las operaciones de peinado.
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CUADRO 7.4

RASGOS AMBIENTALES DE ALGUNAS TECNICAS 


TEXTILES (TEÑIDO). 

Tecnología Operaciones Maquinaria Peculiaridades	socioeconómicas 
y ambientales 

Tradicional Teñido por: -autoclave, -No	se	tienen	que	seleccionar 
lotes (bache); jet, jigger, colorantes, se logra con facilidad 

tina (hilos) el matiz y se obtiene máxima 
solidez. 

-tina abierta Dos opciones de teñido: 
o presuri- a) dos baños. Dura 420 minutos, 
sada, jet, consume 6 mil litros de agua por 
autoclave kg	material,	y	más	energía	y 
(telas). colorantes 

b) das pasos A. Dura 340 y hasta 
280 minutos., consume 4 mil litros 
de agua por kg. de material y 
menos energía y colorantes. 

Moderna continuo -jett o caja -Requiere	una	escala	mínima 
J (tejido de mucho	más	grande	que	el 
punto) promedio en México. 
jigger, jett y -Logra	una	mejor	calidad	del 
caja J producto. 
(tejido de -Consume entre 20 y 80% menos 
punto) colorantes que el teñido de bache, 

lo que implica menor monto de 
emisiones. 

Semicontinuo -máquina -Requiere una escala mínima más 
de redina, pequeña (tiradas de 2 mil metros 
-jett o caja o más). Es de acuerdo a Boston 
j, (tdode Consoulting	Group	(1988;	61) 
px*) relativamente	más	eficiente	y 
-jigger, jett menos	contaminante	que	el 
y caja J proceso por lotes.

Basado en entrevistas con ingenieros textiles y Mercado, Alfonso: 1980. 

El esquema convencional contempla el uso y consumo generalizados de insumos 
que no obstante poseer virtudes para el incremento de la productividad y la 
ganancia del productor, son de negativas consecuencias ambientales. Las fibras 
artificiales, por ejemplo, no necesitan de limpieza, homogeneización y otras 
operaciones de preparación demandadas por el algodón (Ver Cuadro 7.3). Pero 
poseen diversas desventajas ambientales: provienen de recursos no renovables 
como el petróleo y necesitan para su acabado. el uso de plomo, algunos 
colorantes dispersos, zinc y otras sustancias tóxicas. 



Se desarrollan sistemas que no obstante ahorran al productor algunas acciones, 
tienen negativas consecuencias ambientales. Tal es el caso del open-end, sistema 
de hilado que permite al productor ahorrarse operaciones como las de torcido y 
peinado, pero implica un relativamente mayor consumo de insumos por unidad de 
producto (Ver Cuadro 7.3). 

Se introduce por un lado maquinaria y equipo de carácter continuo o semicontinuo 
que, cumpliendo con los mínimos de escala, permite reducir a mediano plazo los 
costos de fabricar cantidades crecientes de productos, pero también enfrentar los 
vaivenes e incertidumbres del mercado. La maquinaria es de positivas 
implicaciones ambientales, pues es más eficiente en el uso y consumo de 
materiales, agua y energía, además de que suele acompañarse del mejoramiento 
en las condiciones laborales y la disminución de emisiones por unidad de producto 
(Ver Cuadros 7.3 y 7.4). 

Algunas de las máquinas más modernas manejan por el otro lado, nuevos 
materiales auxiliares (colorantes azoicos, carriers clarados, metales pesados) 
comparativamente más tóxicos que los anteriores, cuyo uso se traduce en una 
emisión de contaminantes de más graves efectos cualitativos y más complicados 
tratamiento y disposición final. 

Diversas medidas y acciones correctivas son fundamentales al esquema 
convencional, claro siempre y cuando las empresas busquen o se vean obligadas 
a controlar la contaminación, a saber: las plantas de tratamiento de aguas 
residuales; el monitoreo y medición de las emisiones al aire, las aguas residuales 
y los residuos sólidos peligrosos; el confinamiento y tratamiento de éstas; el uso 
de accesorios de protección personal, y los filtros de aire. 

El esquema convencional se caracteriza además por estar desigualmente 
distribuido en términos espaciales. Lo último de la tecnología (y de sus pros y 
contras ambientales) tiende a concentrarse desigual y complejamente en los 
países desarrollados; minoritaria, desigual y complejamente en naciones 
semiindustnalizadas como México. En nuestro país, por ejemplo, es amplia la 
penetración de telares- automáticos, que procesan telas anchas' , mientras que es 
mínima (de 6%) la penetración de tecnologías continuas de teñido, que —según 
destaqué- implican mucho menor consumo de materias auxiliares por unidad de 
producto. 

También el esquema vanguardista debe entendérse como mecanismo para 
enfrentar el nuevo entorno del sistema capitalista mundial. Una pequeña pero 
esencial característica lo diferencia del sistema tradicional: la contradictoria 
incorporación de los valores ambientalistas, como fundamental soporte de 

De acuerdo al Boston Consoulting Group (1988: 48) México se encuentra en la quinta posición 
mundial en lo que a proporción de telares sin lanzadera y automáticos se refiere. Alrededor del 
75% del equipo nacional puede tejer telares de entre 140 y 300 cm de ancho.
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competitividad, valorización y acceso a los mercados (cuando menos de los 
países sede). Las empresas impulsoras de este esquema buscan incorporar 
nociones como las de ciclo de vida de los productos textiles y de protección contra 
riesgos al ambiente y la salud de trabajadores y consumidores 12 . a fin de introducir 
en los países sede y exigir a las filiales y abastecedoras del mundo que trabajan 
para ellas, cambios tecnológicos tendientes a cumplir con los siguientes 
requerimientos y estándares, que tocan la cadena textil toda: 

a) privilegiar el uso de materias primas provenientes de fuentes renovables 
(algodón, lana, lino y seda), así como producirlas orgánicamente o cuando menos 
mediante un uso controlado de agroquímicos. Conscientes de que no es posible 
renunciar a los plaguicidas, las firmas proponen y exigen a sus proveedores de 
todo el mundo reducir al mínimo la aplicación de productos químicos y mejorar las 
técnicas de control de plagas en animales, así como de selección de semillas, 
labrado y sucesión de cultivos. 

b) mejorar la eficiencia en el consumo industrial de agua, energía y otros insumos 
productivos; 

c) renunciar a la aplicación de materiales auxiliares que pueden ser de negativas 
consecuencias en la salud de trabajadores y consumidores como los siguientes: 
veintidós sustancias que pueden provocar cáncer"; seis dispersantes, que pueden 
ocasionar alergias en la piel de trabajadores textiles y consumidore& 4; carriers 
producidos en base a aromáticos halogenados y ocho metales pesados". 

d) cumplir con los estándares internacionales en el nivel de pH de los textiles y en 
la aplicación de materiales auxiliares de teñido y acabado, tales como 
formaldehído, pentachlorophenol, cobre, cobalto y cromo `, así corno evitar la 
aplicación de carriers y clor&7. 

e) reducir cuantitativa y cualitativamente, mediante el cumplimiento de a), b), c) y 
d), la emisión de contaminantes textiles al aire, suelo y agua. 

f) mejorar mediante el cumplimiento de los puntos a) a d) las condiciones de 

12 Firmas del poderoso grupo textil de Hamburgo, como Steilman. son paradigmáticas promotoras 
de este esquema. 
13 Los productos son: Benzidin 4 chloro-o-teluklino; 2-nafthilamlna; 3.3'. dimethoxhibenzina; 3.3 
Dimethilbenzina; o-toludin; o-aminoazotoloul; 2-amino-4-nitrotoloul; 2.4. toluytendiamina; 
3.3'dichlorbenzeno; p-aminoazobenzol, o-anizidina; 4.4' thidianhlina; 2.4.54rimethilanilina; 4-
aminodipheníla: p-clloranhlina; 2 4-diaminoanisol; 4.4-diaminodiphenylmethano; p-kresidina; 3.3'-
dimethilo-4.4'-diamiriodiphenylmethano; 4.4'-Methilen-bis-(2-chloraniliaa). 

Los dispersantes son AmarIllo 3 (CA. 11855); Naranja 3 (CI. 11005); Rojo 1 (CI. 11110); Azul 
106 y Azul 124. 

Los metales son: Arsénico, Antimonio, Plomo, Quecksilver, Cadmio, Schwermetallsalzen, Nikel y 
Cromo VI. 
16 Los máximos permisibles son de 300 ppm para formaldehido; 5 ppm, para pentachlorphenol; 
menos de 50 ppm para cobre; menos de 4ppm, para cobalto, y menos de 2ppm para cromo(11I) 
IT Los camers se usan en el teñido de mezclas de materiales sintéticos y lana.
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seguridad e higiene de las empresas, y 

g) instalar plantas de tratamiento terciario de las aguas residuales textiles 

No obstante su carácter vanguardista, manifiesto en la incorporación de la noción 
de ciclo de vida del producto y diversas medidas preventivas, este esquema 
mantiene un rasgo esencial que lo torna contrario, o cuando menos contradictorio 
frente a las propuestas ambientalistas: se inserta en la lógica de crecer o perecer, 
de promover el cada vez mayor consumo de recursos naturales, producción de 
bienes textiles y emisión de desechos Recurre el esquema a componentes de la 
estrategia correctiva de solución de los fenómenos de deterioro, tales como las 
plantas de tratamiento. Lo que no obstante ayuda a resolver aquí y ahora los 
problemas, seguramente redunda en su traslado a otros lugares y otros 
momentos. 

El esquema vanguardista enfrenta finalmente fuertes dificultades de 
instrumentación de sus requerimientos, no sólo por las filiales y abastecedoras de 
las empresas sede sino también por estas últimas. Ejemplar al respecto es el 
consorcio textil Steilman (Hopfenbeck & Jasch: 1993). Tan sólo los grupos 
encargados de impulsar en la casa matriz la producción y distribución orgánicas 
de textiles, se han enfrentado, más que a respuestas, a preguntas en tomo a 
cómo cumplir con los requerimientos ambientales exigidos por la empresa, es 
decir, qué fases de la producción y distribución textiles reestructurar primero; qué 
cambios tecnológicos introducir y qué tan factibles son. Especialmente difíciles 
han sido las labores de convencimiento y conscientización de los mismos 
trabajadores y gerentes de la casa matriz, muchos de los cuales tienden a 
minimizar los problemas ambientales frente a las exigencias de producción y 
acceso a los mercados, a percibir los programas ambientales de la empresa como 
mecanismos de marketing y a negarles legitimidad. 

I.S. Lo Social y las Políticas. 

Desde 1982 se han generado en México profundas transformaciones en distintos 
ámbitos de las políticas gubernamentales y de lo social. En este inciso 
caracterizará los componentes de Ici social y las políticas públicas 
(macroeconómica, industrial y laboral) que inciden en las pautas de acción de os 
empresarios en sus actitudes ante lo ambiental. Ligaré la caracterización con 
algunos de los resultados de la encuesta. 

Cuando en 1982 estalló la crisis de la deuda y las autondadesmexicanasfirrnaron 
la carta de intención con el Fondo Monetario Internacional (FMI), inició una 
profunda reestructuración de áreas de la política como la macroeconómica y la 
industrial. Tres componentes definieron el nuevo rumbo de la intervención estatal 
en la economía mexicana: a) cumplir con los compromisos del pago de la deuda; 
b) aplicar una política de ajuste y estabilización macroeconómica; c) promover una 
política de transformación estructural de la economía, consistente en el abandono 
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W modelo de industrialización por sustitución de importaciones, la apertura hacia 
el exterior y la sustentación del crecimiento económico en el sector exportador, 
medida esta que permitiría romper con el sesgo antiexportador del sector 
manufacturero. 

Las políticas emprendidas durante tos últimos tres lustros han redundado en el 
paso de un modelo de sustitución de importaciones a 'una suerte de modelo 
terciario importador, basado en el predominio de las actividades financieras, 
comerciales y especulativas y el ingreso de productos y capitales del exterior, 
(Guillén, Arturo: 1996: 323). Se presentan fuertes tendencias deflacionarias, es 
decir, bajas en la producción, la inversión y el empleo, asociadas a niveles 
excesivos de endeudamiento público y privado, que dificultan el cumplimiento por 
las empresas de sus pasivos y compromisos comerciales. Fenómenos todos que 
configuran condiciones macro adversas a la mayoría de las empresas textiles. 

Algunos indicadores ilustran lo anterior. De un crecimiento anual promedio de 6.2 
por ciento, entre 1960 y 1982, el PIB creció a una tasa real promedio de 0.85 por 
ciento anual entre 1982 y 1996. (Márquez, David: La Jornada, 16, junio 1997). El 
P18 industrial textil pasó de un 5 por ciento crecimiento anual en 1981 a —4.8% en 
1993. La Población Económicamente Activa, por su parte, pasó de un crecimiento 
anual de 2.9 por ciento entre 1950 y 1962 a 3.6 por ciento durante los últimos tres 
lustros. Lo que significa que la industria se ve crecientemente imposibilitada de 
satisfacer la demanda de empleos. Entre 1950 y 1962, el servicio de la deuda 
ascendía al 28 por ciento del P18; entre 1982 y 1994 a 51.8 por ciento (Cárdenas, 
Enrique: 1996; 235). Y este es también un obstáculo a la inversión y el empleo. 

La profundización de la polarización es otro indicador y la inflación uno de sus 
principales vehículos. "El porcentaje del P18 que recibe la gente que vive de su 
trabajo era en 1980 del 36% y una década después, en 1990 había bajado a 
únicamente 24.6% de dicho PIB". Entre 1982 y abril de 1997 los precios crecieron 
216 por ciento más que los salarios. Y a partir de 1983 el peso se desplomó de 
96.3 a 8 mil pesos por dólar. 

Las políticas gubernamentales sí incidieron en aumentos tanto del volumen como 
del valor de las exportaciones, sobre todo de algunas ramas como las de 
automóviles, petróleo crudo y gas natural, otros alimentas y metates no ferrosos. 
Lograron un rápido cambio en la composición de las exportaciones al disminuir el 
peso de los hidrocarburos y aumentar el de las manufacturas. Pero las 
importaciones crecieron más que las exportaciones y sobrevino un déficit 
comercial creciente que se financió en proporción importante con entrada de 
capitales de corto plazo" 18. El dinamismo exportador se ha acompañado de una 
disminución de los encadenamientos productivos intersectoriales, del crecimiento 
en el número de ramas industriales deficitarias y de una caída en la inversión 

Ejemplar al respecto es la industria del automóvil. Por cada dólar de superávit comercial que la 
rama de automóviles generé en 1994, la de autopartes creó un déficit de 1 44 dólares" (Fuji, & 
Loría 1996, 125 y 122).
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industrial 

Las transformaciones de las políticas macroeconómica e industrial se tradujeron, 
en resumen, en una profunda caída de la producción, la inversión y el empleo; en 
altos niveles de endeudamiento público y privado, y en devaluaciones recurrentes. 
Fenómenos todos que explican diversos componentes de la percepción y 
actitudes de los entrevistados, documentados a través de la encuesta, tales como 
la prioridad que los empresarios otorgan a la estabilidad y la certeza económicas y 
a las medidas de impulso al crecimiento económico y la generación de empleos; el 
poco peso de otras áreas de política, entre las que se encuentra la ambiental. 

En cuanto a la política y las relaciones laborales, las autoridades y los empresarios 
declaran constantemente, desde hace tres lustros, su interés por modernizarlas, a 
través de la promoción de medidas que redunden en beneficios compartidos entre 
el capital y el trabajo; de la concertación obrero patronal de estrategias de cambio 
en materia de tecnología, procesos de trabajo e instrumentos jurídicos 
reguladores del intercambio, y de una nueva cultura basada en la información, los 
incentivos y el desarrollo de habilidades. 

Las autoridades y sector empresarial promueven sin embargo, en realidad, 'una 
política laboral que combine prácticas y ajustes parciales conservadores del 
autoritarismo, tales como la preservación de "los controles corporativos que 
impiden la reorganización de las estructuras sindicales y el cambio de los 
liderazgos tradicionales; el sostenimiento de niveles no remuneradores de 
salarios, y la carencia de estrategias tanto de estímulos a la productividad como 
de impulso a la participación de los trabajadores en las decisiones de la empresa 
(Bensusán, Graciela: 1992). 

Puede que las paradojas de la política y las relaciones laborales permitan 
entender los resultados de la encuesta en tomo tanto a las actitudes como a las 
acciones empresariales en materia de seguridad e higiene. Los entrevistados no 
reconocen la importancia de la política gubernamental en esta materia. Tampoco 
se ven presionados por los trabajadores, vía demandas en materia de seguridad e 
higiene. Aunque declararon contar con instalaciones y equipo de protección 
personal, es seguro que éstos no operen de acuerdo a lo dispuesto en la 
legislación y que los obreros carezcan del poder para luchar, a través de las 
Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene, por el cumplimiento de lo estipulado. 

En cuanto a la política ambiental, la caracterización de su diseño permitió concluir 
que las autoridades promueven estrategias e instrumentos de comando y control, 
no instrumentos económicos. A pesar de que discursivamente busquen impulsar 
éstos (Ver supra, Capítulo y). Los resultados de la encuesta apuntan en esa 
dirección. Un 47 por Ciento de las empresas entrevistadas ha sido objeto de 
inspecciones de emisiones atmosféricas y 61 por ciento cuenta con licencia de 
residuos peligrosos, además de haber visto inspeccionada la calidad de sus aguas 
residuales. Es más frecuente, de 88 por ciento, la vigilancia gubernamental de las 
condiciones de seguridad e higiene (Gráficas 7.37, 7.38, 7.39 y 740).
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La presencia de instrumentos económicos es, por el contrario, bastante débil. Sólo 
en dos casos se detectó su aplicación: en el registro de aguas residuales ante el 
DDF/el Gobierno del Estado de México, efectuado por parte de un poco más de la 
mitad de las empresas, y en la obtención de créditos para la compra de tecnología 
ambiental, por parte del 8 por ciento de los entrevistados (Gráficas 7.41 y 7.42). 

Durante la década de los 80 se registró un auge de asociaciones civiles, grupos no 
gubernamentales y despachos de asesoría ambiental. Fenómeno que los 
especialistas atribuyen a factores tan distintos como la influencia de la información 
sobre movimientos ecologistas y partidos verdes en EU y Europa; la preocupación 
por la conservación de áreas naturales o por luchar contra la amenaza de la 
energía nuclear, y las expectativas de obtención de fondos internacionales a los 
que sólo se puede acceder siendo organización civil, así como de obtención de 
nuevas fuentes de ingreso y de ganancia19. 

Dicho auge ha adquirido peculiaridades que permiten entender la incidencia de lo 
social en el desempeño ambiental de la industria textil. Los grupos y firmas de 
asesoría, sobre todo los "reconocidos" por las instancias ambientales, apoyan y 
orientan a las empresas sobre cómo "cumplir" con las disposiciones jurídicas en 
materia ambiental. Algunas veces gestionan incluso permisos, certificados y otros 
requisitos ambientales. No obstante los grupos ambientalistas tienen presencia en 
el escenario de la sociedad civil, se interesan poco por la industria, no se movilizan 
contra empresas contaminantes. Cuestión preocupante, pues aunque la presión 
social parece afectar en lo inmediato a las empresas, ha mostrado en muchos 
países ser un factor que presiona a las industrias a aplicar medidas en pro del 
ambiente20. 

Las dos peculiaridades de la incidencia social en el desempeño ambiental 
industrial fueron corroboradas a través de la encuesta. Las firmas de asesoría 
tienen fuerte presencia entre las empresas textiles. Alrededor de dos terceras 
partes de los entrevistados declararon haber recurrido a asesoría externa en 
materia ambiental y de higiene laboral (Gráficas 7.32 y 7.33). La presión social, vía 
demandas, no puede fungir como determinante del desempeño ambiental textil, no 
en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. Unicamente 12 por ciento de las 
empresas declaró haber sido demandada en materia tan añeja corno la de 
seguridad e higiene, 4 por ciento por emisión de aguas residuales, 12 por ciento 
por contaminación atmosférica y ninguna en materia de residuos industriales 
peligrosos (Gráficas 7.34, 7.35 y 7.36). 

' Ver Kiirziager, Edith: (1991) y Barba, Regina (1997). 
20 Las movilizaciones sociales en Japón contra los efectos de las dos bombas y -después- de 
algunas actividades industriales son ejemplares al respecto (Ver Ouffirig. Eike: 1991). También lo 
son las "exitosas movilizaciones dei movimiento ecologista alemán 1...1 contra empresas 
contaminantes, p. ej. la industria química, la industria nuclear y la industria pesada" Kurzinger, 
Edith: (1990; 12).
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2. PAUTAS DE ACCIÓN DE LOS EMPRESARIOS TEXTILES DE LA ZMCM. 

Las pautas de acción de la industria textil de la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México se insertan en y ven determinadas por el sucintamente descrito 
contexto de reestructuración internacional, profunda crisis económica nacional, 
transformación de las políticas públicas y peculiar presencia de lo social. Pero se 
enfrentan también a sus mismas peculiaridades. Las cuales serán descritas, 
procurando destacar los aspectos en que las pautas de acción se ven 
determinadas por las condiciones macro y aquellos otros en que no. La labor 
permitirá contar además, con un parámetro para evaluar cómo perciben los 
empresarios del ramo las condiciones macro, así como para caracterizar sus 
valores y actitudes ante lo ambiental y las políticas. 

2.1. Peculiaridades Socioeconómicas y Técnicas. 

La industria textil vive en la ZMCM, al igual que en el mundo y en México, un 
proceso de consolidación de algunas empresas, desaparición de otras y aparición 
de otras más. Cuenta con una importante proporción de establecimientos (52% de 
acuerdo a la encuesta) surgidos al calor del modelo de acumulación por 
sustitución de importaciones y que han resistido los embates de la actual crisis y 
reestructuración económica. El tamaño no influye en la capacidad de 
sobrevivencia, mostrada tanto por establecimientos micra como por grandes 
empresas (Ver Cuadro 7.8). Sólo 16 por ciento de las empresas entrevistadas 
inició operaciones durante los últimos quince años (Ver Gráfica 7.2). 

Se esperaría que, en vistas de las profundas crisis y reestructuración por la que 
atraviesa la industria nacional, el subsector textil regional hubiera tendido a 
disminuir sus operaciones. Pero no necesariamente ocurre así. Entre 1989 y 1994 
aumentó 7% el total de establecimientos, contrario al personal ocupado, que 
disminuyó en un 41% (Cuadro 7.5). Lo que evidencia que la rama industrial local 
recurre al despido de trabajadores para enfrentar los efectos de la crisis. Los dos 
indicadores registran una tendencia desigual al nivel municipal. En algunos 
municipios/delegaciones, como Atizapán de Zaragoza, Ixtapalupa y Alvaro 
Obregón se han incrementado establecimientos y personal ocupado, mientras 
que en otros como Cuajimalpa y Magdalena Contreras han decaído (Cuadro 7.5). 

Las empresas textiles de la ZMCM tienden a concentrarse en la realización de las 
fases de tejido e hilado y en menor proporción en el teñido y acabado de las 
prendas (Ver Cuadro 7.9). Esto significa que más de la mitad de las empresas 
textiles realiza actividades que no agregan mucho valor al producto. Y corrobora 
que en nuestros países se realizan las fases de la cadena textil que requieren 
menor densidad de capital y modernidad tecnológica.

240



CUADRO 7.5

CRECIMIENTO RECIENTE DE LA ACTIVIDAD TEXTiL (1989-1994) 

Deleg./Mun.RamaetC. UE 89 P089 UE 94 AumentoUE P094 A umento PO 

Azcapoalco 46 39850 53 15% 4650 -88% 
Coyoacán 9 1116 12 -33% 954 -15% 
Cuajimalpa 7 61 1* -86% 3 -95% 
Gustavo A. Madero 36 1776 65 81% 2589 46% 
ztacalco 81 5959 87 7% 4688 -21% 
lztapalapa 75 3984 76 1% 3110 -22% 
Magdalena Contreras 4 301 1. -75% 1 -97% 
Milpa Alta - 1. - 4 - 
Alvaro Obregon 11 497 19 73% 716 44% 
Tláhuac 12 56 8 33% 173 209% 
Tlalpan 39 3496 21 -46% 2327 -33% 
Xodiimilco 3 383 3 0% 377 -2% 
Benito Juárez 571 3619 56 -2% 1409 -61% 
Cuauhtémoc 1221 4445 113 -7% 2499 -44% 
Miguel Hidalgo 48 3503 38 -21% 1897 -46% 
Venustíario Carranza 74 3654 62 -16% 2524 -31% 
Atizapán de Zaragoza 3 441 8 167% 1285 191% 
Coacalco - - -86% 91 - 
Cuautitlán 7 707 6 -14% 674 -5% 
Chalco - - 6. - 66 - 
Chicoloapan 42 - 
Chimalhuacán - - * - 68 - 
Ecatepec 28 2978 49 75% 3788 27% 
txtapaluca 6 930 12 100% 1373 48% 
Naucalpan 101 12118 107 6% 13274 10% 
Nezahualcóyotl - - 57 - 391 - 
Nicolás Romero 4 477 3* -25% 316 -34% 
La Paz 9 341 7 -22% 196 -43% 
Tecámac - - * - 97 - 
Tlalnepantla 41 3617 45 10% 4806 33% 
Tultitlán 4 146 * 219 50% 
Cuautitlán lzcalli - - 8* - 927 - 
TOTAL 1	 8271 941841 889 7% 55534 -41%
Fuente: INEGI 1995. UE= establecimientos; PO= personal ocupado. 
INEGI no proporciona datos, en cumplimiento de las disposiciones jurídicas en materia de 
confidencialidad de la información empresarial. Sólo en algunos casos fue posible inferir las cifras 
en tomo a establecimientos. 

La industria textil regional vive también un proceso paralelo de concentración y 
fragmentación. Unicamente un 12 por ciento de las empresas está integrada, 
realiza cuando menos tres de las fases de la cadena textil, mientras que el 49 por 
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ciento sólo efectúa una (Gráfica 73). El tamaño de las empresas se vincula 
positivamente con el grado de integración. Cerca de la mitad de las 
microempresas realiza un subproceso y ninguna tres, mientras que tres cuartas 
partes de las grandes empresas realizan tres subprocesos y ninguna uno (Ver 
Cuadro 7 10). 

Un poco más de la mitad de las empresas declaró contar con procesos continuos 
de producción, que salvo en las microempresas, se asocian positivamente con 
todos los tamaños de establecimientos (Gráfica 7.4 y Cuadro 7.11). Sólo que la 
base tecnológica de las empresas textiles es muy heterogénea. Cuentan con 
maquinarias de diferentes generaciones. Una de las firmas entrevistadas, por 
ejemplo, compró sus máquinas en los años 1961 y 1993; otra, en distintos 
momentos entre los años 1977 y 1988, otra más, entre 1950 y 1990. 

No obstante esto, se puede decir que la maquinaria textil es predominantemente 
obsoleta. La mitad de empresas que dieron información tiende a poseer 
maquinaria de más de 20 años de antigüedad. Unicamente en el 21 por ciento de 
los casos predomina equipo de entre uno y cinco años (Gráfica7.1). Los resultados 
de la encuesta contradicen la idea de una relación positiva entre tamaño y 
modernidad tecnológica. El 42.9 por ciento de las empresas que renovaron 
maquinaria en los últimos cinco años pertenece a las microempresas, mientras 
únicamente 14.3 por ciento es grande empresa (Cuadro 7 12). 

Se puede desprender de la apretada caracterización de los rasgos 
socioeconómicos y técnicos de la industria textil, que vive tendencias similares a 
las de la industria textil internacional en lo que a crisis, concentración y 
fragmentación se refiere. Pero a diferencia de lo que ocurre en otros países, la 
industria regional no recurre a la innovación vía adquisición de tecnología como 
principal mecanismo de acceso a los mercados y obtención de ganancia sino a la 
integración de fases, al despido de personal y a la contención salarial, 

2.2. Rasgos Socioambientales. 

Son pocas las investigaciones y pobre la información en tomo a peculiaridades 
socioambientales de la actividad textil, sobre todo regional. No obstante lo cual, 
me basaré en la caracterización de los principales componentes de las 
dimensiones sectorial y regional de la actividad industrial para reconstruir aquellas. 
(Supra., Capítulo IV y Cuadro 7.5) Recurriré a datos y parámetros oficiales y a los 
resultados tanto de un estudio que presentamos en 1993, promovido por 
NAFINSA, como de la aplicación de la encuesta durante el segundo semestre de 
1996. 

En términos generales la industria textil mexicana ocupa, como subsector, el tercer 
lugar en intensidad ambiental de la industria nacional (emisión de contaminantes 
por valor de la producción. Ver Cuadro 7.5 y supra., Cuadro 4.2), Los datos son 
más reveladores cuando, siguiendo el esquema de ciclo de vida del producto, se 
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aborda la actividad textil desde la producción de fibras químicas hasta la 
confección y se encuentra que participa con el 271% de la intensidad ambiental 
de la industria nacional toda, que la producción de fibras artificiales y sintéticas es, 
con el 12.7%, el subproceso ambientalmente más intenso de todos 21 . Esto 
significa que ha sido alto el costo socioambiental de permitir la relocatización, de 
los paises industrializados a nuestro territorio, de la producción de fibras sintéticas 
Se carece de información sobre intensidad ambiental del subsector textil regional, 
pero se puede intuir que es similar22. 

La industria textil tiene otros y diversos rasgos e implicaciones socloambientales. 
directos e indirectos, entre los que destacan: 

a) en lo que a insumos se refiere, la industria textil usa fibras sintéticas 
provenientes de recursos naturales no renovables 2 . Utiliza el algodón y la lana, 
que no obstante provenir de recursos renovables, necesitan para su monocultivo o 
producción comerciales (cuando menos dentro del modelo tecnológico de la 
"Revolución Verde") la aplicación de DOT, lindano y otras sustancias químicas 
tóxicas, de negativas consecuencias en el ambiente y la salud de la población. La 
industria textil utiliza, en la preparación y el tratamiento de textiles, materiales 
auxiliares de alta toxicidad como los carners, los dispersantes y los metales 
pesados (Ver supra. apartado 1.4 de este capitulo). 

El subsector textil ocupa, con el 2.6%, el sexto lugar como usuario industrial de 
agua, que retorna en condiciones que impiden aprovecharla nuevamente, a menos 
que se invierta energética, material y financieramente en su tratamiento No 
encontré datos sobre participación textil en el consumo industrial de agua en la 
ZMCM. NAFIN (1993) y las encuesta permiten constatar que no obstante lo difícil y 
costoso de traer agua a la ZMCM, la industria textil tiende a no ser eficiente en el 
consumo del líquido. De acuerdo a datos de 1993, por ejemplo, el 81.5 por ciento 
de las empresas que efectúa teñido y acabado dedaró manejar procesos de 
producción por lotes y consumir 6 mil litros de agua por 100kg de material 
procesado, 50 por ciento más que las empresas que aplican procesos 
semicontinuos y continuos (Ver Gráfica 7.5 y Cuadro 7.3). 

La ineficiencia en el consumo del agua se vincula no sólo a las bajas tarifas, a los 
precios (supra., Capitulo V, inciso 2.4), Este factor se combine con otros: los 
costos de tratamiento de aguas residuales relativamente más altos que las tarifas 
de agua potable; la obsolescencia de la maquinaria textil, relativamente más 
dispendiosa que la actual; el poco peso otorgado por el empresario a medidas 

Los datos de la actividad como subsector se refieren a la industria textil y del cuero (subsector 
32 de INEGI). Los del ciclo de vida del producto, a la producción de fibras químicas; fibras duras; 
hilado y tejido plano y de punto, y confección y fabricación de tapices y alfombras. No incluyen el 
cultivo de fibras naturales, lo que impide dar cuenta de todo el ciclo (Ver supra Cuadro 4.2.). 

Claro siempre y cuando sea válido asumir que las peculiaridades tecnológicas de la industria 
textil de la ZMCM son similares a las de otras regiones dei país. 

Ya se ha decidido, sin lasa de descuento alguna de por medio, consumir el petróleo ahora y no 
dejarlo a las futuras generaciones!
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públicas o privadas destinadas a mejorar la eficiencia en el consumo del líquido 
(componente afectivo de la actitud) 4 y las deficiencias en la aplicación de la 
normatividad 

Igualmente significativos son tanto el peso de la industria textil en el consumo 
industrial de energéticos como su ineficiencia en esta materia. Mientras el 
subsector ocupa el sexto lugar nacional, con el 3.1% del total de establecimientos 
secundarios, se sitúa en cuanto a consumo de energía, con el 9.1% del consumo 
total, en el cuarto lugar del sector industrial nacional (Cuadro 7.6). Se puede 
inferir que las empresas textiles regionales comparten la intensidad e ineficiencia 
en el consumo de energéticos26. 

b) la emisión de contaminantes. Se sostiene que por lo regular la actividad textil 
genera S02, partículas, olores e hidrocarburos (CUADRO 7.7) y que no es éste el 
ámbito que más impacta. Sólo que el subsector si tiene, en México, un más amplio 
impacto atmosférico. De acuerdo a INEGI (1995) emite a la atmósfera el 27.6 por 
ciento de los Oxidos de Azufre (SOx), el 23% de las Partículas Suspendidas 
Totales y el 16.9% de los Compuestos Orgánicos Volátiles (COy). Contribuye con 
el 22% de las unidades de toxicidad producidas por la industria nacional. Todos 
estos porcentajes se acrecentarían si se contabilizaran las emisiones industriales 
resultantes del transporte de insumos, empaques y todos aquellos productos 
necesarios para la realización de la actividad textil. No encontré datos sobre la 
industria textil de la ZMCM. Pero puedo suponer que ésta emite casi una tercera 
parte de los contaminantes atmosféricos producidos por la industria textil 
nacional27 

La descarga de aguas residuales es para diversos autores el ámbito de mayor 
incidencia ambiental de la industria textil. Las descargas afectan, por lo general, la 
Demanda Biológica de Oxígeno (DBO), la temperatura y el pH de los cuerpos de 
agua Los contamina con sales, sulfatos y metales tóxicos (Cuadro 7.7). La 
actividad textil afecta en consecuencia, junto con otras actividades, a las 
comunidades bióticas de cuerpos de agua, las comunidades humanas que viven 
de o habitan alrededor y las labores económicas que dependen de los cuerpos de 
agua. De acuerdo a Altamirano (1991), la industria textil de la ZMCM contribuye 
con el 3.14% de la DBO total regional. 

24 Solamente 10.2 por ciento de las empresas textiles declaró contar con instalaciones para 
mejorar la eficiencia en el consumo de agua (Gráfica 7.6). Unicamente 2 por ciento de los 
entrevistados mencioné como segundos en prioridad los proyectos y medidas gubernamentales 
orientados a mejorar la eficiencia en el consumo de insumos (Gráfica 7.7). 

Distinto ocurre en algunos países industrializados (Francia, AJernanla, Estados Unidos) donde la 
contaminación y escasez del agua, las altas tarifas por concepto de consumo y la regulación y 
supervisión estatal en materia ambiental han orillado a las empresas a introducir procesos 
productivos más eficientes en el consumo de agua. 
: Siempre que se parta de lo supuesto en la nota 22 de este capitulo. 

Siempre que se pueda suponer lo planteado en la anterior nota.
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CUADRO 7. 6

MEXICO : CONTAMINACION ATMOSFER1CA DE LAS DOCE RAMAS INDUSTRIALES 


POTENCIALMENTE MÁS CONTAMINANTES, 1988. 

Nume- Consu-
rode mode dad ww 

Rama Esta- Fiiu 
Industrial bleci- (Bilis. 

mientes Kcal) SOx NOx PST COy co (JTEs 
TOTAL 89 860 200.631 480 995 166 014 408t7 15% 9416 2 243 1.3 
O2 Cemento 5011 25.271 183263 15915 12973 371 145 679 13.2 
01 Cdulosay 736 11292 81889 7111 5797 166 65 303 5.3 
Papel 
03 Textil 2 873 18.305 132 746 11 528 9397 269 105 492 3.5 

3.2% 9.1% 27.6% 6.9% 23% 16.9% 1 1% 22% 
12 Otras 17 197 11.440 82962 7205 5873 168 65 307 3.2 
Industrias 
07 
niks 8856 16.017 16 14817 808 74 1078 55 2.4 
08 Metálica no 1383 6.712 7 6209 339 31 452 23 1.1 
Ferrosa 
04 Química 3(334 28.766 29 26610 1 451 133 1 935 99 0.4 
06 Alimentos y 23637 29.572 10 27356 1 492 137 1 989 102 0.4 
Bebidas 
II Metálica no 296 3.615 4 3434 182 17 243 12 0.3 
Ferrosa 
09 Maquinaria 25228 41.307 42 38211 2084 191 2779 142 0.2 
Equipo 
95	Vidrio 476 7.259 7 6715 366 34 488 25 0.2 
II)	Hule 533 1.075 1 994 54 5 72 4 0.1
rutt : liNcul: 199: )4. bimaciones con base en: INEGI, Censos Económicos 198$, México , 1989, 
SEMIP, Balance nacional de energía, varios años, y El Colegio de México. Uso eficiente y conservación de 
energía en México, México, 1985 En Roberto López y Enrique Ordaz, Desarrollo Industrial consumo de 
energía y contaminación atmosférica en México, XIII Encuentro de la red nacional en investigación 
urbana, Aguascalientes, 1993 

En el estudio realizado en 1993 nos basamos en la normatividad mexicana y 
extranjera (estadounidense y alemana) para analizar, entre otras peculiaridades, 
las características de las aguas residuales provenientes de las empresas de 
reñidos y acabados textiles". Y encontramos que: 

26 
Las unidades de toxicidad equivalente ponderan el volumen de las emisiones de cada uno de los 

contaminantes sobre SUS respectivas valores de tolerancia a la salud. A determinadas cantidades 
de emisiones corresponde una unidad de toxicidad. Los valores de esta columna son sumatonas 

nderadas horizontales. 

Cantidad de medio ambiente consumida en el sector manufacturero para generar 
remuneraciones. 
3C 

Por efectos de redondeo, en algunas columnas no coincide el total con los sumandos 
31 

En el estudio se realizó un muestreo de las aguas residuales de 12 firmas, con base a los 
siguientes parámetros oficiales: pH, DBO, temperatura, sólidos sedimentables, coliformes totales, 
cobre y cromo Ver NAFIN y Banco Mundial: 1993 y Duffing, Eike: 1994.
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i) la industria textil impacta bruscamente los valores de pH de las aguas residuales 
públicas. La mayoría de los resultados excede los estándares nacionales en 
30% hacia arriba y 10% hacia abajo de lo normal (Ver Anexo X). Si los resultados 
se analizan basándose a estándares internacionales, se encontrará que más del 
50% y cerca del 10% estaría por arriba y por abajo del promedio respectivamente'. 
(Ouffing, Eike: 1994; 4) 

u) en cuanto a los valores de demanda bioquímica de oxígeno (DBO) el universo 
sometido a muestra excede los estándares en un orden que va del 120% al 
7000%. Presenta además un rango de violación a la norma de 75%2• 

iii) el universo excedió en un orden de entre 20% y más del 100% los niveles 
permitidos de temperatura. Tuvo un rango de violación de 66%. 

iv) en sólidos sedimentables, el orden en que se excedieron los estándares va del 
380% al 2,500%. Se tuvo un rango de violación del 42%. 

y ) en sólidos suspendidos totales, los límites permisibles se excedieron en entre 
18% y 1454.5%. El rango de violación es de 83.3%. 

vi) la industria textil excedió la norma, en sólidos disueltos totales, en un orden que 
va del 70% al 31,000%. Hubo un rango de violación del 42%. 

vi¡) la industria textil sólo cumplió con la norma sin ninguna violación en 
parámetros de contaminación por cobre y cromo. Dos cuestiones explican el 
fenómeno. Los abastecedores —trasnacionales en su mayoría- ya no ofrecen 
colorantes con base en cobre y cromo. El proceso de teñido con colorantes 
metálicos es muy complicado y costoso. El consumidor mexicano no estaría 
dispuesto a pagar por él. Por lo que las empresas textiles no lo aplican. El 
fenómeno corrobora la tesis de que son unos cuantos consorcios, los 
abastecedores de tintes en este caso, los que determinan el carácter de las 
opciones de acción de la industria. 

Si uno se atiene a los listados oficiales de sustancias tóxicas (SEDESOL: 1994a), 
encontrará que la industria textil participa, a través de sus distintas fases, en la 
generación de desechos sólidos peligrosos, tales como residuos de adhesivos y 
polímeros; de detergentes, jabones y agentes dispersantes; de ácidos y productos 
alcalinos; del blanqueado; de agentes enlazantes y polimerización, y de tintes y 
colorantes. Las firmas que cuentan con plantas de tratamiento de aguas —29 por 
ciento de acuerdo a la encuesta- generan lodos, cuya disposición también plantea 
problemas ambientales 

El rango de violación se refiere al porcentaje de empresas que infringe la ley dentro del universo 
total de muestras obtenidas,
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CUADRO 7.7

IMPLICACIONES AMBIENTALES DF 1 A A(TlvlDAr) TFXTII 

Ambito nte o factores de carga. Efectos socioambientaies.	- 
Aprovecha- -procesamiento de fibras sinté- -agotamiento del petróleo y contaminación por 
miento de ticas; operación de plantas productoras; 
recursos -uso de agua; -sobreexplotacIón de recursos naturales. 
naturales. -cultivo de algodón; -contaminación de suelos y aguas; 

-procesamiento de lana; -daños a la salud por la aplicación de DDT, 
-consumo de energéticos. lindaiio, compuestos fosfatados orgánicos y 

piretroides, entre otros; 
agotamiento del petróleo. 

Contaminación Consumo de combustibles para: -contaminación por partículas, olores, hidrocar-
atmosférica. - la operación de la empresa; bu ros (l-IC) y bióxido de azufre (SO2); 

- el transporte de insumos y -daños a la salud causados por la emisión de 
productos industriales. ffid ículas suspendidas totales. 

Contaminación Uso de agentes químicos: -cambios en el pH, temperatura, OBO, y otros 
del agua y el -fibras y materia en suspención; parámetros de calidad del agua; 
suelo. -alcalinidad; -contaminación de los cuerpos de agua y, por 

-acidez; esta vía de los suelos; 
-choques bruscos de D8O; -daños a las comunidades bióticas; 
-compuestos orgánicos tóxicos; -deterioro de la calidad de vida en los 
-agentes oxidantes; asentamientos aledaños a los cuerpos de 
-agentes reductores; agua; 
-solventes en base de -decaimiento de actividades como las agrícolas 
hidrocarburos; y pecuarias; 
-nutnentes. -pérdidas económicas. 

Deterioro y -Residuos sólidos tóxicos: -cambios en el pH de suelos, agua; 
contaminación -lodos del tratamiento de aguas -contaminación de Suelos y cuerpos de agua; 
de suelos, residuales; -dañes a las comunidades bióticas; 
cuerpos de -residuos de tintes y colorantes; -daños a las actividades económicas locales; 
agua, asenta- -agentes mordientes gastados -corrosión de infraestructura; 
mientes residuales; -deterioro de la calidad de vida de la población; 
humanos, etc. -residuos de detergentes. -problemas respiratorios y cardiovasculares, 

jabones y agentes dispersantes; afecciones sanguíneas, abortos, 
-residuos ácidos o alcalinos; malformaciones congénitas, cáncer y otras 
-residuos provenientes del enfermedades. 
blanqueado; 
-residuos de adhesivos y polime-
ros, agentes enlazantes y 
carbonización. 

Seguridad e -Operación de la maquinaria: Puede provocar en los trabajadores: 
higiene -ruido; -neumoconiosis, bisinosis (por algodón) y 
laborales -emisión de polvo; linosis (por lino); 

-Manejo de sustancias químicas; - diversos niveles de pérdida del oído; 
-emisión de gases y vapores. -problemas nerviosos; 

-enfermedades de las vías respiratorias por 
contacto con compuestos dorados, solventes; 
-enfermedades de la piel por calor, ácidos, 
productos dorados; 
-enfermedades de los ojos; 
-cánceres por arcénico, brea y otras sustancias 
cancerígenas.

c.LJouL: (1iia), y btUtbOL (1984d).
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Los desechos sólidos peligrosos sufren dos destinos. El primero, correctivo, 
contempla su envase, etiquetado, transporte y confinamiento o tratamiento; es 
minoritario, de acuerdo a especialistas en la materia. Asciende a alrededor del 60 
por ciento del total de las empresas entrevistadas, según sus dedaraciones 33 El 
segundo destino —más preocupante- consiste en su disposición 'donde se puede. 
La cual implica que los desechos de referencia pueden contribuir a la 
contaminación de suelos y cuerpos de agua; al daño de comunidades vivas y 
actividades económicas dependientes de agua y suelos, y al deterioro de la 
calidad de vida y salud de la población (Ver CUADRO 7.6). 

c) La existencia en el entorno laboral textil de condiciones que llegan a incidir 
negativamente en la salud de los trabajadores. Pláticas con expertos y 
funcionarios de la Comisión Mixta de la Industria Textil del Algodón permitieron 
ubicar, entre las diversas cargas a que se enfrenta el trabajador textil, el ruido de 
las máquinas que llega a provocar diversos grados de sordera; los polvos de los 
materiales textiles, que pueden causar neunioconosis, bisinosis y enfermedades 
broncopulmonares; los ácidos, compuestos dorados y de carbono, peróxido, 
bromo y fluor, causantes de enfermedades de las vías respiratorias, y el éter 
dietílico diclorado, el poli-isocianato de tuoleno y el isocianato de tuoleno que 
pueden ocasionar asma bronqueal. 

A la lista se deben agregar sustancias y condiciones laborales que pueden causar 
a los trabajadores dermatosis, alergias y otras enfermedades de la piel tales como 
calor, ácidos, productos dorados, fenoles, solventes orgánicos, anilinas y otros 
derivados de los hidrocarburos; el ácido arsénico que puede provocar la 
perforación del tabique nasal, dermatosis y queratosis arsenical; las sustancias 
que provocan conjuntivitis, querato conjuntivitis y otras enfermedades del aparato 
ocular, y el arsénico, la brea y otras sustancias cancerígenas. La respuesta del 
trabajador a este tipo de presiones depende, como ya señalé, de la combinación 
específica de distintos factores (Supra., Capítulo IV, inciso 1.4). 

2.3. Prácticas Empresariales de Mejoramiento y de Control de la 
Contaminación. 

En la primera parte de la investigación caractericé las dos onncipales estrategias 
para enfrentar los problemas de contaminación. La correctiva, consistente en 
medir, monitorear y reparar las consecuencias ambientales de las actuales formas 
de producción y de vida. Y la preventiva que busca reestructurarlas, a fin de evitar 
o disminuir sus efectos desde los mismos procesos productivos. En este apartado 
veré si los empresarios textiles emprenden acciones de control de la 
contaminación y de qué carácter son. 

: Ver Gráfica 7.8. Aunque la información concuerda con la obtenida del estudio de NAFIN Banco 
Mundial, debe tomarse con cautela. Si fuera cierto que más de la mitad de empresas dispone 
adecuadamente sus desechos, no se darían abasto ¡as pírricas instalaciones de confinamiento con 
que cuenta el país. (Ver supra., Capitulo IV)
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No obstante las sucintamente comentadas implicaciones socioambientales de la 
actividad industrial textil y el peso que se otorga a lo ambiental en la discusión 
pública regional, el subsector de la ZMCM tiene todavía mucho camino por 
recorrer en materia de acciones de mejoramiento ambiental. El 33 por ciento de 
las empresas declaró no efectuar monitoreo alguno de aguas residuales 
desechos sólidos, emisiones atmosféricas y condiciones de seguridad e higiene. A 
pesar de que de acuerdo a la normatividad son las encargadas de hacerlo (supra. 
Capítulo V) 

Sólo la quinta parte de las empresas declaró contar con presencia fuerte de 
actividades de monitoreo (Gráfica 7.9). Las cuales se asocian positivamente con el 
tamaño de las empresas, pues mientras más de la mitad de microempresas no 
realiza monitoreo alguno, 81.8 por ciento de grandes empresas tiene fuerte 
presencia de estas acciones (Cuadro 7.13a). Fenómeno que puede deberse a la 
relativamente mayor atención gubernamental de que son objeto las grandes firmas 
(Ver supra., Capítulo IV). 

Las prácticas de reciclado son poco comunes dentro de las empresas textiles 
Apenas una cuarta parte vende a otras firmas los restos de hilo y telas, 12 por 
ciento informó contar con equipo para reutilizar aguas residuales, y tan sólo 6 por 
ciento posee instalaciones para aprovechar nuevamente los residuos de 
materiales auxiliares (Gráfica7.10). También estas acciones se relacionan 
positivamente con el tamaño de las empresas (Cuadro 7.13b). 

A pesar de que la industria textil es ineficiente en el consumo de combustibles y 
agua, o tal vez precisamente por eso, sólo 10 por ciento de establecimientos 
declaró contar con instalaciones para mejorar la eficiencia en el consumo de 
insumos industriales. El tamaño de las empresas no se asocia claramente a la 
existencia de estas instalaciones (Ver Cuadros 7.14 y 7.15). Las cifras son 
preocupantes sobre todo si se considera el peso del subsector en el consumo 
tanto de combustibles como del vital recurso. 

Es poco frecuente entre las empresas textiles la existencia de equipo para el 
control de la emisión de contaminantes. Casi cuatro quintas partes de los 
establecimientos carecen de instalaciones para el control de la contaminación 
atmosférica, mientras que casi tres cuartas partes no cuentan con equipo para el 
tratamiento de sus aguas residuales (Gráficas 7.11 y 7.12). El tamaño se vincula 
positivamente con las plantas de tratamiento, sobre todo terciario, de aguas 
residuales (Cuadro 7.16) 

Contrano a lo que se podría desprender del diagnóstico gubernamental en torno a 
los desechos industriales peligrosos (supra., Capítulo IV) las empresas 
manifestaron realizar acciones convencionales -correctivas- de disposición de 
residuos de materiales auxiliares, pues 65 por ciento los envasa y da a empresas 
o los deposita en predios autorizados (Gráfica 7.8 y cita 33 de este capítulo).
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A diferencia de lo que ocurre en materia ambiental, son más frecuentes las 
acciones empresariales en tomo a seguridad e higiene laborales. Tres cuartas 
partes de ras empresas declararon que sus trabajadores cuentan con accesorios 
de protección personal. Casi la mitad posee instalaciones que mejoran las 
condiciones del ambiente laboral. Sólo el monitoreo rompe con la tendencia, pues 
apenas 43 por ciento de las empresas dijo contar con Comisiones Mixtas de 
Higiene y Seguridad (Gráficas 7.12a - 7.12c). Aunque las empresas declararon 
contar con mayor presencia de acciones en tomo a las condiciones de seguridad e 
higiene (que se puede deber a la relativamente más vieja tradición de gestión de 
este ámbito) sus declaraciones no se deben tomar en serio, no si se recuerda el 
carácter autoritario de las relaciones laborales mexicanas, la escasa incidencia de 
los trabajadores en las decisiones en tomo al proceso trabajo. 

Si uno intenta tipificar las acciones empresariales de control de la contaminación y 
de mejoramiento de las condiciones ambientales y laborales, encontrará que la no 
acción ocupa, con el 41 por ciento, el primer lugar como tendencia dominante. Le 
siguen las acciones correctivas con el 39 por ciento. Las medidas preventivas, el 
quid del discurso ambiental de instituciones públicas, organismos privados y 
grupos ambientalistas, apenas dominan en el 13 por ciento de los 
establecimientos (Gráfica 7.13). Se percatará de que existen diferencias 
relacionadas con el tamaño de las empresas. La no acción tiende a dominar entre 
las microempresas; las acciones correctivas, entre los grandes establecimientos 
(Cuadro 7.17). 

3. VALORES Y ACTITUDES EMPRESARIALES. 

¿Cómo perciben los empresarios textiles las condiciones macro, la problemática 
ambiental, su incidencia en la misma? ¿Cuáles son sus valores, así como sus 
posiciones afectiva y connativa frente a la problemática y las políticas que intentan 
regulada? ¿Qué gravedad atribuyen a lo ambiental, qué importancia a la 
regulación y gestión gubernamental en la materia? 

El sistema de valores de los empresarios mexicanos y de sus representantes no 
experimenta un cambio hacia preferencias postmaterialistas, a pesar de que 
logran satisfacer, en muchos casos más que sobradamente, sus necesidades 
básicas. (supra, Capítulo VI, inciso 3) La totalidad de los entrevistados manifestó 
poseer valores materialistas; tres cuartas partes, confianza en que la ciencia y la 
tecnología nos ayudarán a resolver los fenómenos de deterioro y contaminación 
ambiental (Gráfica 7.14). 

Los precios no son el ordenador fundamental de las acciones de los empresarios 
textiles. Apenas 16 por ciento de los entrevistados manifestó ser price faker, haber 
aplicado fuertes medidas para mejorar la eficiencia en el consumo de agua, 
combustibles y otros insumos industriales, como respuesta a incrementos en los 
precios El treinta y ocho por ciento declaró no haber aplicado medida alguna 
(Gráfica715). Cuatro por ciento de quienes dijeron haber respondido a los 
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aumentos, realizó en promedio acciones simbólicas, mientras que 26 por ciento 
efectuó medidas correctivas (Gráfica 7.16). Las respuestas de los empresarios no 
fueron, por tanto, homogéneas ni en cuanto a intensidad ni en lo referente a 
peculiaridades. Lo que apoya la crítica a la propuesta de Joseph Arrow de suponer 
que son homogéneas las líneas de elección (Ver supra. Capitulo II). 

Los empresarios textiles y su personal evidenciaron una actitud cogniva 
contradictoria ante lo ambiental. Cerca de la mitad de los entrevistados pudo 
definir correctamente fenómenos globales, regionales y sectoriales de deterioro y 
contaminación ambientales 4 (Gráfica 7.17). Distinto ocurrió con el conocimiento 
de los programas de política pública Más de la mitad declaró desconocer los 
programas de política industrial ambiental que se le mencionaron (Gráfica 7.19). 
Todo esto apuntala la tesis de que sectores como el empresarial poseen 
información incompleta y muchas veces distorsionada de su realidad (Ver supra. 
Capítulo II). 

Del análisis del componente afectivo de la actitud empresarial se desprenden 
algunos resultados inquietantes y otros esperanzadores para los diseñadores de la 
política ambiental y para quienes pugnan por la reestructuración ambiental de las 
actividades textiles. Un 68 por ciento de los entrevistados no situó a la política 
ambiental entre las tres áreas de política prioritarias para México (Gráfica 7.20) 
En un 80 por ciento de los casos, tos programas ambientales no fueron 
catalogados como los tres más importantes ámbitos de política industrial (Gráfica 
7.21). 

Las áreas de política más importantes para los entrevistados son en un nivel 
general, el desarrollo industrial y el combate a la pobreza; en el nivel de la 
industria, la estabilidad y la certeza económicas, así como el impulso a la 
productividad y a la competitividad industriales (Gráficas 7.22 y 7.23). Las 
preferencias empresariales son comprensibles sobre todo a la luz de la profunda 
crisis y reestructuración tanto del modelo de desarrollo como de las políticas de 
fomento industrial de los que había sido la principal beneficiaria. 

Es heterogéneo el grado de aceptación de que goza la política ambiental industrial 
entre los entrevistados: oscila entre la indiferencia (33 por ciento) y el acuerdo 
parcial (31 por ciento). Sólo 27 por ciento declaró estar de acuerdo con el diseño e 
instrumentación de dicha política (Gráfica 7.24). Aunque no se preguntó a os 
empresarios sobre temas tales como la corrupción, un poco más de la tercera 
parte de ellos comentó que las disposiciones ambientales son otro mecanismo 
gubernamental para controlar al empresario, obtener mordida y crear jugosos 
negocios. 

En un 84 por ciento de los casos, los entrevistados ubicaron a la contaminación 
generada por la industria entre las tres de mayor gravedad. Y más de la mitad 

Sólo el efecto invernadero fue excepcional al respecto. Casi la mitad de los entrevistados no 
pudo explicar en qué consiste (Ver Gráfica 7.18).
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señaló que es preocupante la contaminación industrial textil (Gráficas 7.25 y 7.26). 
Los problemas graves de deterioro más frecuentemente mencionados por los 
entrevistados fueron la explosión demográfica, la contaminación atmosférica, y la 
deforestación y erosión del suelo (Gráfica 7.27). En alrededor del 64 por ciento de 
los casos, la industria fue destacada entre las tres principales responsables de los 
fenómenos de contaminación (Gráfica 7.28). 

Lo anterior es alentador. No sólo porque habla del grado de sensibilización 
afectiva de los entrevistados respecto a los fenómenos que la industria contribuye 
a generar, sino también y sobre todo porque contrarresta el apabullante peso que, 
en la opinión pública mexicana, se otorga a fenómenos como la contaminación 
atmosférica producida por fuentes móviles, la pérdida de diversidad biológica y la 
protección de especies animales. 

Pero la esperanza no es total. Los entrevistados comparten la opinión 
generalizada de que las fuentes móviles son las principales responsables de la 
contaminación atmosférica. Y casi 60 por ciento de las empresas afirmaron que sí 
cumplen en lo particular con las disposiciones ambientales (Gráfica 7.29). 
Percepciones ambas que no dan cuenta del peso real de la industria y la rama 
textil en los fenómenos de contaminación. 

Es curioso constatar que 65 por ciento de los entrevistados declaró estar 
dispuesto a realizar acciones productivas en pro del ambiente, proporción que se 
acrecentó a 86 por ciento en lo referido a seguridad e higiene (Gráficas 7.30 y 
7.31). El fenómeno puede deberse, más que al convencimiento personal de la 
necesidad de actuar en la materia, al poder prometer algo que no tiene porque 
cumplirse, no en un contexto de carencia de una presión real para que se cumpla 
con las disposiciones ambientales. 

4. DETERMINANTES	DE LA ACCION EMPRESARIAL Y DE SU 
REESTRUCTURACION AMBIENTAL. 

Estas líneas girarán en torno a la incidencia de las condiciones macro y los 
ordenadores en las pautas de acción empresarial, así como en el peso de estas 
tres dimensiones en la reestructuración ambiental de las actividades industriales. 

4.1 Determinantes de la Acción Empresarial. 

El análisis de la incidencia, en las actividades industriales textiles, de las 
condiciones macro, los ordenadores y las mismas pautas de acción empresarial, 
apoya la hipótesis de que las actividades productivas empresariales no pueden 
entenderse a la luz de una sola dimensión (sistema de precios, lógica del capital, 
actitudes) sino de la concatenación de diversas dimensiones, cuyos componentes 
característicos poseen distinto peso en el carácter de la acción, desempeño 
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ambiental en este caso. Aunque no en el orden propuesto en el Capítulo VI 

Tal ocurrió con los indicadores utilizados para dar cuenta de las dimensiones que 
inciden en el desempeño ambiental (ver Modelo 1, capitulo VI) los cuales sí 
explican la vananza de indicadores de éste, pero en distinto grado. Mientras 
variables como el tamaño de las empresas, el conocimiento de fenómenos de 
deterioro o las políticas ambientales (pertenecientes a las dimensiones rasgos 
socioeconómicos, actitudes y las políticas) tienen respectivos porcentajes de 54.3, 
43.7 y 74.3 por ciento de contribución a la vananza de indicadores de desempeño, 
variables como la asesoría en seguridad e higiene, los valores empresariales y el 
peso de los precios en las acciones empresariales (ubicados en la dimensión de lo 
social el primero y de valores, los dos siguientes) tienen más reducidos por cientos 
de contribución, de 33.9, 38.1 y 20.1 respectivamente (Ver Cuadros 7.18a, 7.22a, 
7.27a, 7.26a y 7.21a respectivamente). 

Lo anterior apoya por un lado la tesis en torno al mayor peso de las determinantes 
socioeconómicas y de las políticas en las pautas de acción de las empresas. Pero 
no completamente. Evidencia que lo social, es decir, la presión social a través de 
demandas, no incide en México como factor de presión para la realización 
empresarial de acciones de control de la contaminació& 5 . Contrariamente a lo que 
propone la moda neoliberal o neoclásica mexicana, la intervención estatal sigue 
siendo más fuerte que la presión sodal. 

Los resultados indican que de ninguna manera es desdeñable el peso de las 
variables intervinientes, de los ordenadores, en el desempeño ambiental de las 
empresas. Sólo que los componentes de estas dimensiones inciden en distinto 
grado en las pautas de acción empresarial. Factores del componente cognitivo de 
la actitud, como el conocimiento de los fenómenos de deterioro, explican una 
mayor vananza del desempeño ambiental textil (43.7%) que el sistema de valores 
(38.1%) o indicadores del componente afectivo general, corno la prioridad dada a 
la política ambiental, que explica un 28.6% de la vananza del desempeño 
(Cuadros 7.22a, 7.21a y 7.23a). 

El análisis factorial permite decantar conclusiones más finas en torno al distinto y 
complejo peso, en el desempeño ambiental textil, de los componentes estudiados. 
Más que el tamaño o el grado de modernidad tecnológic&6, son indicadores corno 
el nivel de integración o la modalidad de producción de las empresas textiles los 
que contribuyen a la vananza de los indicadores de desempeño ambiental 
(Cuadros 7.1Bb-7.20b). 

Fue tan baja en los primeros análisis factoriales la varlanza de indicadores de desempeño 
asociada a las demandas sociales en materia ambiental, que hubo que descartada del 
Cuadro7.28a. 

No es una mayor modernidad sino la obsolescencia la que se vincule a la vananza de los 
indicadores en los cuadros 7.19a y b.
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Al factor sistema de valores (materialistas/postmateriatistas) se asocia un alto 
porcentaje de vananza de indicadores de mejoramiento de eficiencia (68.2%), así 
como del peso de los precios en éstas. Mientras que al peso de los precios en el 
desempeño ambiental -que tiende a ser débil- se asocia una alta proporción de 
varianza de indicadores de mejoramiento ambiental laboral y monitoreo (Cuadros 
7.21a y b). A los factores del componente cognitivo de la actitud (correlacionados 
entre sí) se asocia la varianza de un mayor número de indicadores de desempeño 
que al factor peso de los precios (Cuadros 7.21b y 7.22b). 

Es contradictoria la incidencia del componente afectivo de la actitud empresarial 
en el desempeño ambiental. Tanto la poca prioridad otorgada por los empresarios 
textiles a la política ambiental como la gravedad atribuida a los fenómenos de 
deterioro provocados por la actividad industrial, se asocian positivamente a la 
varianza de cinco de los seis indicadores de desempeño ambiental, los cuales -he 
apuntado- dan cuenta de una presencia débil de acciones de monitoreo y de 
equipo de control, así como del predominio de medidas correctivas de control de la 
contaminación (Cuadro 7.23a, así como gráficas 7.20 y 7.25). Puede que esto se 
explique porque empresarios y su personal directivo piensan que la política 
ambiental no necesariamente busca la solución de los problemas, sino más bien la 
creación de nuevos mercados y nuevas formas de control gubernamental. 

Los indicadores del peso de lo social se asocian a una varianza y a una 
comunalidad mucho menos acentuadas de los indicadores de desempeño que los 
indicadores de las políticas37 , los cuales se encuentran altamente correlacionados 
entre sí (Ver Cuadros 7.26a y 7.27a). Los resultados apoyan la tesis tanto del poco 
peso de lo social como mecanismo de presión hacia una reestructuración 
ambiental de la actividad industrial como de la fuerte incidencia de la políticas 
como impulsores en México de la introducción de medidas predominantemente 
correctivas. Dan cuenta además, tanto de la fuerte presencia de la política 
ambiental como del predominio, todavía ahora, de tos instrumentos de comando y 
control en materia de contaminación atmosférica y aguas residuales, los cuales se 
vinculan a una alta vanariza de indicadores esenciales de desempeño ambiental. 

4.2 Límites y Posibilidades de Reestructuración de la Actividad Industrial. 

Diversas consideraciones se pueden extraer de la caractenzaón tanto de las 
condiciones macro en que opera la actividad textil regional, de sus ordenadores y 
de las peculiaridades de las pautas de acción empresarial. Algunas de las cuates 
bien podrían ser indicativas de la situación prevaleciente en la industria regional 
toda. Las condiciones macro plantean diversas posibilidades y limitaciones a la 
reestructuración ambiental de la actividad industrial. 

El indicador de demandas contra las empresas en materia ambiental ni siquiera pudo ser usado 
para correr el análisis factorial, pues a él se asociaba una valanza menor a 0.5 de los indicadores 
de desempelo ambiental.
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Contrariamente a lo planteado por neoclásicos y sus"críticos", el acceso a los 
mercados o a la tecnología no es cuestión que nuestros empresarios puedan 
decidir libre y soberanamente. Tampoco es algo que el Estado pueda promover 
basado en el muchas veces citado criteno de la mejor tecnología accesible (BAT). 
Unos cuantos consorcios trasnacionales, que controlan lo más avanzado de la 
tecnología y de sus pros y contras ambientales, inciden decididamente en las 
condiciones de acceso y en las opciones de elección. 

Vistas desde una óptica ambiental, las principales opciones tecnológicas a que 
podría acceder el empresario textil se encuentran sometidas a limitaciones y 
contradicciones. De ninguna manera rompen con la máxima capitalista de crecer o 
perecer, es decir, de impulsar constantemente el incremento de la producción, el 
consumo de recursos naturales y la emisión de desechos. Aunque el esquema 
vanguardista es relativamente más sensible a las consideraciones ambientales, no 
es dominante entre los oferentes de tecnología de nuestra industria. Se enfrenta 
además, a diversas contradicciones. 

Tampoco es la adquisición de tecnología el principal mecanismo utilizado por la 
industria textil regional para acceder al y sobrevivir en el deprimido mercado 
nacional. Las empresas recurren más bien a la integración productiva, al despido 
de personal y a la contención salarial. Se puede sugerir por ello que, en términos 
tecnológicos, la mayoría de las empresas textiles (y seguramente las de las otras 
ramas industriales) ni siquiera se encuentra dentro de los estándares ambientales 
del esquema convencional y es, en relación con la « vanguardia" correctiva 
predominante en Estados Unidos, Aiemania y otros países desarrollados, menos 
eficiente en el consumo de insumos y más contaminante. 

Es fuerte y profundo el impacto socioambiental regional de la actividad textil, su 
intensidad ambiental. El subsector es ineficiente en el consumo de energéticos y 
agua. Incide en la emisión atmosférica de contaminantes tóxicos, como los 
Compuestos Orgánicos Volátiles, los Oxidos de Nitrógeno y los Oxidos de Azufre. 
Emite aguas residuales que no cumplen con la normatividad mexicana en 
prácticamente todos los parámetros, menos aún con la internacional. Maneja 
sustancias tóxicas, y aunque dice disponerlas adecuadamente, no existen 
mecanismos que permitan corroborar que así sea. 

No obstante la incidencia de la industria textil en la problemática ambiental 
regional, las prácticas industriales de mejoramiento y control ambientales dejan 
mucho que desear. La no acción es la tendencia dominante. Hay débil presencia 
de acciones de monitoreo, a pesar de que corresponda a las empresas, por ley, 
realizarlas. Son mínimas las acciones de reciclado y Las instalaciones tendientes a 
mejorar la eficiencia en el consumo de insumos, así como débil la presencia de 
equipo para el control de la contaminación. Aunque se reportan mayores acciones 
de mejoramiento de las condiciones de seguridad e higiene, los resultados se 
deben tomar con cautela, sobre todo si se considera que, en condiciones de 
notable debilidad del movimiento obrero, es escaso el margen de maniobra con 
que cuentan los trabajadores para defender, en las Comisiones Mixtas de 
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Seguridad e Higiene, sus intereses en la materia. 

Son complejos el sistema de valores y las actitudes de los empresarios ante lo 
ambiental y las políticas. Dominan los valores materialistas, que los entrevistados 
concilian con los postmaterialistas. Los empresarios reconocen la incidencia de la 
actividad industrial en los fenómenos de contaminación y deterioro, la gravedad de 
la contaminación industrial textil. Sensibilidad que no les alcanza para aceptar que 
también el propio establecimiento contamina. A pesar de esto y de la disposición a 
aplicar medidas de mejoramiento, los empresarios no ubican a lo ambiental entre 
las áreas prioritarias de intervención estatal. 

¿Cómo puede uno explicarse lo anterior? ¿Por qué si hay sensibilidad empresarial 
respecto al peso industrial en los fenómenos de deterioro ecológico y disposición 
de realizar acciones en pro del ambiente, se ha avanzado tan poco al respecto? 
¿Por qué las acciones empresariales en la materia, el desempeño ambiental, 
dejan mucho que desear? Tres factores pueden ayudarnos a entender este 
fenómeno: 

a) el poco peso que los empresarios textiles dan al cambio tecnológico como 
mecanismo de valorización, aumento de la productividad y acceso a los mercados, 
factor que hace que ni siquiera incorporen los pros ambientales del esquema 
tecnológico convencional; 

b) la debilidad de la presión social, vía demandas, movilizaciones y denuncias 
contra los efectos socioambientales de la actividad industrial. Lo que también 
puede explicar la facilidad con que los empresarios se muestran dispuestos a 
realizar acciones en pro del ambiente, sin tener porque verse socialmente 
obligados a hacer realidad sus propósitos; 

c) la aparentemente fuerte presencia de la regulación estatal de la problemática 
ambiental industrial, la percepción que tienen los empresarios de ésta, corno 
mecanismo de corrupción y creación de negocios. Fenómeno el último que nos 
Irga con un componente fundamental y ya discutido da las políticas: su legitimidad 
política y normativa (supra., Capítulos II y III). Ausente entre los empresarios 
textiles, quienes en un entorno económico tan hostil como el mexicano prefieren 
estabilidad, certeza y crecimiento, que políticas destinadas, más al control que al 
mejoramiento ambiental -

Los resultados de la encuesta y del análisis factorial permiten finalmente, sugerir 
que ni los modelos de otros autores ni el mío dan cuenta categórica del orden de 
determinación de las condiciones macro, los ordenadores y las mismas pautas de 
acción en el desempeño ambiental empresarial. (supra., Capítulo VI) No se puede 
decir que los factores independientes determinen necesariamente el desempeño 
ambiental, menos aún que son suficientes. Tampoco se puede afirmar que los 
valores y las actitudes sean de carácter interviniente. No si se reconoce por 
ejemplo que, entre los empresarios de la ZMCM, un factor interviniente como el 
componente cogriitivo de la actitud tiene contribución similar a la varianza de 
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indicadores de desempeño empresarial a la de indicadores de las dimensiones 
socioeconómicay de políticas. Por lo que sería heurísticamente más Útil proponer 
que el desempeño ambiental de la industria depende de la articulación específica, 
en cada país o región, de los componentes de las tres dimensiones analizadas.
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CUADRO 7. 6 
TABULAC ION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA ANT 1 GOEDAD DE LAS EMPRSAS 

Ant igOedad 
Count 

Row Pct no con- 1a15 16a25 26 años 
Col Pct testó años años y más Row 
Tot Pct Total 

Tamaño
2 2 8 12 

micro 16.7 16.7 66.7 24.0 
25.0 16.7 30.8 
4.0 4.0 16.0 

1 13 5 7 

pequeñas 7.7 38.5 53.8 26.0 
12.5 41.7 26.9 

2.0 10.0 14.0 

3 9 2 4 
medianas 33.3 22.2 44.4 18.0 

37.5 16.7 15.4 

6.0 4.0 8.0 

4 2 16 3 7 

grandes 25.0 12.5 18.8 43.8 32.0 

100.0 25.0 25.0 26.9 
8.0 .0 6.0 14.0 

Columna	4 8 12 26 50 
Total 8.0 16.0 24.0 52.0 100.0 

CUADRO 7.9 
PROCESOS REALIZADOS PCIFt LAS DIPRESAS 

Proceso N0 cm- %	em-

presas presas 

ailado 25 32.1 

tejido 30 38.5 

teñido y acabado 23 29.5 

Total 70 100.0
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CUADRO 7. 10 
TABULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA GRADO DE INTEGRACION 

Tamaño 
Count 

Fila Pct micro	pequeñas medianas grandes 
Col Pct Fila 
Tot Pct Total 

lntegr. '---------- - - 
• 11	7 5 23 

un proceso 47.8	30.4 21.7 46.0 
91.7	53.8 55.6 
22.0	14.0 10.0 

1	5 3 10 19 
dos procesos 5.3	26.3 15.8 52.6 38.0 

8.3	38.5 33.3 62.5 
2.0	10.0 6.0 20.0 

1 1 6 8 
tres procesos 12.5 12.5 75.0 16.0 

7.7 11.1 37.5 
2.0 2.0 12.0 

Column 12	13	9 16 50 
Total 24.0	26.0	18.0 32.0 100.0 

CUADRO 7.11 
TABULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA MODALIDAD DE 

Modalidad de producción 
Count 

Fila Pct lotes	continua continua 
Col Pct + lotas	Fila 
TotPct Total 

amaño

1	8	2	2 12 
micro 66.7	16.7	16.7 24.0 

47.1	28.6	7.7 
16.0	4.0	4.0 

5	1	7 13 
pequeñas 38.5	7.7	53.8 26.0 

29.4	14.3	26.9 
10.0	2.0	14.0 

3	2	4 9 
medianas 33.3	22.2	44.4 18.0 

17.6	28.6	15.4 
6.0	4.0	8.0 

1	2	13 16 
grandes 6.3	12.5	81.3 32.0 

5.9	28.6	50.0 
2.0	4.0	26.0 

Colurnn 17	7	26	50 
Total 34.0	14.0	52.0	100.0
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CUADRO 7 12 
TABULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA ANTIGUEDAD DE LA MAQU 

Tamaño 
Count 

Fila Pct micro	pequeñas medianas grandes 
Col Pct Fila 
Tot Pct Total 

Antig 
Maqs. 1	3 3 11 18 

no información 5.6	16.7 16.7 611 360 
6.3	23.1 33.3 68.8 
2.0	6.0 6.0 22.0 

3	3 1 7 
1 a5 42.9	42.9 14.3 14.0 
años 25.0	23.1 6.3 

6.0	6.0 2.0 

1 1 
6a10 100.0 2.0 
años 7.7 

2.0 

1	2 4 1 8 
11 a20 12.5	25.0 500 12.5 16.0 
años 8.3	15.4 444 6.3 

2.0	4.0 j	8.0 2.0 

7	4 2 3 16 
21 a30 43.8	25.0 .	12.5 18.8 i	32.0 
años 58.3	30.8 22.2 18.8 

14.0	8.0 4.0 6.0 

Column 12	13	9 16 50 
Total 24.0	26.0	18.0 32.0 100.0 

CUADRO 7.13A 
TABULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA PRESENCIA DE PRACTICAS DE MONI 

Tamaño 
Count 

Fila Pct micro	pequeñas medianas grandes 
Col Pct Fila 
Tot Pct Total 

Monitoreo  
9	5 2 16 

no existen 56.3	31.3 12.5 32.7 
75.0	41.7 22.2 
18.4	10.2 4.1 

2 9 11 
fuerte 18.2 81.8 224 

22.2 563 
4.1 18.4 

3	7 5 7 22 
débil 136	31.8 22.7 31 8 44.9 

250	58.3 556 438 
6.1	14.3 10.2 143 

Column 12	12	9 16 49 
Total 24 5	24.5	184 32.7 1000 2&o



CUADRO 7.13b 
TAEULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA EQUIPO REUSO MAIS. AUXS. 

T ama o 
Count 
Row Pct	mcro	pequeña3 med1ara3 grandes 

Col Pct	 oW 

Tot Pct	1	2	
1	

3	4	1 Total 

Equipo
0 10 6 5 6 27 

no cuenta con 37.0 22.2 18.5 22.2 55.1 

83.3 50.0 55.6 37.5 

20.4 12.2 10.2 12.2 

1 12 1 3 2 6 

hilo/tela 8.3 25.0 16.7 50.0 24.5 

8.3 25.0 22.2 37.5 

2.0 6.1 4.1 12.2 

2 1 1 1 3 
mats. auxilz. 33.3 33.3 33.3 6.1 

8,3 11.1 6.3 
2.0 2.0 2.0 

3 1 1 
desechos sólidos 100.0 2.0 

8.3 
2.0 

4 6 1 1 1 3 
aguas residuales 16.7 16.7 16.7 50.0 12.2 

8.3 8.3 11.1 18.8 
2.0 2.0 2.0 6.1 

Column 12 12 9 16 49 
Total 24.5 24.5 18.4 32.7 100.0
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CUADRO 7 14 
TABULACION CRUZADA TAMAÑO CONTRA EQUIPO PARA MEJORAR EFICIENCIA 

(consumo de electricidad) 

Tamaño 
Count 

Fila Pct	micro	pequeñas medianas grandes 
Col Pct Fila 
Tot Pct Total 

Eqpo.
12	10 6 12 40 

no hay	 30.0	25.0 15.0 30.0 81.6 
100.0	83.3 66.7 75.0 
24.5	20.4 12.2 24.5 

2 2 1 5 
sí hay	 40.0 40.0 20.0 10.2 

16.7 22.2 6.3 
4.1 4.1 20 

1 3 4 
si, simbólico 25.0 75.0 8.2 

11.1 18.8 
2.0 6.1 

Column	12	12	9 18 49 
Total	24.5	24.5	18.4 32.7 100.0 

CUADRO 7.15 
TABUIACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA EQPO. PARA MEJORAR LA EFICIENC 

(consumo de agua) 

Tamaño 
Count 
Row Pct	micro	pequeñas medianas grandes 
Col Pct Fila 
Tot Pct Total 

Eqpo.
8	7 7 7 29 

no hay	 27.8	24.1 24.1 24.1 59.2 
66.7	58.3 77.8 43.8 
16.3	14.3 14.3 14.3 

1 1 3 5 
si hay	 20.0 20.0 60.0 10.2 

8.3 11.1 18.8 
2.0 2.0 6.1 

4	4 1 6 15 
si,simbólic0	26.7	26.7 6.7 40.0 30.6 

33.3	33.3 11.1 37.5 
8.2	8.2 2.0 12.2 

Column	12	12	9 16 49 
Total	24.5	24.5	18.4 32.7 1010
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CUADRO 7 16 
TABULACION CRUZADA TAMAÑO CONTRA EQPO DE TRATAMIENTO DE AGUAS RES. 

Tamaño 
Count 

Fila Pct	micro pequeñas medianas grandes 

Col Pct Fila 

Tot Pct Total 

Equipo
10 9 7 9 35 

no tiene	28.6 25.7 200 25.7 71.4 

83.3 75.0 77.8 563 
20.4 18.4 14.3 18.4 

2 1 3 

quitar sedimento	66.7 33.3 6.1 

16.7 .	6.3 
4.1 2.0 

2 2 4 
físico/químico 50.0 50.0 8.2 

16.7 12.5 
4.1 4.1 

1 2 4 7 
biológico 14.3 28.6 57.1 14.3 

8.3 22.2 25.0 
2.0 4.1 81 

Column	12 12	9 16 49 
Total	24.5	24.5 18.4 32.7 100.0 

CUADRO 7.17 
TABULACION CRUZADA. TAMAÑO CONTRA CARACTER DE LAS ACCIONES 

DE CONTROL DE LA CONTAMINACION 

Tamaño 
Courit 
Row Pct	micro	pequeñas medianas grandes 
Col PcI Row 
Tot Pct Total 

Acciones
10	4 1 4 19 

no hay	 52.6	21.1 ,	5.3 21.1 38.8 
83.3	33.3 11.1 25.0 
20.4	8.2 2.0 j	8.2 

2	7 7 12 28 
correctivas	7.1	25.0 25.0 42.9 57.1 

16.7	58.3 77.8 75,0 
4.1	14.3 14.3 24.5 

1 1 2 
simbólicas	 50.0 50.0 4.1 

8.3 11.1 
2.0 2.0 

Column	12	12	9 16 49 
Total	24.5	24.5	18.4 32.7 100.0 263



CUADRO 7.18a

Prics Sncioeconómicos (tamaño. intearación)/Desem peño Ambiental. 

Variable Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Tamaño .81416 1 211411 54.3 54,3 

Integración 81381 2 1.31957	- 26.4 80.7 

Monitoreo .68173  
Egpo. Ctrol. 85781  
Prács. Ctrol. 1.86616  

CUADRO 7.18b

Mtri7 Factorial de Caraa. Rasaos Socioeconómicos/Desem peño Ambiental 

Variables Factor 2 (Tamaño) Factor 2 (Integración) 
Integración .90168	(81.3%) -.02811 
Tamaño .87783	(77,0%) .20959 
Monitoreo .77280	(59.7%) .29069 
Eqpo. ctil. 06472 .92392	(85.4%) 
Prács.Ctil. 14098 .89894	(80.8%) 

CUADRO 7.19a

Rasnos odoeconómicos(Maauinaria. Tamaño/ Desemoeño Ambiental 

Variable Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Antig.Maq. 0.64725 1 3.03765 43.4 43.4. 
Tamaño 0.77012 2 1.36362 19.5 62.9 
Monitoreo 0.80102 3 1.02482 14.6 77.5 
Eqpo. Ctrol. 0.88127  
Eqpo.Efic. 0.76862  
Prács.Ctrol. 0.84548  
Seg.Hig.lnstafs. 071232  

CUADRO 7.1%

Matriz Factorial de Carga. Rasgos Socioeconómicos/Desempeño Ambiental-

Variables Factor 1 (antig.máqs.) Factor 2 (Tamaño) Factor 3 (Monitoreo) 
Tamaño .82802	(68.9%) .16617 .23850 
Seg.Hig.inst. .77837	(80.5%) .31194 .09573 
Antig.niag. -73860 (54.5%) .00413 .31889 
egpo.ctrol. .12533 .92907	(86.3%) .04890 
prács.ctrol. 1	.20368 .87403	(76.3%) .20019 
eficiencia -.09476 .11600 1.86382	(74.6%) 
monitoreo .56486	(31.9%) .18429 1 66932	(44.7%)
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CUADRO 7.20a

Factores Socioeconómicos (modalidad de producción, capacidad


utilizada)/Desemoeño Ambiental 
Variable Comunalidad Factor Eigenvatue Pct. de 

Var.
Pct. 
Acum.	- 

Modalidad Produc. .47465 1 2.31145 46.2 46.2 
Capacidad utilizada .81195 2 1.25838 25.2 71.4 
Monitoreo .61274  
Egpo. Ctrol. .82850  
Prács. Ctrol. 1.84199  

CUADRO 7.20b

Matriz Factorial de Carca. Factores SocioeconómícoslDesem peño Ambiental 

Variables Factor 1(Modalidad producción) Factor 2 (Capacidad 
utilizada) 

Egpo. Ctrol. .91021(82.8%) -.00409 
Prács. Ctrol. .90130(812%)	. .17221 
Modalidad produc. .17030	 . .88485(78.2%) 
Capacidad utiliz -.09705	. .68208(46.5%) 
Monitoreo 1.43658 .64972(42.2%) 

CUADRO 7.21a

Valores/Desempeño Ambiental.

Variable	- Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

S.Valores 0.73637 1 3.04938 38.1 38.1 
Precios 0.60078 2 1.60828 20.1 58.2 
Monitoreo 0.58209 3 1.01672 12.7 70.9 
Egpo. CIrol. 0.60712  
Egpo.Efic. 0.72174  
Prács.Ctrol 0.77838  
Seg.Hig.pers. 0.77935  
Seg. Hig.lnstals. 10.868,55
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CUADRO 7.21b

Matriz Factorial de Carga. Valores/Desempeño Ambiental. 

Variable Factor 1 (Valores) Factor 2 (Precios) Fáctor 3 (Morutoreo) 
Eficiencia .82591 (68.2%) .06317 .18872 
Valores .81920 (67.1%) -.04894 -25077 
Precios .66269 (43.9%) .28116 28734 
Seg.Hig.lnst. -.05880 .92966 (86.4%) -.03252 
Monitoreo .31986 .63713 (40.6%) .27178 
Seg.Hig.Pers. .00129 -.04664 .88157 (77.7%) 
Prács.Ctri. .16936 .47339 .72498 (52.5%) 
Egpo. Ctrl. .06377 .54759 .55063 (30.3%) 

CUADRO 7.22a

Actitud cognitivo /Desempeño Ambiental. 

Variable Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pat. 
Acum. 

Concto.Contam. .56661 1 1.74763 43.7 43.7 
Concto.Pols. .65651 2 126596 31.6 753 
Egpo. Ctrol. .89697  
Prács. Ctrof. .89349  

CUADRO 7.22b

Matriz Factorial de Caraa. Actitud ccxjnitivo/Desem peño Ambiental. 

Factor 1 (Concto.Contam.) Factor 2(Concto. políl.) 
Egpo,Ctrol. .93560	(87.5%) -.14706 
Prács.Ctrol. .91801	(84.2%) 22527 

Conato. polit. .04722 .80888	(65.4%) 
Conato. contam. .00522 .75272	(56.7%) 

CUADRO 7.23a

Actitud Afectivo General/Desempeño Ambiental.

Variable Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Priond. pol.amb. .68550 1 2.85663 1 28.6 23.6 
Priorid. pol.amb.ind. .84453 2 1.53924 15.4 44.0 
Grav.contam.ind. .64909 3 1.22107 12.2 56.2 
Grav.contam.gral. .41516 4 1.13875 11.4 67.6 
Monitoreo .68158  
Egpo. Ctrol. .62250  
Egpo. Efic. .79486  
Prács.Ctrol. .82213  
Seg.Hig.pers. .62155  
Seg.Hig.lnstals.	1.61877
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CUADRO 7.23b

Matriz Factorial de Carga. Actitud Afectivo Gral/Desempeño Ambiental, 

Variables Factor	1(Prrori- 
dad Pol.amb

Factor	2	(Priori- 
dad Pol.amb.ind.L

Factor	3	(Grave- 
dad Contm.ind.)

Factor 4 (Grave-
dad Contm. gral.) ______________ 

Prács.Ctroi. .84771 (71,8%) .26250 .01441 -18547 
Seg.hig.pers. .76892(59.1%) -.06147 .01985 .16171 
Egpo.ctrl. .66737 (44.5%) .36755 .03560 .20189 
Seg.hig.inst. .23290 .72972 (53.2%) -14426 .10600 
Monitoreo .35643	. .71323 (50.9%) .20934 .04496 
Grav.Cont.lnd. .01466 -70116 (49.2%) -.09625 .38469 
Grav.Cont.gral. -.35395 .45433 .21832 .18923 
Egpo. Efic. .29196 .11039 .81705 (86.8%) .17283 
Pnor.pol.amb. .18923 -.02100 -.78650 (61.9%) .17513 
Prior pot ernb md 1 - 06563 -.00241 1 -.03747 .91587 (83.9%) 

CUADRO 7.24a

Actitud Afectivo Particular/Desem peño Ambiental. 

Variable Comunalidad Factor Eígenvalue Pct de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Respons.ind. .71488 1 3.02276 33.6 33.6 
Respons.ind. .84991 2 1.33802 14.9 485 
Grav.contam.text. .60295 3 1.28928 14.3 62.8 
Eval.prop.empr. 79798 4 1.13742 12.6 75.4 
Monitoreo .63556  
Egpo. Ctrol. .62795  
Prács. Ctrot. .82926  
Seg.Hig.pers. .68416  
Seg.Hig.lnstals. .84484  

CUADRO 7.24b

Matjiz Factorial de Caraa. Actitud Afectivo Particular/Desemoeño Ambiental.

______________
Factor 1 (Respon- 
sab. Industria)

Factor 2 (Respon- 
sab. industria)

Factor	3	(Eval. 
propia empresa )

Factor	4	(Grave-
dad contam.tex.) 

Prács.ctrol. .80178 (64.3%) .32864 -27817 -.03202 
Eo.ctrI. .74801 (56.0%) .02227 -24823 -.07947 
Monitoreo 23527 (54.1%) .01003 .23273 .20168 
Seg.hig.inst. .72334 (52.3%) -18604 .45437 -18382 
Respon.ind. -.01402 .90732 (82.3%) .16270 -.00315 
Respon.ind. .50156 .53930 (29.1%) -23247 -.34415 
Grav.cont.tex. -.06924 .11142 .88166 (77.7%) .05842 
Eval.prup.empr -10897 -14676 .10505 .87092 (75.9%) 
Seg.hig.pers. 1	.48191	1 .29267 -25103 1 .55068 (30.3%)
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CUADRO 7.25a

Actitud Connativo/Desemoeño Ambiental. 

Variable Comunalidad Factor EigenvaTue Pct. de 
Var.

Pct 
Acum. 

Conna.Contam. .76171 1 2.04292 40.9 40.9 

Corina.Seg.Hig. .79667 2 1.65794 33.2 74.0 

Monitoreo .52239  
Egpo. Ctrol. .79686  
Prács.Ctrol. 1.82323  

CUADRO 7.25b

Ltn, r'trnI HA r'--n n Atihic1 Cnnnativn/fleemnño Ambiental 

Variables Factor 1 (Connativo ases. amb.) Factor 2 (Connativo ases. seg.hig.) 

Prács.Ctrl. .90731	(82.3%) .00418 
Egpo.Ctrol .88169	(77.7%) -13958 
Monitoreo .59369	(35.2%) .41223 
Connat. .amb. .14394 .88088	(77.6%) 
Connat.seg.hig. -14529 .86058	(74.1%) 

CUADRO 7.26a

Lo Social/Desemoeño Ambiental

Variable Comunalidad Factor	- Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Ases.Seg.Hig. .79044 1 2.71393 33.9 33.9 
Dem. Seg.Hig. .62718 2 1.66835 20.9 54.8 
Ases.Contam. .72825 3 1.19557 14.9 69.7 
Monitoreo .69681  
Egpo. Ctrol. .69644  
Eqpo.Efic. .81572  
Seg.Hig,pers. .52776  
Seg.Hig. Instals. .69524
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CUADRO 7.26b 
- .._	 ..&.	 1	 Ambiental 

IVIdL! IL røL.L¼J1 IQI	 . 

Factor 1 
(Asesoría seg.hig.)

- - - -	-r - 

Factor 2	1 
(Demandas segig.)

Factor 3 
(Asesoria Ambiental)_ 

Prács.Ctrl. .87363	(76.3) .22905 -.00613 

Egpo.Ctr. .77713	(60.4%) .23133 -19747 

Seg.Hig.pers. .72419	(53.4%) -.01890 .05425 

Seg.Hig.inst. .21700 80507	(64.8%) 1.00254 

Monitoreo .35970 .71629	(51.3%) 1.23313 

Dems.seg.hig. .13230 -.68092	(46.4%) .38213 
Ases.seg,hig. -.24306 -.00251 .85520(73.1%) 

Asería amb. .10572 -.03416 .8.4611(71.6%) 

CUADRO 7.27a

Las políticas /Desempeño Ambiental

Variable Comunalidad Factor Eigenvalue Pct. de 
Var.

Pct. 
Acum. 

Presencia Poi. .89362 1 5.21951 43.5 43.5 

Com&Ctrl.Atmosf. .69468 2 1.57799 13.1 56.6 

Com.&Ctrl.RP .72818 3 1.16041 9.7 66.3 

Com.& Ctri.Aguas .84542 4 1.08816 9.1 75.4 

Insts.Econ.A9uas .66775 

Com.& Ctri.Hig. .68597 

Monitoreo .66458 

Eqpo. Ctrol. .86246 

Eqpo.Efic. .84990 

Prács.Ctrol. .82932 

Seg.Hig.pers. .73149 

Seg.Hig.lnstals. .79471
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CUADRO 726b

Matriz Factorial de Carca. Las oolíticas /Desemoeño Ambiental

Factor 1 
(Presen. P01.)

Factor 2 
(Com &ctrt Atmósf.)

Factor 3 
(Com. & cIri. RP)

Factor 4 
(Corn.&ctri.Agua.) 

Pres.potamb. .86202(74.3%) .22941 .30061 .08693 
Com.& ClrI.RP .80500(64.8%) .18375 .04564 .20568 
Com.& Ctrl Hig. .76707(58.8%) -11763 .20378 -10542 
lnsts.Econ.Agua .68508(46.9%) .10711 .40154 .16034 
Seg.Hig.inst. .58043(36.7%) .53429 -.40096 .10763 
Com.& Ctrl.Aire .57230(32.8%) .23330 .12175 .54580 
Eqpo.CtrI. .03999 .91211	(83.2%) .12962 .11010 
Prács.Ctrt. .18312 .81127 (65.8%) .34906 .12568 
Seg.Hig.pers. .16356 .27574 .78033 (60.9%) .14070 
Com.& Clrt.Agua 1 . 46434 .10595 63426 (40.2%) 1.12763 
Eficiencia 1,07827 j.04493 .14536 1.90589 (82.1%) 
Monitoreo .51267(26,3%)1.27273 .05342 .56966 (32.5%)
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CONCLUSIONES 

¿Son las perspectivas teórico metodológicas discutidas en la primera parte de la 
investigación consistentes y suficientes para dar cuenta de las determinantes y 
peculiaridades de las acciones de los agentes en tomo al uso de los recursos 
naturales y el ambiente, así como de las políticas para regularlas y reonentartas? 
¿Son definición y diagnóstico gubernamentales, así como instrumentos de política 
adecuados para el logro de una política racional? ¿Es posible construir una visión 
alternativa y consistente de lo ambiental y de las políticas para gestionarlo? 

La respuesta a estas interrogantes debe partir del reconocimiento de cuando 
menos dos cuestiones. Cualquier reflexión sobre estos temas se encuentra 
necesariamente atrapada entre lo teórico y lo normativo. Espero no caer en la 
seducción de borrar las fronteras entre ambos planos o de ofrecer como positivas 
conclusiones de carácter prescriptivo. No obstante existir dos visiones 
incompatible e inconmensurables de lo ambiental, y a pesar de que las dos 
cristalizan abigarradamente en la definición y esquemas de gestión gubernamental 
de lo ambiental, todas estas perspectivas tienden a estar lidereadas por la 
economía del bienestar. Lo que sustenta el mayor peso que le seguiré otorgando 
como interlocutora de estas reflexiones. 

No se puede construir una perspectiva completamente distinta a las discutidas en 
la primera parte de la investigación. Es más prudente avanzar elementos de una 
alternativa que recuperen las aportaciones de los dos grupos de perspectivas (el 
de las ciencias naturales y el de las ciencias sociales) y propongan alternativas a 
las debilidades de ambos. Destacar para ello, muy apretadamente, las 
aportaciones y limites de los dos grupos, tanto a la luz de las reflexiones teóricas 
apuntadas en la primera parte como de los hallazgos de la segunda y tercera 
partes de la investigación. 

La ecología y la termodinámica proponen elementos fundamentales a la 
comprensión y gestión del uso social de los recursos naturales, sobre todo de su 
componente "natural. Y de los cuales se desprenden cuestionamientos al 
abordaje neoclásico, de lo ambiental y de las políticas para gestionarlo, así como a 
la cristalización de éstos en la visión gubernamental de la problemática ambiental 
industrial. El primero es el supuesto de la estrecha interdependencia sociedad 
naturaleza. Al cual se asocia aquél que concibe como dinámicas y complejas las 
relaciones entre ecosistemas y sistemas socioeconómicos. De ellos derivan 
elementos que pueden servir para construir una perspectiva 'alterna" más 
consistente: 

a) Todo análisis de o instrumento de política tendiente a gestionar las 
implicaciones ambientales de una actividad x o la construcción y operación de 
una obra y deberá considerar que no actúan de manera aislada. Se articulan tanto 
con el elemento o recurso ¡ que transforman como con aquellos otros (1	n) 

293



que se relacionan con x, así como con las otras actividades que dependen de (1 

n). 

b) Es por tanto inadecuado concebir aisladamente a actividades como la industrial 
y aplicarles esquemas de diagnóstico como el de medios"; son poco factibles 
instrumentos de gestión como las negociaciones a la Coase o los impuestos a la 
Pigou, que conciben a la industria como si no se articularan con otras actividades, 
obras y elementos de una región. Es más prometedor recurrir a instrumentos de 
planeación. 

La segunda aportación de las ciencias naturales se refiere al tiempo como 
dimensión de lo ambiental y al carácter irreversible de muchos de los fenómenos 
de contaminación y deterioro. Incluir al tiempo como dimensión de lo ambiental 
significa reconocer la divergencia entre las escalas temporales de los ecosistemas 
y sistemas socioeconómicos y emprender la quijotesca tarea de buscar 
mecanismos de gestión tendientes a que los agentes consideren, si es que 
quieren realizar actividades sustentables, los plazos demandados por los recursos 
naturales para que mantengan y -de ser posible, recuperen- las características 
que los hacen aprovechables. 

Incorporar al tiempo implica reconocer que las relaciones sociedad naturaleza no 
son ni estático idílicas ni estático neoclásicas, que se encuentran antes bien 
constantemente sometidas a cambios, algunos de ellos irreversibles. Es incluir en 
el análisis y la gestión lo que fue y es de la relación sociedad naturaleza (el control 
de las opciones tecnológicas por unos cuantos consorcios, la apabullante fuerza 
de unos sectores en el diseño de la política ambiental, el agotamiento de algunos 
recursos, la sobreexplotación y contaminación de otros más). Es pensar los límites 
que lo que fue y lo que es imponen a la instrumentación de la política ambiental. Y 
descartar -o cuando menos reestructurar- instrumentos como negociaciones e 
impuestos en su versión neoclásica, o prescripciones como la de prohibir toda 
actividad o emisión que atente contra el equilibrio del ambiente. 

La tercera aportación de las ciencias naturales tiene que ver con las posibilidades 
y límites que ofrece 'lo natural" al desarrollo social. Estos no son relativos a los 
precios o inexistentes en el sentido neoclásico del término, en tanto la tecnología 
guiada por el sistema de precios permite sustituir recursos naturales y resolver 
problemas de contaminación. Pero los límites tampoco son absolutos como para 
pugnar o por un poco factible retomo a una relación idílica con la naturaleza 
(conservacionismo), o por el crecimiento cero (economía en estado estacionario). 

Es teóricamente más enriquecedor y normativamente más prometedor pensar en 
una compleja y dinámica coexistencia de límites absolutos y relativos. Límites 
absolutos al uso de recursos naturales no renovables y relativos al 
aprovechamiento de recursos naturales renovables; límites absolutos y relativos a 
la emisión de desechos. Para que la promesa se convierta en realidad, se deben 
generar medidas tendientes a conocer y evaluar la tasa intrínseca de crecimiento 
de los recursos, la capacidad de carga del ambiente, los diversos y cambiantes 
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factores ecológicos y socioeconómicos que las determinan: se debe establecer 
qué fenómenos de deterioro y contaminación —transformaciones- son socialmente 
significativos, qué opciones existen para solucionar aquellos que son reversibles y 
qué posibilidades sociales y políticas de instrumentar las opciones Todas estas 
acciones demandan mucha información, muchos recursos financieros y personal 
capacitado. Requieren sobre todo mucha voluntad política para diseñar, 
sistematizar y publicar la información. 

No obstante las aportaciones de las ciencias naturales son fundamentales para el 
entendimiento de lo ambiental, nos dicen poco sobre su componente social" 
sobre las peculiaridades de las pautas de acción de los agentes, sobre aquellos 
factores económicos, sociales y de políticas determinantes de un uso adecuado de 
los recursos naturales o —en su defecto- de la contaminación y el deterioro 
ecológicos. La economía neoclásica ofrece una visión que da cuenta de estas 
cuestiones y algunos de cuyos componentes cristalizan en la visión 
gubernamental de lo ambiental. La visión neoclásica presenta, sin embargo, 
diversos límites, los cuales se pueden decantar a través de cuatro planos y 
pueden dar la pauta para esbozar otros elementos de una visión alterna más 
consistente: 

a) el primer plano se refiere a las dificultades derivadas de los pasos seguidos por 
la teoría del bienestar para analizar lo ambiental, al que aplica su núcleo duro, sin 
cuestionado en lo esencial. Parafraseando a Benetti (1996), se podría decir que la 
economía neoclásica efectúa tos siguientes pasos: 

i) sostiene que cumpliendo ciertos requisitos y condiciones significativas, el EGC 
se presenta como una representación adecuada del éxito del mercado en la 
asignación de recursos naturales y en su uso ecológicamente adecuado; 

ji) suprime una de las condiciones significativas o de tos requisitos y trata de 
determinar el equilibrio del sistema resultante. Si por ejemplo no hay un sistema 
completo de mercados o silos recursos no poseen un propietario, cuyos derechos 
de propiedad estén claramente establecidos, se generan sendas externalidades y 
problemas de bienes comunes, 

iii) considera inferior a todo aQei ssi:emn	 .00 OSOS eqistos 
condiciones significativas. y 

iv) busca los mecanismos e :nsou''er:os de :oHt:oa :endenes a garanuzar o —en 
su defecto- restaurar la situaciónidea¡. 

Es así como para explicar un fenómeno —el deterioro y contaminación en este 
caso- la economía del bienestar lo presenta como distinto de la situación ideal y 
justifica la generación de políticas tendientes a mantenerlo o restaurarla Pero la 
teoría neoclásica no da cuenta ni de la génesis de ese equilibrio, ni del paso de un 
equilibrio a otro, ni de cuestiones más esenciales como la coherencia del 
dinamismo y complejidad característicos de la relación sociedad naturaleza, o las



peculiaridades y determinantes de las pautas de acción en tomo a los recursos 
naturales y el ambiente, o aquellos componentes que el Estado tendría que 
regular y reorientar. Tampoco resuelve cuestiones que derivan de esta falla 
fundamental como las que trataré en (os siguientes tres planos. 

b) el segundo plano es el de los 'hechos de la relación sociedad naturaleza qUe 
resultan dignos del análisis neodásico, así como de las peculiaridades que les 
atribuye, es decir, del individuo racional, soberano y abstracto, motor de la relación 
sociedad naturaleza y de los recursos naturales, bienes aislados que tienen o 
deberían poseer un precio. Las nociones de interdependencia y de sistemas 
dinámicos conducen a descartar una tal visión de los recursos naturales, a 
proponer que es más adecuado concebirlos y gestionarlos como componentes de 
ecosistemas y sistemas socioeconómicos con los que mantienen complejas 
interrelaciones. 

La visión del individuo abstracto y soberano -también presente entre los 
diseñadores de la política ambiental- no permite distinguir entre formuladores, 
ejecutores, destinatarios, afectados e interesados en las políticas; entre 
productores y consumidores, entre grandes consorcios y pequeñas empresas. No 
permite dar cuenta de las desiguales y complejas relaciones entre estos sectores 
sociales en torno, tanto al diseño de la política ambiental como a los mercados, los 
recursos naturales, el capital y la generación de daños ambientales. No permite 
ver que esas relaciones inciden -limitándolas- en las posibilidades de elección y 
de acción tanto de los diseñadores como de los destinatarios de la política 
ambiental, documentadas en los capítulos V y VII de este trabajo. Y entre las que 
destacan la fuerte presencia de representantes de PEMEX y unos cuantos 
consorcios en los surncomités de normalización, así como el control por unos 
cuantos gigantes de las opciones tecnológicas a que puede acceder la mayoria de 
empresas textiles. 

La noción de individuo racional no resiste las reflexiones teóricas en torno a la 
influencia, en la elección y la acción, tanto de la factorizacióri de la complejidad 
(Herbert Simon) y las determinantes socioculturales como de las interrelaciones 
entre elecciones y acciones pasadas y presentes. El análisis empírico del diseño 
de la política ambiental y del conocimiento empresarial de lo ambiental y las 
políticas aporta otros elementos de crítica a esa noción. Los diseñadores de la 
política ambiental carecen de información pertinente sobre capacidad de caiga, 
dilución, actividades riesgosas y otras cuestiones, sin las cuales difícilmente 
podrán saber cuando aplicar sanciones a las empresas, o cuántos permisos 
distribuirles. Diseñadores y destinatarios poseen rasgos en común y diferencias en 
su visión y posición en tomo a lo ambiental y las políticas. Además de que su 
percepción de ambas cambia, como ilustré a través de la caracterización de las 
dos etapas en la definición gubernamental de lo ambiental. 

Podría ser por tanto teórica y normativamente más adecuado proponer la noción 
de 'racionalidad limitada s, no sólo por la tendencia del individuo a 'factorizar, 
subjetivar, asegurar y hasta distorsionar la realidad sino también por las 
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desiguales y complejas relaciones económicas y de poder, determinantes de que 
las más brillantes elecciones y los más atinados proyectos puedan quedarse en el 
tintero. Y los objetivos de política redunden en resultados más bien modestos sino 
es que hasta mediocres. 

c) el tercer plano se refiere a la caracterización neoclásica del uso adecuado y de 
sus contrarios la contaminación y el deterioro de los recursos naturales. Ni el 
primero se asocia al equilibrio y la optimalidad paretiana ni los segundos se 
originan en el rompimiento, en condiciones de equilibrio, de la asignación Pareto-
óptima de recursos naturales escasos. 

La sobreexplotación de recursos naturales renovables aparece cuando los 
recursos se usan con una intensidad mayor a su capacidad de renovación, o 
cuando esta última es afectada por otras actividades productivas. La 
contaminación se presenta cuando los desechos de las actividades de una 
sociedad dañan, por la articulación específica de sus características físico 
químicas, su cantidad y las peculiaridades del lugar de emisión, tanto las cadenas 
alimenticias y tasas de crecimiento de especies de los ecosistemas regionales 
como la economía y salud de la población. 

El no paso por el mercado, o la falle del mercado en la asignación de precio 
tienen poco que decir al respecto. Habría en todo caso que comprender la 
incidencia, en los fenómenos de contaminación y deterioro, de la existencia de 
mercados que operan en condiciones de desigualdad y de desequilibrios, algunos 
de los cuales conducen a nuevas relaciones entre los agentes, así como entre 
éstos, los recursos naturales y los ambientes de que forman parte. 

d) el cuarto plano es el de las políticas públicas como principal mecanismo de 
apoyo o de reorientación de las actividades productivas y cotidianas de la 
sociedad. La acción del Estado no puede reducirse a la de simple garante, que 
aplique los mecanismos más adecuados para el logro o restauración de un Pareto-
óptimo funcionamiento del mercado (racionalidad de las políticas). No sólo porque 
el equilibrio general competitivo únicamente existe en las ecuaciones matemáticas 
y poco tiene que ver con la coherencia característica de las dinámicas relaciones 
sociedad naturaleza sino por las siguientes razones, discutidas aunque no 
suficientemente documentadas a lo largo del trabajo y que apoyan la pertinencia 
de una intervención estatal que contemple la remuneración, el comando y el 
control, a saber: 

i) la maximización de una función objetivo no es el único fin que mueve al 
individuo, ni los precios los únicos ordenadores de sus acciones. El altruismo, el 
poder, el miedo a la penalización social y hasta la indiferencia son otros fines. Los 
precios forman parte de un abanico más amplio de ordenadores conformado por 
los valores y actitudes, por los mecanismos informales de coerción, por las 
normas de una sociedad. Así lo indican los resultados de la encuesta. Los precios 
contribuyen con 20.1% a la varianza de indicadores de desempeño ambiental. 
Pero no actúan solos. Se asocian con el componente cognitivo y afectivo de la 
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actitud, así como con el sistema de valores, los cuales contribuyen 
respectivamente con 43.7, 28.6 y 38.1% de la varianza de indicadores de 
desempeño 

u) el análisis de las posibilidades o de los déficits de implementación de las 
estrategias e instrumentos de política no se puede reducir a la elección de los 
medios más apropiados al logro de un objetivo. Debe considerar, no sólo las 
desiguales relaciones socioeconómicas y en torno a las políticas, sino también el 
entorno normativo en que se mueven los destinatarios, su percepción y grado de 
aceptación de las políticas, su visión y consternación frente al ámbito que 
gestionan. 

La encuesta aporta algunos datos al respecto. Para la mayoría de los 
representantes de las empresas entrevistadas, la regulación estatal en materia 
ambiental carece de legitimidad, independientemente de la gravedad que 
atribuyen a la contaminación industrial o de si se trata de instrumentos basados en 
el comando y el control, como la gran mayoría de las Normas Oficiales Mexicanas 
o en la filosofía neoclásica, como la NOM-085 o burbuja regional de SO2. Los 
entrevistados tienden a percibir todos los instrumentos como un trámite más, como 
nueva fuente de corrupción y de obtención de recursos pecuniarios y control por 
parte de las autoridades. 

La percepción empresarial de la política ambiental se articule con y configura en 
un contexto económico hostil, de crisis estructural de la economía mexicana. Todo 
esto bien puede explicar el que los entrevistados prefieran la estabilidad, el 
crecimiento y la certeza económica a las políticas ambientales y acciones 
empresariales de mejoramiento de las condiciones ambientales y laborales. 
Igualmente importante para entender el poco peso otorgado por los empresarios a 
la política ambiental y a las acciones de control de la contaminación es el hecho 
de que a lado de una fuerte presencia estatal coexiste una muy débil y en algunos 
ámbitos inexistente presión social y laboral. 

El trabajo permitió decantar algunos de los alcances y límites tanto de las 
perspectivas de abordaje de lo ambiental lidereadas por la ecología y la economía 
neoclásica como de la definición y las políticas gubernamentales en la materia -
Labor que permitió derivar elementos de una perspectiva teórico normativa 
attema, tos cuales no son suficientes como para construir una visión alterne 
relativamente más consistente. El trabajo permitió sustentar la pertinencia, en el 
análisis y gestión de lo ambiental, de nociones como las de interdependencia, 
divergencia de escalas temporales, equilibrio dinámico o crítico, génesis y 
racionalidad limitada". Pero no presentó un modelo o esquema que articulare de 
manera coherente todas estas nociones. Espero resolver esta factura en 
investigaciones posteriores.
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Anexo

El Universo de la Encuesta 

Apliqué la encuesta entre los meses de mayo y diciembre de 1996 a un total de 
50 empresas textiles, correspondientes al 5.6 % del total de empresas textiles de 
la ZMCM, de acuerdo al Censo Industrial de 1994. La encuesta es de carácter 
indicativo, no representativa, por diversos problemas ocurridos durante la 
aplicación. Varias de las empresas incluidas en el universo muestra¡, que construí 
a partir de la revisión del Padrón de CANAINTEX, y en el que ya había 
descartado un 6.5% vía sondeo telefónico (Cuadro 1), se esfumaron cuando 
intentamos contactarlas telefónicamente. Otras se negaron a concedernos 
entrevista alguna; otras más simplemente dieron largas de hasta tres meses a 
nuestros reiterados intentos de entrevistarlas en su establecimiento. 

Efectué diversos pasos para seleccionar el universo al que aplique la encuesta. 
Basada en el Padrón de empresas textiles de la Cámara Nacional de la Industria 
Textil (CANAINTEX: 1992), contabilicé aquellos establecimientos localizados en 
la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, 917 de acuerdo al padrón, cuyo 
dato no concuerda con el de los censos industriales. Descarté 519 
establecimientos (56.6%) por no efectuar los procesos de hilado, tejido, teñido y 
acabado, correspondientes a las ramas textiles de hilados, tejidos y acabados de 
fibras blandas (3212) y de fabricación de tejido de punto (3214)', así como por 
otras razones que se presentan esquemáticamente en el Cuadro 1. 

CUADRO 1 

RELACION DE EMPRESAS TEXTILES DE LA ZMCM

DESCARTADAS DEL UNIVERSO MUESTRAL 

Razones NO empresas 
-Confeccionan prendas de vestir 273 52.6 

-Elaboran listones, encajes, pasamanería 112 21.8 

-Producen plásticos 12 2.3 

-Magullan 16 3.1 

-Produccen filamentos 10 1.9 

-Se dedican a compra-venta 5 1.0 

-Elaboran alfombras y tapetes 16 3.1 

-Producen fibras duras 5 1.0 

-Proveen maquinaría o materiales 9 13 

-No especificaron giro 27 5,2 

Ya no existen 34 6.5 

TOTAL 1519 100.0

Fuente: Directorio de la CANA!NTEX, 1992 

El universo de empresas del padrón comprende, por tanto, 398 establecimientos, 
correspondientes al 44.7% del total de empresas textiles (889) dedicadas a 
hilado, tejido teñido y acabado en la ZMCM. Tenía previsto sustentarme en tres 
criterios para elegir una muestra representativa a la cual aplicar la encuesta: 

INEGI, Anexo II, Clasificación Mexicana de Actividades y Productos (1988). 



a) El tamaño de las empresas, dado por el personal ocupado. INEGI las clasifica 
en: mintempresas, con entre 1 y 10 trabajadores; pequeñas empresas, con entre 
11 y 100; medianas, con entre 101 y 250, y grandes con 250 y más trabajadores. 
De acuerdo a datos sobre empresas textiles inscritas en el IMSS en junio de 
1994, 50.3% de los establecimientos son micro, 30.4% son pequeñas, 99% son 
medianas y 9.4% son grandes empresas. 

CUADRO 2

TAMAÑO DE LAS EMPRESAS ENCUESTADAS 

[Tamaño Total %L!° 12 24 
Pequeñas 13

--
28 

1 Medianas 9
- 

18 
Grandes 18 32 

50 100 
Fuente: Encuesta. 

El padrón de CANAINTEX tiene información sobre giro y localización, pero no 
sobre tamaño de las empresas. Que sólo incorporé al levantar la encuesta. 
Apliqué 50 cuestionarios, correspondientes al 12.6% de empresas registradas en 
el Padrón de CANAINTEX y al 5.6 % de los Censos Económicos de 1989. En 
ninguno de los cuatro porcentajes de tamaño es representativo el universo de 
empresas encuestadas. Las grandes y medianas empresas se encuentran sobre 
representadas, pues mostraron relativamente mayor disposición a ser 
entrevistadas. Contrario ocurrió, en cuanto a disposición, con las pequeñas y 
micro, subrepresentadas en el universo. 

b) Las etapas del proceso textil efectuadas por las empresas, indicador que se 
obtiene a partir del giro. Me interesaron los procesos de hilado, tejido, teñido y 
acabado, por su intensidad ambiental, notable papel como consumidores de agua 
y por incidir considerablemente en la contaminación de cuerpos hídricos. Las 
empresas que realizan estos procesos sobresalen, igualmente, por sus emisiones 
atmosféricas y problemas de seguridad e higiene. Las empresas de hilado y 
tejido generan ruido y polvos; las de teñido y acabado, contaminación por el 
manejo de sustancias químicas peligrosas. (Ver supra., Capítulos IV y VII) 

CUADRO 3

REPRESENTATIVIDAD DEL UNIVERSO MUESTRAL


(Giro) 
Giro N° de empresas % NO encuestas N°	empresas	que 

realizan los procesos. 
Hilado 128 32.2 16 25 
Tejido 214 53.7 27 30 
Teñido y acabado 56 14.1 7 23  
TOTAL 398	- - 100.0 50
Fuente: Directorio de a GANAINTX, 1992 



Tenia previsto aplicar 32% de las encuestas a las empresas que realizan hilado, 
54% a las de tejido y 14% a las de teñido y acabado (Cuadro 2). Aunque sí 
respeté ese criterio durante la aplicación de la encuesta, resultó que varias 
empresas realizan dos o más procesos. (Ver Cuadro 3) 

c) Localización. La industria textil tiende a concentrarse en el Centro y el Norte de 
la ZMCM, en los que se sitúa el 71% de los establecimientos. Sobresalen dentro 
de estas zonas, los municipio de Naucalpan y las delegaciones Cuauhtémoc, 
lztacalco, lztapalapa, Venustiano Carranza y Benito Juárez. Salvo la zona 
Noroeste, en que la representatividad del universo es exacta, la representatividad 
es aproximada en las otras zonas.

Cuadro 4

R&wesentatMdad Geooráflca del Universo Muestral 

Zona N° 
empre- 
sas 
censo  

% 
Censo

N° empre- 
sas 
padrón

% 
Padrón

% 
ponderado

Número 
encuestas 
aplicadas

encuestas 
aplicadas 

Noroeste 223 24% 158 40% 32% 16 32% 
Noreste 221 24% 49 12% 18% 8 18% 
Centro 169 18% 95 24% 1	21% 11 22% 
Suroeste 54 6% 39 10% 1	8% 4 8% 
Sureste 257 28% 57 14% 1	21% 11 22% 

924 100% 398 1	100% 1,	100% 50 100%

Fuente: INEGI y Encuesta. 

No obstante no pude cumplir cabalmente con los criterios de representatividad, 
por las razones aludidas al inicio de este anexo, ¡a encuesta puede ser tan 
representativa como las aplicadas por The Lexington Group (1996) y por Lilia 
Domínguez (1996). El primero aplicó una encuesta in situ a 236 instalaciones 
industriales, aproximadamente 5% del total nacional. No incluyó en la muestra a 
las "micro, por no ser las de mayor grado de contaminación, aunque reconoce 
que las "micro enfrentan fuertes problemas de administración ambiental. El 
reporte del Lexington Group no informa, no con sistematicidad, de la 
representatividad sectorial y regional de la encuesta. Lilia Domínguez presenta en 
el Cuadro 2 de su trabajo, las características de la encuesta aplicada a 90 
empresas correspondientes al 1.1% del total de establecimientos de 9 ramas 
industriales de la ZMCM. Pero su universo no es representativo en número de 
establecimientos, contribución al PIB, participación en el volumen de 
contaminación y otros criterios manejados por la autora.
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